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DEDICA.T,ORIA. 

ILLMO. SEÑOR. 

UL.Gran Ar<;obispo de. MUan Sn. Ambrm;io sobre el Psalmo 18 dice vnas palabras, que ni puc· 
,O den escusarse los Fieles de la Iglesia Mexicana l\Ietropoli de este Reyno, de entenderlas por 

si1 ni dejar de aplicarlas á la venida de V. S. 1: homines, siquem nobilem, siquemjortem, siquem 
sapümtem, audiunt tanquam supra lwminem arbitrantes concupis, cum videre. La noticia de vn 

hombre noble, de vn hombre de valor, de vn hombre sabio, obra tales efectos en los que la oicn, 

que haciendo de el vn concepto de Deidad desean con ansias del corazon, y afectos del alma ver 

este hombre noble, valeroso y sabio. Todo esto les ha sucedido á los Fieles de este Arzobispado, 
que estando curando las lágrimas tan justas con la mudanza de Prelados tan Insignes, gloria de las 

E&pafias; y la muerte de otros cuias cenizas descansan en esta Sta. Iglesia, y las almas en eterna 

Bienaventuranza; ,la nueva de la venida de V. S. l. á este Arzobispado Cabeza de este Nuevo Mun­
do, los consohJ y alentó de manera que todos juntos, y cada vno de por si deseaban ya ver vn Pre­

lado noble para su amparo, valeroso para su defensa, y docto para su enseñanza. Mas corno las 

preciosas Margaritas se compran á precio de todo el caudal del que las busca (aunque sea muy 
rico y poderoso) para que la llegada de V. S. I. á su Iglesia fuese mas estimada quiso el tiempo que 

se costease á precio de grandes deseos, y de mayores ansias de \·erle; pues quando las esperanzas 

estaban comprometidas para su cumplimiento en la venida de esta Flota que se aguardaba el año 

pasado, se dilató para que las esperanzas dilatadas atormentasen mas á los que espera van: spes 
qua difertur ajligit.animam, dijo el Espíritu Santo: y no solo esto, sino que hacen dudar de con· 

seguir lo que se desea: assi lo dijo Terencio spes an."Cia me1ttem. Extrahit et longo consummit gau­
dia voto. Mas Dios Nro. Sefior que nos concedió In elecdon de la persona de V. S. I. para esta Iglesia, 
nos consoló con su venida, y nos cumplió nuestros deseos: Qu.i rep!et iu bonis desiderium tuum dí jo 

el Propheta Rey, porque sabe quando es servido llenar las medidas de ellos, y obrar lo que convie· 

ne en la rnaior necesidad: como la eleccion de David por Rey de su Pueblo; de que hace mencion 

el Propheta Ezequiel debajo de la metafora del Pastor et suscitaba super eas (habla con las obejas 

de su rebai'l.o) Pastorem vnum qtu" pascat eas servurn meum David. Quiera Dios Nro. Señ.or, que 
como en la eleccion de David la permanencia de su Reyno la significó el Propheta Samuel con el vaso 

grande del Sagrado Olio conque lo vngíó por Rey: imple cormt tuum oleo: á distincion de la clec­
don de Saul, que fué con vn vaso pequefio: tulit autem Samuelle11ticulam olei et edrifadit super 
capud eiusJ que significaba el poco tiempo que avia de gozar del Reyno, como lo notó Sn. Grego­

rio Papa. Sea V. S. l. para esta su Iglesia, como vn David, y que la govíerne muchos y felices años 

.cómo Pastor de eH a, y con las calidades de buen Pastor. Oficio Señor, es honroso y honeroso, y por 

esso el Mayoral del Rebaño de la Vniversallglesia Christo Señor Nuestro se nombró por Pastor, y 

po't buen Pasto!' con que honró el Oficio, y lo honero, ego sum Pastor bonus: acredita y honra el 

()ficio co.11 nombrarse el mismo Sor: Pastor, y hace! o cargo con decir que ha de ser bueno, bonus; 

porquesi és suave, y,apetecíblela honra del Oficio, es formidable la carga de él. Es este Oficio so-
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' beranissimo porque se encamina al bien espiritual de los hombres, sobrepuja con todas ventajas al 

poder humano: es dignidad que pone á el que la tiene, en vn lugar mas que humano, y tan eminente 

que excede á tqdos, y los hace mas que humanos, pues los hace como si fueran divinos, y Dioses de 

la Tierra. Vos di} es!is et plus excelsi omnes) en quienes se hallan tantas cosas juntas que lo pare­

cen: es cielo que inftuie en la Iglesia todo bien, y toda gracia: es vn Norte que guia los Na·dos 

de nuestra vida, y el Puerto de nuestra sah·acion, báculo de tos enfermos, fortaleza de los flacos, 

freno p<"lra los precipitados, espuelas para los perezosos: es calor en la tierra, resfrío de la caridad, 

refresco en los ardores del pecado, apoyo de la Feé, cebo de la esperanza, nutrimento de la Cari­

dad, Luna, y Sol de nuestra vida, y todo lo que tiene este Oficio de eminencia, y grandeza, tanto 

tiene mas de carga: tanto tiene mas de dificultades; porque si comparativamente en las cosas case· 

ras, tenemos tantas, y tan conocidas como la experiencia nos cnsci\a, como el imponer los anima­

les domesticas á nuestros vsos, como enseñar vn Lebrel para la Caza, instruir vn Alcon, enfrenar 

y sugetar vn Caballo, regir vn Na vio, guiar vn Carro, cultivar vna tierra erriaza y llena de espinas, 

refrenar vna avenida de vn Rio impetuoso, y encaminar su corriente por otra parte: qué dificulta· 

des habrá en el tratar con hombres que son animales racionales, que entienden, y discurren, que son 

sobeT'vios, altivos, delicados, porfiados en hacer su parecer, y desvanecidos en los pareceres de los 

otros! Y si esto tiene dificultad, y es honeroso, tratando con hombres capaces como los Españoles 

q~1e. están bien fundados en la Feé. y es facil el instruirlos en buenas costumbres; qué carga y peso 

será el a ver de tratar con los Ncophitos Indios Naturales de este Reyno, que cada vno en particular 

nt-cesita de ;vn Ministro que lo enseñe, siendo tantos, y aviendosc de tener cuidado de tantas cosas 

como han menester de sus Pueblos, de sus Casas; es menester que el que trata con ellos sea Medico 

que los encatnine, y enseñe la salud corporal como Philosopho al conocimiento natural; sea como 

etl1ico que le enseñe el conocimiento moral; es menester enseñarle la Paz Domestica como el 

Economico, y como el Politico el modo de vivir en la paz publica, y regimen de la Republica: que 

de toda esta enseñanza necesitan estos miset·ables Indios, y en todo esto se ocupan los Ministros de 

Doctrina que Jos tienen á su cargo. Y si todo esto atemoriza, y es oficio cargoso, y honeroso, todo 

es vn punto respecto de averlos de instruir en el conocimiento de Dios Nuestro Señor, y encami­

narlos á su salvacion; de donde saco Itlmo. Señor lo que el Propheta Isaias dice: Et dixit parum est 
vt sis mihi vcrbus ad suscitaudas tribus Iacob, ctfaces Israel convertcndas cccc dedi te ínlucemgen· 
tium. Grande cosa es ser Prelado en este N nevo Orbe, en esta Mctropoli Cabeza de todo este Rey­

no en esta ciudad imperial, que se compone de tantos y so veranos gremios; pero poco ay que obrar 

en este pedazo de rebaño de Jos Españoles; ay muchos que aiud<"n {L el officio pastoral, muchos, que 

ensefien, y muchos, que prediquen; todos que supponen por Jos trihus deJacob, y casa de Israel, 

que estauan ya instnlidos, y enseñados en la Ley, y conos cimiento de Dios: la difllcultatl es, Ecce 
L~~n~e~~¿~s dedite inlucem gentium; el rebafio de Jos indios, que son nuevamente convertidos (Assi explicó el 

nes.cap.ó. Aguila deJa Iglesia este verso de Isaias de la conversion de las gentes) y aunque a tanto tiempo, 

que los conquistaron; todavia son pequcfi~1elos en la Fcé, y, todavía estan tiernos, que no comen 

el pan con corteza; de estos son de los que dixo San Pablo, que tenían vna inmensidad de peda­

gogos, y tutores; Sed non nzultos Patres: pero pocos, que como padres Jos amparen, y los traten 

como á hijos proprios: Nam in cnangelio ego vos genui. Sola la :Magestad de nuestro catholico 

Rey es su verdadero Padre, que cuida tanto de ellos como si no tubiera otros vassallos; porque todo 

es encargarlos ;1 sus Virreyes, para que; como .,rerdaderos Padres Jos amparen: á Jos Prelados 

ecclesiasticos, y á sus coadjutores, y ministros de doctrina, que como Padres los traten, y como 

Maestros los enseñen, y los prohije~1 en el euangelio. Y por todo esto me atrebo á supplicar á V. 
s.a IHrna. en el obrar muestre mas ser Ar<;obispo, y Pastor de indios, que de Es pafio les: ponienáo 

toQo.cuidado; y arrimandoclombro en ayudar á sus Ministros para su enseñan<;a: porque si de vnos, 

y;,de"<lttps.es· Pastor, y vnos, y otros son del rebafio de la jurisdiccion de V. S. a lllma. y estan su­

jetos á su cáyado pastoral; y vnos y otros son ovejas, que con el cuidado, y ,·ig-ilancia de su officio 



====---· 
an de ser defendidas de los lobos, que las pretenden dcspeda~ar. Oy por nuestros pecc•Cllos~~S~~ 

muy sangrientos y encarni~ados contra estos pQbrcs y miser·ables indios pequettuelos en lafeéZé'qu~ 

si ¡¡todos pretende el enemigo comun del genero humano destruir: circtdt, qumrens qz;em:ile:o.o~el¡;t,fii:~~'f.~ 
como dice el Apostol San Pedro, el remedio es resistir fuertemente con 1a feé, que es el ~cud~,d~. 
rcpat·o de sus tiros, y saetas: cui resistite fortes in.fide. Esta es la que estos lobos pretenden d~· 

truir con sus engaños: son vn cierto genero de medie os, que ellos tienen entresi1 queJos turban de 
manera, que no los de:xan desarraigarse de sus supersticiones, y reliquias de su idolatria; y esto:tan 

generalmente, que en todas partes los ay, no solo en este Ar<;obispado, sino en todos los Obispadi)S 

y en todo el Reyno. Motiuo a sido este para cansar á V. S.n lllma. con este Manual, que le offresco, 

licuado solo del zclo de Dios Nuestro Señor, y de quietar mi conciencia; pues grauemente la enct'lr-

gara, sino hu viera hecho esta obra y relacion para oü·ecerla á V. S. a llhna., corto seruicio para su 
. ' 

grande~a; pero muy bien tra b1tjada, sacada de papeles, y escritos de varones illustres, y sanctos, 

y experimentados Ministros de indios; y cxperim€'ntada por mi assi en el tiempo, que fui Ministro 
como en las dssitas generales, que hize sirviendo á los Illmos. Señores Ar~obispos antecessores de 

V. S.n Illma. Jusgo, que es muy necessaria para el govierno espiritual, y regirnen de estos peque-
fíuelos tan neccssitados de que les curen las mordedurns de tan rabiosos lobos (que quiera DiosNttes· 

tro Señor, que como estos animales se crian en tierras incultas, y llenas de espinas, estos Maestros 

de Sal<tnas no se crien por falta de doctrina en algunas partes). Finalmente con el zelo de V. S.a 
Jllma. y con su industria moriran á sus manos, y con esta breue relacion se informará del estado, 

que este pedat;o de rebaño de indios tiene, que no ay cosa mas essencial para los Principes1 y Pre-
lados, que tener noticia y experiencia de la gente, con quien ande comunicar, y á quien an de go· 

vcrnar; como Moyses, que dice la scriptura, que era consumado en las letras superiores· de los 
Egypcios; Eruditus omni sapü.mtia A?gyptiorum. Que era ]a sciencia de los Geroflieos; porqueC:·gn Aétor~m.7.• 

ella auia de instruir el Puehlo de Dios, y figurar la ley de gracia. Y si Josue como tan recien entra• Iosue.'9. 

do en la tierrá de promission conoscicra los Gabaonitas, y su trato, no se dexnra engañar de ellos: 

A V. S.a Illma. á hecho Dios como á Moyses consumado en la scícncia diuina de Theologia con la 

gran capacidad, y prudencia de su gouícrno para regir estas ovejas, y para conoscerlas, y no pa· 

dcscer níngun engaño: suplirá esta reladon para conoscer el estado, que generalmente tienen estas 

mat<:.'rias, y el estado, en que se hallan sus felígreces, y el daño, que generalmente les hazen estos 

lobos (indios medie os) ministros de SatamLS, enemigos de los preceptos de la Iglesia, totáÍes des· 
lntydores de los sanctos Sacramentos, y dogmatistas de los reliebes, y sentellas de su gemilícjad. 

Y quando Dios sea servido, que V. S. a Illma. personalmente vissite su Arc;obispad<¡i, yrecorra el 
rebaflo de su Iglesia, estas ovejas seran bien conoscidas para medícinarlas, acabar y concluir>con 

materia tan n.;cessaria, y del seruicio de Nuestro Señor; pues fuera de el conocimiento, qtrepor re· 
lacion se lleua de todo: con la presencia de V. S.a Illma. y la experiencia, y tocar estas materias 
con las manos, ser{t para total remedio de todo. Mucho, dixo el Apostol de las gentes San Pa:bl<:> a 
los de Coríntho, que afligía el zelo de vissitar, y recorrer sus Iglesias: lnstanUa mea quotidiana, 2.~~~t~1l; 
solicitu.do omnium ecclesiarum. Y San Chrisostomo homilía. 15. dixo: que este cuidado es elcarac· 
ter del Obispo: Apostolicum characterem .. Es la principal seflal de su dignidad el re('onoscer sus ove-

jas, mcdidnarlas y consolarlas, y estas en particular, terna V. S.a Illma. conosciendolas n:mcho que 

dolerse de ellas: assi en lo espiritual, como en lo temporal de sus miserias, y trabajos; y á Gtda 

passo á de decir vna y mucha3 vczes con San Cypriano: Doleo, F'ratres, doleo vobis cum nec mihi 
ad leniendos, dolores íntegritas propriae, & san itas priuata blanclítur, quando plus Pastor in {!;re­
gis sui vulnere mtlneratur. Cum siugulis pectus meum copulo meroris, &fumris pondera luctuosa 
pttrticipo, cum plangentíbus plango, cum dejlentíbus defteo, cum iaccntibus iar:ere me credo, iacw 
lis z"llis grasantís inimici mea simul membra percussa sunt steuientes gladij permea viscerá trarzsie· 
nmt, immunís, & líber a persecutionis incursu fuis$e no";i potest anínt.us inprostratis fratibtts~.& 
me prostrauit affectus"Palahras son estas mun;ignificati,•as del cuidado, que el Sancto tenia G:on 

~ - " ~ ", '' < < < "' H~"' 
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su rebaílo; y muy nacidas al que V. S.a Illrna. tendra con estas sus ovejas, siendo como son de la 
calidad y miseria de vida, que tienen assi en lo temporal, como en lo·espiritual: pues es muy cierto, 
que ande mover á su proprio Prelado á tanta lastima y compassion, que no aya amor proprio, que 
pueda lisonjearle á cuydar de si, y de sus trabajos proprios, quando le duelen mas los de sus feli · 
grezes, tan miseros como estos. Y no solo experimentará V. S." Illma.los que ellos padcsccn, sino 
los que sus Ministros y Curas passan assi en las inclemencias de los tiempos, malos temples, sole­
dades, malos, y arresgados caminos¡ á todas horas de noche y de dia, con soles, aguas, y con todas 
las inclemencias del Cielo: y no solo esto, sino que con ellos mismos padescen mil incom·enientes 
por doctrinarlos, y por defenderlos, que á vezes está la honrra de Yn Ministro pa1·a quebrarst' en 
vn ilo. Y con la experiencia y vista de ojos de V. S.a lllma. se remedian los dai\os de los indios, y 
sus trabajos¡ y se califican sus Ministros para la honrra, que V. S.a lllma. les debe hazer (pues no 

tiene otro premio temporal, sino la estimacion y buen crcdito con su Prelado) consolandolos y a len-
In ~~~~gy· tandolos. Felz'ces illos ( dixo Plinio el menor Atrajano) quorum firles, & industria non pcr inter-

1tu1ttios, & interpretes, sed ab ipso te, 11eque au.ribus Iuis, sed oculis probabantur, cousecuti sunt, ~~~ 

absn1s quoque de absentibus nemini magis, quam tibi crederes. Dichosos los Ministros, de cuya ad­
ministracion, y trabajos haze experiencia el Prelado, no remitiendo á las relaciones de otros, ni al 
oido, sino á la vista pat·a premiarlos, y para que quando la malicia, cmbidia, y mala intencíon de 
otros (que ay mucho de esto en los beneficios) quisiere desdorar, ó calumniar la administracion, y 

honra de personas de tanta importancia, no dé el Prelado credito mas que á si, y á lo que huvierc 

experimentado. V. S.a Illma. reciva mis buenos desseos en esta obra, que vAn vestidos de buena in­
tencion: y pcrdoneme el auerme dilatado, que la gravedad, é importancia de la materia a pedido 
esta dílacion. Guarde Dios la persona ele V. S. a lllma. Muchos y felices ni'los, para el amparo ele su 

.Iglesia, y consut'lo de -sw; Ovejas. 

Humilde Criado, y Capellan de V. s.a Illma. q. S. m. h. 

8-t/:/:utdo 
~,¿¡u- 'n.o 
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PROLOGO 
A LOS MUY VENERABLES BENEFICIADOS Y MUY REVERENDOS PAmms 

MtNISTROS DE DOCTRINAS DE INDIOS. 

Mlly venerables Señores, y muy lltwerendos radres. 

A conversion de las gentes, la destruccion de la idolatría, la ampliacion de nues­
tra Santa Feé, el conoscimiento del verdadero Dios por todas las partes del 
mundo1 por donde dá buelta el Sol, a sido vna de las mayores victorias, y de 

·.las mayores obras, é insignes empressas que podemos señalar á el inmenso poder 
de Christo Seflor nuestro; y el adelantar esta empressa ampliar la Feé, y aug­

mentar el conoscimiento del verdadero Dios por medio de los Ministros Euangelicos, 
Curas, y Parochos de los indios naturales deste Rcyno es el mas excelente officio, Y. 
mas alto.ministcrio, en que los Sacerdotes nos podemos occupar, y en que mas cuydado 
debemos tener: pues sí el Rey de Iudá Iosaphat de buelta de la guerra de Acab puso 
en todo·s los Pueblos de su Reyno Juezes, que cuidassen de sus habitadores, y yezinos, 
y les encarga el cuydado con estas no menos graves, que temerosas palabras: Videte 
quid faciatis: non entm hom.ines exercetis fudiciwn, sed Domfni: & quodctmque iu­
dtcaueritis, in ·vos redundabit. Sft tímor Domini vobiscum: & cum diligentia.ctmcta 
facite: non est ett.im apud Domhzum Deznn nostrum iniquftas, nec personarum ac­
ceptio1 nec cup.ido munerum. Mirad como obrais, porque no hazeis officios de hom­
bres, sino de Dios, y lo bien, 6 mal que obraredes, os a de salir á .la cara. Obrad con 
temor deDios, y todo lo que se obrare sea con diligencia, porque obrais en persona 
de .. v.n.Dios, que es sancto, y no haze accepcion de personas, ni es codicioso; parece 
que quando el Rey Iosaphat dixo estas palabra8 á los Juezes de sus pueblos, miró en 
espiritu todo esto executado en los Ministros de los indios naturales deste Reyno: pues 
en el modo de obrar obran como Ministros de Christo Señor Nues.tro, administrando 
los SanCtas Sacramentos, y enseñando su celestial doctrina á esta miserable, y pobre 
gente, pequei'iuelos, y pusilanimes en su naturaleza, y por" esto muy expuestos á los· 
engai'los del Demonio. Sic nos existimet honw 'Vt ministros Christi, & dispensatores 
mysteriorum Dei, dixo el Apostol de las gentes San Pablo á los de Corintho en su pri­
mera carta. Tengan nos todos por ministros de Christo, porque suyo es el rebaño, de 
que cuydamos, y somos sus l)linistros, y los que repartimos los mysterios de su feé, y 
los Sacramentos sanctos de su ley de gracia; con que quedamos muy engrandecidos, 
ya:creditados .en nuestro ministerio, y por esso muy obligados con todo cuidado á obrar 
en.éltemerosos de que no se pierdan por nuestra culpa thesoros devn Dios tan Sancto, 
que noaccepta personas, ni mira.en ·si son Reyes, 6 Monarchas los que administra-

., .mo~,,Sefl.oresrBrincipes, ópobresitos indios; y esto muy liberal, y desinteresadamente .. 
~\:,·Muchotiené"esta materia de consuelo,y.de temor; mucho, porque animarnos, y 

mucho¡ porque estar muy temerosos: mucho, porque desconsolarnos, y mucho porque 
68 
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consolarnos, y si para muchos fines morales es muy aproposito aquella parabola, que 
cuenta el Evangelista San Lucas en el capitulo 10 de aquel hombre, que bajaba de 
Ierusalem á lerichó: Horno quidcmt descendebat ab Jerusalem in ferichó, & inddit 
in latrones, qui despoliauenmt ewn: & plagis impositis abiertmt semi-vitw relicto, 
Bajaua vn hombre de Terusalem á Ierich6, y dio en manos de ladrones, y salteadores, 
que despues de a verlo robado, lo hirieron de muerte, y se fueron, dexandolo medio vi nl, 
y medio muerto: Para ningun fin es mas aproposito esta para bola, que para los indios, por 
que no ay mas que decir para conocer el e~tado,en que están o y en sus idolatrías, y su­
persticiones, para que los ministros tos con osean; ni mas al vi u o, que proponer, para 
que los medicinen, y curen de tan graue enfermedad espiritual, y remedien tan graue 
dafto: pues aviendolos colocado Dios Nuestro Senor tan misericordiosamente en la pací· 
ficalerusalem de la Iglesia por medio del Sancto Evangelio, y su predicacion con el conos· 
cimiento de nuestra feé catholica (que Jerusalem quiere decir Visio pacis, vis ion de pas) 
la paz, de que goza el alma con el conoscimiento de el verdadero Dios y sus mysterios; 
destapaz,y de este conoscimiento bajan<\. Ierichó (que quiere decir LuNA)bajan á la mu­
tabilidad, y variedad de supersticiones, é idolatrías; y aun por esso dixo el Propheta Ie­
remias en sus Threnos: Peccatwn peccauit Jerusalem, propterea iusiabilis facta est. 
Lugar, que á la letra se entiende de la idolatría (y sin repugnancia se puede entender des­
tos:indios) ·por el qual Dios castigó á su Pueblo con la captividad, y transmigracion de 
Bábiloniat y castiga Dios á esta nacion con tantas miserias, y trabajos; y servidumbres 
como tienení y ellos en si son tan enfermisos en la feé, que á cada passo tienen re ca y· 
das, y tan variables en su naturaleza, que siempre están trope~ando en el mal antiguo, 
que tubieron; y assi Sor des eius itt pedibus eius; que no dan passo, que no esté em­
buelto en el, ni obran cosa, que no sepa á los antiguos ritos, y cc-r(:monias de su genti­
lidad: que como los ladrones vniuersales de la honra de Dios, scquaces de Lucifer, que 
quiso alc;arse con ella, los posseyeron, y tuvieron por suyos tantos anos, rabiosos de 
verlos en la Ierusalem de la Iglesia, procuran sacarlos della para herírlos de manera, 
que ~.rábandoles el amor, y temor de Dios, y el verdadero conoscimiento de nu{!stra 
sancta feé, ,}os dexan medio vivos, y medio muertos: semivh.m relicto. Los dexan de 
manera, que hagan á dos manos, porque ni dexan las Ceremonias de la Iglesia, ni las 
de.sus supersticiones; confiessanse por de Christo Seftot· Nuestro, y de su sancta Ley, 
y son del Demonio, porque lo consultan por medio de sus medicos, y dogmatistas, obe­
deciehdolos en todo, y con esto affectan la deuocion de nuestra Sancta Ley; que en­
ganaráil á los que no los cohoscen (y es muy difficil de conoscerlos) porque mezclan la 
deuodon de la Iglesia, y sus ceremonias con sus embustes, y esto no es en todos, pero 
en algunos,· y es vn contagio muy peligroso: conque es fuer¡;a que en los Ministros de 
doetr:ina aya muchos desconsuelos de tratar con semejante gente, y el ser muy neces­
sario.el conocerlos, para medicinados: porque ande ser las puertas por donde an de 
entrar á reconciliarse con Dios, y convertirse de sus errores¡ assi lo dice expresa­
mente eLPropheta Isaias: Et ponam portas tuas in lapides SCttlptos. Llama á las Mi­
nistrosvnas puertas muí bien labradas, y entalladas, por donde an de entrar los he­
rejes áda reconciliacion de nuestra Sancta feé: los catholicos pec~adores á la. amis.tad 
de•DiosNuestro Seftor por medio de la gracia: los justos á su pnvam;a; assrlo dró á 
entender Clemente Alexandrino in epistola Diui,Petri: /sji sunt, per quos Deus glori­
ficrttúri:ultglorlam honorabilem, secundum profectum ütt:oductorttt;z/ conforme á el 
apravechamiento de los que entran por estas puertas: assr es la glona, que se le dá á 
]Jips Nuestro Sefl.or, y no solo son puertas para reconciliarlos á la Igle~ia, y e~sefl~r­
l(iiS:par~:qu.e "depongan sus errores; sino taiD;bien para d~fe~derlos. ~hdon Iudw drxo 
~cms<&tce:rdotes,de laLey antigua en el Ltbro de specrahbus Leg,tbus las palabras 
.sigui~tes: •:Tf'l'bs;:sacerdotalisquoddam' temply secundarium; & sacrijiciorum oppida 
reíiifi.'e'St71f'ít¡.J;aetm'$'( $icut"& angustiore.s. incolae. Pro indé ob receptaculorum Prae-
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uilegiwn certa securitas contingit eo co1ifugientibus. Las Ciudades -de los SacetEl-$:~. 
de la vieja Ley eran como vn segundo templo, y los Pueblos de los que :<>1ftescian,§$at.l 
crificios á Dios eran mas Religiosos, que los demas porque sus Moradores el!'ansper~.~ 
so nas preuilegiadas: y assi por la dignidad de los Moradores queda van seg:t:J:ros ·de¡ 
la Justicia; y si esto era en la Ley escrita, en nuestra Ley de grada, y en quanto.ált\:; 
buena educacion, y enseñanc;a casi á este modo aquellos. primitiuos PP. y Varones, 
Apostolicos impusieron á estos pequeñuelos en este respecto para con sus Ministros;· 
motiuandoles á ello el mucho ampar~. que les hazian, y esto se a continuado de ma~ 
nera asta estos tiempos, que siempre acuden á sus Ministros en sus trabajo.s,yneces-. 
sida des, para que Jos amparen, y· defiendan en ellos: assi en lo espiritual como en lo 
temporal; y es gran desconsuelo, que necissitando tanto de este amparo, y defensa en 
lo espiritual, y temporal, para lo vno y lo otro les ayuda muy poco el natural tan fa-. 
cil, que tienen, y su incapacidad, y á veces su malicia; pues no poniendo los Ministros, 
la mira en Dios Nuestro Sef\or para lo vno, y lo otro, ande sacar mucha pop<;ofia de la 
miel de su obligacion, y ele la dul<;ura de su charidad; porque en lo espiritual tratando 
de corregirlos, y reducirlos de sus errores, no falt.an algunos, que iniqu.a miseratione: 
commoti, á titulo de miserables, é incapaces los defiendan, y á vezes los persuaden á. 
que se conspiren contra sus Ministros, que les enseñan la verdad, 6 tratan de reme­
diar sus daftos. Y si en los trabajos, y calamidades, que padescen, se van á las ptter­
tas de sus Ministros, para que los amparen, porque no tienen otro refugio; las mas ve~ 
zes les succede á los Ministros, que los amparan y defienden, lo que á Moises con .los. 
mismos Hebreos, y gente suya; que por defender á el Hebreo, que padescia vexacion 
del Gitano, que lo maltratava, lo mató, y los mismos Hebreos, que debian estarleagrch 
descidos desta accion, ellos mismos fueron los que manifestaron esta muerte, y Je ea~· 
lumniaron de ella. · : ·•• 

Mas no ay, Padres, y Sef\ores mios difficultad, que no se ven<;a, ni desconsuelo¡ 
que equivalga á el consuelo, que causa el conoscer. que el ministerio de la salvacion 
de las almas, y la charidad con los pequeñuelos, desvalidos, necessitados, y .caidos: 
lo exercit6 Christo Señor Nuestro, y se figuró en el Samaritano, que curó á el herido, 
no contentandose con encargar su cura, sino exercitandola por si mismo. Al fin somos 
Ministros suyos, suyo es el rebaño, que apascentamos, suya es la mies, que cultLva ... 
mos, y es gran consuelo tenerlo por exemplar de tan alto ministerio,. que de ma,nera1 

y tan de veras lo exercitó, que llegó á dar la vida por la salvacio:n de sus ovejas.:Gau, 
deat, dice el diuino Augustino, tale ojficiwn se habere in mundo isto1 qualefilíus Dei 
ibi habuit. Y mas quando por ello promete premio: Quodcumque super erogatte<K~'s; 
curn rediero, elfo reddam tibi. Y con tanta puntualidad, que no solo premiaJo. •que,~e 
obra; sino lo que se desseó obrar, y se solicitó con diligencia, aunque no se consiga lo, 
que se pretende; porque no se desconsuelen los Ministros, sino se consiguiere todo .el­
fructo, que se espera va coger de su diligencia, y mas que el trabajo de la. administra-. 
cion, y predicacion de estos indios naturales no ay premio en esta vida, que equivalga 
para premiar á los cuidadosos, y zelosos Ministros, que solo Dios es el premio, que se 
puede esperar; y assi lo promete de futuro: cúm rediero. Y quando los.Apostoleshi­
zieron cargo á Christo Señor Nuestro de lo que auian dexado por servirle y seguir!~: 
Ecce nos re!iquimus omnia, & se cutí sumus te: quid ergo erit nobis? El premio fue. 
promesa de futuro: Se debitis & vos iudicantes duodecim tribus Israel. Y ml,ly fuera 
de encarescimiento no ay mas premio para los Mitüstros de Indios1 que es el.mismo' 
Dios, por quien se debe hazer todo, sin esperan<;a de premio en esta vida. 

Tambien es consuelo para los Ministms de estos tiemposel seguir los ex.em~:>la.­
res, que nos dexaron los primitivos Ministros Apostolicos .de esta Monarchia indiana: 
ELPadre luan Días Clerigo Presbytero, que vino con Fernando Cortez, y fuexel prt .. ; 
mero, que dixo la primera Missa quando se ganó esta tierra: el Padre Fray Bartho ... 

Mathlcl. 
cap.19. 
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leme.de Olmedo de la orden de nuestra Señora de la Merced, y Gcronimo de Aguilar, 
clerigo de Evangelio, que estava captivo; de gran virtud y castidad, que fue elEvan­
gelista desta nueva Espai'ia, que como interprete de la lengua la predicaría, y ensei'i.a­
rl!t; y los Varones Sanctos, y escogidos, que des pues vinieron de la Seraphica Relí­
~on del seraphico Padre San Francisco; * que todos tanto trabajaron en la enseñan<;:a, 
y cathequismo de estos indios, que por mucho, que ahora trabajen los Ministros, no 
tienen comparacion: mas oy con la experiencia, que se tiene, es muy necessario pro· 
curar ádelantar alguna cosa á lo que obraron; mas no apartandose de su sancta doc­
trina, que ensenaron. Super senes intellexi, dice el Propheta Rey, psal. 118. Entendí 
más que mis Maestros, y quise adelantarme á los Doctores antiguos; y porque esto no 
paresca duro, ni se piense, que se les quita alguna cosa del respecto, que se debe á 
tanSanctos Varones, como fueron los Primitivos Padres, VinccncioLirinense, cap. 28. 
adversus haereses me librará de toda calumnia, y assegurará mi intencion; explicando 
estedeste psalmo dice: Supra onmes doce1ztes, & senes, non aliud qua e docentes, eres· 
,;at z'ntelligentia, dogmata priora caelestis Pltylosophiae processu tetnporis, limeu­
t'tl:Pt &poliantur¡ nec contmutentur detrucentur, & mutilentur; accipiant ettidentiam, 
lucem distinctionem, sed retineant plmitudinem. En la cura deste mal, que o y pades­
cen los indios en sus idolatrías, an de procurar los Ministros destos tiempos hazer. ven­
taia:.á los ántiguos Padres no en enseñarles otra cosa de lo que les enseñaron; sino en 
procurar declararles su sancta doctrina, muy en particular á el mal, que se reconosce 
en ellos, pretendiendo cresca la inteligencia de las verdades, que les ensei'i.aron; y que 
los preceptos, y ceremonias de su celestial doctrina, se limen, y se ajusten á el tiempo 
presente; pero no que se muden, cercenen, ni corten: sino que conservando los en su 
verdad, y enterec;a, se procure darles mas luz y euidencia: pues oy tienen mas capa­
cidad, que quando los cathequizaron, y obran oy con mas malicia, pues pretenden mez­
cla:r: sus supersticiones con los preceptos ecclesiasticos, y ceremonias de la Iglesia, que 
les ensenaron .. Quando llamó Christo Señor Nuestro á los quatro Apostoles: San Pe­
dro{San Andres, Santiago, y San luan, dice el texto por San Matheo. cap. 4. que es-

. taban remendando sus redes:. reficientes retia sua. San Pedro, y San Andres hechauan 
los lanzes; y Santiago y San luan remendaban las redes: y no fuera marauilla, que 
estas 'redes, que remendaban estos dos Apostoles, fuessen las de Pedro; porque poco 
auia que avia precedido aquella primera, ymarauillosa pesca, que refiere San Lucas 
cap. 5 .. quando las redes se rompían, y las navecillas se hundían con la maquina de pe­
ces"que cayó en ellas, echando el lance en nombre de Christo Seilor nuestro. Assi 
aquella,s primeros Padres Antiguos hirieron aquella marauillosa pesca de toda esta 
gentiliclad,. y como fue tanto el numero de los peces de los nueuamcnte conuertidos, 
qUe;cayeron en la red del Sancto Euangelio ~como los de la pesca de San Pedro, que 
r.ompiah las redess fuefuer<;:a llamar á los compañeros, que les ayudassen). Assi aque­
ll0s primeros Padres lo que entonces no pudieron assentar del todo por la muchedum­
bre de la gente conuertida, y el poco numero de Ministros, que ania; lo dexaron á los 
queles fueron succediendo en la predicacion, y las redes del Sancto Euangelio, y pre­
ceptos·.diuinós; que en todo este tiempo a hecho el Demonio, que por medio de sus 
Mifiistros y docmatistas se rompan para sacar estos Pobres de la red de la Iglesia: es 
bien se;rem:ienden ahora, .y se suelden, y sanen las rotur~s de ellas con la explicacion 
d.etSancto-Evangelio, y predkacion del, sin alterar, ni reno\rar los sanctos consejos, 
y.preéeptOSí que aquellos primeros Padres dieron; sino reconosciendo en lo que o y fal­
ta1lestospobre·s indios, para emendarlo, y corregirlo; desengañandolos, de lo que con 
etrl';llfi~ieren. aprendido de sus malos, y perversos dogmatistas. 

Jlien"se reconOsce en el modo, ·que tubo el Samaritano de curar á el herido, que 
h~~~~t~ -~~·bueno, y experimentado Medico, y Cirujano: pues se acomodó á el me­

"'* iyi:tos' dúc'e de la fam.a tlel Gran Padre San Agustin, que despues vinieron. 
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thodo de curar heridas, cogiendoles la sangre, vngiendolas con azeyte, y vino; j77liga~ 
doselas, para que con mas breuedad sanassen, y mas efecto hiziesse el medicament~;: 
que no ay officio mas á el vivo representado en el medico, o cirujano corporalv,qu~-jel.· 
del medico Espiritual, y Cura de Almas: Y si en todos los fieles se verifica esta simi-: 
litud, mucho mas en la cura de las Enfermedades que padescen los indiQs, y pretend~ 
mos curar, y medicinar. MIJY aproposito, y discretamente respondió aquel hombre1 á 
quien com~idaron con la prelada, y principado del Reyno; como dice el Propheta Jsaias; cap. s. n.<• 1. 

JVon su m medicus: nolite constituere me Principem populi. Mirad que no soy medico¡ 
no me leuanteis á la dignidad de Príncipe, 6 Prelado. O Dios mio, si fuessedes seruido; 
que los que pretenden ser curas de almas, en particular de Indios, entrassen la mano 
en su pecho, y consultassen consigo mismos las calidades, y condiciones, que se re-
quieren en vn medico espiritual, haziendo comparacion á las que tienen los medicos cor-
porales. Han de ser los Medicos espirituales muy scientificos, y experiment~dos1 como 
los medicos corporales, que segun San Ambrosio en el prefacio á el Psalmo. 37. este 
nombre de JJiedico se deriva de vn nombre griego, que significa Experjencia: Ab ex-: 
perientia primo medici vocati sunt. Ha de conoscer la calidad de la enfermedad, que 
padesce el enfermo, como lo dixo el Príncipe de la Medicina Galeno en vno de sus 
libros de methodo medendi, que no se puede curar el enfermo, si primero no seco-
nosce la enfermedad: assi los medicos espirituales de Indios an de ser scientificos; y 
provectos en scicncia, y en el idioma de su lengua, y nacion de los indios, que admi-' 
nistran. No puede gozar de luz el que no tiene nii'l.as en los ojos, dice el Ecclesiastico 
en la edicion complutense: Pupillas non habens carebis luce, intelligentiae autem EccicsiiiSt. cap. 3. 

expers non projitearis. Y el que es falto de doctrina mal professará la enseñanc;a. :Pocp 
importa, que vn Ministro sea eminente en sciencia, sino sabe la lengua deJos indios~á 
quienes a de administrar, y con quien a de tratar, para entenderlos, y si sabe mucha 
lengua, y no tiene alguna sufficiencia, como applicará los medicamentos espirituales 
á la dolencia y necessidad del enfermo. 

Con grandes ancias se pretenden estos officios de Curas de indios como dignida~ 
des en la Iglesia de Dios de tanta hom-ra, y como coadjutores inmediatos á los Señores 
Obispos, y Prelados de la Iglesia; y porque los que estudian no tienen otra cosa) á que 
aspirar: confiesso, que son officios, y puestos honrosos, mas tambien son OIJ.etosos,.y 
no equivale la honra á el peso de la carga, y á la obligacion dela administraciAD; :pa~ 
rece en los principios facil administrar indios, y er:1llegando á. tocarlo, con la mano,:y 
experimentarlo, se reconosce la difficultad, y se experimentan millares de millares.de 
inconvenientes. Aquellas vestiduras honrosas, y vistosas, que traian los Príncipes, y 
Letrados de la Synagoga, que Christo Senor Nuestro se las reprehendióporSanMa~ 
theo cap. 23: Dilatant énim phylacteria su a, & magnijicant fimbrias; por la profanh 
dad conque de ellos vssaban, dice el Maestro de las escripturas. San Geronimo sobre 
este lugar, que ataban en ellas vnas espinas muy agudas, para que sentandose, .o an-: 
dando se punsassen con ellas: .Faciebantgrandesjfntbrias, & acutissimas in, eisspi­
nns ligaban!, vt videticet ambulantes, & sedentes interdum pungerentur; muy aproe 
posito es el officio de Cura de Indios, y debe ser muy estimado, y respectado, y suele 
ser de muchas conueniencias temporales: pero muchas espinas tiene en lo spiritual, 
que punsan lo interior de el alma, y cierto que los que.pretenden estos beneficios quandp 
los pretenden no reparan en los inconvenientes, y espinas, que tienen¡ y quizasDios 
Nuestro Seflor les sierra los ojos, para que aya quien haga este officio, y se occupe en 
este ministerio. No solo tienen estas espinas en lo temporal, y corporal con malos tem-' 
pies, soledades,. incomodidades en las viviendas, falta de salud, y de medicos, y mejjj"' 
cinas para curarse; y á vezes la falta de los medfcos espirituales, que esvno.de.Jos 
mayores desconsuelos, que se pueden ex,perimentar; salir de dia r y de noche á las vi~-.. 
sitas; y administraciones por. tan malos caminos, abrasando el sol de dia,yrasgat1cl()~!i"! .. 

(fJ 
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lmrCielo.sconaguasde noche, con conoscido riesgo de la vida: sino que en lo spiri~ 
tualnuncafaltan espinas, y escrupulos, que atormentan el alma; pues se a de dar 
cuentaqe·tantas almas, que cada vna de ellas requiere vn ministro. Meta la mano en 
S\t:pecho cada qual de los ministros actuales, y verá las inquietudes, que estas mate­
ria$ le causan de dia, y de noche (y á los que an sido Ministros) quando se reconoscen 
eatosinconvenientes, y como temerosos de Dios, y zelosps de su honra rezelan, que 
alguna omission suya, 6 falta de predicacion sea causa de algunos daños. y mas en 
materias de sus idolatrías, y supersticiones, y mas quando se reconosce, que algunos 
trabajos que estos indios padescen, con hambres, pestilencias, y mortandades, que 
Dios Nuestro Senor les embia; es en castigo de su peccado, y de la honrra, que defrau­
dan á su Diuina Magestad, y se la dan á sus criaturas. Que espina tan aguda es esta, 
que punsa el alma de su Ministro con la consideracion, y rezelo, no sea algo desto por 
culpa suya, y falta de ensei'!.an¡;a; con que cuidado estará de la cuenta, que a de dar á 
Dios destas ovejas desta calidad. Quando pecc6 el Pueblo de Dios en la adoracion del 

Exodl. re. Beserr:o, tamqien peccó Aron en no impedirla con todo valor, y como tenia obligacion, 
como lo dicen muchos de los Sanctos Padres, aunque no determinan, de que calidad 

s. Allgn. fuesse este pecado. Castigó Dios á los de su Pueblo con la muerte de mas de veinte 
Theo4onto 'U h . b A t. 1 d l . . 1 . 6 d' 
C
.L
1
srano& m om ·res, y ron con ser, que ue cu pa o en e consent1mtento, no o castlg : 1cc 

a etano, . . . . 
mattl. vn Author: grave de la Compafha de Iesus, que cada muerte, de las que aquellos hom-

brespades.cieron era otra muerte para Aron, porque le atravesaba su alma el sentí~ 
miento. Bien recompensada queda la honra de ser Cura de indios, con la carga, que 
tiene de dar cuenta á Dios Nuestro Sef'ior de ellos; y bien cargada dignidad es: mas 
hombres la ande tener, y exercitar, ó por mejor decir Angeles, que assi llama San 
Juan en su Apocalypsi á los Prelados de las Iglesias¡ y por participacion les viene muy 
bien este nombre á los Ministros, que predican, y ensetlan el Sancto Evangelio á los 
Indios.· 

EtApolo de la Medicina Galeno en el Libro de sanifate, dice, que los Medicos cor· 
pdralesAn dé ser como los Angeles Oportet Medicos Angelis assimilari, porque como 
los Angeles .con la sciencia natural tienen conocimiento de todas las yerbas medi­
cinales, y sus calidades, y applicando acti'lm passivis hazen grandes curas, como el 
AngeL San Raphael con el viejo Tobías, y con la muger de el mo<;o con el pescado, 
que .·sacó del rio: Assi los Medicos corporales an de tener conocimiento de las medici­
nas,y sus calidades, y de la enfermedad, y complexion de el enfermo, para applicarlas: 

Ub.a~ap.ls. y.por es.c;o dixo San Ambrosio en su exameron: Medicomm esto pus herbar u m potes­
tates ttoscere. Assi los Medicas espirituales, y Parochos, en particular de indios, an de 
sér semejantes á los Angeles (No trato en la pure~a, y limpie¡;a de vida y costumbres: 
que en esta parte por la misericordia de Dios no solo no ay, que poder sindicar. mas 
antes si mucho, que poder imitar; trato en quanto á la sciencia, y experiencia de el 
conocimiento de las enfermedades espirituales, que padescen estos indios, y el reme­
di(), de que necessítan, y esto a d~ ser como Angeles) enseñando los con la instancia, 
y po.rfia, que eL Angel de Iacob, que se puso á luchar con el toda la noche, sin dcscan­
<;ár, par, enseftarle el mysterio de la encarnacion hasta que ama necio la luz de auerlo 
alcan<;a4o,como lo exp1ic6San.Gregorio homilía 14, super euangelia: "'Qua si ergo vin­
fitttiil'' Angelus, quando humano intellectu intimo apprehenditur Deus:» a de trabajar 
J'bt'fiadamente eLMinistro con· estos indios hasta que conoscan á Dios, y no dexarlos 
d<:lla mano. hasta que vean la luz de la verdad de la feé, que professan, y conoscan 
lósmyStl!rios, que professan en el sancto Baptismo, sin la obscuridad de los errores, 
ct'>n .'(Jue los confunden. San Cirito Alexandrino á este proposito dice el mysterio de la 

Honúllan. htdhá'-deiacobcon estas palabras: Cum his, qui in tenebris, ac nocte agunt, & ig1lo­
~f::.1 rtintial/ caligh<Jem ln mtmte ,ac corde habent: luctatur, ac pugnat Christus, habet eos 

pro in'i1#icis: '&)t.vero mentibus ipsorum spiritualis Luczf er oritur, & quasi dies quae-. 
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dam z•erae cop,·1titiones Dej lux splendet, tune pugnam solvit. Dice) que Christó~~ 
flor Nuestro lucha c~1n aquellos, que viuen en las tinieblas de la noche porqu~1ien~ 
la obscuridad de la ignorancia en su alma, y cora<;on, y los tiene por enemigt>sp~t(l 
1 u ego que en sus almas raya el lucero del desengafl.o, en que viven, y tienen· enrsus 
entendimientos el dia de la sabiduría, de que .necessitan, luego cessa la lucha. LQ.t; 
Ministros Evangelicos, que representan á Christo Sen.or Nuestro, y son los Pastores 
de su rebaño con instancia, y como á bra<;o partido an de seguir, y no dexar .de la 
mano á los que tienen en sus almas, y entendimientos los errores falsos de sus idolt:t~ 
trias, y los an de perseguir como á enemigos de Christo Sefl.or Nuestro, y de su sancta 
Ley: Habet enim cos pro inimicis,- no para quitarles la vida, porque Noto mortem 
Peccatoris: sed vt magis convertatur, & vivat,- sino para ensefl.arlos, corregirlos¡ des­
engañarlos de los errores, en que vi u en por su summa ignorancia, y malicia de Jos. qut 
los perturban, y entonces pugnam soluit, cessa la lucha, quando salga el Sol de su 
desengaño, y se consiga el fin sancto que se pretende. 

Donde la vulgata dice non sum JJfedicus, en su lugar dice el Caldeo Non sU#t 
Chirurgus, no soy cirujano, aquí se descubre vn thesoro muy rico para acabar cftep1n­
tar vn consumado Ministro ele indios, y la practica de obrar de manos, como los <;itu­
janos, que curan llagas viejas, y cortan miembros podridos. Hipocrates in ojjicio éhi• 
rurgi dice, que vna de las partes necessarias, y que mas aprovechan á las heridas. y 
llagas, es la ligaclura: Partim ipsa deligatio sanat, partim curantibus inseruit, ma• 
ximaque deligationis vis est. Es muy necessario saber atar la llaga, 6 herida para Ctl· 
rarla; que ni esté muy apretada, ni muy floja la ligadura: esso a de tener el MinisttO¡ 
en particular de los indios para curarles estas heridas tan penetrantes} y estas 1l1:ag'ás 
tan viejas de sus supersticiones, é idolatrías, en el modo de obrar, Cotregir,·y étl'Sei'íar~ 
ni a de apretar el Ministro tan recio, que encone la llaga, ni tampoco i1>de ser tail''r~ 
misso, que por falta de ligadura se empeore, y acancere, a de poner la diligencia rté­
cessaria en la cura de esta enfermedad, para que se remedie; a de tener vn zelo tan 
discreto, que ni se desesperen los enfermos para no apetecer la salud de su alma por 
la crueldad del Medico, y Cirujano espiritual, y á vezes de miedo no manifiesten lavef; 
dad de lo que padescen, y de lo que en esta materia obran de sus embustes y cerem.o; 
nías de sus id ola trias, ni tampoco ande ser tan negligentes, y dexados en indagar esté 
mal, para curarlo, y por su culpa, ni se sepa, ni se cure; aquí a de entrar el arbitrid 
de los doctos, y prudentes Ministros. Aquella palma, que estaba en el templo, quevi6 
el Propheta Ezequiel, estaba entre vn Querubín de vn lado, y oti·o de otro¡ el vnó,te-' cap.41. 

nía cara de Hombre, y el otro de Leon. Faciem hominis iuxta palmamexhacpctrte 
& faciem leonis iuxtlt palmam ex alia parte. El Peccador, 6 el Justo; es lapalifia,>qúe 
se pretende justificarlo, para que como palma cresca, y se encumbre hasía el cielo, 
justus vt palmajlorebit, y para que cresca, y aproueche el beneficio, que se le hiziere, Psalm.91. 

cultivandola en lo espiritual, y encaminandola para el cielo; es menester, que esté en-
tre el Leon, y el hombre, que ni todo sea ferocidad, y rigor, como la del Leon, porque 
con el miedo no desfallezca; ni sola la mansedumbre de hombre, porque no pierda el 
miedo, y no se corrija; a de aver del pan, y del palo, de miel, y de hiel; de severidad 
de leon, y mansedumbre de hombre, y como todas estas materias necessitan de vso, 
y exercicio de conocimiento, y experiencia, como dixo Julio 2.0 de officijs: Nec Medid, 
nec impe;atores, nec Oratores, quanvis artis praecepta perceperint quidquam magna 
laude dignum sine vssu, & exercitati'one consequi possunt. Ni los grandes Gouerna-
dores, ni Jos insignes Medicos, y eloquentes Oradores pueden hazer cosa digna de 
aplauso, y alaban<;a, si les falta el exercicio, y vsso de la obra, que hazen, y la sden-
cia, que tienen no la acompañan con la experiencia; y esta es la causa, y motiuo (muy 
venerables Sefl.ores, y muy Rdos. Padres mios) que me a mouido á proponer con este 
trabajo el estado, que oy tienen estos miserables indios en sus supersticiones; y bien 
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sabe Dios Nuestro Senor, que a muchos tiempos, que tengo estos desseos; mas sicm­
.pre me e .hallado muy indigno de ponerlos en exccucion, aguardando á que varones 
jllust1·es, y Sanctas Ministros de este Ar~obispado, y de otras Diocesis escribiessen 
materia tan importante, y de el seruicio de Dios; y viendo, que ninguno las a escrito, 
y si las lt. escrito, no las a sacado á luz, para que sean vtiles, y talentos bien logrados, y 
grangeados, y no talento enterrado sin lograrse, ni aprovechar: y que muchos l\'Hnis­
tros de este Arc;obispado experimentados, é inteligentes en estas materias se an muer­
to¡ se me a hecho cargo de consCiencia no sacar á luz lo que deprendí de varones 
illustres, y sanctas Ministros, y lo que e visto de papeles de otros, y noticias, que e 
tenido assi mismo sanctas~ doctos, y zelosos de la honm de Dios, que en el discurso 
de: la obra los nombraré con lo que desta materia, fuere de cada vno, y le tocare, que 
terna por si mucha mas authoridad, y credito por las personas, que lo que yo e expe· 
rimentado, visto, y oído en el tiempo, que fuf Ministro de indios, y vissité tantas vez es 
este Ar~obispado, siruiendo á los Señores Ar~qbispos, y por mi solo con mandato de 
sus lllustrissimas. Bien sé, que muchas de las cosa.s, que escribiré las ternan sabidas, 
y bien registradas tan zelosos, y cuidadosos Ministros como ay¡ mas bien es tener 
noticia de algunas cosas, que passan en diferentes partes, para que con lo que cada 
vno tuviere sabido, y lo que de nuevo leiere, se haga muy capaz de todo, y si no sir­
ui~e para los Ministros presentes, porque todo, 6 lo mas importante lo tendrán sabido, 
entendido, y experimentado; seruirá para los venideros, y para los que comen~aren, 
que nunca la historia de los successos, y cosas memorables da fió en las Repúblicas; 
fmtes aprouechó mucho, como dixo Tulio Maestro de la Eloqucncia: Est e ni m histo­
ria testls temporu·m, lux veritatis, vita memoriae, llfagístra vitae, Nuntia vetustatis. 
Las historias, y successos, que st escriben, sirucn de testigos de los tiempos, luz de la 
verdad, vida de la memoria; maestra de la vida, y de acordar, y traer á los tiempos, en 
que se leen, las antiguedades, que passaron. Y como podremos rezelar, que el Demo-
nio enemigo del genero humano, y que tanto siente1 que esta nacion sirva á Dios: siem­
pre a (.'te procurar en todos tiempos herirlos de muerte: es bien, que haya preuencion 
para, semejantes daflos. Todo lo pongo debajo de la buena intencion, y afecto de tan 
piadosos, zelosos, y sanctos Ministros; supplicandoles perdonen mis faltas, y estimen 
mis desseos, y corrigan en el exercicio desta materia lo que conviniere moderar, qui­
tar, y aflidir: pues siendo mi intencion el seruicio de Dios N u estro Señor, bien de estas 
almas~ obrando lo que mas conviniere como lo pidiere el tiempo, y la occasion, y sus 
circunstancias; yo abré logrado mis deseos, y Nuestro Señor será muy seruido, y glo­
rificado de sus fieles, y de sus Ministros Evangelicos, á quienes dé Dios fuen;as, y larga 
vida hasta el cielo, y ver á su diuina Magestad, que es el solo premio, que pueden te­
ner como lo espero y deseo. 



~l.~NG.\L Dh MINlSTIWS DE lND!OS. 

PRO LO(}() 

DE El. 

lYIAN U A_L DE MINISTROS, 
PAl~.\ CO~OCER Y EXTIRPAR LAS lDOLATRTAS DE LOS lNDIOS. 

L Abbad Clarevalense SS.m" y meliíiuo Bernardo en la epístola ad fratres 
haze tres diuisiones, y distinciones de g-entes: vnas, que nacen, y no las 
busca Dios por sus justos juizios, ni tampoco ellas buscan á Dios, porque 
no le conocen; otras, que las buscó Dios, y saben con su conocimiento buS· 
carle; y otras, que aunque Dios misericordiosamente las buscó, y las ad· 

mitió en su Iglesia, mediante el sancto Baptismo; no solo no buscan á Dios 
Nuestro Señor; mas apostatan de su diuina Ley. Mendacium vsque hodie 
quaritas, f!r diligens vanitatem, nec servansfidem Dej, cuí desposata est. 
Estos son los que auiendolos buscado Dios, lo dexan por buscar mentira..s, y· 
vanidades, negando la feé, que le tenían prometida; estos tales son estos mise .. 
rabies Indios idolatras, que son de tan gran ignorancia, y simplicidad, y tan{a· 
cHes á persuadirse en sus engaf1os, que les parece, que se puede conservar 1~ 
ley de Dios, y los Mystetios de nuestra sancta feé con el conocimiento desns 
antiguos, y falsos Dioses: el Sol, la Luna, el fuego, las aguas, los animales ter'" 
restres, y volatiles, las piedras y los arboles, dandoles credito, y tenif~ndolosien 
su cora<;on, y haziendo memoria de ellos en sus trabajos, y neeessidaél.es, y me-. 
ne~teres de la vida humana, porque como los misterios, que se les enseñan y 
predican, no los ven, ni tocan con las manos, porque an de obrar en esto, me·· 
diante la direccion de la Feé infusa, que reciuieron en el sancto Baptismo: y por 
otra parte ven estos viles, y materiales ídolos suyos, facilmente se conuierten 
á llamarlos, é invocarlos, pareciendoles, que tienen mas seguro el favor con el 
falso Dios, que ven, y tocan con las manos, que con el Dios verdadero, que 
adoran con la fcé. Como los hijos de Israel en el desierto, que mientras Dios los 
guío en forma visible de la columna de fuego, y nuve, nunca se inquietaron á 
buscar Dios, que los guíasse, y aiudasse: mas quando se retiró al monte á dar-
les Ley, entonces clamaron á Aaron. F'ac Deos, qui nos precedan!. Y esto con ExodU.\. 

tanto aprieto, que con auer vssado el Summo Sacerdote Aron la tra<;a de pedir 
las arracadas, y joyas de las mugeres, para ver si el no dexarse de engalanar, 
y no darlas serviria de tra<;a para estorbarles su detestable accion, no hazien-
dolcs ídolo, que adorassen; mas al fin las dieron (que siempre el Demonio pro-
cura el mayor mal, y daño del alma) y salio de la fundicion de ellas el Besen·o; 
y con ser que. vieron, y que oicron las demostraciones, con que Dios dió su ley 

70. 
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en el monte Sinai, bastantes para creer su grandeza, quisieron mas adorar vn 
idolo, y falso Dios, porque lo tenían á la mano, y lo vian con los ojos corpora­
les; que á el Dios verdadero, porque no lo vian, sino que lo auian de creer por la 
feé. Esto mismo hazen estos miserables con sus idolos, vssando con ellos de 
sus supersticiones, é invocaciones (que todo esto es la mala semilla de su gen­
tilidad) pareciendoles que ternan mas seguro el fauor, que piden<\ el Sol, á la 
Luna, á el fuego, á las aguas, á las piedras, en quienes reconocen deidad; y se 
la niegan á el verdadero Dios, á quien deben seruir, y adorar, como dixo San 
Pablo: Seruierunt creaturae potiús quam Creaton·. Y como todo esto lo ha­
z~n,'á vezes porque los llama su mala inclinacion, y la tradicion, que observan 
de sus antepassados; á vezes por lo que les ensenan sus Medicos falsos, y em­
busteros, á quien dan tanto credito, los quales les ensenan cosas tan varias, y 
tantas, que á penas tienen acciones, que no se las enlasen con sus mentiras, 
y procuren mesclarlas con las verdades de nuestra Sancta Feé, y como tubie­
rontanta multiplicidad de Dioses, tantos ritos, y Ceremonias, no es possible en 
estfi breue manual tratar de raiz de sus ido la trias, porque ni es necessario, y de 
ellastrata,muy á lo largo el venerable Padre Fray Juan de T01·quemada en su 
Monarchia indiana, y otros. Porne algunos fundamentos, y raizes, en que se pue­
den fundar, 6 deducir los engaftos, que observan, y casos particulares succedi­
dos, para que con lo vno, y con lo otro, y con lo que en cada lugar ternan ob­
servado los sabios, y auisados Ministros, facilmente vendran en conocimiento 
de todo, y porque son tan varias las lenguas assi de este An;obispado, como 

•las d.e los demas Obispados; los conjuros, que ellos vssan no los porne en lengua 
mexicana, porque no podrá servir á todos, porne el romance deducido de la len­
gua mexicana, para que cada Ministro en su territorio entienda la substancia, 

. y modo, conque ellos conjuran, y hazen sus encantos, y embustes; y l:Í cada vno 
le será muy facil el traducirlo en la lengua corriente, y propria de su doctrina, 
y entenderlos á ellos, quando hablen en esta materia, 6 vssaren de sus supers­
ticiones. Irá pues esta obra diuidida en sus Capítulos, y los capítulos en sus 

. paragraphos. Quiera Dios Nuestro Señor, que sea para bien de estas almas, y 
que su diuina Magestad sea muy seruido, y para mayor gloria, y honra suya, 
y de su Madre Sanctissima concebida sin pecado original. 
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CAPITULO I. 

DE EL EsTADO, QUE TENIAN LAS IDOLATRIAS ANTES DE LAS CONGI~EGi\CIONES 
DE LOS INDIOS Á POBLADO. 

§ 1.'' 

PARA mejor assentar el estado, que oy en dia tienen las idolatrias .y superstiCiones de 
los indios, me pareció tratar del estado, que tuvieron, antes que se hiziessen las congre­

gaciones, que tanto costó á Nuestro catholiquissimo Rey Philipo II, de felice recordacion, que 
fue el año de 95. solo á fin de la mejor doctrina, y enseñanc;a de esta miseráble gente, y es 0595) 

muy de notar, que en aquel tiempo, nuiendo tantos afl.os, que con la venida de los Espafloles, 
que fue el año de 1521, aportó á esta nueva Espaila la luz del Evangelio, se pudiera con ra~on (1521) 

pensar, que assi como las tinieblas de la noche se destierran con la venida del Sol á nuestro 
emisferio, assi las tinieblas obscuras de la infidelidad é idolatría, se auian totalmente dester,. 
rado con la luz, y conocimiento del verdadero Sol de Justicia Christo Sef!.or Nuestro, que con. 
la venida del Sancto Evangelio aportó á esta infidelidad; y con mas ra<;ori se pudiera esto 
creer des pues de tantos trabajos, y sudores de Predicadores Evangelicos, y varones aposto• 
licos, que como zeladores de la honrra de Dios, y Operarios de su vií'la, se occuparon, en la 
promulgacion, y predicacion de nuestra Sancta feé, y trabajaron pot' redUzir á estas ovejas 
sin pastor á el aprisco, y rebaño del buen Pastor Chdsto Señor Nuestro, que tan caro le costó 
el remedio de ellas, dando les á conocer que la honra, y veneracion, que hazian á las piedras, 
y la honra que les daban, y á las dcmas criaturas; y en ellas á el Demonio, oluidandose de su 
Criador; se debia á solo Dios verdadero. Parece, que se ven cumplidas en ellos aquellas sen-
tidas palabras del propheta Isaias. Expectauimus lucem, & ecce tenebrce, y las del Sancto lob. Cap. 59. 
Prcestolabar lucem, & eruperunt tenebrce. Pues despues de tanta luz, de tanta predicacion, y cap !JO. 

trabajos, auiendo de estar llenos de luz, están metidos en tan obscuras tinieblas, y auiendo de' 
resplandecer con obras de verdaderos christianos, se descubren en ellos obras de verdtlderos 
idolatras, y fingiendo exteriormente christiandad, y pieles de ovejas, siendo en lo interior lo~ 
bos robadores de la honra debida á Dios, atribuyendola á las criaturas, y en ellas á ell)e· 
monio, como sus antepassados lo solían hazer, y auiendose de esperar de ellos, que eran yA 
hijos de la luz, se vé por experiencia que lo son de tinieblas; pues brotan en ellos las tinieblas 
de la idolatría, que tienen y an tenido encubierta, que esta nunca la an dexado, sino que desde, 
que á los principios se les predicó la feé, la tienen, y obran con tanta astucia, que aunque ido· 
latren delante de los Espafíoles, y aun en presencia de sus mismos Ministros, no se les cono-
ce la idolatría, y proceden en esto con tal seguridad, que avnque en su presencia digan las 
palabras, que ellos vssan en los sacrificios, que hazen á el fuego, ó en otra alguna parte,,no 
se las entienden, porque son á las vezes equivocas, y si no lo son dicen las con seguridad, y 
satisfechos, de que no se las entienden: Pues quando alguna muger está de parto, que la esfuer-
~an, y animan le dicen: Nochpotzin, ahmo ximotequipacho, ximochicahua ca nicau mehuilti~ 
tica in nautli in tatli. No te aflijas, hija mia, esfueryate, que aquí está present~ el Padre y la 
Madre. Llaman á el fuego Padre y Madre; y que confie en el, que como talla esfon;:ará, y acu-
dirá en su trabajo; y assi viven tan al seguro en sus tinieblas, como si vivieran en lui, como 
lo dice de ellos Iob. Sic in teuebris ambulant quasi t'ttlttce. Y passan mas adelante, que tienen cap, :u; 
sus tinieblas por luz; pues tienen por tan necessarias sus supersticiones, é idolatrías, que sin 
ellas no les succederá ninguna cosa bien; y la razon, que desto dan es Ca iuh otechilhuitiaque 
in huelwetque, totalwan tocolhua11- Porque no los dexaron dicho assi los viejos antiguos pa-
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dres, y abuelos nuestros, y hazen tanta fuen;a en esta tradicion, que viene de Padres á Hijos, 
que muestran gran sentimiento, quando ven, que se vlt oluidando, y_ dicen: Ault quw? cul.r 
ilcahubs, cm'x polihuh:r in otechmachtitiaqtlc lmelmetque? Pues como? l\sc de olvidar, y per­
der lo que nos dexaron ensel'l.ado los viejos antiguos? pareciendoles, que es esta bastante ra­
zon, y conuencidos de ella aprenden las ceremonias, y supersticiones, que son tantas, que no 
ai cosa, officio, ó grangcria, para la qual no aya que aprendet·; yi'l para pedir favor, y socorro 
á sus Dioses, ya para· darles gradas por algnn beneficio, que les parece aucr reccuiclo ck· su 
mano. 

m. fENEN con esto tnnta multiplicidad de Dioses, que es de. ver como para vnas cosas invo­
• .J.. ~can vnos, y para otras invocan otros, y el que pnra vn negocio, ó ocupncion es mayor, para 
otro .es.menor Dios, y la causa de a ver tenido esta gente indiana tanta multiplicidad de Dio· 
ses es por la multiplicidad de naciones, que ay en ella, porqut~ tenian por costumbre (como 
lo fue de otras muchas naciones, y á los Romanos no les cupo la menor parte de este error) 
que qunndo venia alguna nncion á poblar de nuevo entre la que ya estaba poblada; los vnos 
t~eceuian por Dios á el que traian los que venían de nuevo, y estos en recompensa veneraban 
por su Dios á el que tenüm los ya poblados, y assí es tradicion, que los Mexicanos, que vi­
nieron á poblar á esta tierra de!'.pues de los T!almanalcas reciuíeron por Dios á ]e,gcatlipucca, 
Dios de los de Tlalmnnalco; y estos tuuieron por Dios á Huitzilopoch!ll. Dios de los Mexica­
nos: y assi se fueron multiplicando los Dioses segun la multiplicidad de las naciones, que es­
taban, y iban viniendo de nuevo, reciuicndo los vnos los dioses de los otros, y al contrario¡ 
y por esta rnzori se inclinaron tan facilmente estos indios á rcceuir por Dios á Christo Señor 
Nuestro por medio de los Espai'!.oles, que vinieron á poblar á esta tierra entre los que ya te­
nhm á quienes ltn tenido siempre mas vcncrncion como mas conocidos, y como obras de sus 
manos, y que los vinn con los ojos corporales, commutando y trocando con ellos la verdad 
por'la mentka, y en-or, adorando á las criaturas, y oluidandose del Criador; como lo dice 

M Ro.!." San Pablo: Qtti comnmtauerzmt ·veritatem Dei in mendatium: et coluenmt, et seruiertmt crea­
tur€UJ potiusquam creatori, como dixe arriba, y es tan culpable su error, y engaño, como dice 

lhldenL · el mismo San Pablo: Cttm cognottissetlt Doum; uon sicut Deum glorificauenmt. Que auiendo 
tenido noticia del vet·dndero Dios; no le conocieron, y glorificaron como tal: pues le reciuie­
ron, y pusieron entn; sus Dioses, corno hizicron los Philisteos con el arca del testamento. 

1.• Reg. r..• TtderutJtque Pltllistltiim arcane Dei, et intulcrmtt eam Üt templmn Dagon, et statl-tertmt eam 
#txta Dagon. Pareciendoles, que cumplian con la honra, que se debe á el verdadero Dios, 
con teceuirle en el numero de sus Dioses, y reuerenciarle entre ellos, como hizieron los Phi­
listeos con el arca del testamento, poniendola junto al ídolo Dagon. De manera que reciuiendo 
la Jeé de Iesu Christo Seí'l.or Nltestro, no por esso dexaron el error de muchos Dioses, assi 
como acuden á pedir á estos socorro, y ayuda en sus necessidades; assi tambicn acuden á pe­
clirfavor, y ayuda ¡i Christo Sef'ior Nuestro, á la Virgen Sm1tissima su bendita Madre, y á los 
sanctos, y aunque esvet'dacl, que tmbajaron loablemente aquellos primitivos Padres zelosos 
de enseñar á estos Pobres, por desengañarlos del error, y engaño, en que vivinn: nó por esso 
dexaron ellos sus engaños, y ceguedad, principalmente los que estaban muy distantes de las 
C'abe<;eras, donde assistian los Ministros, y derramados por otras partes no les alcan<;ó, ni al" 
cant;:nbat~mta doctrina, y enseñat19a como avian menester, teniendo ocassion de estar en stts 
tirHeblae1,y errores los que tenian sus poblac;ones en tierras montuosas, y thtgosas, entre ris-
cos; yquebtadas, cinco'en vn lugar, quatro en otro, y menos en otro (como oy en dia están en 
m,siertaalta, y baja, y l!uasteca) estando la mayor parte de el afio, y casi todo derramados 
yc:ide..pqr$í.:con a.cha-que de stls setbénteras; y en estos hazia el Demonio mas á su seguro el 
.g?lp.~fpOt'tlllt:nó auia.quienleresistiesse, é hiziessé guerra, (y lo har-á el. d.ia de oy, donde 
é~~u'bl&J·encL."'.spQblac;onesdesta calidad) en estóslugares tan distantes tienen sus manidas, 
·~,I:í~~it~~~n~ l@s prit}cipmes Maestros, y zeladores de la ido la tria, y de aqui se reparten, y 
~ifl~tr:~rl:en'los:El.leblosf donde ay dm~trina, y ensefimn;:a (como o y en día lo hazen¡ y se ex-
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perimenta en algunas partes) entrandose blandamente, y con recfito1 no mostrancio lu~· 
su pon~oña hasta que se asseguran de las personas, circunstancias, y lugares, para.Jlp;~i 
conocidos, y descubiertos; y poco á poco van derramando su veneno, ypersuadiendo,qt.téj.lp; 
se olviden de lo que sus antepassados hazian contentanse á el principio, con que se hag:ll\q 
las cosas de sus idolatrías materialmente, y ellos son primeros executores de .ellas, .ypoc0; 
á poco van enseñando á otros, para que en aquellos lugares seansussubstitutos, y Maestros,. 
y les enseftan las formales palabras de sus invocaciones, y los ritos, y ceremonias de sus~· 
crificios, y en esto ponen tanto recato, y cautela, que no se fian de quien quiera¡ y quanqo 
ande exccutar sus idolatrins es á hurtadillas, y á escondidas por no ser descubiertos; verifi­
candose en ellos, lo que dixo Christo Sef\or Nuestro por San luan cap. 3. Om1u's, qui mal~ 
agit, odit lucem, et 110n 'venit ad tucem vt ttOII arguautur opera eius. Pues no solamente hu• 
yen de la luz, y claridnd de la verdad; pues huyen de la doctrina de los sermones, y ense­
ñan<;a de los Ministros, que los pueden enseñar, y reprehender: pero ta.mbien huyen de la luz 
material de el sol, haziendo sus juntas, y conciliabulos de noche, y á media noche, recatan ... 
dose de sus proprios hijos, y cfcudos, que les parece, que no vienen, ni consentiran aquella 
maldad, y si acaso se descubren á algunos, porque tienen satisfaccion, que pueden; con grande 
instancia les ponen por delante, que si los descubren1 ó rebelan aquellas cosas, incurrirán no 
menos, que en pena de muerte causada por sus Dioses. Y si acaso los ven algunos, que ellos 
no quisieran, los amenazan con pena de muerte, sí los descubren, y les persuaden á que aquello, 
que hazen, y enseñan es bueno, porque assi lo a uian hecho sus Progenitores, y lo auian dexado 
encommendado, para que fuesse de voca en voca derivandose, y no se oluidasse, sino que 
c.on perpetua tradicion se fuesse conservando lo que antiguamente se hazia; y es consistente 
verdad experimentada, que los daños, que o y tienen, los vssan de la misma manemcon,~s~e, 
recato, y con esta maña diabolica, y endimoniada doctrina. · 

Y para mejor dissimular su engaflo, y ponc;oftH, la doran, mezclando sus ritos, y ceremo­
nias idolatricas con cosas buenas, y sanctas, juntando la luz con las tinieblas á Chris~o 

con belial, reverenciando á Christo Señor Nuestro, y á su sanctissima. Madre, y á los sanctos lá 
quienes algunos tienen por Dioses) venerando juntamente á sus idolos. Y passa .tan ádeiante 
su pal iacion, y dissimulacion, que haz en á los sánctos sacrificios,· y con lo mismo sacrifica(t 
á el fuego, sacrificando gallinas, y animales, derramando pulque en su presencia, offtescien· 
doles comida, y bebida, y atribuyendoles qualquiemenfermedad, que les viene, y pidiendo" 
les su favor, y ayuda, para que no les vengan, y dandoles gracias, siconsiguen lo queJes:pi~ 
den, y pareciendo, que esto hazen con los Sanctos,á quien tienen delante; passa la intencion 
á el fuego; á quien offrescen aquellos sacrificios, y quando quieren hazer sacrificios, y offren.· 
das á cada vno de aquellos sanctos en particular, comiew;an por el fuego, á quien por mas 
Jissimulacíon le tienen puestos varios nombres en la lengua mexicana: Xüttettctli, quiere.,de­
cir Señor de los ~:tños, v, del tiempo; Ixcorauhqtti, el del rostro amarillo; Chittcnauhy.o teuctli, 
Nueue vezes Señor; Nauhyoteuctli, Quatro vezes Seftor. Llamanlo Dios Tetat~t'n, que quiere 
decir Dios Padre, conservando en este nombre el antiguo, conque leJlamavan Padre,yMadrC:, 
y en cuyas manos nacimos, y como an oído predicar que el Spiritu Sa,ncto vino en lengp.as 
de fuego sobre losApostoles, atribuyen el nombre de Dios Spiritu Sancto á elfuego, enten­
diendo por el á su Dios, que es el fuego. Llaman le otros San Simeon, y ottos San Ioseph, 
porque ordinariamente los pintan viejos;* y con estos nombres díssimulan, y conservanelan~ 
tiguo nombre, conqué llaman á el fuego Huehttmtzin, .. que quiere qecir viejo; y.finalme11fe 
otros le llaman: intet'acatzcatzi1t in totecuyo, el Precursor del Señor, porque paratq.das laS.!;;(),-

~ Veáse la no la de la página ú. El nombre mexicano Xoxeptsin que a U! figura eseufonizadón, bajo lafórl'llatevci\:eil~i:l1, 
del cflstellano Josll, segdn queda explicado en ague! lugar para el nombre S!MF.ót-1. · · 
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sas de sus sacrificios a de ir por delante el fuego. Desta manera palian, y encubren su ve­
neno; vt non arguantur opera eorum, para no ser conocidos; y no se contentaban entonces 
con mezclnr, y confundir las cosas dichas, sino que passaban mas adelante á mezclar algu­
nAs de los Sacramentos de la Sancta Madre Iglesia con sus ritos, y supersticiones, como el 
baptismo, en el qual assi como en la iglesia catholica, se vssa de agua, y candela encendida; 
assi estos idolatras vssan de las mismas cosas entre los otros requisitos para su baptismo, en 
elqual ponen nombre á las criaturas á el tiempo, que las baí'ian (como veremos despues) ó 
baptizan conforme á su rito antiguo, y conforme á su Kalendario, los quales sin·en de sobre­
nombt·es á los nombres de los Sanctas, que despues les ponen en el Baptismo de la Iglesia, 
como llamarse luan Quetsalcoatl, que es nombre de vno de sus Dioses llamado assi; y Juana 
Cosqui, nombre de vna Diosa llamada assi tambien. Tienen su modo de confirmacion, que 
en cierto tiempo despucs del Baptismo dicho agujeraban las orejas á las criaturas, y hazian 
ótrns ceremonias, dandoles sus Padrinos, y Madrinas, como se dan en el Sacramento de la 
C:onfirmncion. Y no menos tienen mezclas de supersticiones antiguas en el Sacramento de 
el Matrimonio¡ que quando tmen las donas á la desposada, las offrescen primero á el fuego, 
y quando se an ya cnsado, de la comida dan las suegras quatro vacados la vna á la nuera, y 
la.' otra á el yerno, y tomando los cantos de las vestiduras de los desposados las atan, y dan 
vn;nudo1 conforme á su rito antiguo, y á el quarto dia del desposorio sacuden los petates, 
donde an dormido los recien casados, y con vnas calabasuelas, ó otra cosa semejante echan 
cier:ta.s~suertes, para ver por ellas, qual de los desposados a de satit· de la casa de sus Padres, 
é~fr á> la ca:fJa dl! los Padres del otro desposado. Y aunque en el Sancto Sacramento de la Eu­
charistia rto hagan alguna supersticion, el Demonio haze lance en ellos, en poner en algunos 
dudaen la nssistencia de Christo Sef\or Nuestro en este Sacramento (y en estos tiempos de 
ahorn no hnn faltado nlgunos de sus malignos ministros, que ayan querido imitar este diuino 
Sacramento con los hongos del monte, como diré en el discurso de este manual). Y en quanto 
a el Sancto Sacramento de la confession, y Extrema vnccion, ya que no mezclen estos Sacra­
mentos con sus ceremonias idolatricas; hazian entonces otra maldad, é iniquidad de marca 
mayor: pues 1\Uiendo el enfermo cumplido con su obligacion de receuir estos Sanctas Sacra­
mentos, como es vsso, y costumbre de la Iglesia, en saliendo el Ministro Sacerdote de la casa 
d:el'cenfermo, entraba el ministro del Demonio, vno de sus medicos, ó viejos, y ponía en exe­
cudon.su idolfltria tan subtilmente, y con: tanto engaf!o, que le hazia entender á el enfermo, 
~EH~s tnn necessnrio házerle algun sacrificio á el fuego, que sino lo haze, no le costara me­
nos¡ que ·¡n vida, como si d~spues de hecho, no fuesse lo mas ordinario el morirse; y esto es 
Jc;, mns ordinm·io. Sucediole á vna pobre india buena Christian a, que en saliendo el Sacerdote 
ue confessarla, y olearia, entró vn indio de los suyos, que son los Maestros, y Zeladores de 
la idolatrin, y persuadiola, ó for~ola á que hiziesse algun sacrificio á el fuego, pidiendole sa­
lud, como en efeto lo hizo, offresciendole comida, bebida, y candela encendida (á el modo, que 
ellos vssan, y se dirá. mas abajo) al fin la pobre, y miserable india lo hizo a.ssi persuadida, á 
que¡ si no lo hnzia, se moriría, y no cobraría salud; y al fin se murió en esta accion, dejando 
poca satisfaccion de su salvacion, la que antes auia dado muestras de verdadera Christiana. 
Desta manera haze el Demonio su lance por medio de estos ministros suyos, como lo verán, 
lo~ <:¡_ue lo quisieren experimentar, é inquirir para remediarlo. Y aunque estos ministros de 
Sa:tánas proceden con algun recato con los que ven, que son temerosos de Dios, y temen, ó 
que l'osl'ebelarán, y accusarán, ó que no querrán obedecerlos; pero en las curas ordinarias, que 
stín con los de su vando, y profession, proceden con mas libertad, y sin recato alguno. Y cn­
t,te:ellps ay quien consulta á sus ídolos sobre las enfermedades echando suertes para ver si 
M()titán.sus en.ferrnos de aquélla enfermedad, ó no: y procurando en vna jicara de agua ver, 
y:>acliuimttrestos, y de qué procede la enfermedad. Y lo mismo suelen hazer los mismos en­
fét~niOSIY:cpor el'tnismo taso quiere Nuestro Señor castigarlos con la muerte, como se expe­
nm~ntaba1 :que des pues· de echadas las suertes, y muy seguros ellos de no morir, se morían. 
Cumpliendose en ellos el castigo, que Dios hizo á el rey Ochozias, por auer embiado á con-

A. Reg. 1. $.ult~r .á. )3ee1-zebub Dios de los Accaronitas, á quien el Propheta Elias de' parte de Dios 
notificó la sentencia: f}uia misisti nzmtios ad co1zsu/eudum Beel-·.&ebttb deum Accaron, quasi 
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11011 cssct Dcus itt Israel, ~·deo de lectulo, super quem ascet~disti, ttott descÚuJes,sed morte mo" 
rieris. Rigorosa sentencia, pero muy bien merecida; pues dexaba la verdad por la mcntirl1,, 
ú el Dios verdadero de Israel por el Idolo ele Accaron. 

§. 4.0 

B IEN se echa ele ver por todo esto, como en aquel tiempo no estaban oluidados los Indios 
de sus idolatrías, y de sus idolos, como se pensaba; pues ellos tenían tanta confian~a, 

que aunque creen, que ay Dios; pero tambien tienen por cierto, que les vienen las cosas tem~ 
pontles por mano de sus ídolos; y assi se las piden como si estuviessen en su mano, y poresso 
les hazen reuerencia, y los temen mas que á el verdadero Dios, que les an predicado, y avn los 
veneran mas; pues acuden á pedirles socorro, y ayuda en sus necessidades, en sus mieses,·en 
sus cosechas, y grangerias, poniendo en medio d~l mais, v de sus mercaderías algun idolo, -ó 
cosa, que lo equivaliesse, ó representasse, confiando, que el es, el que a de aumentar, y conser· 
var aquellas cosas, en que se ponen; y para que esto fuesse adelante, y no se oluidassen; a u in 
entre ellos mismos de sus maestros, y dogmatistas, quien vendia estos idolos, y si acaso 
auia alguno, que no hiziesse caso de ellos, estos mismos, ó otros como ellos los re.llian, y per­
suadían, á que estos ídolos eran los que daban las riquezas, y prosperidades, y cosas tempo­
rales; y de manera dan credito á estas cosas los que vssan de ellos, que por muaho trabajo; 
que les cuesten sus grangerias y sementeras, siempre piensan, que vienen de mano de .sus 
ido los, ó por medio de sus supersticiones, y lo mesmo sucede de las aduersidades, que en··.es~ 
tns materias les vienen, ó tntbajos en otras, y por esso procuran con mucho cuidado aplatftrlosí 
sacrificando en su presencia animales, comida, y bebida, y dan les gracias por los bienes, qu~ 
les parece auet· receuido, y en estos sacrificios á mas no poder (por no derramar sangre hu~ 
mana) offrescen sangre de gallinas, y animales; y ay algunos, que adelantan tanto esto, que 
derraman su propria sangre, como antiguamente se solia hazer, picandose las orejas, y otras 
partes, porque no se eche de ver. Tampoco estaban olvidados de sus Dioses antiguos, en­
tre los qua les veneraban la sierra nevada, que es junto á el volean: por decir alli estaban 
y tenian su habitacion sus Dioses Chicomecoatl, la Diosa de los panes; y assi llamaban á la1 

Sierra Tonacatepetl, que quiere decir monte de las mieses, ó mantenimientos. ·Tambien ve~ 
neraban la Sierra nevada, ó Bolean de Toluca, donde iban muy de ordinario á sacrifi.ca:r;: ¡p 
á los demas montes altos, donde tenían sus Cues antiguos, sanos y bien tratados:; tam:bien:ha• 
zian sacrificios en los princip~tles manantiales de aguas, Rios, y lagunas, porque tambienve· 
neraban á el agua, y la invocan, quando hazen sus sementeras, ó las cogen: quand<Yhazen el 
copal, ó la cal, ó otra cosa, pidiendo alli á sus Dioses socorro, y ayuda, y para todas estas 
cosas les ayudaba mucho el au~r puesto muchos de estos idolos por simientos, y vasas de los 
pilares de la Iglesia Cathedral, y en otras casas para adornar las, y lo que se.hizo casualmente 
assi por fortaleza de los edificios, y casas, y por ornato de las calles, que tambien los auia en 
ellas: tomó de ay el Demonio motivo p~ra mayor engaño de ellos, y para que dixessen, que 
sus Dioses eran tan fuertes, que los ponian por simientos, y vasas de el templo; ylos que es• 
tan en los remates de las casas, y por las <miles, es para que todo lo conserven: donQ.e idola­
traban, y les decían sus invocaciones, como se supo de algunos Indios, que fue Dios servido, 
se conuirtiessen, y maníf(tstassen esta idolatría. que hazian en estos ídolos. Por todo lo quM 
pareció por entonces total remedio el de las Juntas, y congregaciones de los Pueblos, como 
se hizo, de que resultaron tan conocidos inconvenientes, ruyna y acabamiento ae esta mise­
rable nacion, que era menester vna muy larga historia para referir lo todo, y n.o<h[tzc al caso 
de lo que se pretende remediar en este manual, y solo sirve de. agravar .mas la malicia¡d~1 
tiempo presente; pues ni aquella diligencia tan sanctamente intentada, ni el picar•loscido1os 
de las vasas del templo, ni de las calles, y casas á bastado, para que Io qí.le o y se. experimenta~ 
y conoce de semejantes, se evitasse, como se verá en el capitulo siguiente; 
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T '.AS.Parteras en nquel tiempo tcnian en lo.s partos muchas supersticiones; invocando á 
.l..J el fuego, para que ayude á nacer las criaturas. Los medicos, y medicas son los mas per· 
judicüües, y principales zeladores de estas idolatrías; con los difuntos vssaban muchas su­
persticiones y ceremonias idolatricas, offresciendolé comida, y bebida á el difunto, y ponien­
dole matalotaje para la Jornada de la otra vida, y esto suelen hazerlo dentro de la mortaja; 
ytambien le ponen ropa limpia, y nueva, y á las criaturas, que mueren, les ponian las madres 
vn canutillo lleno de leche en sus pechos, para que no les faltasse sustento. Tambien adulte­
raban la loftble costumbt·e de la Iglesia en la commemoracion de los fieles difuntos: suelen 
ellos primero en sus.casas hazer la offrenda, y encender candelas; y esto hazcn de noche, y 
tamblen eri las Iglesias de las vissitas, y varrios, donde no asisten los Ministros, y al amanes­
ter las van á poner despues de muy bien comidos, y bebidos (porque aunque su rito de ellos 
es offrescer la comida, y bebida á. los difuntos, para que la vengan á comer, ellos son los que 
se la comen) y acontece, que quando se dice la missa de los difuntos, aquel dia no ay can­
delas, porque ya se an gastado por la mañana. En las fiestas titulares de sus Sanctos é Igle­
sias acostumbran la noche antes, que offrescen primero á el fuego lo que se a de comer el dia 
siguiente, y algunos acostumbran en la Iglesia offresccr á el sancto, cuya fiesta celebran á el 
modo, que offrescer, y celebran á el fuego, offresciendole comida, y bebida, haziendole la salva 
á''el Sancto á su modo idolatrico, derramando delante del fuego ó de la imagen del Sancto vn 
poco del pulque, ó del vino; y lo mismo har.en en sus casas delante de la Imagen del Sancto, 
cuya fiesta celebran. Tambicn quando se juntan los mercaderes cereros, copaleros, y los que 
acarrean níadera del monte, ó piedras de las canteras, los labradores, y caminantes mezcla­
ban en las cosas de su occupacion ceremonias de su idolatria. Tcnian personas dedicadas, en­
tré,'closAncianos vnos Viejos, para conjurar los aguazeros, grnniyos, y tempestades, y para 
que: hagan ,este offiéio, los reservaban de tributos, y otros seruicios personales, para que fues­
s'en txoresistns de todas estas cosas. Tambien auin entre estos los que decían la buenaventura, 
llrtmaibartlos ehsingulnr Tetonaltlani, el que tiene por officio decir la buena dicha, y darla á 
las <:riaturai; <::on vna supersticion: con ponerles vna masa de cierta yerb,a desde la punta de 
la nadzhasta los cabellos, que caen sobre la frente: y las enfermedades, que padescen las 
criaturas, las atribuian á aver perdido la buena ventura, que con aquella medicina le restitu­
yen pnra sanarlas. 

CAPITULO II. 

DE EL EsTAD01 QUE TUVIERON LOS INDIOS EN SUS IDOLATRIAS 

DESPUES DE LAs CoNGREGACIONES. 

~[ADOSA, y calificada accion fue la que tuvo la hermosa Ruche!, quando dexó la casa 
U de su PadreLaban, pam.irse á la casa de Iacob su Marido, de llenarle á su Padre los Ido­
lúSi·.que tt'!áia; por quitarle la occasion de idolatrar en ellos, como se cuenta en el Genesis, y 31. 

San; Basilio en el principio del Libro de los Proverbios lo dice: Prceclara fui/ astuUa Rache-
ti¡¡. Patrem de$cipiendo, ab idololatria ilhmz Uberantis. Insigne y discreta acdon la de Rache! 
i;llif-lleuarse los :ídolos de su Padre, y burlarlo en esto,. para con veras librarlo de la idolatría: 
Y''Whed~loréto. q 84dn Gen.esis pondera el buen zelo, y piedad de Rache! en esta acdon: 
Rt;tc}(~J,fd'Qlajtttto abstul#quia 'Volebat Patt:em liberare ab z'mpio Demomtm cultu: pietatem 
fáfltel~ ein$ s.att's..dO:t;elscriptti.ra dittina; Queria Rachel librar á su Padre, de que diesse re­
tter~htia a elDemonio;y se .la guitassc *\Dios Nuestt·o Señor, y por esso le quitó los idolos, 
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que no pudo ser otra accion, ni tener otro fin Rachel en ella, quando la Escripturalarti~t1~.:~­
bíen calificada de piadosa. Pero poco aprovechó, que quando el Padre echó menos elth:es~· 
de sus Dioses, se fue en busca de su yemo Iacob, y sus dos hijas desalado, y con su,cJ)r~n­
ú buscarlos, y darles la queja del robo, que le auian hecho de sus t·ique9as, poniendolasí~ 
cabec;a de sus hijas: Qttare ita egisti, vt clam me abigeres filias meas? Y~~ Hebreo dice: (#i(d Gl!rt.:tf;nV:;~; 
fecisti, et fttratus es cor meum, et abdu~:istijilias mea.:;? Qué es esto que as hecho1 y vssa<l:> 
conmigo, Iacob, que me robaste el cora\-on en traerte mis hijas? Y Cayetano en lugar. clest~ 
palabra: Filias mJas furatus es, dice: Meas diuilias, qttae mihi erant cordi, 'l.•el instar.CQrt~J's~ 
Truxiste mis hijas, mis riquezas, que eran todo mi cora~on. Y San Pablo ad Ephesiosá las 
riquezas llamó ídolos. Avarus, q~wd est idolorum ser'vittts. Y luego se declmó el mismo La: Cap. 5. 

han, y manifestó su intencion, quando dixo: Qzeare furatus es Deos 1-Jteos? No siente la ausi~n· 
cia de sus hijas, sino la falta de sus Dioses falsos, y los busca en todas partes sin dexartiend..a 
de Iacob, ni las de sus hijas, que no procurasse registrar con los ojos, y tocar con la~ manos,á 
vet· si encontraba con lo que le auia faltado, y con tantas andas buscaba. Rache/1 dkela glQSsa 
interlineal, que quiere decir Ecclesia: que piadosa, y que sanctamente cautelos¡:t procuró esta 
Igl~ia de los Indios, y congregacion de Catholicos esconder, y occultar los idolos de los in~ 
dios con el medio, que se escogió de las congregaciones de los Pueblos, pam que viuiendo á 
los ojos de los Ministros, y con la continuacion de la doctrina, y predicacion se olvidassen de 
ellos, y de vssar las supersticiones, que hasta alli auüm vssado. Mas como el dai'í.o está en e.l 
cora~on, como Laban se fue en busca de los ido los, que le auian hurtado; ellos de:xaron los 
montes, los Cues, y los lugares, que tenían deputados para sus idolatrias, y congregados se 
truxeron consigo á sus casas, y á sus pueblos, y á las mismas Iglesias sus idolos,_y supersti--
ciones, pues aunque vieron tantas diligencias, y que á sus Dioses, en que teniantantacon! 
fiam;a, sé los quebraron, picaron, y quitaron con ignominia de los luganrs dondeseauian 
puesto (ó fuesse casualmente, ó malicia de los mismpsJndios, quefal{.ricaron.lo~:Hetnplosrr 
casas, y los pusieron alli de industria para honrados) al fin los quitaron: y~on;ser. qU5tV·ie· 
ron esto, no por esso dexaron de buscarlos como an podido, ni desechar de sucora~onUiO$es 
que se clexaron pisar, y quebrar, como ponderó San Chrisostomo sobre el lugar del Gencsi.s: 
Furatus es Deos meos; O excellmtem im:dpienliam 1 tales stmt Dij tui 'VI quiseos jurariJ¡ueat. 
Necedad de marca mayor es llamar Dioses proprios, y tenerlos por tales, auiendosédexado 
hurtar. Gran ignorancia la de esta desventurada gente no perder elaffecto, y la: confiaMa. .de 
Dioses de piedra, que se dexaron qúebrar, y picar en las Iglesias, en las casa$, y en-las.<~.nr 
lles desta Ciudad. 

§. 2.o 

BIEN se reconoce como este dafl. o de Ido la tria se ha continuado despues de las c_ongr_e· 
gaciones por estos tiempos atras, y que dura hasta ahorn, y quando n.o se vbiera expe" 

rimentado con tantos casos succedidos, y lo que oy está passando, y succediendo, bien se pw 
diera rastrear por los grandes trabajos, y calamidades que esta nacion á padescido, y padesce¡ · 
y avn todo el Reyno (que si bien los Españoles padescerán por peccados proprios) mas tam~ 
bien entrarán todos á la parte de los castigos, por estar Dios Nuestro Sefior muy ofendido 
con la idolatría de estos naturales, como se colige de los trabajos generales, que se an pa· 
descido, y padescen. Enojado Dios Nuestro Señor con su pueblo por el peccado de la.ido1a­
tria, que tan en su cora¡;on tenia, y que con la execucion vssaba~ permitió, que Salmanazar 
Rey de Babilonia lo destruyó, y lleuó todos los habitadores de la tierra captiuos á Babilonia: 
como se refiere en el quarto de los Reyes, cap. 17 (que casi todo este capitulo se podía muy Reg • . 11; 

sin difficultad entender de estos indios). Y para qúe 1a tierra no quedasse totalmente desier~t 
y ierma, embió Babilonios, que la habitassen. y cultivassen, y como estos eran .gentiles aoost 
tumbrados á idolatrar, continuando conlas mismas idolatrías, haziendo sacrificiosásus:i!ilo¿ 
los; y no sufriendo esto Dios Nuestro Seftor, los castigó embiando sobre ellosleone~ qué lós 

. de~peda<;assen: hnmissit ris Dominus Leones qui interjidebant t".os: y teniendo noticia.deéstd 
7;2 
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Satmanazar, embió vno de losSuccrdotes del pueblo de Dios que los instruyessen en el culto del 
Dios de Israel de los captíuos; y ellos lo querían abra¡;ar todo, y hazer á dos manos: Et Cltm Do­
mimtm colerNzt, Dijs quoque suis serrl'iebant iu.t·l el consuetudiuem gentimn. Querian seruir á el 
Dios vetdadero, y no por esso dexar la veneracion de sus Dioses, y sus supersticiones, segun su 
antigua costumbre (que todo esto passaá la letra con esta gente)y de aqui para mi intento saco 
dos p1·eguntas: La primera si los Babilonios eran idolatrAs Mcostumbradosá seruir á sus Dioses, 
porqué no los castigó Dios en su tierra con los leones, como lo hizo en la tierra lle Samnria? y la 
segunda, si los del pueblo de Dios en estas mismas tierras idolatraron antes qne los captivaran, 
porqué no los castigó Dios con los leones, que los despcdac;assen, como despecla(,':nron á los 
Babilonios? A lo primero respondo, conformandome con el parecer de vna pluma docta de 
nuestros tiempos: que el castigar Dios Nuestro Señor á los Babilonios con los leones, qurmclo 
idolatr¡u·on en Samaria, fue porque antes en sus tierras idolatraban en tierra profana, y con ido-
1atrias hechas en lugares profanos; mas quando idolatraron despues era en tierra sancta, 
y lugar sagrado; y assi no lo sufrió la Justicia diuina, y los castigó con los leones, que los 
despedn¡;aban, y consumían. A lo segundo digo, que auíendo idolatrado en las mismas tier­
ras los hijos de Israel; el no auel'los Dios Nuestro Señor cnstigado con los leones como á los 
Babilonios; fue porque se les aguardaba mayor castigo, que era la dura seruidumbre, y cap­
duerio en Babilonia, que era mas cruel, que las vñas sangrientas de los leones, como dixo la 
v:oaa de orode Chrisostomo: Nemo 110s coudemnet, si dicamus, vitt'osum ltominem essajere 
intprobiorem~ Ninguno me culpe, ni me tache, si dixere, que los hombres malos son mas crue­
les>qu~ los leones sang'dentos, y mas crueles que fieras. formidables de los montes, y desiertos. 
V na y otra pregunta y vna y otra respuesta se verifican en estos miserables indios: pues como 
consta d'e las historias antiguos, y refiere el Rdo. Padre Fray luan de Torquemada en su Mo­
narchi:n Indiana: en su gentilidad fue vna nacion muy prospera de bienes, y tan aumentada, 
que áuin millares de millares de Indios, que tenian todo lo necessario para la vida humana, 
y goznbfln de toda prosperidad, y libertad; no embnrgante, que eran idohttras y que sacrifi· 
caban tan~A. muchedumbre de sangre humana ú sus Dioses (que estos sacrificios de hombres 
justificaron la guerra que los Espafioles les hizieron ). Con todo Dios los nguardaba, y pros­
p~rnbfi, y prosperó, y aguardó á que rcciuiessen la luz del Evangelio, y agua del Sancto Bap­
tismo. Y despues acá emos oido decir á nuestros antepassaclos las grandes calamidades, y 
trabajos, que padescieron de hambtes, pestilencias, mortandades, y duras servidumbres, y es· 
clnvitudes á los Espafioles; y esto antes de las congregaciones, y despues de ellas, y en nues­
tros tiempos, que emos experimentado algunas destas calamidades, y trabajos de manera, 
que quien lciere atentamente la oracion de Ieremias en el capitulo 5.0 á ojos cerrados la appli· 
cará á lo que an padescido, y padescen estos indios: Jlaereditas nostm versa est ad alienos: 
domus nostrae ad e~t·tramos. Pupillifacti swmts absque Patre: J}Jatrcs uostrae qwzsi 'uiduce. 
Nuestra tierra pnssó á los Alienígenas, y estrangeros; nuestras casas á los estraños; estamos 
como pupilos sin Padre, y como hijos de viudas. Aqttam 1lOstram pecunia bibiuws: ligna ttos­
lra prstio comparauinms Cervicibtts nostris minabatmtr, lassis umt dabatur requies. Siendo 
todo nuestro, compramos el agua, que bebemos, y la lefia, que gastamos; sufrimos en nues­
tros cuellos cargas intolerables, sin q1.le se de aliuio á los rendidos de trabajar; comemos por 
mano agena. Sr:r~ti dominati sunt uostrl: nottt jut't, qui redimeret de mamt eorum. Hasta los 
vU~s esclatws se enseí'iorearon de nuestras accione:::, sin aver quien voluiesse por nosotros. 
In rmimabus nostre:<> a.ffcrebamus pannu nobis. Rendíamos la vida por comer. Pellis uostra, 
qzeasi cUbanas, exustá est ajaáe tempestatumfamis. Las pieles se nos an abrasado, y qué· 
mado, y tostado, como si estuvieramos en vn horno de fuego con las inclemencias del Cielo. 
que padescemos por redemit In vexacion ele la hambre. Todas estas calamidades, y trabajos 
an padescido, y'padescen estos miserables indios con la sujecion, y scruidumbre, que tienen 
álos.Espaf'ioles.como loan experimentado, 'y experimentan cada dia los l\Jinistros de doctrina: 
pu.es las hambres, y calamidades que an padescido, y padescen muchos años a, y muchos 
continuados vn¡:>s tras· otros, que les obliga á salir de sus casas, y tierras á otras muy distan· 
tes ál:u,t¡;¡cin·, que comer, y muchos, principalmente mugeres, y nifios se suelen sustentar con 
rA:izes>de :yérbas,. de que se les siguen luego grandes pestilencias, y mortandades, que se An 
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assolado Pueblos enteros, y si bien en afios atras a auiclo muchas destas calHmidad'e$1'~'~'1 
vbo el año de 30 y 31 que fue el siguiente á la inundacion general desta Ciudad; desp\iesteí C~J 
afio de 32 y 33 fue de manera lo que apretó este trabajo, que fue necessario, quepara,<p:~,e:es-o (t~J 

capasen, y se librasen los pocos indios, que quedaron, aquel VigilantissimoPastordest~san:o.t~ 
Iglesia el mmo. Sefíor Don Francisco Mflnso y Zufiiga, que entonces era su Ar~obispo:,tlu• 
sicsse hospitales, y casas deputadas, donde con el cuydado de los Sacetdotes, y Cutas de las 
Parrochias, teniendole de que se medicinassen, curassen, y comiessen, se libraron muchos de 
la muerte. Y á imitacion de este Sancto Pastor todos los Ministros de doctrinas foraneos assi 
seculares como regulares cuydaron de los enfermos de sus doctrinas; y muchos á sonido,de 
campana repartian á medio dia comida para los enfermos, y lo mismo á las oraciones para-la 
cena: y sucedió en muchos Pueblos, que ni nvn los nifíos que solian venir por comida' para 
sus Padres enfermos, quedaron libres ele enfermedad, y contagio, y era necessario, que los 
Ministros con sus sirvientes la llevassen. Todos estos trabajos an padescido, y padescen siem• 
p1·e estos Indios indistinctamente ya en vna Provincia, ya en otra, y no tiene que ver, ni tiene 
comparacion lo razonado por la lastima, y sentimiento, que todo esto causaba, y cáusa la 
vista de ojos, y experiencia, ni la relacion por mucho, que se pondere. Y todo viene de sus 
idolatrias, y porque vssan de sus supersticiones; porque aunque antes eran idolatras, idolA.~ 
traban en tierras profanas, y ahora lasvssan en tierra sancta, y que ya está dedicada á Dios, y 
consagrada con el culto diuino, y predicacion del Sancto Evangelio; y assi les embin DioS 
Nuestro Señor como á los Babilonios, que idolatraban en las tierras Sanctas de Samária, los 
leones fieros de las hambres, y pestilencias, que los consuman, y aéabcn, y como á los hijos 
de Israel (que idolatraron tambien la dura servidumbre de los Babilonios) les embia Dios los 
trabajos que padescen con la seruidumbrc, que tienen, que no ay duda, sino que. son justos 
juizios de Dios Nuestro Señor, porque qué otra cosa puede ser, sino el no darse, de ve.ntS á.-
Dios, y dexar sus supersticiones?; pues fuera de lo que padescen assi en ha~mbtes, pestilencia$, 
mortandades, y servidumbres, ay vna circunstancia, que dificvlta el remedio de esto, y es que 
siendo assi, que es vna nacion tan vtil á la vida política desta Monarchia de Espafia, y que de 
ella depende su conservacion, porque todos viven eslabonados con el trabajo destos indios, 
y todos los an menester, porque en el corriente de el tiempo presente, no ay cosa, que se 
pueda obrar sin ellos, ni las minas, ni las mieses, ni las fabricas, de los edificios, porque Sori 

la sangre del cuet·po mistico de la Monarchia: pensando todos cómo se remediarán sus tra· 
bajos, sus enfermedades, y servidumbres, no se intenta cosa de remedio, que tio les sea:: no~ 
civa. Prophccia de el Sancto, y Venerable Padre Fray Domingo de Vetanc;os del orden·de 
Sancto Domingo, que dixo, que todo quanto se intentasse en su favor; auiade'ser en cóntra; 
y la experiencia nos lo enseña, y á cada passo, se verá, que muchas cosas, que se executan; 
que parece, que son en su favor, si les aprouecha en lo temporal, les son nocivas en lo espi• 
r(tual, y á el libre exercicio de la doctrina. Y á esto se llega la poca feé, que ellos tienen con 
nuestras medicinas y no querer vssar de ellas por vssar las de sus iniquos, y sacrilegos llfe· 
dicos, que no solo no los pueden curar en el cuerpo; mas de hecho los m~tan, y el alma~ que 
es lo mas, y de mas importancin, y por esso los castiga Dios Nuestro Seño1·, con que se conoce, 
que no cessando con trabajos, que ellos padescen, sino que se van continuando, es por conti• 
nunr en sus supersticiones idolatricas, como lo manifiest:m los cnsos succedidos en diferentes 
tiempos hn,:ta el presente. 

D ESPUES de las Congregaciones, que duraron casi hasta el afio de 1603. por el año de, 
1604 (ó) 605. como esta mala yerba de la idolatria estaba tan assemillnda en los~orá­

<;ones de los Indios, comen<;ó otra vez á brotar; ó, por mejor decir, á conocerse por t~;db,~l 
marquesado, y donde se procuró comen<;ar á arrancarla, y apartarla como mala semilla¡ .Q 
sizafla, para que no sufocm:a el trigo de muchos indios, é indias devotas (que auia mucl1os; y 
muchas) fue en el Pueblo de r;umpahuaccm deste An;obispado don<]e actualmente et'aBe:ue-

(1600) 
(l@Hl) 



288 DR. JACINTO DE LA SER:\ A 

ficiado de los mas imtiguos de aquel tiempo el Licenciado Don Pedro Ponze de Leon, Hom· 
bre docto en sancta Theologia, y Noble de los conocidos deste Reyno: y lo que mas es, que 
era hombre de conocida virtud, gran lengua Mexicana, y gran Predicador en ella, que assi 
por su predicacion como por la enseflan\a, que azia á aquellos indios (que aunque tan retí· 
ra4ost eran de los meros Mexicanos, y de los Principales indios de esta Ciudad, cabeza de 
srtimperio) no fue possible el dissimularse entre ellos los Maestros, que auia de las Cererno. 
niasidolatricas¡ Medicos, que curaban, y Maestros que ensefíaban á idolatrar, y muchos, que 
se apestaban con el contagio del Marquesado por su cercanía. Allí pues le costó á este Sancto 
Ministro mucho tmbajo, y predicacion el ensel'íarlos, y obligarlos á dexar sus errores, conde­
nando en particular por malo lo que cada vno cntendü1, que era bueno, ó porque assi lo a u in 
her~dndo en tradicíon de sus antepassados, ó se lo auian enscflado los Dogmatistas, idola­
trás, que se auian leuantado de nuevo; y segun el mismo Licenciado Don Pedro Ponze de 
L.eon me comunicó á voca con occasíon de tmgineros auian salido de algunos Pueblos del 
Marquesado estos Maesttos por toda esta tierra, y por el Valle de Toluca, á iniestarh-t, y á 
refrescar la memoria de todos para que ni se oluidassen de sus dioses, ni de las ceremonias 
conque los auian de honrrar, y consultar en sus trabajos, y ncccssidades: y corno tan zeloso 
Ministro de la honrra de Dios, y que reconoció lo que importaba atajar alli el cancer, no se 
fió de si mismo, ni le pareció, que su trabajo solo era bastante, y llevó á t;umpahuacmt á el 
Pádte,luan de Tobar, y Antonio de el Ríncon de la Compaiiía de Iesus, que eran vnos P~1blos 
en' predicar; <Y'enseftar las gentes ilestas Indias; y auiendo castigado á muchos, y enseflado 
áotros1 e1Demonio le movió por medio de tos mismos indios capitulas, y persecuciones, que 
no; soló¡ por la misericordia de Diós, no le desdoraron¡ pero acrysolaron mas su virtud, y 
exercitaron su passienda, porque la tenia mucha, acompaf'íada de mucha mansedumbre: 
y todo esto lo experimenté yo, porque fuí vezino de su Beneficio en el primero, que tu be, de 
:Penatztsingo, y lo demas, de lo que auia obrado en estas materias, se lo oi á voca; y por esso 
meatrevo á escreuirlo, y porque en eUo se funda, lo que despues sucedió: que como sus in· 
dios estavantan bien doctrinados, y ensenados, y tan aduertidos en estas materias, assi por 
lo que allí se hauia castigado, como por lo que alli se áuia predicado, y la comunicacion des­
tos indios en el Valle, de Toluca, y sus contomos era grande, y muy continua, vn indio de 

(liStO) (Jttm.pahuacan descubrió el ano de 1610. vna gran complicidad de idolatras en el Pueblo 
de Teutenango del Valle, San Matheo Texcallacac1 Xalatiaco, y Calimaya, y lmiendose dado 
cuenta ,á ellllmo. Seflor Don Fray Garcia guerra, Ar~obispo de este Ar~obispado de gloriosa 
memoria; embió comission á el dicho Licenciado Don Pedro Ponze de Leon para las averi· 
guaciones de los culpados, y para castigarlos, y para inquirir, y descubrir semejantes delitos, 
y porque alli corre la lengua otomi., y Mataltzinga: fue nombrado en su compañia por luez 
elLicen.ciado Diego GutietTez de Vocanegra Beneficiado de Xalatlaco, y de los mas antiguos 
de aqueltiempo, no menos eminente Predicador en ,lengua, y gran Ministro de la Lengua 
Mataltsittca; Hombre docto en Theologia, y de lo mas Calificado deste Reyno: y sobre todo 
hO:mbr:ede conocida virtud, y sancta vida, y muy continuo en predicar, y enseñar á sus feli­
grezes: y comen~¡:ando á desembolver fardo de tan mala ropa, y que era tan de contravando 
d~·laley Euangeliea, y tan perniciosa que iva apestando toda aquella comarca, y vezindad, 
halHironno todo lo que auia de daño; sino algunas cosas, que bastaron para conocerlo, y pro­
curar remediarlo con el castigo exernplar de algunos delinquentt·s. 

§ 4.o 

T ji"A···L·L·OSE por .. c~n~essiones de. algunos de:inqllentes, que auia en al~unos Pueblos de el 
1.·;-f'JlVaHe ·algunos vieJos; que teman por officw el sacar el fuego nuevo, que era, segun es­
tqyf\nformado¡qtHé este tal Ministro del Demonio, ó sa,caba el fuego con vnos palillos, ó lo 
tra:i.al\)d~trávezind~ld con lospoquiele$, y allí le offreseian vnos tamalillos de Zoales, que es 
~rra'semiHa de,BledoSc1 los quales offresdan fll fuego, echan dolos pot· las quatro partes de Ja 
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casa, y por decluracion de vn indio de ~·umpalmacan (de donde se tuvo noticia, Y'Ot'iginjfitil 
complici!.lnd) se supo, como el año de 1609, por el mes de Octubre vn indio delP\lieblO:'~'fl ltiil»} 
r;;umpalmacan auia ido á cuidar y coger las milpas del Pueblo de San Mtttheo Te.::J;c(#i•ca~ 
y posando en casa de vn mulato, que vivia en el dic'ho Pueblo, .vido, •que lfi) viniet~otUllla.fll~ 
dos vezes de vna casa con gran instancia, y al fin por las importunaciones, que le hizf"ér~ · 
fue; y que fueron juntos á vna casa de vn indio, que vivia alli, y luego que llegaron;.·embíaron 
con gran cuidado, y muchos mensajeros á buscar vn indio viejo, el qual vino, y lo réciuiét':dn 
los caseros con mucha reverencia y cortecias, diciendole, que temiannole vbiessen enJádadoró 
cansado, y que lo hir.ieron senta1·, y en el fogon de la casa estaba ya el fuego·m.úy bien.én" 
cendido, y le trujeron vn tecomate lleno de pulque, y auiendolo tenido muy gran rato delante 
del fuego con vnas ojas de mniz lo iva echando dentro del fuego, y á el rededor delfogon1 cY 
luego tomó del pulque, y lo derramó delante del fuego diciendo ciertas palabras, que rezaba; 
que ern esta la salva, que le hazian, y echando la bendicion á el tecomatc de. pulque se lo 
bebió; y luego dió prisa ú que truxcssen la comida, y bebida, y luego truxeron cosa de seis 
ó siete cantaros de pulque, y tamales en sus sestos, y el viejo puso estos cantaros en ringlera 
delante del fuego con los sestos de tamales, y luego hizo traer vnas cadenas de rosas, V¡ .de 
trebol, y las puso á los cuellos de los cantaros, y otras cadenas pequefiitas sobre las bocas 
de los cantaros, que seruian de coronas, y auiendo estado alli vn gran rato, lo quitaron todo, 
y lo repartieron, para que todos comiessen, y bebiessen. Otros añaden á esta ceremonia elpo· 
ner los atabales, ó teponaz!U en el suelo delante del fuego como sus instrumentos musicos,.y 
luego le cnntan vnns palabras mexicanas, que quieren dezir: «Rosa resplandeciente, y que 
da luz, regozijese, y alegrese mi corn~on delante de Dios.» Sin declanu-, qué Dios; pero bien 
se dexa entender, que será el fuego, pues hablan con el. Lo mismo hazen con el pulque,nuevQ¡ 
que sacan del maguey nuevo, dandole la xicara, ó vaso lleno de pulque á el ViejoMaest:ro 
de Ceremonia idolatrica, y se la offrescen á el fuego, y con vnas ojas de mazorca,de,mai2 
echan vnas gotas del pulque, y en las quatro partes del fuego, y luego lo que queda:selo 
bebe, y pide la offrenda, que son vnos cantaros de pulque, tamales, y gallinas guisadasr y:tes 
pone á los cantaros las rosas, 6 cadenas de trebol, y sus cadenitas, que sirven de coronas; Y' 
algunos poquietes entre los cantaros: y estando alli la offrenda ·vn gran rato, luego la quitán; 
y se reparte, para que se la coman, y se la beban, y quando el Viejo 6 Minist1·o desta idolá; 
tria se bebe el pulque, primero se offresce, y dice cierta.<; palabras enti:edientes,, qlie'. no.se 
cnthmdcn, que puede ser, que sean las que cantan todos á el son de los atabales,ytep~taS"• 
tlt', arriba referidas. La misma ceremonia hazen •para est1~ena1·.ta casa·nuevá¡ pu~;:sa~ 
fuego nuevo, y offrescen pulque á el fuego, y los cantaros con rosas; y deinas l:}:fta¡dert') gueilí\$ 
gallinas, que ande comer las desuellan, y echan deJa sangre.en ehíuego¡;y;,con.-ellacvnean 
las piedras de las quatro partes de la casa. Los duefios de :la casa.echan V:rut. galtióa;,,á~~el 
fuego, ó mas, y todo para emborracharse, y aftadirpeccados á peccados. 

Las parteras tienen tarnbíen sus ceremonias con el fuego: pues antes que ifiasca·la .ct:i~t? 
tura, hazen junto á el fuego vna cama de pajas, y sobre ellas pare la preñada, y no la mudan 
de alli hasta el quarto día, que vuelve la partera, y passa la criatura por elfuégo(que ~s,<Se~ 
remonia de Tlecuixtliliztli, que quiere decir, queJa passan por el fuego, que es el B~ptismo, 
y luego le lavan la cabeza, y esto quatro vezes, y mientras esto se haze, se muda de. aULla 
parida, y sacan los petates, y pajas, sobre que parí o, y se muda á otra parte; y en aqueLlu~ 
gar se pone la comida, y bebida, y de ella le da á el fuego de comer, y beber, echandolede 
la comida, y roziandole con el pulque, y si la criatura es hija, le traelos malacates, é instru" 
mentas de tejer, para que salga gran ilandera, ó texcdora, y otras cosas que.diré despues, 

§ 5.o 

moDAS estas cosas se aueriguaron de muchos indios de aquellos Pueblos de San Mat;h~i' 
• .J_ "'XaJatlaco, Tenango, y sus sujetos; y mas se auetiguó: las superstiCiones, y hechizefi.~S.; 
que tenian en auyentar los nublados, de quienes temían daño de granizo á:las mieses)'Y'ett 
estos Pueblos auüt. hasta numero de dies de estos conjuradores, á quienes'l'lagaban'lds in:d~ 
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medios reales, ó reales, pulque, 6 otras cosas, para que con sus conjuros estorbasscn los da­
fi.os de los temporales, y tempestades, y auia indios deputados para que recogiessen las det·· 
ramas para estos tales conjuradores: y sucedió, como se aueriguó por declaracion de vn in­
dio¡ que llegó otro (destos, que recogían estas pagas) y le díxo, que pues tenia sementeras 
diesse t\ real para siete indios, que eran eminentes conjurad ores, que no tenían iguales, y le 
contó, que en vna occasion se avían juntado estos siete á echar vn granizo, qu~ estaba en el 
Pueblo de San Matheo de parte de el oriente asía la Iglesia, y que vno de ellos se quiso nde· 
lantnr á los otros para conjurarlo, y se dió tan mala mai'\a, que lo echó de cssotra parte de la 
Iglesia asíA el poniente, y que auia hecho mucho dai'lo, y que los demas se voluieron contra 
el, como contra vn mal Ministro, y lo prendieron por tal, y porque no auia sabido, siendo 
tan presumido1 su officio; y aunque (t este tal indio le contaron este successo, el que recogía 
la paga de los tales conjuradores dixo no le auia dado cos.'l alguna, y de vn español mayor· 
domo de vna de aquellas haziendas, que estan por alli del conde de Sanctiago, declaró, que 
tambien le auian pedido paga para estos, y para otros de e¡;te officio, y que les avía respon· 
dido, que, si otro espat!.ol, que tambien era Mayordomo la diessc, el la daria, y que aquel día 
que le auinn pedido la paga, auia caído vn gn~nizo tan grande, que le auia echado á perder 
toda su sementera, y el tal Espafiol con el sentimiento de lo sucedido en su sementera, le dixo 
malnspalabras, y rii'ló con vn indio, de quien tenia noticia, y sospecha era dcste officio, porque 
se n:uia descuidado tanto en auyentar el granizo; á que le respondió, que ni él, ni otros deste 
officio,Se'atreuián á vssarlo, porque el Señor An;obispo, que entonces lo era ellllmo. Sr. Don 
Frny Garcfa Guerra de gloriosa memorin, auia castigado á los tales con juradores en Te1t{mgo; 
y que por esta cnusa, y el miedo que teninn todos, no se atreuian (t hazer los conjuros, que 
acostumbraban. De que se puede sacar quan prouechoso seria perseguir los que tales, ó se· 
mejantes casos, y delitos cometen; y como el miedo del castigo les dispondría la enmienda. 
Y aunque nuia muchos de este officio no todos tcnian vn mismo modo de conjurar, sino muy 
distintos: si bien el pacto con el Demonio, en cuya virtud esto se h:1zia, y haze el dia de oy, 
es .igual en todos: porque vnos conjuraban con las mismas palabras del 1\tfanual Romano, que 
tiene para estos cffectos, y concluian su conjuro con soplos á vnns, y otras partes, y moui, 
mientos de.c~beza, que parecían locos con toda fuerr;a, y violencia, para que con aquellas ac· 
ciones se apartasscn los nublados, y tempestades á vnas, y otrns partes. Otro conjuraba con 
vna culebra viva rebuelta en vn pulo, y esgremia con ella nsia la parte de los nublados, y 
tempestades con soplos, y acciones de cabeza, y palabras, que nunca se podían entendar, ni 
se pudo nueriguar mas de que lo vian en lo exterior de las acciones. Otro conjuraba los nu­
blados, y tempestades con las mismas acciones, y soplos á vnas partes, y á otras, y lo que 
deda emn estas palabms: «A vosot1·os los Seí'!ores Almaque, y Tlaloque,, que quiere decir: 
«Tl'ueríos y Relampagos: ya comicn.;o á desterraros, para que os aparteis vnos á vna parte, 
y otros á otra.» Y esto decia santiguandose, y soplandolos con la voca, y haziendo bueltas con 
lncabeza de Norte á Sur, para que con la violencia del soplo, que daba, se esparcicsscn. Otro 
espantaba1 y auyentaba las nubes, y tempestades diciendo las palabras, que se siguen: «Se­
fiot·, y Dios mio, ayudadme, porque con prisa, y apresuradnmente viene el agua, y las nubes, 
conlo qual se dañarán las mieses, que son criadas por nuestra ordenacion. Amada Madre 
mia, Reyna y Madre de Dios, Sancta Maria nyudadme, sed mi intercessora, porque ay mu­
chas cosas, que son hechuras v~estras, que se pierden,» y luego decia: «Sanctiago el mo¡;o, 
ayudadme, vnron fuerte, vencedor, y hombre valeroso, valedme, y ayudadme, que se perde­
ran las obms, y hechuras de Dios todopoderoso.» Y santiguandose clecia: «En el nombre del 
Padre¡ y del Hijo, y del Spiritu Sancto. Amen» y soplando á vn cabo, y á otro se i\ran las 
nubes, y daba á Dios gracias de ftuerlas auyentndo. Desta manera vssaban, y vssan o y, si ay 
algunos .deste officio, estos conjuros, mezclando las cosas diuinas, y ceremonias de la Iglesi<t 
con sus supersticiones. Y esto se verifica con vna pintura de vn Idolo, que se halló en el orR­
toriQ: d~ yno destos conjura dores, cuya pintura original pondré luego, y en relacion es como 
~~i':l'éfetiré: E~ vn ido lo formado de la mitad de vn aguila, y la mitad de un Tigre: la figura 
délaguila::ála mano derecha, y la del Tigre á la isquierda, en medio del pecho de ambos la 
figU:r'á.dcltSSmo.Sact-amento, encima vn~ cruz con su vrmderilla á el modo de la de S. luan 
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Baptista, en la parte inferior en medio de las piernas del aguiht, y del Tigre vn camer•ttpe.~~ 
diente al modo, que se pinta vn tuson, la pierna, y pie del nguiHl estribnba sobré ~~p .. 
dms, y la del Tigre sobre vn libro, qne por la interpretncion de la inV()Cacion, son lás homs 
de Ntra. Sra. La mano del Tigre tenia vna achn, y vnos como cordeles en clh:l~ Bra'hecllt\ 
esta figura el afio de 158i, con vna in vocacion ú el pie en lengua rnexicanH1 que tl'adueiáíi {lll87} 

con authoridad de los Iuezes desta.s causas los Licenciados D. P.0 Ponze de Leon, y Diego 
Guticrrcz de Vocnnegra, por el Licdo. Gaspar de Ptabes grnn lengua Mexicana, y Ministro 
antiguo, y que fue Beneficiado del partido de S. Matheo Te.-ccaliacac; es corno se sigue: «Aqui 
se contiene y refiere lo que debe hazer, y creer el verdadero Christiano, para que obedesc,n, 
y entienda las palabras de lesu Christo, y la intercession de la Virgen su benditn Madre; que 
son los que llaman Tigres, y Aguilas plebeyos, y la gente inferior, y comun, y los debilitados 
pobres tullidos, y los que se occupan en el campo, y en los montes; para que merescamosin.~ 
terceda por nosotros la Bienaventurada Virgen, y Madre de Dios, que está en los cielos. á su 
bendito Hijo Iesu Christo, para que nos admita ú su sancta gloria, los que siempre nos acor-
damos de las horas 'k Nuestra scf\ora, que son las oraciones, psalmos, y Antiphonas, y todo 
lo que se contiene en las horas.» 

l587. 

Este es el Idolo que dixe arriba. 

·Esta es la pintura del idolo, que prometi poner; y las Palabras Mexicanas, que á efpi~ 
del se hallaron escritas, son lns que inmediatamente se siguen. 
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Nicanmotenchuan inelli Xpino iquipovaz inquicaquiz initlatlautiliz itox.0 yní tlazonatzin in Santa 
1\'l~d&.,ynítlatlauhti]loca yiehuanti in motenehuan inquuhtli ynocellotl ymacehualti ima tlapal incui· 
~pitliinh'\lillatzitzin ymotollinia ymacehualti intracatlanemi huclquinopilhuizque intechtzinco into· 
JJ)IlP.J.liz.tlazot:¡antzinylnilhuicacto buey toticuiyo cihuapilli, y Santa Maria totepatlatocatzin, y nieto 
p~~,Ha .9~ffiotlatlalla u.h tilliz ynitlacoconetzin in Jus Xpo. ynectech momaquílliz ynitlatoca cpa­
t~.i.!19-C, ynt()yn Di,?S ynaque ymochipa quilnamiticmi ini horas yntonatzin ynin tlatlautiloca r nilnn­
mJc-oca'ynittmC' hualoca oioyoa? Psalmos atia ynizquitlamantli y cuilliuhtoc."' 

Esta figura de atras en quanto á el hacha y cordel corresponde á la Fiesta de los casa­
dos, como veremos en el cap. 0 10. § 3. 

Estas invocaciones, y la figura de este ídolo tiene mucho fundamento sobre la fabula de 
el Sol, que despues referiré, y desta maner·a mezclan las cosas diuinas, y de nuestra sagrada 
Religion con los abusos, y torpezas de sus idolatrias, teniendo por cierto, que vno y otro se 
puede vssar, y vno, y otro es necessario. 

§ 6.0 

D emas de toda.., estas supersticiones, y embustes se hallaron muchos Mediros embusteros 
que adivinaban las enfermedades de los dolientes, y oyen clia se vsa esto tanto, que es 

lo princf.pal'de su dán.o, y lo ma.c; principal, que pide remedio, como dcspues dire con toda la­
titud, para el conocimiento dcste genero de gente. De uno solo en particular se halló en es­
ta occasion, que no solo era curandero; mas se convertia en Perro: porque estando vn indio 
enfermo, su muger, que le assistia, vio, que entraba vn Perro blanco, que desconoció, porque 
no era de los que tenia en su casa, y le dió con vn palo, y lo echó del aposento, y saliendo 
encontró con un indio Medico que le dixo: que porque lo maltrataba, si venia á curar á su 
marido,.la qua! le respondió, ·que venia en figura de Perro á matarselo, y no á curarlo, y el 
le dixo: se le debia de a ver antojado, que auin visto Perro, y entró, y lo curó, y sanó del mal, 
que tenia, el enfermo. En todo tienen estos miserables mil trope~adcros, assi con los viuos, 
como con los muertos, y con estos son muy graues, porque tienen muchas supersticiones, y 
en esta complicidad1 se aueriguó, auer amortajado á algunos con ropas nueva.<>, y ponerles 
entre la mottaja, y debajo de los brac;os comida de tortillas, y jarros con agua, y los instru­
mentos de trabajar; á las mugeres los de texer, y á los hombres achas, coas, ó, otras cosas, 
conforme á el exercido, que tuvieron, y desto ay el día de oy mucho daño, como l0 experi­
mentó siendo Beneficiado de Xatatlaco, y despues acá muy poco tiempo a, acostumbmn en 
muriendo el enfe¡·mo, ó, enferma por mano de indios viejos (como se aueriguó en esta com­
plicidad.) lleuar el cuerpo junto á el fogon, que de ordinario mueren ellos allí, y lo tienen 
mientras se dispone la comida, y bebida, que tambien la ponen allí, y offrescen á el fuego, y 
despues quitan el difunto, y lo ponen, donde a de eswr para sacarlo á enterrar, y Jos cantores 
se comen la ofrenda, y se la beben, y dicen, que es como si el difunto la comiesse, y la bebiesse; 
yá el octavo dia ponen otra comida, y bebida en la parte, y lugar, donde estuvo el Cuerpo, 
pnrn sacarlo á enterrar, y se la comen y beben los cantores, y dicen assimismo, es como 
si el difu.nto la comiesse, y bebiesse, y destas supersticiones ay muchas en todas partes, y cli· 
ferentes,conforme á la costumbre de sus pueblos. No faltó en esta complicidad la notici~1, que 
s12 tuvo 4e las idolatrias, y sacrificio~, y supersticiones, que todos los indios de toda aquella 
comarca, y Valle de Toluca hazian con la sierra nevada de Cali:maya. Esta sierra es muy 
¡;nc.t:t.rnbtada, que de muchas leguas se diuisa, y en su remate está vna plw:;a, donde está vna 
l~\tn,a1 ;doride los indios antiguamente idolatraban, y donde les quedó la memoria de sus ido­
tatria!'l, y.a.ppqJ,.i.¡;;.gL!J.i(l de oy ay nlgunas cr\l.zes;.es la. capa de Dios, para obrar mal en las 

•" ··Se ha ;::~piado con todos sus errores. La lección puede quedar así: «Nicnn motenehua In nc!li. Cristiano ín quipohuaz, in 
qill.¡;aqult)!l itlatl~uhtlllz ln tot~culyo lesu Cristo yn itlazonantzirt in Santa Maria yn itlatlauhtíloca; yehuantin in motenchua 
~Í;Ii,qM~h,~lt1 )Rocélod, Yn,l)lace)me,lt!n.lmatlapal, in • c\titlapílli, in huUatzitzln,. yn motolinilt, yn macehualtin in ~acatla. nemi: 
Ji;~~·q'lii&n<r!Í~Izq\!.~itnteehtzhi.co in tomahul:ztlavonantzin yn Uhi.dcac. tohuey, toteculyo cibuapilli, yn Santa María totepantta­
t(l~~j~,y~l~ to:P~~ iudmptlatllluhtiliz yn.itla~~nctzin, ¡n. Jesu Cristo,ynic techm.om.aquiliz ynit\Atocaicpactzínco yn totecuiyo 
"y¡i :t)ipS; ~~·~~tic;yn lJ1!li!l:11pa qullnamiquilia in lhoras yn tonantzln, yn intlatlauhtHoca, ynilnamicoca, yn iten~hualoca oc íuan 
P;lli\l~J)$ '~~!!- );n.;#;qul, tlamíintU ycullluht<>e.» 
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demas cosas: ay en este llano, ó pla~a algunos generos de rosas, que oyen diales sirven á los 
índíos de aquella comarca de Pronosticos de sus sementeras: pues en la f.1.lta destas rosas, ó 
en la abundancia de ellas pronostican el afl.o malo, ó bueno, que tendrán, y aunque esto· pu· 
diera ser nnturnlmente: mas, por la parte donde se hallan, y por la deidad, que siempre an 
dado á aquella laguna, se hnzen sospechosos sus pronosticos. Alli, dixo, y declaró uno de los 
reos desta complicidad, que auia subido vno de aquellos af\os cercanos a\ de seiscientos, y dies; 
que Domingo de Ramos de aquel año nuia subido á la sierra nevada de Calímaya, y que auia 
visto mucha cantidad de indios de los de Toluca, y sus contornos, y otros de qtros pueblos: 
y que estos todos con trompetas, y chirimías iban con muchos cnntaros á traer Hgua de la 
laguna, y le dixeron, que era aquella agua para bendecirla, y darla á los enfermos, y que 
assimísmo vido lle\·ar tres redes de pescar, con que sacaban copale entrando en la laguna. 
y que el nuia lleuado vna candela, y con vn poquiete, que llevó encendido, la encendió, y pu­
so á vna cruz de las que nlli auia, y segun tengo noticia de personas que an subido á esta 
sien·a, se hallan al cedcdor, y contorno de la l~tguntt sei'lales de candelas, braseros, y canti­
dad de copale, que ofrescen á la dei<lad, que piensan, tiene aquella lnguna, segun sus ritos 
antiguos. Y para que se vea, que no los tenian olvidados, sino muy en su· conu;on: quando 
estaban haziendo estas diligencias, pam castigar estos delitos, vn indio maestro de estas ido­
latrías del pueblo de Tcutcnango en vno de aquellos nflos cercanos á estas averiguaciones. 
subió vnn Semana Santa de aquel afio á la sierra nevada, que sin duda debía de a ver ido por 
el agun, que acostumbraban, ó fué de intento á traer vn idolillo de los de aquel puesto, para 
hazer la mas insolente iniquida<l, que jamas se a Yisto, y auiendolo mostrado Martes, y Mier­
coles Sancto, le::; dixo á muchos de los de el pueblo, que el Iuebes Sancto lo auia de poner en 
el arca del Sanctissimo Sacramento, y que no lo adorassen, sino á el idolo; y auiendo tenido 
maña para entrarlo con vnos rosarios, que suelen los indios dar á el Ministro, para que esten 
con el Snnctissimo Sacramento por su deuodon: entró pues el idolo; y assi como el sacerdo­
te cerró la puerta del arca, su divina Magestad, que no sufrió In insolencia de los Phílisteos 
poniendo el arca del testamento junto al idolo Dag·on; siendo solo figura de su sanctissima 
humanidad mida á su diuinidad: no suti·ió, que el demonio figurado en aquel ídolo estuvies· 
se en compañia de lo figurado en e\ arca, que es su Sanctíssíma humanidad, y diuinídad sa· 
cramentad11 como está en los cielos, y en la commemoracion de su sagr3dH muerte y passion 
y sepultura: ti el mismo punto comen¡;o la Yglesi.a á estremecerse, y temblar tanto, que obli· 
gó á los que estaban dentro de la Y glesia, á que saliessen algunos fuera con el temor de el 
temblor, porque no se cayesse algun pedazo de la Y glesia, y viendo, que fuera, y en el cimen~ 
terio no temblaba, volvieron á entrar, y se reconoscia solo en la Yglesia era el temblor, y 
esto duró por espacio de muy gran parte de hora, y cayó vna biga del techo de manera que 
milagrosamente se detuvo, y suspendió para que no cayesse á plomo (porque matara mucha. 
gente) y solo lastimó vna pierna á vn indio; y viendo esto algunos de los que sabían, que avían 
entrado el iuolo en el arca del Sanctíssimo Sacramento, se atemori~'l.ron de manera, que alw 
gunos de los que lo sabían, lo rebelaron; y abriendo la vrna hallaron el idolillo de piedra en­
tre los Rosarios, y con esto cessó el temblor de la Yglesía. Y aunque yo auia oydo este cuso 
y sucesso á differentes personas, me lo refil"ió el Licenciado Fernando Ortiz de Baldivia, Be'­
neficiado, que actualmente era de aquel Beneficio Ministro antiguo, y que lo auia sido de 
otros partidos, homb1·e muy Venerable, y gran Ministro, y de todo credito, y satisfaccion; 
y á quien los Ministros mo~os de aquel tiempo vezinos de su Beneficio venerabamos con todo 
respecto. Estas cosas, y otras succedieron en aquel tiempo por aquella comarca, que no las 
refiero porque esto basta para por ellas regular otros sucessos, y saber el estado, que tenian 
las idolatrias despues de lns congregaciones. 

(16\0l 
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CAPITULO III. 

EN QUE SE PltOSIGUE LA MISMA MATERIA CON SUCCESSOS DE IDOL,\THIAS 

EN OTRAS PARTES. 

D ESPUES que estos Iuezes arriba referidos con authoridad del lllmo. Señot· Don Fray 
Garcia Guerra An;obispo de este An;obispado el ai'lo ue 1611, castigaron en el pueblo 

de San Matheo Texcaliacac sujeto de Xa/atlaco los mas principales de los delinquentcs en 
los delitos arriba referidos. Es muy de notar con la desverguenya, y malicia, conque estos 
vssaban sus embustes, y supersticiones; pues sacando á vno el mas culpado con su coroza, y 
como penitente, no solo no mostró estarlo; mas con toda resolucion, y descaramiento, vien· 
do que algunos de los españoles circunvczino::;, que auian acudido á ver esta justicia se reían 
del, por ser el mns conoscido: les dixo, que de que se reian: pues no era maravilla, que¡~ 
el ló casti~assen, siendo indio; pues tnmbien castigaban españoles por semejantes delitos. 
Conque se conosce el mucho daño, que auia alli, pues los mas ladinos de los indios, de quie­
nes se podía esperar mas firmcc;a en la fi:~é, eran los peores, y los dogmatistas de estos en­
gaf!.os, como se experimentó en el marquesado, y en el Beneficio de Atenaugo del Rio, y 
sus contornos. Y como Dios Nuestro Señor, que por peccnclos cometidos contra su diuina Ma­
gestad permite estas llagas de peccados en castigo de pcccadores; tambien previene miseri­
cordiosamente medicinas para ellos: y assi fue servido, que en los años de sciscientos1 y tre­
ze en adelante, siendo yn Ar~obíspo dcsta Santa Yglesia el Illmo. Seí'lor Don luan de la Serna 
mi Senor de gloriosa memoria, y á quien Dios tiene en su Sancto Reyno: probeyó remedio 
pura toda aquella tierra con el Sancto lelo, y cuidado de inquirir, y castigar estas idolatrías 
preuinicndo la persona del licenciado Don Fernando Ruiz de Alarcon Beneficiado de Ate-
1Ulltgo del Rio Hombre noble, y docto, y gran Predicador de la lengua Mexicana, hombre muy 
penitente, y de mucha oracion, y contemplacion, el qual con comission del dicho IIlmo. Sr. 
Don luan de la Serna An;obispo deste Ar~obispado, inquirió mucho destas materias, y cas­
tigó algunos delinquentes, y prosiguió en el gouicrno de ellllmo. Señor Don Francisco Man­
¡;o mi Sef'ior en este Sancto exerdcio, y paternal, y pastoml ministerio hasta que Dios se lo 
lleuó, y el afio passado de 46 vissitando aquella cordillera con comission del Illmo. Seíior Don 
luan do Manozt;n alli en Ateua11go del Río, y sus sujetos hallé la memoria, y buena fama de 
tan Sancto Varon, y loable'5 costumbres, y devociones, que á todos aquellos indios auia prc· 
dicadó, y enseñado, prindpalmcnte versos en la lengua mexicana á devocion de la Virgen 
Sanctissima Nuestra Señora; que no pongo aquí algo de Jo mucho, que hallé de estas cnse­
ñant;as, porque no las procuré, por no auer tenido intencion entonces de hazer este tratado; 
y me pessa, porque se imitassen, y celebrassen obras de tan excelente Va ron. Vinieron ú mis 
manos algunos papeles sueltos de lo que observó en materia de las supersticiones, é idola· 
trias, assi de las que castigó en su Beneficio, como en aquella comarca, y ojala fueran mu­
chós los escritos, que quedanm ~stos bien ricos, y fueran m~y fructuosos. 

§ 2.o 

í'VUENTA .pues este dicho Venerable Varon, y Ministro Apostolico, que vissitando el Mar­
\.._,J,quesado, cuya cabecera es la Villa de Cuernabaca, halló muy estendida, y esfor¡;ada, y 
bien receuida la ntma de vn indio viejo venerable, que en toda aquella tierra era tenido por 
hombre marauilloso, y sancto; y que tenía virtud diuina de el Cielo para curar enfermedades; 
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y avnque le nombra por su nombre, yo lo paso en blanco: pues {t nuestro intento no importa 
saber como se llamabH, sino saber lo que hazia.* Auia muchos afios, que con sus ficciones, y 
embustes traía embabucada, y engañada toda la gente de aquella comarca al modo que Sh 
mon i\Ingo engañaba todos los que le seguian lleuados de su Magia, y embustes: viuia este 
embustero en el pueblo de TlaUitzapam (src}, y assi en este pueblo como en todos los que auia 
entrado, y tenido comunicacion, y nportado su fitma, era tenido por milagroso, y casi diuino; 
por auer contado de si vn embuste, y enredo bien ordenm.lo, y mas bien logrado; pues lo 
nprouechava tan bien, que grangeaba aquella fnma, en que se conoscerá la astucia de nues­
tro enemigo el Demonio: pues para har.er preuaricar almas, se 'rale de In inuencion de vn 
indio bruto, para sncar el fructo qut~ sacaba de to<la aquella miserable gente. Auia muchos 
años, qU!.' este embustero auia contado, y procurado esparcir por todas partes, que estando 
muy al cabo de vna grave enfermedad, de que auia llegado ya t\ lo vltimo de la vida: se le 
aparecieron dos personas V('Stidas de tunicas blancas, las quales lo llenaron muy lexos de 
aquel lugar, donde esta va vn enfermo, y allí le echaron ayrc, y luego le licuaron ú otro lugar, 
donde auit'ndo ha Hado otro enfermo, le tornaron á echar ayre, y luego le dixeron; «volvamos 
ú tu casn, que yn te lloraran, dcscHn<;a ahora, que passado mañann, volveremos por ti»; y que á¡ 
este tiempo voluicndo en si, halló que los de su casa le lloraban ya por muerto, y que luego 
(¡ el tercero dia voluicndo por el los dos vestidos de blanco, lo lleuaron como la primera vez, 
y auiendo visto los dos enfermos, y auiendole soplado como antes, le dixeron: «date prisa, si 
quieres ver á tus parientes, ú tus Padres, y abuelos; pero si te hablaren en ninguna manera 
lt~s respondas, porque si les rcRpondes, te qt.tcdarás con ellos, y no volverás mas al mundo», y 
que luego viú dos C'aminos, el vno muy ancho, y que lo seguüm muchos; y el otro mur an-. 
gosto, y aspero, muy lleno de matas, juncos, y espinas, y que le díxeron, que aquel ern el en­
mino de nuestro Redemptor Iesu Christo, y que vió, que iban muy pocos por el: y con esto 
,,ió otra vez, que iban muchos por el camino ancho. Luego los de las túnicas blancas le di­
xeron, que los siguiessc, y siguienuolos, llegaron á la casa de las marauillas, y auiendo Ue.­
gado le dixcron: Xitlamaltw:CJo, que quiere decir: «mira, y aduierte lo que vieres, considera lo 
que passa con los que se emborrnclmn, guartc no tomes á beber (y á este tono otras muchas 
cosas) porque los mismos tormentos as de pasar. Dexa luego el pulque, y no lo bebas mas, 
y de aqui á tres días as de voluer acá; vamos ahora á tu casa, que ya te 1101·arán, no sea, que 
te abran la sepultunt»; y que le dixeron: «Tu eres pobre, y miserable, y curando tendras en el 
mundo de comer, y beber», y entonces le enseñaron las palabras, con que auia de curar (que 
se pondrán despues), y que desde aquel dia auia comen<;ado á curar, y auía curado siempre, 
y acertado las curas, por muy difticultosas, que fuessen; y con esto le volvieron los de lastu­
nicas blancas <'1 su casa, y auiendo vuelto en si, halló, que lo llorauan todos los de ella tenien~ 
dole ya por muerto. Lueg-o contaba, que aquella misma noche le vissitaron tres Señoras ves-, 
tidas admirablemente de blanco sin mezcla de otro color, ni guarnicionen todo el vestido, y 
refirió algunas platicas, que passaron entre las tres Señoras, que segun su relacion, eran la 
Virgen Sanctissima Nuestra Señora, La Verónica, y otra que no conoció; y que decía Nues­
tra Señora, que Chdsto Sefim· Nuestro auia aprisionado aquel enfermo, y que ella lo quería 
fauorecer, para lo cual llamó á la Verónica, y le mandó, que le fauoreciesse, y obedeciendo 
su mandato le echó ayre con un lien<;o, y que con esto voluió en si, y á la mañana se halló 
bueno; y que luego le truxeron vn niño enfermo, en quien hizo la experiencia de las palabras 
que le auian enseñado, y sanó el niño, conque conoció la virtud de las pHlabras; y que des­
pues a sanado á quantos a curado con ellas. Y con estas mentiras tenia tan assentada su opi· 
nion, que en toda aquella comarca tenia este maldito viejo embustero opinion de Sancto, y 
que tenia virtud diuina, y sobrenatu¡·al, y milagrosa para curar enfermedades, principalmente 
de el vientre. Y auiendolo hecho parecer Judicialmente el dicho Beneficiado, y preguntan· 
do le: que era aquel olficío, que vssaba? conque palabras.? y que eran las m{!dicinas, y simples 
que aplicaba? Respondió, que el olficío, que vssaba, era de curandero, y que no lo auia apren~ 
dido de gente Jeste mundo, sino de la otra vida, como siemp1·e lo auia dicho, y persuAdido á 

" Lo contenido en este§, se puede ver en la obra de Alarcón que se halla en este mismo tomo (páginas 200 y 210). 
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toda aquella comarca; y que 1a medicina, que vssaba, era punsar el vientre con vna ahuja 
con las palabras que le auían enseñado los dos de las vestiduras blancas, que son las que se 
siguen: 

( 1.0 ) Ea pues, culebra blanca, culebra amarilla, aduierte, que ya te demasias, y que dada!; el co­
fre, 6 el sestonsillo, (2.'1) las cuerdas de carne (que son las tripas) pero ya vn allá el AguiJa blanca: 
(~.0 ) pero no es mi íntencion dañarte, ni destruirte, que solo pretendo impedir el dai'lo, que hazes, 
compeliendote á que te arrincones en vn rincon, y allí impidiendo tus poderosns manos, y pies. 
(4.0 ) Mas en caso de rebeldía, y que no me obcdcscas, llamaré en mi ayuda (!").0 ) al espíritu conju­
rado Huactzin, y juntamente llamaré {L el negro chichimcco, que tambien tiene hambre, y seJ, y 
arrastra sus tripas, que entre tras tí. (6.0 ) Tambien llamaré :í mi hermana la de la saya de piedras 
que dcsalii'la piedras, y arboles, en cuya compañia ir:'1 el pardo conjurado, (7.o) que irá hazicndo 
ruido en el lugar de las piedras preciosas, (8°.) y de: las arcas: tambien le acompañará el ,-crde, y 
pardo espiritado en el nombre de el Padre, y de el Hijo, y de el Spiritu Sancto. 

Todos estos conjuros son supersticiosos, y vnas metaphoras diabolicas, assi para disimu­
lar sus idolatrías, como para significar con ellas la calidad de las enfermedades. Explicaranse 
aquí por sus numeros correspondientes á los conjuros. 

Num.0 1.0 -Llama culebra á el dolor de vientre, porque se assemcja á ella en los reto¡·. 
zijones, que parecen modo de caminar de culebra.-Num.O 2."-Tambien la barriga tiene se­
mejam;a á el cofre: y las tripas son cuerdas de carne.-Num.0 3.0-A la ahuja llama Aguila 
negra, ó blanca, por el pico: que tal vez está negra, y tal vez está blanca: Luego parece que 
capta la benevolencia á el dolor, atribuycndole conoscimiento, cosa muy ordinaria entre es­
tos embusteros.-Num.0 4.0-Luego entra por rig-or amcna~ando con la venida del Huac­
tHill, que es un genero de aguililla, que despcda~a y come las culebras, siguiendo la metapho­
ra, con que dió principio á el conjuro, dando nombre de culebra á el dolor: puede ser, que 
tambien assimilc la culebra por el pico fuerte, que tiene, al aguililla Huactzitt, que tambien 
lo tiene.-Num.0 5.0 -Luego explica: llam::m~ :\el pardo, ó, negro chichimeco (por quien en­
tiende la ahuja) que tambien tiene hambre, y sed, porque hiriendo saca sangre, como si se 
vbiesse de sustentar de ella como el aguiJa Huactzin, y los Chkhímccos, que comen carne 
humana, y po1· el hilo, que lleua ensartado dice, que arrastra las tripas.-Num.0 6. 0 -Lucgo 
dice: lhtmará á el agua la de la saya de pied1~as preciosas por la verdura, que de continuo 
acompaña las humedades; y para hazerla temer, dice: que desaliña las piedras, y arboles, por 
los ríos quando van de avenida, que todo lo lleuan tras si.-Num.0 7.0 -Luego le acompaña 
el Piciete, comun supersticion de los indios, y vnica esperant;a de sus enfermedades; llamalo 
espiritado, porque le attrihuyc diuinidad, y conjurado, porque le añade nueva fuc1·¡;a con el 
coí1jul'o: el hazer ruido en el lugar de las arcas, alude á el successo, quando auiendolo dado 
á beber el piciete, en agua á el pas.-;iente' con la fueren de su calidad causa ruido; y como al· 
borato en el vientre.-Num.0 8.0

- Y porque juntamente suelen mezclar otras dos yerbas, que 
son:Atliua1t, que es yerba del agua, y el iautti, que es el yerbaniz, dicen tambien, que ayu­
dan el verde espiritado, y el pardo espiritado; y p<~ra concluir, y dissimu1ar su embelc<;o, y 
authorizarlo, concluien: en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Sancto, mezclan­
do, como arriba dixe, las cosas diuinas, y ceremonias de la Iglesia con sus idolatrías, y su­
persticíones. Finalmente, auiendo este sancto Ministro presso á este embustero viejo, se al­
borotó todo aquel pueblo, y se juntaron muchos de otros, y le lleuaron vn regalo, como lo 
acostumbran, tratando de defender á su viejo Medico, y embustero, por ser su consuelo; por­
que comó quien tenia gracia de Dios curaba de todas enfermedades, y sin el quedarian muy 
desconsolados. Al fin despues de auer negado muchas vezes el ser embustero, y cutandero 
supersticioso; sino cliuino: con la doctrina, y enseñan\'a de tan gran Ministro se convenció, 
y declaró, auerlo ensetindo otro tal embustero como el.· 
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mAMBIEN le succedió á el dicho lVIinistro en aquel tiempo en el mismo Pueblo de Tlalti~ 
• .l. "t:sapa11_, auer encontrado con otro curandero indio ciego, y gran embustero, y de muy 
affectadas hipoerecias: *y dixo, que nuiendo estado á la muerte; y qucdádose como dormi­
do, bajó á el infierno, donde auia visto muchos indios, y muchos generas de gentes, y que allí 
en lo alto estaba la Mngestad de Dios Padre (con mil desatinos de los que suelen decir en 
estas muertes, que tienen, ó stlpet·sticiones) y que alli le dixeron se voluiesse á el mundo, que 
aun no era llegada su hora; y que llevasse consigo aquella medicina, y la bebiesse, que con 
ella snnaria, y san aria á otros; y que le dieron dos pelotas de yerbas medicinales, y le ense­
ñaron como se auian de appliear, y á vnos dccia, que aca auia reconocido el effecto destas 
yerbas; y ú otros, que all<l, donde lo auian llevado; tambien tenia persuHClidos á todos los de 
aquella comarca, que tenia conosdmiento diuino, y virtud del Cielo para curar, y que assi en 
occasion, que vn Religioso de aquel conuento avia muerto, aviendo auido sospecha, que era 
de hechizo, lo auian llamado, para que dixesse, si auia sido assi. Dicese, que era este tal cie­
go gran embustero, y cercmoniatico, y que trnia vn rosario negro, y blanco de casi dos va­
ras; en el remate del bordon traía pendiente vna cruz, y pedía limosna, y á quien se la daba, le 
echaba su rosario ú el cuello, y hazia vna oracion deprecatíua á el Sancto deuoto, de quien 
le daba la limosna. Era curandero de las almorranas con el Copalli, que les es el pelitre de 
las boticas: y aunque no contó de ningun conjuro, el Iuez le quitó curasse por el engaf\o, que 
tenia del modo, con que le auian dado la gracia de curar, y ser todo supersticioso. 

N O dexó este Zeloso Ministro de aucriguar algo del fuego, y aunque no haze mencion, 
en los escdtos, que yo vide del fuego nuevo, y de sus sacrificios, añide á lo arriba di­

cho, y aueriguado en el valle vna circunstancia, digna de notar en las paridas, y en losHi~ 
jos red en nacidos: *' pues despues de aucr puesto á parir la Madre junto á el fuego, y sobre 
pajas, que arriba dixe, y en quatt·o días no mudar la parida, ni á el recien nacido de aquellu­
gHr, haziendo la ceremonia del sacrificio á el fuego por vno de los Viejos Sacerdotes allí pre­
sente, y deputado á este fin: en los quatro días no sacan bra<;a de fuego; sino que lo conser· 
van, teniendo por cierto, si la sacassen antes del quarto dia saldria el niño, ó niña con nuves, 
y cataratas en los ojos, ó enferma de ellos¡ á el quarto dia, ó vssan el hmarla, y passarla por 
el fuego, como dixe, y ponerle el nombre del mes, segun su Kalendario antiguo, que ellos oh~ 
servaban en su gentilidad, de que trataré en el discurso de esta obra: ó si no á el quarto dia 
vno de los viejos, ó mas si alli auia, sacaban la criatura fuera del aposento, donde auia nací· 
do, y assi mismo á el fuego sobre el: y passandolo pm· el le daban quatro bueltas dos de un 
lado, y dos de otro, poniendole el nombre, que auia de tener, v, de los meses de su Kalenda· 
río, v de los días, que tienen dedicados ~1 diferentes animales como á los Tigres, á las Aguilas, 
á los Caymanes, á las Culebras; todo lo qual hazian, y hazen, para ímitacion de nuestro Bap· 
tismo, que aun en esto quiere el Demonio dexarse scruir, y adorar contm la honra de Dios 
Nuestro Señor, y de sus Sanctos Sacramentos, y de este genero de Baptismo suyo, y destos 
nombres puestos de diferentes animales saca este Ministro el origen de los Nahualis, y Bru­
jos, y dice, que este Vocablo mc:x:icano Nr¡.hualli se forma, y tiene su significacion del verbo 
Nahttalft'a, que es esconderse encubdendose, ó disfnu;andose, ó arrebot;andose; y assi Nalmalli 
será aquel, que por la applicacion, que .. el Padre le hizo recien nacido de dedicarlo á aquel 

* Está todo esto en la misma obra de Alítr~ón (¡>. 211): a!H dice que curaba las almorranas el indio ciego con el colopátli, 
uo con el copalli. 

*' Para lo contenido en este § ''cáS<' la obrn d~ :\larct;n (páginas 131-33). 
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animal, cuyo nombre le pusieron á el quarto dia; se sujeta á el tanto, que se encubre y dis­
fraza debajo de su figura; y de esto tengo yo otra nt\.On, que dar mas abajo. Digamos ahora 
para el conocimiento de estos casos, y para la prueba, de que ni antes de las congreg·adones, 
ni despues, ni ahora cessan las idolatrías, y supersticiones, como consta en panicular de 
los que refiere el gran Ministro, de quien vamos hablando. En vno de aquellos pueblos de aque­
lla comarca saliendo vn indio de su casa á todo correr, le oyeron dar grandes voces: ay que 
me matan, y con-en los baqueros de tal estancia, y cayó muerto, y aucriguado con los baque­
ros de aquella estancia, se halló, que auian corrido vn Sorro, ó Raposa y muertole en el ejido, 
y voluiendo {l el Pueblo hallaron el indio muerto con las mismas heridas, y golpes, que el so­
rra tenia. Lo mismo succcdió con vn indio, que comen<;ó ú dar las mismas vozes, de que lo 
mataban, sin que vbiessc persona delante, que lo pudicsse hnzer, y hallaron, que en el Hio 
auiu muerto vn cayman, y que las heridas, y golpes, que tenia correspondían al indio muer­
to. Vnos religiosos muy graues de la orden de Nuestro Padre Sancto Domingo, que el vno 
fué el Padre Maestro Fray Andres Ximcnez Religioso de toda satisfaccion en Letras y Sanc­
tidad, refirió que en vno de los Conuentos de Sancto Domingo, que estún en el Marquesado 
en vna <;elda, donde estaban estos Religiosos, entró de noche ú deshora por la ventana (que 
como haze calor, suele estar siempre abierta) vn Mo1·ziegalo mucho mayor que los ordinarios, 
y los Religiosos con los sombreros anduvieron á las bueltas, tirandosclos ú el i\Iorzicgalo, á 
ver si lo podian matar¡ y al fin se les escapó, y el dia siguiente vino á la portería vna india 
Vieja á dar muchas quejas, á vno de los Religiosos, de que la auian querido matar la noche 
antes dos Religiosos de aquel convento, y que ya que no la auian muerto, la auian maltrata­
do mucho: pues la noche pHssada auian maltratado mucho vn .Morziegalo, que era ella; que 
se auia entrado en vna <;elda, y que por defenderse, auia quedado muy cansada: y admirado 
el tal Religioso la procuró detener eon prometerle limosna, y que la iba á traer; para con es­
ta occasion llamar los demas Religiosos, y aucriguar el caso; y quando volvió, no la halló, 
ni pudo ser avída, ni conocitla. Vn hombre de la Comarca de Acapulco llamado Simon Go­
mcs, caminando con dos hijos suyos ya de edad, llegaron á vno de aquellos Ríos cercanos á 
este puerto, y en el estaba vn pedrisco en medio, que hazia como isleta, y el vno de sus hijos 
ó banandose, ó nadando se subió en este pedrisco, ó serrillo de peña, y dió en rodearlo vn cay­
man, dando tantas bueltas, que el mo¡;o se atemori<;ó, que bien echaba de ver, el cayman lo 
queria matar, y dando voces á su Padre, y pidiendo socorro, tiró con vn arcabuz desde la 
orilla del Rio á el cayman, y lo mató; y á este mismo tiempo en la casa del dicho Simon Go­
mes vna india vieja, que en presencia de la muger del susodicho, y de otros indios estaba te­
xiendo se cayó muerta diciendo: Simon Gomes me a muerto. Divulgase el caso, y los Parien­
tes de la dicha india muerta dieron querella contra el susouicho, y fué presso; y aueriguado 
como matando el cayman, nuia resultado la muerte tambien en la dicha india, que se auia 
vuelto cayman con el pacto del Demonio, de que yo trataré despues algunas conjeturas; co­
mo pueda ser esto: y de estos casos ay muchos fuera de los que refiere el susodicho Ministro. 

Tambien refiere, auer hallado fuera de los Na/malles los Teyolocuaues, y los Tlaclzihuia­
nes, que son los que obran con hechizos c0ntra el cora<;on, y vida de los hombres; y refiere, 
auer succedido en el Pueblo de Coittcmt Prouincia de Acapulco: auerse probado contra vnos 
indios, que auian puesto vnas cenizas vn palmo debajo de tierra en vna hermita, donde reza­
ban de ordinario' los de aquel varrio, y que desto se les auia seguido enfermedades tan agu­
das, y nosciuas, que auian muerto muchos, y muy breuemente, y estas cenizas confessaron 
(ante la justicia Real, que conoció desta causa) auerlas reciuido de vnos buhos, ó cuclillos, 
que las auian traido en las vñas muchas leguas de a.lli embueltas en vnos trapos; y que las 
auian receuido ellos estando en las mismas figuras, con que vnos, y otros estaban de vna mis­
ma calidad, y figura; y el Alcalde mayor con parecer del Doctor luan Cano Cathedrático de 
Leyes desta Vniuersidad, y despues Oydor de Guadalaxara del Consejo de su Majestad, y 
gloria, y honra de los nacidos en esta tierra: condenó á muerte á Jos mas culpados. 
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§ 5." 

Y a dixc en el primero Capitulo como tcnian estos misembles indios purticubt.rest y senn~ 
lados lugares ut' sus idolatrías, y á quicne~ daban, y atribuían deidad, como ¡\los Se~ 

rros, ú los lHontcs, :l las Aguas, y Lagunas, como lo vimos en el segundo cnpitulo en el pnrm­
pho de la <;ierra nebada; y esto era conforme el orden de lns fiestas de los Dioses contenidos 
en su Kalendario, y como el author de todas estas maldades es el Demonio. y en todas par­
tes es su fin condenar las almas destos pobres indios, assi los Maestros de estas ceremonias 
son todos vnos, y lo que succede en esta cordillera de vna parte, succede en las otras de otras 
partes mas, ó menos en vnas, que en otras: y assi el dicho Beneficiado,* de quien vamos tra­
tando, experimentó fuera de lo dicho arriba, aver hallado en los montes, y serros offrendas 
de indios de Copnl, que es el incienso destn tierra, madejas de hilo, y pañitos de nlgodon mal 
hilado, que llaman Pihm; candelas, y ramilletes vnos muy antiguos, y otros muy frescos: :r 
el día de San Miguel del año de veinte y seis halló en vn Serro de los de su Beneficio vnu ofren- 0626) 

da acabada de poner, y la huella fresca del que la puso, y aunque la siguieron, por la aspe-
reza de la tierra, no le pudieron dar nlcan~e: La otrrenda estaba en vn monte de piedras apar-
tado de el camino, y en el hecha vnn chosa, en que la otfrenda estaba guarecida del Sol, y 
dd agua, y estos tales montes de piedras, que los indios llaman Teolocholli, son muy sospe­
chosos, porqut~ de ellos testifica el susodicho Beneficiado, a ver sacado copal, betas, ramilletes, 
y otras cosas, que offrescen. Suele auer en estos montes de piedra, y pdncipulmente en los 
portillo~. y encrucixadas de los caminos algunos idolos, ó piedras, que tienen semejan«;:as de 
rostros; y á estos encaminan sus offrendas, y alli ponen su intencion, porque piensan tiene 
Deidad, y reconociendola le offrendan, para que les sea fauorable, y les ayude, y no les suc-
ceda mal en el viaje, que hazen, y para tener buena cosecha, 6 para otras cosas semejantes; 
y en especial los Enfermos, pma alcan~ar salud; por consejos de los medicos sortilegos, van 
:í. los Ríos, y offresccn candelas, y las echan dentro, y copal: y quando el enfermo no puede 
ir persónalmente, el Medico va por el á el Rio, 6 á los Montes con dichas offrendas, como de­
ciamos de la Cierra nehada de Calimaya. En la eleccion de Gouernauores, ó Iusticias de al-
caldes qmmdo los electos son mo~os, la primera vez, que son electos, para que reciuan el 
mando, vna madrugada los lleuan á el Rio los Viejos, y ancianos del Pueblo, y los prin(!ipa* 
les del, y los bañan; y offrescen á el Rio, para que les sea favorable enadelante.enlRexccu-
don del officio, que comienc,'an, y despues hazen la bodR, y las borracheras 

§ 6.<> 

Y para que veamos, como despues de las congregaciones prosiguieron estas materias; y 
que no bastó sacarlos de los montes, sino que tmiendolos á poblado se truxeron consigo 

sus idolillos venerandolos á ellos, y á los instrumentos de sus idolatrias: referiré otros casos 
succedidos con el dicho Iuez, y Beneficiado, de quien vamos tratando, que dá authoridad á. to· 
do lo arriba referido. Tuvo noticia, que vna india de Atentmgo Cabezera dé su Beneficio te­
nia vnos tecomatillos herencia de sus antepassados, en quienes idolatraba, y los tenia con 
tanta veneracion, que los guardaba en vna petaquilla con su llauc, y queriendolos ocultar, 
fué necessaria mucha violencia-, y mafia deste Ministro para sacarselos, y auiendo ido á su cn­
sa con authoridad de la justicia, y como Iuez ecclesiastico; se desmayó, y perdió el color del 
rostro cuando abrió la petaquilla para entregarlos. Y para que este caso tenga mas substan­
cia de lo que parece es de ponderar, que la veneracion, y respecto, que tienen {t estos teca­
mates, y vasos, que tanto guardan, prouiene de ser intrumentos para el vsso de los sacrificiosí 
que hnzen á el fuego, ó en la estrena del fuego, ó de la casa nueva, 6 del Pulque, ó de las 
Paridas, ó de todas aquellas supersticiones, en que beben, ó se emborrachan, y guardan es~ 

*· E~ Alarcón. quien trata do k>~ asuntO!< rt>ntcnidns en este § ~- <>n el si¡ntiente emre las páginas ht á 137 do su obra citada. 
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tos teeomatillos como cosas dedicadas fi el culto de sus idolatrias, y se heredan de Padres ú 
hijos, y á toda la generacion; y de aqui les viene toda esta veneracion. Y esto lo confirmo 
con lo que á el mismo dicho Beneficiado le succedió con una india del Pueblo de .Cuct/a:ro­
cltitla11; que auiendosele aueriguado, tenia vno de estos Sestonsillos, donde guardaba otros 
tecomates (llamase el seston en Mexicano t"tlapial, que quiere decir cosa, que se debe guar­
dar como herencia, y nosotros llamamos Vinculada) y auiendola en la Yglesia llamado, pa­
ra que confessasse su delito, y entregasse el Sestonsillo, donde estaban los tecomates, y ha­
uiéndo negado) fué necessario llevarla á su casa, y entrar en el oratorio, donde se presumía 
estaba la petaquilla. Como de hecho se halló; y auia tratadola con tanto respecto, que ni aun 
á el Oratorio, se atrebian á llegar de respecto, porque estaba alli la petaquilla: y assi estaba 
ya. todo tal por el mucho tiempo, qué las esteras, 6 petates estaban hechas tierra, y las ima· 
gines casi de todo punto perdidas las colores, porque no se atreuia nadie de la casa ni á el 
Oratorio ni á lo que alli estaba á tocnr; y auiendose hallado la petaquilla en vn petate, ó es­
tera, que el altar del Oratorio, tenia por Cielo, se halló en la petaquilla el Ololiullqui, y vno 
de los·tecomatíllos referidos, y algunos lenc;:uelos, y era tanto el respecto, que la dicha india 
tenia, que á ninguna de aquellas cosas se atrevía á tocar con la mano, principalmente á el 
otoliuhqtd, y preguntada, corno tenia aquello alli? respondió, que no lo auia heredado, sino 
balladoselo alli quando entró á viuír en aquella casa, y preguntada porque lo auia negado? 
respondió, que como no lo auia heredado, sino halladoselo, en aquella, por esto no lo confessó 
luego. Y quando algun Viejo, que es como Cabeza de linaje se a dedicado ú algun ídolo, ó á 
alguna yerba, á quien atribuyen Deidad, como el Ololiuhqui, el Pcyote, y otras, de que des­
pues e de tratar; hnzcn vno de estos sestonsillos lo mas curioso, que se pueda, donde lo guar· 
dan, y alli van poniendo las offrendas, que les hazen, como son Copalli, que es el incensio 
destá tierra, pai'Htos labrados, vestidos de nii'íos, y otras cosas: y todo esto se tiene en tanta 
Venerncion, y custodia, que ninguno se atrebe á llegar á ello, ni á abrir la petaquilla, y de 
todas estas cosas con mas respecto miran, y tmtan las cosas perteneciente á el idolillo. Dt' 
este sestonsillo con todo lo que tiene dentro son herederos los hijos, y Nietos, y descendien­
tes, y acnbandose la generacion, lo dexan en guarda á el mas amigo, y este lo tiene con tan­
ta veneracion, que no se atreve á mudarlo de la parte, y lugar, donde los propdos Duei'los 
lo dexaron, y de ordinario lo tienen en los Cielos de los altares de sus Oratorios, ó en los al­
tares, y á los Oratorios llaman Sancto calli. Y en quanto ú los idolillos, los suelen tener en 
sus tro.fes, ó en las semillas, en que tienen sus grangerias, porque los venemn, para que les 
augmenten los mayzes, ó semillns, en que tienen sus tratos. Esto se prueba con lo succedido 
en el Pueblo de Qttattchinatla en las Amilpas eon vn indio, que auiendosele probado, que te­
nia vnos idolillos, solo confessó tener vno; y haziendose la diligencia en buscarlos en su casa, 
se hallaron cinco, y auicndoscle redarguido: como auia confessado solo vno, teniendo cinco? 
respondió, que solo el vno era suyo, y los demas tenia en guarda, creicndo, que el que (~ra 
suyo le aumenta la hazienda, y sus eoscchas. Y en el Pueblo de Xo:~c·ouhtla, que es en las 
Amilpas llamó el susodicho Ministro, y Juez á vn indio principal del Pueblo de Teocalt.zi1uo 
allí congregado, el qual auia sido Fizcal, y con su industria de la platica, que tuvo con el, 
le hizo que le manifestHsse, tenia vn ídolo en su casa, y teniendo su mugez· noticia, de que se 
hazia diligencia con su Marido, y porque le accusaba la consciencia escondio el idolo, por­
que yendo el Iuez á su cassa con sus Ministros (á saber donde estaba el ídolo) en compañia 
del dicho indio pata ver con que veneracion lo tenia, y donde. El dicho indio se fué derecho 
á sU' Oratorio, y á el sestonsillo, donde el lo tenia, y no se halló, respecto de que la muger lo 
auia escondido en vn monton de calabazas, que alli tenia; y auiendo el indio dichole á sumu­
ger, como auia ya confessado el ídolo, que tenia, y que no auia para que esconderlo, lo sacó 
de entre las calabazas en vn plato de barniz negro, y con el otros dos ido!os muy bien ade­
re~dos con muchas aforcas, y juguetes,· y diges, que ponen á los niños, y á cada vno des tos 
idúlos les.atribuian particulares cosas de su casa, el augmento de la hazienda, de las semi­
llas, y otras· cosns. Casi el mismo caso succedíó en el Pueblo .de Ta..-malacat, que auiendo 
á 0tro:indio. cantor de la Yglesia aueriguadosele, que tenía en su casa vn idolo, auiendolo 
el confess::tdo, el dicho Iuez encerró este indio, porque no diesse auiso (l su casa, y lo escon-
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diessc mientras se hazia la diligencia, y auiendo ido <\ su casa á hazerla, enda~e~do los 
Ministros á el Onitorio, donde estaba el idolo (que era una piedra blanca} y auiendolerpr~· 
guntado ¿¡ la mugcr del dicho Cantor por el tal idolo, confessó luego donde estabn, .y .d~ i'á 
turbacion de vna vieja suegra del susodicho, se coligio, que auia otros idolos con la pieQra; 
blanca, los quales auia escondido la muger del susodicho entre la faja, y solo auia manifes­
tado la piedra blanca, que era el idolo de su marido, y los demas eran suyos, y de su Mudre1 

y antepassados. Otros muchos casos succedidos á este cuidadoso, y Zeloso Ministro fm v~ 
nido á mi noticia; que no los pongo aqui por no alargarme mas en este capitulo: y por que 
son de dillerentes mHtcrias, que quando J;¡s trate los traeré para con su nuthoridad apoynt': 
las, y verificarlas. 

CAPITULO IIII. 

Ex QllE SE PROSIGUE LA MISMA MATERIA CON SUCCESSOS, Y CASOS SUCCEDIDOS 

Á EL AuTHOR 

EN QUE SE VEIUFICA A VER OY IDO LA TRIAS EN'fRE LOS JNDIOS. 

§. l.O 

QUANDO las materias, y casos succedidos en ra¡;on de las supersticiones, é idolatrías, qu~ 
el dia de oy tienen los indios, no estuvieran tan bien verificadas, y authorizadas co,n I9s 
Ministros tan Sanctos, y de tanta authoridad como e referido en los dos capitulos an~ 

tecedentcs; por lo que á mi tocH, no dudara de ninguna cosa, quando por la experiencia·.~!! 

visto lo que á mi me a succedido, conque a sido mayor mi escrupulo, parn referirlo todo mo· 
tivando á la piedad y zelo de los Prelados Sanctos á el remedio de tod:-ts supersticiones y $or~ 
tilegios quando el Venerable Licenciado Don Fernando Ruíz de Alarcon el ailo de veinte 'Y <1626> 
seis estaba en sus pesquizas, y diligencias en el Marquesado, nquel aí'lo, que era yo .Benefi-
ciado de Tenatttzinco por el mes de Iulio, día de Sancta Magdalena estando el Jllmo; Set)ot: 
Don luan de la Serna en Espaí'la, y gouernando el Ar¡;obispado el Seflor Doctor Ped:rorG:at';· 
ces de Portillo, canonigo de esta Sancta Iglesia, y cathedratico de prima de Canones, gloria, 
y honra desta tierra, desta Vniversidad, y desta Iglesia, que Dios tiene en su sancto R.eyn.;>: 
me succedio, que aquella tarde deste dicho día me llamaron á toda pri~sa para confessat,vna 
india, que me servía, llamada Augustina, que oyes viua, y.auia poco que auiasalido .de mi 
casa á labar á el Rio, porque se esta va muriendo de un flux de sangre que echava por la v;~a, 
y quando fui á toda diligencia, la traian ya sin habla, y como muerta; al fin de alli á. buen 
rato vol vio en si con grandes agonías, y congojas, y pudo confessar, y olearse, porque en todo 
manifestava estar ya de muerte, passó aquella noche, y todo el día siguiente, y á .las veinte 
y quatro horas, que le auia dado aquel accidente, volvio á las mismas agoniiiS, y visages 
como si tubiesse ya las andas de lH muerte, y continuó la Sc'lngre; y viendo, que no aviare~ 
medio, que hazerle, ni auia conocimiento del mal, para aplicarle alguno.: casero: yo tenia vn 
peda¡;o de huesso del Sancto, y Venerable Gregorio Lopez, que me auia dado VrL:'l persona 
de toda satisfaccion, y que. no auia duda, de que fuesse reliquia de tan Sancto Varon assom:. 
bro de contemplativos: y con la mayor deuocion, que pude, fia.ndo poco de mí indignidad, y 
mucho de Jos meritos del Sancto, en vna cucharada de agua le di á beber u.n pedacito del 
huesso, exortandola, á que se encomendasse á aquel Sancto, que la sanaría, y librarla de aquel 
mal, que padecía; y assi como lo bebió sintio aliuio en sus ansias, y bascas, porque estaba; 
como si tuvie~e en el estomago algun gran veneno; pudo passar la noche con aliuip1 y otr.o 
dia como á las onze de el día le acometío aquel mal como la primera, y segunda vez;,ydall· 
do le gana de trocar, persona de toda satisfaccion, que cuida va de elJa le llegó yn vnsQ:~ .en 

í(> 
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que ttocasse, y en el vomito echó vn pedaco de lana como atado, y de vna parte cstaha en­
sttngrenta.dO' como si estuviera pegado á la carne, y dentro auia carbon, casen ras de huevos 
quemadasc, y cabellos¡ y assi como hizo este trueque, quedó la enferma aliuiada de aquellas 
bRSca$, y agonías, y luego se te hizo en vna corba de vna piema vna postema, de que lastó 
muchos días, porque todo lo remouido de aquel hechizo, ó encanto ocurrio ii aquella parte: 
con que conocidamente el Sancto Gregorio Lopez á mi entender, hizo dos milagros: el vno 
el dar salud á aquella enferma, como testifico, como testigo de vista, y que lo juro, aucr suc­
cedido assi, y lo juraré siempre, que se offresca para gloria, y honra de Dios, y de este Sto. 
Y el otro milagro fue, que con occasion de la enfermedad desta india tan repentina, é inopi­
nada, y que terminó con echar aquella lana con lo qúe dentro tenia, se comen<;ó ú rugir, que 
erH hechizo, y que auia rcfi.ido con vna india de aquel Pueblo, que tenin mala fama, y que ha­
.uít~ pocos días, que la nuia amenazado, sobre que hize muehas diligencias para descubrir la 
verdad. 

!.: ')o 
~· -· 

GO~.IO este successo fue ta.n publico, y que por las circunstancias se manifcstava, auia 
sido hechizo, comencé á hazcr las diligencias, que pude, y luego comenzaron f\ decir, 

que auia sido effecto de la pesadumbt·e de aquella india de mala fama, con quien auia reñido 
ln enferm11, porque auia opinion, que auin pocos dins, que.vna indin, que vivia en el Pueblo de 
Tetta1tfli1ittco, donde esto succedio, y auia venido del Pueblo de (.:umpahuacau, auia muerto 
de vna discenteria, y que auia sido hechizo, que esta tnl india indiciada en esta mala opinion 
le Eluia dudo¡ y como estas cosas es muy cierto, que vemos los efectos de ellas, y muy difi­
cultoso el auetigunrlas por el summo secreto, que estos tales hechizeros guardan en el obrar 
de sus malicias: viame muy confuso como podria aueriguarlo, uixomc vn indio ladino de la 
Iglesia, que llamasse vna india del Pueblo, que se llama va Francisca, que era muy gran me­
dica, y que ella lo descubril'ia, llamela pues, y aunque tenia tan mal officio, era de buen na­
tural, y docU, y comencé con toda suauidad á procurar sacarle el officio, que tenia, diciendole, 

. que yn sabia, que tenia aquella gracia,- y que me dixesse si era verdad, que yo le prometía 
de rto hazerle mal, que solo queria saber como la tenia, y como curahH? Confessome luego dt: 
plano todo lo que auia en su pecho eri quanto á la gracia, que tenia de curar, y dixome, que 
a:quel offido lo auia heredado de sus Padres, pot·que eran Curanderos, y que siendo nil'la se 
auia muerto, y que auia estado tres dias difuncta debajo del agua, que está junto á vn sabino 
muy hérmoso en vn rincon del Pueblo, y que alli nuia visto á todos sus Parientes, y que le 
auian dado la gt-acia para cumr~ y entregadole los instrumentos, con que auia de hazer sus 
<:uras¡ que era una aguja para picar las partes affectas de la enfermedad, y vna xicara, que 
es vn vaso de media c-.alaba<;a., para que alli adiuinassc, y pronosticasse las enfermedades de · 
los: 'dolientes, y el fin, que auian de tener; y luego auia vuelto á esta vida, y que por esso cu­
raba, y preguntando le, que qué se avía hecho la xicara, y aguja, que le auian entregado, dixo, 
queJa tenía en su casa, y que me la trairia: y assi mismo preguntada, como adiuinava las 
enfermedades; <lixo que quando la llamavan ponia la xicara con agua á la cabezera del en­
fermo,' 6 enferma, y que le ecM.va agua, y si esta se ponía amarilla, era enfermedad, que Dios 
leauia·:dadb'á aquel passiente, y si se mouia el agua circularmente tanto que se consumía, 
et'lt serntl~ que se auia de morir, y no tenia remedio; y si el agua se ponía de color de san­
grerera sei'íal de hechizo, y que le auian hecho mal, y enhechi7..ado á el enfermo. Y pregun­
tada, :quequ'é sentía del hechizo de la indi.a Augustina, que auia succedido en mi casa, dixo, 
~e hi·en sabint que aquella india, de quien se tenia sospecha, le auia hecho mal por vengarse 
éleu~lla de ht pesadumbre, que auia tenido, y cumplir las amenazas, que le auia hecho, y que 

·.t$tít.: • .. b.ien.era co.• nst.~.mte .q· ue auin esta misma hecho mal á Dol'la Vrsula, que avia muerto de 1 .. ' 

l(IJ:dys·enteria; yreplieandole mas sobre este caso, como podia ser hechizo de vna misma per-
som1, ~Hl!t! vna•auia muel'to de la dysenteria, y la otra echava sangre por la voca? A que 
,-e~¡io:t.tdio¡~·.qu·e· d hechim de la vna avia assentadose en las espaldas, y por esso tenia su 



M:\XVAL DE l\HNlST!WS DE INDIOS. 

effecto por la parte inferior, y que el otro hechizo se auia assentado en el pecho, yobraba:por 
la voca, que sino lo vbiera echado tambien vbiera muerto; descubriome vnos. veinte,deste' 
arte, que todos los mus se auian muerto, y en la otra vida les auia.n dado la gracia:de·curar; 
y les auian dado los instrumentos de sus Curas: á vnos las ventosas, á otros la lanzeta1 áotr.os 
las yerbas, y medicinas, que auian de aplicar el Peyote, el ololiuhqui, el Estapltiate1 y otrnsyet" 
has; y vno de ellos en partieular declaró, que la Virgen Sanctissima de los Remedios:per~ 
sonalmente le auia mostrado lns yerbas de sus curas, para que en ello tuviesse sus grange• 
rias, y se sustentasse con lo que los enfermos le pagassen; y estos tales se guardaron la cara 
de manera, que nunca pude descubrir los conjuros, que hazinn, y palabras, que decían, ni las 
Parteras, que auía entre estos muchas, que cambien se auian muerto, y entregadoles en· la 
otra vida los Jnstrumentos para partear, que era vna criatura; nunca quisieron declararlas 
palabms, que decian: y es muy cierto todos estos tenían sus conjuros, que generalmente co~ 
rren en todas partes. Y la dicha Francisca, que rebeló todo esto nunca me truxo la xicara, 
ni la aguja, aunque le apreté mucho por ello; porque todo es ilusicion del Demonio, pues con 
qualquiera aguja, y con qualquiera xicara haria sus embustes, y si tenia algo de esto seria 
lo que sirvio á sus antepas.c;lldos, y la escomleria de manerá, que primero darin la vida, que 
entregarlo. 

E XAMINADOS pues todos estos Medicos, y Parteras, la declaracion de la Medica Frnri· 
cisca, que de todas sus circunstancias me va U para sacarles á los demas el modo;. eón 

que ,nuinn rcccbido la grada, que decian tener; assi para curar, como para partear. De todo 
esto ni pude convencer á la que decian auia hechizado á la enferma de mi casa (llama'Vase 
Leonor Maria) y á la otra india, que auia muerto de ladysenteria ni ella 'confessóbtl delito; 
mns aueriguelc, auerse hallado en vna junta, y fiesta, que pocos días untes deste successo 
auia auido en vna cassa de las del Pueblo: y el caso fue, que á el auia venido vn·indio natu­
ral del Pueblo de Tmango gran Maestro de supersticiones, y se llamaba luan Chichlton, que 
quiere decir Perrillo, el que auia traido los hongos colorados, que se cogen en el monte, y 
con ellos auia hecho vna gran idolatría; y antes de decirla quiero explicar la calidad <l~)<)S 
dichos hongos, que se llaman en la lengua Mexicana Qumetla1t nauacatl. Y auiendo co~ql~ 
tado á el Licenciado Don Pedt·o Ponze de Leon el gran Ministro, y Maestro de Ministros" que 
dixe en el capitulo segundo; me dixo, que estos hongos eran pequefios, y colorados¡ y que:pttra 
cogerlos iban á el monte los Sacerdotes, y Viejos Ministros diputados para estos embustes,' 
y est.auan casi toda la noche en oracion, y deprecaciones supersticiosas, y á el amanescer, 
quando comenc;ava cierto vientesillo, que ellos conocen, entonces los cogian·atribuyendoles 
Deidad, y teniendo el mismo effecto, que el Ololiuhqtti, ó el Peyote, porque.comidos, 6 be­
bidos los embriaga, y priva de sentido, y les haze creer mil disparates. Este pues Juan Cfii, 
cllitmt a viendo cogido los hongos vna noche, en la casa, donde se juntaron con occasion de 
vna fiesta de vn Sancto: el S.aneto estava en el altar, y los bongos con el pulqúe,}" con el 
fuego debajo del altar, anduvo toda la noche el Tepmtastlí, y el canto, y auiendoqíassado la 
mayor parte della el dicho luan Chichitott, que era el Sacerdote de aquella solemnidad, les 
dió á todos los circunstantes, que se auian juntado á la fiesta, á comer de los hongos como á 

modo de comunion, y á beber del pulque, y rematar la fif:'sta con abundante cantidad .de 
pulque: que los hongos por su pnrte, y el pulque por la suya los sacó de juizio, que fue. las~ 
tima: el dicho luan Chicltitott se huyó luego, y nunca pude tener noticia de otros para castic 
garlos, sino fue de la dicha Leonor Maria, que teniendo la presa en mi casa por el indicio del 
hechizo; y por el hecho de la assistencia de la idolatría, que hizieron con los hongos, con7 
sulté á el dicho.Licenciado Don Pedro Ponze de Leon el modo, que estostienen enhaze~~~ste 
daño de los hechizos: y me dixo, que en las pendencia<>, que tenían, y amenazas1 que se ... )la• 
zian, se daban vn golpe ú modo de Sanctos cdn hts puntas de los dedos, y luego abrlanln 
mano como que. echavan alguna cosa de ella asia donde está la persona, á quicen .amena2:.un; 
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ó quieren enhechizar¡ diciendole: Vos me lo pagareis como lo vereis: mas otras palabras, ó 
<>t'FflS cosas, que por orden del Demonio hazen para estos embustes, jamas, ó raras vezes se 
pueden aueriguar;: mas bien se reconoce, que las abrA para el pacto con el Demonio, y el, 
que>es el author de todo, les sierra las vocas para que no tengan remedio. Hize mis prisiones 
de los hechizeros, y medicos sin secrestarles bienes, hazicndo yo la costa de su sustento, 
porque.juzgué, que entconueniente, este modo, para que no pensasen, y el Demonio les per­
suAdiesse, que no era fin el que se llevava, de remediar semejante daflo, sino codicia de qui­
tnrles algunas cosas¡ y ellos son todos tan miserables, que siempre andan bien desdichados, 
~omo quienes sirven á tan mal Dueiio: Vine pues á esta Ciudad assi ú dar cuenta á el Sefíor 
gouernador del An;obispado, como á vet· si podía descubrir á luan Chichitou, que dccian, 
nndnva en estA Ciudad, y haziendo diligencia, y encargando la á diferentes personas, me dixe­
ron, que junto á Sta. Ines entraba vn indio curandero, que curaba vna negra enferma, y te­
niendo noticia, que vna munana estav1i curando su enferma, me arrojé á la casa, por ver si 
era el medico, que yo buscava, y hallé á el tal Curandero, que con la yerba que llaman Es­
taphiate la estava curando las espaldas con arta indecencia: y hallé, que no era el que yo 
bu$caba; sino otro tal de vno de los Pueblos circunvecinos é't esta Ciudad con las mismas ca­
lidades, que los otros: diciendo av·ersc muerto, y visto á sus Parientes en la otra vida, y que 
allá le auian dado la gracia de curar, y senalado aquella yerba, para que medicinasse los en­
fermos; mas no pude saber, que palabras decia, ni como curaba, y de que enfermedades. Dí 
cuenta á el Seiior Governador de mis pressos, y tuve orden de amonestarlos en publico en 
vnamissa en la Iglesia, y castigarlos muy misel"icordiosamente, como lo hize: Y es cosa las­
timosa1 quun derramados estan por toda la tierra estos generas de gentes, y los dafios, que 
lwzen: pues apenas ay Pueblo, ni comarca, en todo el Reyno, donde no los aya; y no solo 
son nocivos pura si por el engaí'ío, en que viuen, y quan ciegos, y engaiiados los tíene el De· 
monio con la creencia de semejantes embustes; sino que previerten á-los demas fieles indios, 
y Jos hazen morir, ó con rencores mortales contra sus proximos, y formnles idolntrins. 

§. 4.0 

flSTEnombre Titsilt(s1c) comuhmente se reputa, y corresponde á lo que en nuestro vulgnr 
.fi"Castellano se llnma «Medico;» y entre los indios tiene mas signilknciones; pues significa 
en la acceptacion de ello o:Adiuino, sabio y Hechizero,» y que tiene pacto con el Demonio; 
y en estando assentado entre ellos vno por Titsilt, basta esto para que lo tengan por Medico 
de qualquiera .enfermedad, y que puede dar remedio para curarla, y valerles en qualquiera 
trabajo, por graue que sea: porque si es falta de salud, le atribuyen el conocimiento de la en­
fermedad por gt•aue, y occulta, y no conocida que sen, y que puede applicar el remedio con­
veniente para curarla: si se trata de tener enojado á Nuestro Sefíor, ó á la Virgen Sanctissima 
ó.á otro qualquier Sanl'to, lo tienen pot· poderoso para desenojados, y applacarlos, y si les 
parece, que la enfermedad prouiene de tener enojado á alguno de sus Dioses, á quienes atri­
buye-n Deidad, como son el Fuego, el Sol, el agua, el Ololitthqui; ó á sus Dioses siluestres, á 
quienes llaman Holmica1tchaneque, entonces son los regalos á el Titzilt, para que les descu­
bra, quien: destoses el enojado, para que se busque el remedio. Y si acaso se les a pe1·dido 
-alguna cosa¡ ó ltt muger, ó la hazienda, ó otra qualq'lliern cosa, que sea de qualquier manera 
les consultan para el remedio destas cosas, tomando el Peyote, el Ololitthqtti, ó el Tabaco los 
ln\ÍSmos Medicas, ó mandando los tomen otros para descubrir lo que se dessea saber. Que de 
~odas esta¡; cosl:ts e de tratar despues. Suelenlos consultar quando están enfermos con occn· 
&ion;'qde antes ayá precedido algun enojo con alguna persona, y aqui en estas occasioncs ay 

· gravissimodaiio, y muy peligroso, por que si acaso el enfermo, ó preguntado del tal Medico, ó 
'~rqu~tiene concebido, que la enfermedad, que padesce no es accidente de la naturaleza, 
'~tqu:e:to4os estamos:sujetos, sino hechizo del, con quien dfíó: Consultado pues el Medico.á 
14t·'P91fi~ra~ta, á lasegund<t trae piedresilh~s en la voca, ó cauellos, ó huessos, ó otros i~s· 
tl'Utuá'itos; q~ :])arescrin de hechizo, y le dize á el enfermo: In verdad es, que estás hechi-
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zado, y que fulano con quien reñiste, te hizo mal¡ y le chupan el estomago, ó pecho,y+le,¡;re;. 
friegan piernas, ó bra~os, ó cabeza, fingiendo, que sacan de aquellas pmtes las cosas, que tr,~ 
escondidas, para assentar mas bien su bellaquería, y confirmar el odio entre estos misera­
bles, y mas quando la enfermedad, que Dios les embia, es mortal, que pata dissuadirlos 4e se­
mejante apprehension, no poco trabajan, y deben trabajar los Ministros quando llegan á sn:'· 
berlo para reducirlos á estado de amistad, y que no mueran en peccado; y otras vezes lló 
aguardan estos Ministros de Satanas á que los llamen, sino que ellos mismos se entran en las 
casas de los enfermos, y les persuaden, á que oifrescan sacrificios á ~1 fuego, ó enciendan can­
delas ít el Ololitthqui, y que sanarán, y otras vezes se valen de la mas perniciosa, y dafiada 
persuasion, que pudo el Demonio inuentar para la condemnacion de estos miserables: pues a 
succedido, que estantlo ya vn enfermo confessado, y comulgado, y oleado, llega el Tits11t, y 
le exorta á palabras de consuelo, para mejor lograr su malicia, y le dize, que ya sabe como 
los Predicadores le an dicho, que Dios, Nuestro Setlor es seruido que las almas, que salen 
Llesta vida, purguen sus peccados, saliendo en gracia en el Purgatorio con fuego temporal, y 
si en peccado mortal con fuego eterno, que se componga aquí antes de morir con el fuego, 
y le offresca sacrificio, para que donde quiera, que fuere despues de muerto lo tenga propi· 
cio, para que no lo atormente tanto como lo atormentara, sino vuiera offrescidole sacrificio. 
Caso es este, que a succedido muchas vezes, y puede succcder muy á menudo; y que los Mi· 
nistros deben estar muy cuidadosos con su predicadon muy continua á remediarlo; pues con 
semejante doctrina se deshaze y desvanesce la enseñanza de los Sanctas Sacramentos, que 
no puede ser cosa mas graue; pues ya que no los niegan, ni contradicen, con esta accion tan 
diabolica, y tan infernal doctrina destruien los efectos de su gracia, y van estas almas con­
demnadas. 

§ ~ Q . o. 

EN quanto á los odios, que estos causan con sus adiuinaclones, diciendo á los enfermo.s, 
que losan enhechizado: me succedio el at'ío de 1646, entendiendo en la vissita general Clli46) 

por ellllmo. Señor D. luan de Mañozca: vn caso, que descubrí en las minas de Zacualpa de 
vn indio Medico, que castigué en el Real de Tetzicapan de las mismas minas. Estaba errel 
Real de Zacualpa, que llaman de Tlachipampmz, vn indio llamado luan de la Cruz, nacido 
en aquel Real en vna hazienda del; era de quarenta af'i.os, y gran curandero; auiendosel~pie: 
guntado judicialmente como curaba, y que enfermedades? Dixo, que debia de auer.quinze 
años, que sangrava como todos los demas·espat'íoles, y que el origen, y principio de saber 
sangrar, fue, que estando la Madre deste dicho luan de la Cruz muy al cabo de enfenriedad, 
que Dios le avía dado, el susodicho tambien estaba de la misma manera, y que estando ya 
para morir, se le aui~ apparecido el Angel San Gabriel, y el Angel San Miguel, y que los 
vió baxar del Cielo, y que de allá truxeron vna lanzeta, y se la entregaron, y le dixeron: «Hijo· 
mio, luan de la Cruz, de parte de Dios Nuestro Sefí.or te venimos á enseñar de la manera, 
que as de sangrar, para que sirvas á Dios, y te leuantes y sangres á tu Madre, y á todos 
y manda Dios, que de cada sangría de cada bra<;:o te den dos reales por tu trabajo,» y que 
luego dentro de tres días, se leuantó bueno, y comen<;:ó á sangrar á todos los enfermos, y san-
gró á su Madre, y con aquella sangría sanó, y que al c-abo de quatro, ó cinco afíos estuvo 
muy malo, y que en el discurso de la enfermedad vido á la Virgen Sanctissima á el modo de 
vna muger peregrina vestida de verde, y colorado con el nifto Iesus en los bm<;:os desnudo, 
y que sobre si traía vn arco dorado, y que en el dicho arco venían pendientes las yerbas si­
guientes: Quanenepilli, Tlatlanquaio, Xoxotlatzin, Quapopoltzin; y que elsusodiche tenia á 
!\!l lado vna india de vna cara colorada y vnos cabellos muy grandes, y vn huipü.~u1; que 
era el tabardillo ó enfermedad, y que no la atiia visto hasta que entró la Virgen Sanctissima 
á vissitarlo, y riñó á la enfermedad y le dixo, que lo dexasse porque er,a bien, que el dic4o 
luan de la Cruz sanasse, para que siruiesse á su hijo; y que luego se salió, y al punto sanó: 
y que le dexóde las yerbas, que lleuavn, y le mandó, que quando alguno estuuiesse .enferm:b 

i7 



308 DR. jAClNtO DE LA SE{{NA. 

le curasse con aquellas yerbas, y que á el entrar en la casa, donde le llamassen para curar 
algun.enfetmor se pusiesse en la puerta, y llamasse á Dios. con las palabras siguientes: 

.Si .(!!!con orden .de mi Padre Dios, aquí traigo la medicina, para que sudes, y te purgues; y si 
e~ V:?~ntad: de mi Dios, te aiudará, pqrque no es possible, que yo sobrepuje la palabra de Dios, por 
~';lee éÍ 1 de h8zer lo que fuere su voluntad. 

Y qué ent1'ando en la casa del enfermo le dixesse á la enfermedad las palabras siguientes: 

Aora entra aquí junto á este enfermo, y tú la justicia de Dios ( idest 1a enfermedad) te haz de 
ir, y haz de salir de aqui; y esto A de ser por mandato, y orden de mi Padre Dios, y sino es assi, no 
podré yo vencerla. 

Y hnbla con el enfermo, y le dice: 

l: anora te manao a u el entermo, que con orden, y mandato de mi Padre Dios, que te haz de 
aHviar, ruegaselo mucho, y dexate en sus manos, porque él te a de aiudar, mañana vcrne á verte, 
que si está applacado vn poco (idest el mal) te hará merced nuestro Señor Dios si lo as applacado; 
y sino no podremos sobrepujarlo. 

Y que con esto le daba á beber el Quanmepile, y si sudaba Jo sangraba, y si no, no. Pare­
ce,,que;no, tienen estas palabras malicia alguna, y estan llenas de ponzona; pues á mi pare­
cer en todas ellas invoca á el fuego; pues le llama, mi Padre Dios, como llaman á el fuego 
Totat11in nuestro Padre, con que es muy cierto, que es inuocacion A él, pues es el tropesadero 
el fuego destos miserables, y desventurados idolntras; y por lo succedido despues en la cura, 
que hizo de vn enfermo compadre suyo llamado Ioseph Vclnzques del Pueblo de Malillalte­
pec de aquella jurísdiccion, el qual estando enfermo de vna dysenteria, y con grandes congo­
jas en el cora9on, de que se iba muriendo, teniendo sospecha, de que lo auian enechizado, y 
aun la tenia de que auia sido este Imm de la Cruz, el que le auia hecho el daño, llamaronlo, 
y PJ!lff\ auer de ir A la casa del enfermo, hizo junta de otros indiost que se hallaron presentes. y 
~tu,i~tulo otro curandero dichole á el dicho Ioseph Velazques, que el mnl, que tenia era fu· 
rioso Tabardillo; el dicho luan de la Cl·uz le persuadió, á que bebiesse el Ololiuhqui, él lo teu­
Só, porque le dixo, no le bazia prouecho; y al fin el tal Curandero luan de la Cruz encendió 
velas en el Oratorio, y persuadió á todos los habitantes en la casa, y alli congregados, tomas­
sen el Ololit~hr¡ui, para que le aprouechasse á el enfermo, y pnra fin de beberle, encendieron 
la~ ve~as, y tnmbicn se le dió á el enfermo, y todos estuvieron priuados del Iuízio, que es el 
effecto de esta bebida, y quando voluieron en si, y el enfermo comenc;ó luego, casi ngoni<;ando, 
enfureciendose contra el dicho luan de la Ct·uz, llaman dolo de traidor hechizero, que me haz 
~uerto, y passado vna ingle con vmt flecha, que me salió por el celebro, y con esto se murío 
~.l diG.llO enfermo pez·suadido á el hechizo, y despucs de auer bebido vna bebida tan supers-

·ddosa como la de el Ololiuhqul, y con la ceremonia de las candelas con la capa, y dissimulo 
d~ auer sido en el Orntolio, y encendiendoselas á algun Sancto, que no es poco desconsuelo 
para los Ministros.ver con la fadlidad, que el Demonio se Ueua á estos desventurados des­
pu,es de auer receuido el agua del Sancto Baptismo, y gozado de los demas Sacmmentos de 
la IgJesia. 

§. 6.o 

Y. antes de pussar adelante con· algunos succesos, que experimenté; que expressamenre 
IIMlnifiestan, auer oy idolatrías, me pareció, que despues de auer tratado deste endimo· 

1\UU:to~Sang:tador, poner aquí los conjuros, que vssan, para echar ventosas, y sangrar por ser 
p~tenecient~ ~stos oficios á el vsso de la Lanzeta, y aunque deste tal embustero no pude 
S.l.\C~i'f r:ói:ls ,(teJo referido; de otros papeles, y noticias, que me an dado, sacaré aquí las pala· 
ot(lE:., ql.á~,u8si: enJas ventosas como en las sangrías vssan, y por ser estas cosas tan antiguas 
:};::q~de.or<Únario~suelefi estar mal escritas, no se puede todo ajustar á las pah1bras, que vssa-
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rian antiguamente: ni tampoco formalmente explicar la fuer~ • de lns Il'íeth!r-phofasí é q,tr« 
vssan, y darles en el todo la significacion, que tuvieron antiguamente: mas lo mases$~ 
porne. Lo que baste para que los Ministros entiendan la matelia, y la teconos~n.ri, tiS$f~aítá 
predicarla, como para estorbar con esso, que no se vsse, y castiganUos que la vssat~'f!t 
por ser mas breue el conjuro de las ventosas, y su superstkion, digo, que es comosé'Sigt1~t 

Qí.wndo an de echar las ventosas, conjuran primero los instrumentos, con que las, echan 
que son el algodon, que sirve de estopa; y el fuego, con que se enciende, y cl. Sa:jadót1 

con que se obra, y es en esta forma: • , 

(t. o) Ea ya, ven tú la blanca muger, incorporate aqui con mi Padre las quntro catl.as, de dopde 
salen lenguas y llamas. (2.0 ) Ven acá mi Padre las quatro canas, que echan llamas, cuio cabello 
vcrmejea; amarillo espiritado, tambien tú te incorpora con la blanca muger,. para que I).Slii cbupe~1 
y atraigas á el verde dolor, á el amarillo dolor, á el negro dolor. · · 

Que todo esto se entiende por qualquiera genero de enfermedad, y echadás lasvertt9S!t.s 
secas para despues sajarlas, conjura el sajador desta manera: · 

(3.0 ) Ven acá conjurada punta semejante á el ala de la Mariposa, que te é de einbiarlá.S siete 
cuebas, de donde emos de sacar, y quitar el verde dolor, que ya quiere matar á el hijo de los úios€s'. 

Y dicho esto, obra de manos, abriendo con el sajador las espalda~ que por sertf\n grán'· 
des las cisuras, las llama cuebas como se dice en el 3.0 numero; y á el Sajador llama alade 
Maripo~a, ó como su ala, por tener el filo vn poco aobado como vna ala; y tambien llaman á 
las espaldas, y á los ventriculos delanteros cuebas, por los vacíos,. que piensan, ay enttepe~ 
cho, y espaldas. En el numem 2.0 llaman, é invocan á el fuego, con todosoaqqellos .noltlbr~'S) 
y en·el 1.0 llaman á el algodon blanca Muger por methaphora de la blancura;.quetiene·:elfl.l• 
godon, y suauidad en el tacto. Y esto de echar ventosas suele ser comun:á indios, é :indias, 
que son Medicas; mas el auer de sangrar solo lo vssan los Titzitles varones; y no solo vssan 
conjuros en los instrumentos, mas suelen poner, y seftalar algunos characteres en lo's bragas 
antes de hazer las sangrias; de que solo tengo noticia, mas no los e visto; los-conjtrrus si, que 
son como se siguen. 

§. 7.0 

(1. 0 ) Yo el Sacerdote, y Principe de encantos voi en seguimiento de las de qtia'ttó cabeza$, 
(habla á las venas). (2.0 ) Ea nuestras hermanas, poned aldas en cinta, coged vuésttas'inel~rtás,'y 
vuestras lisas ramas; á vosotras hablo las que teneis sayas como de colór, y como cúleoras '(futl51A 
á 1a lanzeta). (3.0 ) Y tú espiritado, que er:.es como vn Tigre, acude finalmente, beberás sln:ri~ridll 
hasta perderte; ( 4.0 ) pero mirad bien de donde podrá venir lo que todos buscan, que es el éhile, y 
pepitas; (5.0 ) mirad la desdicha que passa este pobre; mirad su necessidad, y miseria. (6.o)"V.anas 
an salido nuestras diligencias, en vano os aveis afligido, buséando vuestros bienes, y y:uestra ha­
zienda. ( 7.0 ) Por qué orden se podrá hallar, pues ya yo quiero buscaros vuestra hazienda1 y vu~s: 
tros bienes, que luego los podreis licuar. ( 8.0 ) Esperad, que los e de buscar en todas partes de los 
huessos de piedras preciosas, donde está de assiento la muger colorada. (9.0 ) Madre mía la de la 
saya de piedras preciosas, ya es tiempo, que busques· con cuidado lo que daña, y quiere destruir á 
este desdichado, que para esso te llevo conmigo. (10) Ea ya, escondeos, Dioses siluestres, ea es· 
c.ondeos verdes arañas, no sea que por yerro os destruya: ( 11) aparta te tú tainbienaraí'1i Xochua.*' 

Todo este conjuro está lleno de grandes supersticiones, y en muchas partes ponen cha­
racteres á cada invocacion destas, señalandolos con las manos en los bra9os, ó pieS', donde 
se hazen las sangrias; y para xpayor declaracion, é inteligencia sepóneló siguienté,'~d~~ 
ducido de la lengua, como de algunas interpretaciones antiguas, y vá correspondldo,M(lo:Á 
los numeros, que á cada conjuro corresponde. Nutn.0 1.0 -'Entra el Sangí'ador a5séntandó:;S\f 

• V éanse los C<;>njuros que siguen en la, obra de AlarcóQ, (pág. :»1-5 ): 
*' Está todo esto en i!l Obra de Atah~óri ( !Jág. 'Jmé.SJ, 
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authoridad, para que no se dude del buen succcsso de la obra, y no ay duda, que en estas pa­
labras assienta el pacto con el Demonio. Num." 2.0 -Habla con las venas, y citalas, mediante 
la potestad, que significa, que lo obedescan; llamalas de quatro cabezas, por que todas 
terminan en pies, y manos; y ciU'\das, y prestas ú la obediencia, les manda, que n~(~ojan sus 
melenas, que es como si les dixcra, que la sangre desparramada se recoja toda ú aquellas ve­
nas, que quiere sangrar, que son como las ramas de los arboles sin oja: y el decirles, que tic­
tteu sayas de colar y como wlebras, es por la apariencia de la sangre, y por la dífcrcncia en 
el eolor, que es semejante á la culcbra.--Num.0 3.0 --Habla luego con la lanzcta y la con­
jura, Uamandola espiritada Tigre, atribuiendole deidad, por llnmarla assi, como si tubiera sen­
timiento; y llamala Tigre por el herir y sacar sangre; y por la mucha, que estos se sacan 
quando se sangran: Le dice que beba hast11 perderse (meth<~phora, que vssa, de la embria­
gues) porque saque tanta sangre, que hastarú para perder el sentido, y tino como el borra· 
cho.-Num.0 4.0 y Num.0 5.0 -Habla con la Lanzetu, y con las venas, obligandoks, ;1 que ha­
gan bien su officio, y assi les encarga, que miren bien lo que hazen, por lo que se hazc, no 
es en perjuizio suyo, sino en vtilidad del enfermo, porque si no sana, como á ele buscar su 
sustento, que es el chile, y lo demas, que se come, que lo llexa t.lc buscar por falta el esta dili­
gencia de sangría, que se pretende hazer.-Num." 6."-Vanas :'m salido vuestras diligencias, 
hablando como con las venas, que por mas, que hagan, y reusen dar la sangre, no pueden 
conseguir, que el enfermo esté de prouecho para buscar su sustento; pues sangrado ya, se con­
seguirá, consiguiendo salud.-Num.0 7.0 -Habla luego con las venas, y las obliga á agrade­
cimiento de la sangría, haziendolas Dueños de la salud de aquel passiente, como haziendo 
delladron fiel, pues con aquel beneficio, que le pretende hazer de la sangria, quedará de ma­
nera, que pueda buscar hazienda.-Num.0 8.0 -El decir, que estos bienes buscará dentro de 
los huesos de piedms preciosas, es que á de sacar la sangre de todas las partes del cuerpo, 
donde está de assicnto la muger colorada, que es la sangre, que assi la llaman estos Magkos. 
-Num. 0 9.0 -Habla luego con la Lanzeta, y la llama Madre mía, la de la saya de piedras 
preciosas, por las guam~cioncs de eolores, que suelen tener las Lanzetas, ó habla con el agua, 
que se llama propriamente la de la saya de piedras preciosas; y la invoca para que le aiuue, 
porque de ordinario se suelen hazer estas sangt"ias con agua; y mas si son de los tobíllos.­
Num.0 10.0-Habla despues con los Dioses silvestres; y de menor quantia, y les dice ea ya 
apartaos, y arrcdraos Dioses silvestres; donde de ordin[lrio ponen vn charactcr, y por el en­
tiende á el Demonio, ó á el mismo Belccbud principc de los Demonios, como superior á los 
demns demonios inferiores, á quienes llama Dioses siluestres; y assi los aparta, porque nn 
claftcn á el enfermo, y los mientan debajo de la mcthaphora de la araña, y llamala verde por 
el dafl.o, que hazc, y el mal, que causa, significado en el eolor venle, y assi las llama arañas 
verdes, y pone otro character, y les dice, que se aparten juntamente con ln araña Xochun, 
porque no es su intento darks enojos; y assi les capta la benevolencia, para que buenamente, 
y sin perjuizio suyo, y sin violencia se apanen. Hora sean estas methaphoras significativas de 
los males, que padecen los dolientes, hora sean Demonios, que es mas verisimil por los cha­
racteres, que ponen, y vssan en estas sangrias, que con esto dü mm: fin á estn supcn:ticion, 
y á este capítulo. 

CAPITULO V. 

EN QUE PROSIGUE LA 1\IISMA l\IATERIA D.E El. ANTECEDENTE COS OTROS su!cÉ~sos. 

CON justa ntzon el G. ·ran Doctor de la Yglesia San C.hris~omo, homitia. 46. iiz JJ.-fathcum, 
llama á los hereges no solo Serpientes, sino Vivoras, cuya propriedad es romper las en­

tran.as de la Madre para nacer: Sic authores haereszjs rumpentes jidem i!latris Ecclesiae pro­
cesseruHt ad prilzet'patis. Assi estos miserables hereges idolatras no se contentan con destruir 
la verdad de los Sacramentos de nuestra Sancta feé para hazerse famosos entre los indios: 
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sino que ay algunos destos Medicos, y adiuinos supersticiosos, que todo lo corren, y van de 
vna pt·ouincia en otra; y de vna doctrina en otra, porque si alli no hubiere otros Maestros 
.como ellos, naturales de aquel Pueblo, suplan ellos la falta de la enseñanc;a de su falsa doc-
trina. Succedió el ano de. 32, que yendo yo siruiendo de Vissitador General á el Illmo. Sr. Don (163'2) 

Francisco Manso mi Sei'lor, llegó su Illma. entendiendo en su vissita á la Villa de Cuernabaca 
cabezera del Marquessado, y siendo assi, que toda aquella comarca, y en especial aquel Pue-
blo, es de los mas poblados, que ay oy en todo el Arc;obispado, al cabo de cinco <lias, que allí 
estaba S\l' Illma. no vbo indio chico, ni grande, que trntasse de confirmarse, ni confirmar sus 
hijos, que era cierto, que no lo dejaban de hazer por estar ya confirmados, porque auia mu-
chas crintums, que no lo podían estar, materia fue esta, que dió mucho cuidado assi á su 
Illma. como á los Religiosos, y á mi, que iva á mi cuydado, (uera de la judicatura de la vis-
sita, el disponer los indios, para el Sancto Sacramento de la Confirmacion, y que los Minis-
tros assi seculares como regulares les hiziessen platicas en la lengua corriente de aquella doc-
trina, en que se les diesse á entender la substancia, y essencia deste Sancto Sacramento, sus 
effectos, y parentescos; y aunque el Padre fray Gabriel de Heredia gran Ministro, y Predica-
dor de Mexicano (que Dios tiene en su Sancto Reyno) auia hecho esta platica, no por esso 
se disponían á la confirmacion, con que me obligó, á que se hiziessen muchas diligencias ju­
dici~les, y extrajudiciales con los principales del Pueblo, y con otros indios, para inquirir, 
qué fuesse la causa de semejante nouedad de no confirmarse alli ningunos niños, y con las 
diligencias ya con amena<;:as de Iuez, ya con alagos, y exortaciones vine á descubrir, que la 
causa desto era vna mala doctrina de vn indio de Tepustlau de aquella comarca, que era de 
estos Cumndcros, que auia pussado por alli (que por diligencias, que hize nunca lo pude auer 
á las manos) y les auia dicho á los indios, no se confirmassen los grandes, que no estaban con­
firmados, ni consintiessen confirmar sus hijos, porque aquel Señor y gran Padre no traía buen 
ayrc, y que se auinn de morir luego los que se confirmassen; y este engaño, y falsa doctrina 
la ·verificó, con que los a.ilos atras auia confirmado alli elillmo. Seflor Don Fray Luis de Cafii-
zares Obispo ele Honduras, que con orden, que tuvo del Illmo. Señor Don luan de la Serna, 
que esta va en España confirmó todo el Marquessado; y auiendo hecho su Illma. sus confirma-
ciones, naturalmente Dios fué seruido de embiar á aquellos Pueblos, y al de Cuernabaca vna 
enfermedad de Virguelns, de que murieron muchos nifios; y desta causa natural tomó fun­
damento para decir, que esto auia sido causado de la confirmacion, que auian receuido: todo 
á· fin de destruir la Feé, y quitarle la muralla de su fortaleza, que es este Sancto Sacramento. 
Y viendo su·Illma. tan gran dai'io, y lo mucho, que conuenia, que aquellos se desengañassen 
dé semejante error, y depusiessen el engafl.o de tan falsa, y perniciosa doctrina, y !llas á ani-
mos ,tan débiles, y flacos como los de estos miserables; ordenó, que el dia siguiente por la 
mafiana les predicnsse á la hora de missa mayor, como lo hize, y fiado poco en mi, y en el 
acierto de mi doctrina, á la tarde suplió mis faltas, y authoric;ó materia de tanta importancia 
el Padre Fray Gabriel de Heredia con la suya, que era muy buena por ser gran Predicador de 
mexicano, y fué Dios seruido, que aprouechó de manera, que otro dia se confirmaron mas 
de setecientos muchachos, y muchas personas grandes. l\1uchas cosas supersticiosas vi, y 
experimenté en los Beneficios de Tenautzinco, y Xalatlaco, que no escrupulisava en ellas por 
inclinar mi dictamen mas á caus.'ls naturales, que no á maldad de los indios: muchas vezes 
vi, que los difuntos tenían debajo de los bra<;:os bultos, que significa van, auer allí otra cosa 
sobrepuesta, y uuia tortillejas pequeñas, y siempre procuré reprehender los parientes del di-
luneto, y mo~trar mucho enojo, y amonestarlos, á que otra vez, que fuessen los susodichos, 
ó otros hallados en semejantes acciones, los auia ele castigar severamente. 

§. 2.o 

YLaJ'!:o pass~ido de 1647, me contó vn hombre fidedigno del Pueblo de Huejutla en la 
J..jfHuasteca, doctrina de Religiosos de San Augustin; que en el dicho Pueblo el martes, ó 

Ínieréoles Sancto de aquel ni'lo auia muerto vn indio de vna mordedura ele un genero de cu-
;s 

(1647) 
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lebra, que llaman Multuaquile (stc), porque tiene á manem de quatro narizes la cara, tan pon­
~oñosa que no ay remedio contra su ponc;oña, sino es á toda prissa cortar la partt?, donde pica, 
que es remedio muy violento, assi porque puede ütltar el instrumento, para que sea <:on la 
breuedad, que se requiere, como porque la misma mutila don del miembro, donde picare serú 
mortal; en íin el tal indio picado deste pon~oñoso animal murió, y quando lo llenaron (L t'n­
teJ·rar los parientes á el echarlo en la sepultura lo pusieron voca á bajo, y viemlolo vn hom­
bre, que estaua presente, se lo aduirtió á el Ministro que lo enterrava, y pensando, que nu 
auia sido, sino muy acaso, preguntó á los pélrientcs, y á los que le echaron en la sepultura, 
siauia sido aquellft accion de proposito de enterrarlo assi, y respondi!:'ron, que aquello auian 
hecho, porque se auia de vndír en agua aquel pueblo aquellos dos, ó tres dias siguientes; si no 
lo enterravan boca abajo; auiendolos refl.ido el Ministw, y disuadido de semejante supcrsti­
cion1 el Demonio, que como no perdió la scíencia natural, applicando acli·<'a passiui.-.. dispuso, 
con permission de Dios Nuestro Señor, para castigar ú estos Pobres con mas scgucra de su 
alma el peccado que cometen ue idolatría, y no acahar de darse ú Dios de n:ras, fue ue ma­
ner~, que aquel Iuebcs, y Viernes Sancto llouio tanto, que no pud icron ir los vczinos u e aquel 
Pueblo á la Iglesia ú cclebrm·, como tenian obligadon, la memoria de la Passion de Christo 
Sefior Nuestro, sino que faltaron muchos á esta obligacion; y por lo menos no se celebraron 
aquellos dos días con la deuocíon, que se celebraran, sino vbicra auido tan resio temporal de 
nguas con que el Demonio hizo dos daflos; estorbar el culto diuino de nquellos dias, para que 
no se hiziesse como debia, y se consolasscn los fieles de aquel Pueblo; y juntamente dar cuerpo 
y authoridad á sus falsas doctrinas, para que estos miserables indios crean mas sus supers­
ticiones. Y dcsto no huviera yo hecho mucho cnso, aunque me lo auia dicho persona de sa-

(1600) tisülccion; sino lo hu viera yo experimentado personalmente¡ y fue el año de 1630. por el mes 
de .Mar¡;o á dozc ó treze de aquel mes, que voluienclo de víssitar la lluasteca, aunque ya auia 
vissitado aquel Pueblo de Htt~jutla, vol vi por alli y enlmndo <;n el Pueblo, y auiemlo o ido 
doblar, y preguntando por quien; me dixcron era por vn indio, que lo auin mordido este g·c­
nero de Serpiente llamada lJ<Ialwaquitt! (sic): y luego se me offrcscio el caso, que auia passado, 
y me auinn contado, y hizc mi juizio, si sería como lo que me auian dicho, para verificarlo en 
mi credito, y dar fcé á el succeso, ó ~í. el contrario, para desengañarme, y tenerlo todo por 
cuento, y que passara por nohela de Pueblo corto; y ciet·to, que es verdad, que á medio día 
dixo vn nino de la casa1 donde yo auia ido á possar; que en el escuela se auia dicho entre los 
muchachos, que aquellos dos, ó tres dins siguientes auia de llouer mucho, porque auinn en­
terrado aquel din vn indio de mordedura de ¡lfalluaquitc (sK), y que no lo auian vuelto voca 
{L bajo; s.ino enterrado lo como se acostumbnt, y debe hazer: los tres dias siguientes {t este fue 
de manera lo que llouio, y el temporal, que vbo, que no pude salir Jc alli en aquellos quatro 
dias: conque no solo di credito á lo que me auinn contauo, mas fuí testigo de vista. Dio me 
mucho, que pensar semejante caso, y supcrstidon, y di por assentado en mi parecer que esta 
~uperstidon debe de estar eonespondiente (t los que mueren de mordedura desta culebra, y 
que á essos los deben de enterrar con la ceremonia de ponerlos voca abajo; porque si fuera 
genentl con todos los difunctos, cada dia huviera semejantes turbiones de agua, y es muy 
cierto, que en los Pueblos distantes de las cabezeras, donde no as.-;isten los Ministros, y donde 
solos los cantores entierran, como no ay quien los vea, ni quien les vaya á la mano; que en· 
terrarán los difunetos desta calidad, y mordidos desta venenosa Serpiente (que ay muchos, ú 
quienes pican, y mueren) no en la forma, y costumbre de la Iglesia, sino con cssa ce¡·emonia 
gentilica, y mtnquc es verdad, que tengo intento en esta obra de no \'Ssar de scriptura, por 
que ay muchos, que dicen: no se a de interrumpir el hilo de historiar con el concepto de In 
scriptura; mas en este caso, donde no hallo como rastrear el successo Jel, no puedo dexar de 
traer á conscquenda lo que le succedió á el Rey Saul en el Libro 1.0 de los Reyes, cap.0 28. 
que viendosc muy apretado de Jos Philistcos; y que em fon;osá la guerra. y no sabia el fin que 
a:uia de tener en ella, y como se via en desgmcia de Dios, y que aunque le consultara no 
le auia de responder; como de hecho succedio, que ni por los Prophetas1 ni por los Sacerdo­
tes, ni en sueños tuvo alguna razon, ni respuesta de Dios, ni asomo del fin, que tendria, fuesse 
á consultar eon la hechizera Phitonisa vna sola, que auia quedado, porque todos los demas 
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adiuinos, y que tenían Phitones los auia mandado matar, no zcloso de la honrra de Dios; sino 
porque no le pronosticaran su succeso .. A esta le mandó, que le resucitam, y truxera alli á el 
Propheta Samuel ya difuncto: Sw:.cifa mihi quem di:rcro tibi. Sa1mtele milzi suscita. Al punto 
le tntxo alli á Samuel con su mortaja, como le uuian enten·ado, que cmn las vestiduras sacer­
dotales, y dicele ú el Rey, qué es lo que me quieres? Quarc inquit'tasti me, vt suscitarer? No 
pude menos, le responde el Rey, que me veo afligido de los Philisteos, y no se el fin qne terne; 
llamotc para que me digas lo que tengo de hazer. Al fin Samuel lo descngnfió, diciendole 
como el día siguiente auia de morir el y sus hijos, que era el fin, que auian de tener <l manos 
de los Philisteos. Sobre este succeso de Samucl se mueve una muy diíkultosa question entt'e 
los Doctorl·s rxpositiuos; como seria esta rcsurreccion, ó npparicion de Samuel? si fue ver· 
dndero Samucl, el que resusritó, ó apparedó; ó sifué alguna phantasma ófigurn pa!'ecidaá 
el con arte ó íllusion del Demonio? El gran Padre y doctor de la Iglesia San Augustin en el 
Libro 2.0 Llc sus qucstioltt!:', rul Simplt'ciauum questiouc 3. que está en tomo quarto, paree<.', 
que se inclina el Sancto Doctor ú decir, que no fue ven.lauero Samuel el que se appareció á 
Saul, sino una phantasma imaginaria de Samuel; mas en el libro de cura pro mortujs agettda. 
cap. /;). que estll el mismo tomo, a1lirma expressamcnte, nuer sido el verdadero Samuel el 
apparecido á Saul; assi lo nflirman Hugon Eteriano Lib. de anintarum regressu ab ü~feri.t;, 
tomo 9. de la Blibioteca de los Padres Antiguos; y á Pedro Galatino de arcauis, cathequismi 
'veri. cap. 8.0 y Casilio de la Rel4~íon de San Augustin Lib.0 4.0 axz'omatmn. disputat. l. 
cap. 3. Y el Padre Menuo;:,:a de la misma Sagrada Religion. q. 5. scholastü:a defiende, auer 
sido el mismo Samuel el apparccido <í Saul; y fünclalo en el cap.0 46 delEcclesiastico, donde 
hablando el Spirítu Sancto de Samuel dice: ct post lloc dormh•it, et notum jedt Ragi, et os­
tcudit illíjinem vitae suae. Y como este lugar en lo literal no padesce interpt·etacion, assi ni 
mas ni menos la padesce el texto del libro de los Reyes de la appariciort verdadera de Samuel 
ú Saul. Y para mi intento vna, y otra opinion me es á proposito, pues siguiendo á San Au­
gustin, que no fue el verdadero Samuel, sino algun Spiritu maligno el appareddo, que aunque 
se pudiera dudar auer üicho verdad, siendo el Padre de las mentiras, sabe muy bien mezClar· 
las con las verdades; como notó Hugo Cardennl: 11011 ad doceudmn, sino ad dicipz'eudtt1n; no 
para enseñar, sino para engañar; y assi por lo que toca ú esta parte desta opinion, digo, que 
Dios Nuestro Señor, permite, que estos abusos, y estas supersticiones tengan effecto algunas 
vezes pam engañar mas á estos desventurados en pena de su peccado, y que no acudan á Dios 
Nuestro Señor á el remedio de sus males consultando sus Medicos, y vssando en sus curas, y 
en sus entierros de los abusos, que emos visto, y de este caso deste difuncto: y como notó el 
Padre Fray Nicolas Grande de la Seraphica Religion sobre el cap.0 1.0 ad Romatzos con sen­
tencia de San Ambrosio, San Chrisostomo, San Geronimo, y Theophylatto á los Gentiles rebel­
des, y proterbos (y lo mismo es de estos idolatras hereges) los trata Dios, como los Medicos á 
los enfermos incolTegiblcs, de quienes no se espera mejoria, que los dexan comer de todo; assi 
Dios Nuestro Señor permite todas estas illusíoncs apparentes, 6 verdaderas en pena de su 
peccado, como tlice por Ieremias cap.0 51 Curauimus Babylouem .. el uott est curata; pt-opte­
rea dcreliuquamus mm. Curamos á Babylonia, y no le-rtprouechó la cura, y assi dexemosla, 
que se precipite, y coma de todo: mns para auer de hazer cargo desto á estos indios, emos 
menester, que no nos haga Dios Nuestro Señor, cargo, que no los curamos de esta enferme­
dad pestilente, y deste contagio tan grande. Entre ahora la otra parte de la opinion de auer 
sido el verdadero Samuel el apparccido á Saul, para desengañarlo, como dixo el Spiritu Sancto., 
y que luego se voluió á morir. Todos estos effectos verdaderos de aguas, y temporales co111o 
en el caso referido, los permite Dios, y que los Demonios lo hagan applícando activa passi­
ttis, como quienes tienen sciencía natural, y que no la perdieron con la gracia; para que en­
gañen mas y mas ú estos miserables, y para que á nosotros los Ministros nos hablen verdade~, 
y nos desengañen como Samuel á Saul, y que por estos succesos vistos con los ojos, y toc~dos 
con las manos, nos abran el entendimiento, para acabar de persuadirnos, á que es verdad, 
que ay idolatrías en todas partes, y que tienen estos indios muchas supersticiones, y abusos 
contrarios á Nuestra Sancta feé, pues es muy cierto, que generalmente hablando1 muchos 
:\Iinistros no lo quieren creer, y quando se lo dicen, lo tienen {l cosa de poco fundamento, y 
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<lemassiada ignorancia de indios; siendo nssi, que son cosas grauissimas, y que de manera 
se demassian, que ya parece que se encaraman, y suben hasta los Ciclos sus supersticiones, 
como lo dice el mismo Ieremias en el mismo capitulo citado, conscqucntcmcnte á las pala­
bras dichas: Quottiam per've1dt vsque ad cae/os z"ttdicimu ej11s, et cleuatum es! 'l.'squc ad u u­
bes. Pues vemos que todo lo alteran con sus conjuros, y sus cliabolicas invocaciones. Y si 
alguno de los Ministros, (que no abrá ninguno) hizicren duelo, de que les castiguen sus feli­
greses por semejantes delitos; es mejor, que sientan, que los cometan, que no que los castiguen, 
persuadicndosc á que son malos, y peruersos, y que el mayor mal, que tienen es ser tan fin­
gidos con sus proprios Parochos, que sn fin es engañarlos, y ganar crcdito con ellos, para 
cometer en otra parte sus delitos. Y la causa, porque no auerigué el que e referido, siendo 
vissitador general, la daré con entera satisfaccion en otra pat·tc, quando trate del ¡·cmcdio 
destas idolatl"ias. 

CAPITULO VI. 

EN QUE SE POXEX ,\L{;tJNOS PHINC!PIOS GENERALES P,\l~:\ ('0:-\0CEf~ LAS IDOLATI~IAS 

DE LOS 1:-iDIOS. 

§. l.O 

YA tc~go dicho, como estos tales hercgcs idolatras, y supet·sticiosos Curanderos, para llis­
simularsc, y no ser conocidos, mezclan las cosas diuinas, y ceremonias de la Y glesia con 

sus embustes, y errores, y con capa de Dios, y del culto diuino hazen sus idolatrias; que por 
estos tales podemos muy bien entender las palabras del Apostol San Pablo en la primera 
carta ú Timoth<>o, cap. 4: Spiritus nwnifcsti! dicit quia i11 nouissimis temporibu:; disccde11t 
qttidanz djidc. attmdmtcs spiritibus crroris, rt doctrinis dcuw11iorum, iu hypocrisi loque1l­
tium nzetldacimn. Bien claro se ve en esta miserable gente los engaños, y ütlsas doctrina~, 
con que el Demonio les haze creer sus supe1·sticioncs, sus conjuros, y con hypocrcsias, y á ti­
tulo de la Religion Christiana, les assienta sus mentiras, y las idolatrías de sus falsos, y fin­
gidos Dioses, en que se hizo adorar en su gentilidad, se las haze oy observar de manent que 
parecicndonos á nosotros, que celebran las fiestas de Cht·isto Señor Nuestro, de la Virgen Sanc­
tissima, y de sus Sanctos instituidas por la Iglesia para el culto diuino; ay es, donde ellos ce­
lebran las de sus Dioses antiguos del fuego, del pulque nuevo, y otras ceremonias, de que 
vssan, llenos todos en sus corac;ones de mil engaños, y dolos. Dolus autcm ( dixo San Gero­
nimo) occu/ta malitia cst in blandis senuonilms adoruata. Quien juzga rú, que en tanta deuo­
cion, como muestran en sus fiestas, ay embuelta tanta malicia. Y al fin, como dize San Au-

T,ractntu 7." gustin, todo es engaño, y todo es fingido, porque vna cosa muestran en lo exterior ele las 
m Joanns. 1 b 1 . . d 1 v . l . d l . . l . . l . pa a ras, y otra en o mtenor e cora<;on: .rrazts est, st111tt atw est, quan o a .tqms a tquu tn 

cordc tegit, ct alittd loquitur tanqttam duplici carde sil. Y por estas ra\ones me pm·ece muy 
conuenientc comen~,·ar lo prometido en este capitulo por el Kalendario, que estos indios te­
nían antiguamente para la celebracion de sus Dioses, para que en las fiestas, que ellos hazen 
á Christo Señor Nuestro, á la Virgen Sanctissima, y á los Sanctos; conocer no enbuelvan en 
ellas alguna memoria de sus antiguos Dioses, que con muy gran fundamento se puede oy rc­
selar: pues vemos tantas señales de supersticiones, como emos visto, y otras muchas, que de 
nuevo, y con nuevos modos reconocerún los Ministros cada qual en su doctrina. Pareciome 
muy necessario, poner ante todas cosas el Kalendario destos naturales, que tuvieron en su 
gentilidad; el qual se diuide en Kalendario de años, de meses, y de días; y ele cada vno es ne­
cessario hazer particular distincion, porque muchas de sus supersticiones, é inuocaeiones, 
conjuros, é idolatrias, vnas correspondían á los años, ot1·as á los meses, y otras á los dins; 
porque el Demonio los tenia por tan suyos, que queria que todo el año, todos los meses, y 
todos los días le estuvíessen sin1iendo: y porque en las fiestas, que ellos hazen á Nuestro Dios, 
y Sefior, y á sus Sanctos, no embuelvnn las fiestas de los Dioses, ú quienes ellos sacrifica-
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ban; y tamhicn porque en los nacimientos de los niños no vssen ponerles á el quarto dia los 
nombres de sus meses, y de los días, que corresponden á estos meses. Como estos indios no te· 
nian escritos, ni sahian el arte de leer, ni escrebir, se pudo tener duda, como auia memoria 
entre ellos de sus successos de mas de mil años atras, y yá que cnrecieron deste arte, el De­
monio, que los goucrnabn, ó la naturaleza les alumbró, como Maestm del Hombre, el artificio 
de las pintunts en vnas ruedas, ó lien<;os, que se pudiessen descoger, y recoger con facilidad, 
para ponc:r en ellos todo lo succedído con tal artificio, y concierto, que no solo seruian para 
contar sus fiestas, y tiempos del ní'io; mas tambicn seruian de libros, que en ellos pintaban 
qualquicr cosa, que succedía con dia, mes y año, que despues de muchos siglos se podia ver 
como si cstuuiesse escrita, correspomJiendosc los días :í los meses, y los meses á los af\os, y 
los aííos ú los siglos. 

E L año d.cstos naturaks tenia tresdentus, y ses(~nta dias nomas, porque tenia clies y ocho. 
mvses, y cada mes tenia veinte clias cabales, que hazcn los 360 días, y cada aí\o teni¡t 

su particular nombre, y cada mes, y cada dia. No tenían afio vixícsto, por cuya causa discor­
daron muchos lle los authores, que trataron t.leste Kalendario en su principio de año, porque 
vnos los pusieron por el mes de Hencro, otros po1· Febrero, y otros por Man;o. Enrico Mar­
tinc;-; CosmogTapho del Rey en su historia natural destc reyno los procura conciliar1 y dice 
que respecto de las seis horas, que d año tiene tnns en cada año ele los trescientos y sesenta 
días, y los cinco intercalares (de que despues diré) comen<;nva su año casi vn dia antes, y 
esta es la causa de la Llifcren<:ia, y el aucriguar esto mas es para la curiosidad, que no para 
la vtilidad de lo que se pretende. Estos naturales no tcnian mas de cinquenta y dos aflos en 
cada siglo, y estos tan hit•n dispuestos, y con tanto concierto mathematico, que no podia fal­
tar la cuenta; tenian quatro figuras, ó characteres pam significar los años correspondientes 
á los quatro elementos: La vna era vna casa á modo de castillo, que se llamava Cal Ji, y corres­
ponclia á la Rcgion terrestre. Tochctl i ( src) era la segunda, que era vn conejo, y correspondia á 
la Region acrea; la tercera era vna caña de carrizo, que se ll<lma Acalt ( src), y correspondía 
ú la Hegion aquea; y la quarta era vn pedernal :..\. modo de m·pon, como lo vssabnn en }as gue­
rras, y corrcspondia á la Rc>gion ígnea. Ningun año po,lia comen~ar menos que por vno des­
tos quatro signos, y ninguno destos se podia contar por primero afio, sino era passado el si­
glo entero; cada signo destos auía de entrar en la ructla treze vczes; pero no con vnos mismos 
numeros, que contando quatro vczes trcze, son cinquenta y dos años, y no contaban mas que 
hasta trezc, y acabado el numero de treze, en la figura, que se segttia, se comenc;aba otra vez 
:'i contar desde vno hasta treze; hasta que díesse las quatro vezes vuelta: con que venian á 
entrar estos signos treze vezes con differentes numeras, como despues veremos en las figu­
ras, que dcsto pornc. Al cabo destos cínquenta y dos años, tenían treze días intercalares, que 
ni pertenecían á niní-!;nn mes, ni á ningun año, ni tenia cada vno nombre proprio, como. los 
demas dias; passaban por ellos comó sí no tuviera tales días, sín applicarlos, ni á mes, ni á 
año alguno; tenianlm; por desgraciados, desdichados, y ncingos, y que los que en ellos nacían, 
no tenian ado, ni suerte. En estos treze dlas, que eran vna semana de ellos, se apagava el 
fuego, á quien llamaban Xiuteuctli, que es Señor de el año, y esto era en todas las tierras su­
jetas ú la M.onm·quia de los Mexicanos¡ y todos estos días no se hazia cosa alguna, ni se co­
mia cosa, que huviesse menester fuego, y eran días de ayuno; y tenían tradícion, que en vno 
destos trc;-;e clias se auin ele acabar el mundo, y assi cstavan en silencio, y velaban de noche, 
porque les parecí<~, que aquel día no auin de amanescer, y esto era todos aquellos treze dias, 
y al trezeno día como estauan en vela todos, ~í el salir el Sol el siguiente dia, el Sacerdote 
mayor del templo sacaba fuego nuevo con los palillos en la cumbre del Serro de Estapala· 
pau, y de alli se partía para toda la tierra¡ y esto se hazia con gran alegria y algazara, y 
musica de sus Teponastles con sus caxas dé guerra, atambores, y clarines, sonajas, y otros 
instrumentos, y esto era en toda la tierra, porque todos estaban en la misma ceremonia: y 

¡y 
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llamaban (L estos días desgraciados, porque en ellos faltaua el fuego, y desde este día, que ha­
zian esta ceremonia, comenc;ava otro siglo con tal artificio, que passados estos trczc días in­
tercalares, que no teninn characteres, ni se contavan por los de los días, ni pertenecían ú al­
gun Dios de los suyos: Comen<;aba el año, y el siglo aquel dia siguiente, de manera que si el 
siglo antecedente auia comenr;ado por ce calli, este siglo, que le seguía, comenc;ava por cr· 
Tochtli, y quando se acabava este siglo, se hazia la misma intercalacion Lle los trczc días, y 
la misma ceremonia del fuego; y luego se passaba á el tercero signo de Acatl, y assi á el de 
Tecpactl: (sic) y passados quatro siglos, que son doscientos, y ocho años, comen~'ava por ce Ca­
lli, el otro siglo, y assi ninguno destos signos se pued{~ contar por este numero de ce, que es t'IW 

de los siglos sino cada quatro siglos, como lo signiíicará la rueda, que adelante se pusiere. * 

~- :~.(, 

1 ,.os meses dcstos naturales eran dies, y ocho, y cada mes tenia veinte días signitkaclos 
.U en veinte characteres, que aquí se ponen: y sus nombres, como aquí se siguen inme­
diHtamentc: 

1. 2. :1. 1 .J. 
CtPACTI.I. EuECATL. C.~\LLL Ctmrzf'ALII:"o/. Cnxn .• 

6. 7. H. 1 9 1 O. 
MJQUIZlLI. MA\",\TI.. Tonn~. ___ --~~~--- (TZCl'l." u. 

11. 1 12. 1 l:t 1 1-L 1 1:">. 
Ü(,.'OMATLL MA.UN'ALLl. i\(:J\Tt., 0<'ELOTJ.. <)lJ..\l'IITJ f. 

---!6~-···- --~~----!-i:-··---~-··-·---¡-&·---~~---o-.· .~,1,~,'J,<:~,r·,-.----,-- -·-·--2¡~----
TH~IHCTJ.ATL. Ou.1~. T..:cpxrL . . X n<.'IHJ t.. 

l. 

ei1m•·tli. 
(), 

•) .... 

}~lwrntl. 

7. 

,, . ). 

('a lli. 

. ~. 
ftWizJtU(Ji 11. 

9 . 

;) . 

~ 
~ 
fontl. 

10. 

©~d·b 
M iquizUi. llnc:atl. Tochiu. A ti. Hzcuintli. 

11. 12. 13. l. :2 --· 

)1¡ ~ {!) ;·~r 
t;¡~ ¡íJ; 

o t; [)Jil 11 tli. ~lnlinnJli. ,\cut l. Ocelotl. '! 111111 h t li . 

3. 4. 5. 6. 7. 
···--·- - ·- ---------·--1 

·~ ~ pQ r • 7~. "' :~·,~, .. 
r¡,lr ¡ ., ~-¡ ·¡ 

-·''t!" '\. ¡)·• ,, . i'' 1.} 
:;., •'•'· ,li{ iji ti::¡ 1•1 f .ll i ¡ 

Temeetlutl. Ollin. 'l'ec¡1atl. Quiahuitl. Xodtitl. 
---·----·---

* Será la figura que llama p¡.,tu;·n de lns siglos en otro lul!a•· ~·que falta <'n e•ta edki6n, romo queda e:-<plkado :\<tel•nt<. 
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Estos ,-cinte ~ig;nos eran con tal artificio, que todos entraban á el nf1o Jies y ocho vezes, 
1wr·o no con vnos mismos numeras, y tan mathematicnmente, que no podi<t comem;m· el af1o 
menos, que en yno de los quntro signos, que cstan en medio, que son los de los años; y aquel 
año se nombra\·a conforme el signo cabía: como si era Calli, ó Toclliu, y con esso iban con­
tando los meses, como se Y<'t 0. yrú viendo en las figuras puestas, y que poniendo iré. Tenian 
cada ailo cinco días intercalares, que llamaban tambicn Ncuonlcmi, y eran tambien días asia­
gos, y dcsgraci:tdos, y tenían por clcsclichados los que nacian en ellos; * como los trezc dias 
intercalares de los años, y solo se diferenciaban, en que estos treze dias se computaban los 
vixcstilcs que faltaron en el siglo, y no se numeraban, por algun chan1cter de los clias; si­
no que passanm assi: y estos cinco días son los que fltltan ú cada año, porque no tienen mas, 
que 360, y estos los contaban Llcsde el primer clia, en que auia comenpdo el afio, y los qua­
tro signos, que se le seguían inmediatamente, con que entraba por principio de afio el otro 
signo, que se seguía, qne es \'no de los quatro, con que comcnc;aban los años solo en ellos, 
como lo manifiestan los numcros, y cnssas, que cmos dsto, y viendo iremos abajo. 

1. 0 -El signo Cipaclli, se figuraba con la figunt de vna serpiente pequefiita de navajas 
como arpones de tkchas, de que esta va rodeada. Alguuos dicen ( vease lo que escnbe Hero­
doto), auer estas serpientes en la mar: y que por el lomo tienen vna hilera de arpones, y otra 
por el vientre con los dientes del Peje espada. Este nombre desta serpiente, no faltn quien 
diga, que no es primitiuo, sino derivativo de nlguna composicion, porque algunos viejos di­
cen, que assi se llama va el primer Hombre, que crió Dios en el principio del mundo. Cipactli, 
qnc se deriva dcstos tres vocablos Cc11, icpac, tliatli, que quieren decir: «el Padre Superior 
ú todos"· Mas la nt\~on, porque se sincopó para llamarse Cipactli, y figurarse en serpiente, no 
se nlcanc;ó por los naturales antiguos. 

A mi me parece, que el sig-nificarse este nombre Cipactli con la figura de la Serpiente, 
es: como estos indios tuvieron por traclicion, que fue su primer padre este, que se llamó assi 
por sincopa de ce, icpmt tlwtli, fué su primer inventor de sus signos, y de su idolatría, y se 
quiso figurar con la figura de Serpic:ntc, para imitar á el Demonio, que fue la primera forma 
que tomó en el Parayso, la de la Serpiente, y de quien comen<;ó la idolatría; y assi clixo San 
Ambrosio, de Paradiso, cap. 13. que qnando la Serpiente le dixo á nuestros primeros Padres: 
Eritis sicut Dlj, scientcs bomrm, rt maltmz, que alli auia coment;ado la idolatría: Licet ad­
uertcre idolatriae auctorcm cssc scrpmtcm ca quod piures Deos induxisse in hominum vidca­
tur crrorcm, y San Iustíno Martyr. Lib.0

, contra gentes, dice, que con estas palabras de ser co­
mo Dioses, hechó el Demonio los fundamentos de la idolatría, y plantó la semilla, para que 
clespues fucsse contaminando todo el genero humano; y assi el Demonio les dió á estos la fi­
gura de la Serpiente, para que en ella figuraran su prime¡· hombre, y en ella le dieran ado· 
racion á él en la primem transformacion, que tuvo, que fué la Serpiente. 

El segundo signo era Ehecatl, que significaba el aire, ó el viento, este se figura va con vn 
aventador, con que se sopla el fuego, que se llamava Mamaztli; pero no por eso se llama el 
signo assi; porque no tomó el nombre del instrumento, sino del efecto que causa, que es so­
plar, ó ventilar. Otros lo significaban, ó figuraban con vna cabeza soplando, como se pintan 
los vientos. 

EL tercero era Calli, y se figura va con vna casita de piedras con su puerta, segun lo sig-
nifica su nombre. 

El quarto es Cuetzpa!li11, que se figuraba por vn Lagartija, ó Lagartillo. 
El quinto es Coatl, que se significava por una culebra sencilla. 
El sexto es Miquú:tli, y se significava, y figuraba por vna calavera hummw, que signifi­

caba la muerte. 
EL septimo es .Ma¡;atl, y se figurava con vna cabeza ele Ciervo, que esso quiere decir 

Ma(atl. 

• S1 era varon lo llaMAsan J•:e,oquü:tli (sic), Y SI era mugcr Ne11cz'ualt,' y el llaliARlos assi lo tenían POR baldon, como si 
,LES llamassen desDIChados. En estos crxco días no Ossavan EY LAS casas ret'íir porQUR entendían que rooo el afio aula de SER 
as sí: ni tropesar PORque lo tenían por GRAlide aguero: y Assi anda van con Todo tiento. Y el aoER aduertldo estos CINCo di as 
intercaLAres fue porque onservando los mounnientos del Sol, desde el día que comen<;aron el año con los 960 días de su afio no 
podían ajustar al mouímíento del Sol, y faltavan estos cinco días para el año natural del mouimlento del SoL (N. del A.) 

Lo que va con vERSALITAS fué recortado inadvertidamentr por <'1 ~ncuadernador del orig-inal y ahora se repone, (N. del E.) 
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El octavo era Tocltiu, sígnificavasc en vna cabeza de conejo. 
El nono es Atl, y se significaba con vna poca de agua. 
El decimo era Ytzwintli, figuravase con vna cabeza ue Perrillo. 
El vndecimo se significa va por la figura de vn Mono, y assi se llama\'a Oromalli, que csu 

quiere decir. 
El duodecímo, se llama va Malinalli, y se significa va con vna torcida de cordel. porque 

viene el nombre J}falinalll de este verbo JJ!aliua, que significa torcer. 
El decimo tercio se llama Acatl, y se significa con vna caña de carrizo. 
El decimo quarto se llama Ocelotl, y se significa con vna cabeza de Tigre. 
El decimo quinto es Quauhtli, que es el Aguila, y se signi!ica con \'na cabeza suia. 
El dccimo sexto es el Tcmetlatl, que es el.Molino, en qm' se muele el mais, que hasta oy 

entre nosotros observa essc nombre. 
El decimo septimo se significa con vn devanador, que csso quien: decir, porque o!!i11 

\í crbo significa mover: y significa el movimiento u e el Sol, como diré despues. 
El decimo octavo es Tccpatl, que es vn Pedernal labrado en arpon ú el modo, que Pilos 

lo vssaban en sus flechas. 
El decimonono es Quia!mitt, que quiere decir agua, que llueve; y assi se significa va con 

vn nguaserp. 
El vigessimo es Xochi/1, que es vna .Rosa, y se signilic:1ba con la pintura de \'na rosa; 

como todos al margen se ¡\n mostrado.* 

§. 4.0 

moDOS estos signos destos dias, (¡ los mas eran scñ;¡lados ú particulares Dioses, y tcnian 
<~.l. .,sus buenas, ú malas fortunas, porque el Demonio, que en todo quiso le rcconosciesscn, no 
dexó cosa, que no se applk.asse, y como él era el Maestro de sus curanderos, y de sus adiui­
nos, tambien les enscflava la astrología destos signos, para que en las curas, en las restitu­
ciones, y reconciliaciones de ados invocassen los afortunados signos, y reprobassen los ma­
los; dedícassen su ministerio, officio, y exercicio de su cura ú el Dios, á quien pertenecia el 
signo, que aquel dia tenían: y aunque oy no lo sepan los idolatras supersticiosos, que ay; (· 
ignoren, qué dia sea, qué signo mathematicamente: bien entienden, a verlo auido, y malicio­
samente vssan de aquella supersticion, aunque no sepan, si es aquel dia, ó, otro; pero vssanla 
porque saben, que la vbo, y que para su intento les puede aprouechar, y el Demonio se la 
acuerda; y tal vez en el pacto se la cnseí'lara, y assi me parece antes de llegar á los meses, 
no dexar cosa, que pertcnesca á los dias; que si no sirviere todo para lo de addante, qunndo 
se digan en sus lugares los particulares conjuros, é invocaciones, que tienen, en que hazen 
memoria de tales signos, y tales Dioses; seruirá para la curiosidad. 

Dicen, que los inucntores de la astrologia clestos indios, de donde debieron de salir estos 
signos, fueron Cipactonal, y su Muger Oxomoco, que es como Aclan, y Eva, de quienes des­
cienden todos los hombres; y assi estos fueron los primeros inventores, y se puede vssar de 
la ethymologia ele Cipactli, que se compone de ce icpac tlzatli1 y de la misma manera ce úpac 
tonali, y decir Ctpactonal. El superior {l el Sol, y demas ú otros, este es el mismo que Cipactli.*' 

Ollin es el signo, ó character del Sol, y estú como vimos, en forma de vna aspa, por las 
quatro puntas qt1c haze, que significan quatro mouimientos. 

* Se han suprirnido las ti~uras en esta edición por creerlas innecesarias en el 1narKC'Il cuando ya constan en la tahla 
precedente. (N. del E ) 

*' Las notas que figuran en esta edición de Serntl entre las páginas ~~1 y 3U son toJ,ts dr-1 Editor aunque no tengan especial 
sella que las distinga; pero en Jo sucesivo llevarán Út sella! (N. del E. ):para distinguirlas de las del autor marcadas con otra sella 
(N. del A.)-En esta nota señalaré algunas concordancias entre los textos de Serna y de Boturini, sacadas de este§ Y de los 
dos anteriores. La relación entre lo~ signos de los afio~ y los elementos, que Boturini da como suya en el § X, n.0 5, de la «Idea• 
puede verse aquf, pág. 313; en ese mismo lugar Jc la obra de Serna se <la cuenta de las creencias que abrigaban los in­
dios acerca de los trece días intercalares del siglo, asunto que trata Boturini en el § XXVII, n.• 2, de la obra citada; la teoría 
que á Boturini Ita venido atribuyéndose por todos Jos autores y que consistiría en hacer comenzar cada ciclo indiano de 52 allos 
lJOt' un signo inicial de los allos distinto del que dió principio al ciclo anterior, teoría que supone la existencia de un período 
de 2')6 años y que Boturini apunta en el§ XVI, n.• 21, de la <Idea», esa tcolia, repito, en la página314 de esta edición de Serna 
puede verse iniciada también; finalmente, hasta las etimologías de Cipacto11al y de Cipactli expuestas por Serna en esta página 
311) y en la precedente, han sí do R'Jlroducídas por Boturini en el § VII, n. 0 l. de la obra tantas veces mencionada. (N. del E). 
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X')c/iitl es signo de la Diosa Xochiquetzal; Cemacatl, en este dia, decian, baxaoati del 
Cielo las Diosas llamadas Cilutatctco. 

Om:'!otlli es dedicado ú el Dios L .. :quitccatl, Dios de las suertes, ó de los Sortílegos. 
Ccacatl, dkcn, ser signo de .Quct.::alcoatl. Deste Quet.rwlcoatl dice el Padre Torquemada 

en la ¡_a parte de su historia lib.0 4.0 cnp.0 14. que era vn hombre, que antig·uamente av-ia 
auido en la tierra de Tu la, que se llamaba Quct.~alcoatl; gran Nigromuntico, y embustet·o, el 
qual por sus embelecos lúe adorado pot· Dios, y tenido por Rey de toda aquella prouincia; á 
este venció otro hechizero, y nigromantico mayor que él, y mas poderoso, y le quitó el Reyno, 
y lo hizo ir huyendo ú ln Ciudad de Cllolula; y allí lo siguió, sin dexarle parar; y al fin le hizo 
dexar el Reyno, con que se fué hazía la mar, fingiendo, que el Dios del Sol lo llama\ra á la 
otra parte dd mar hazia el Oriente; pero dexoles muchas prophecias, y los nmenat;:ó, que 
auia de voluer ú vengar sus injuri:ts con gran pujan¡;a, de gente, y castigar los agrauios, y 
tintnías, qne se hazian con ~us vassallos, porque, clecian, ern muy benigno, y miseticordioso. 
Esta mentira se fue conservando de manera entre estos Mexicanos, y fue tan creidn su vuelta 
ú reynnr, que cada siglo lo agu:mlavan, y los que entra van en el Reyno eran como interinos 
mientras venia su Señor Quet.:mlcoatl, que era el Proprietario, porque en viniendo, sabían, 
que auian de dexar el Reyno, y cntregnrselo; y davanle por signo la cnña, porque se nuia 
desapparecido en las aguas, como signo del agua, y para ellos era el ceacatl de gmnde infor­
tunio, porque decían, se auia de acabar su monarquia en el siglo, que comencasse ceacatl. Y 
destas mentiras sacó Dios las veras de la venida del Evangelio á estas partes; pues quando 
vinieron los Españoles, como vinieron por el mar, por donde se auia ido su Señor Qztetsal­
coatl: pensaron, que era él, el que venia á cumplir lo prometido; y aquel siglo era, en el qual 
ellos tenían el de ceaca!l, principios de aqLlcl siglo, que correspondió á el año de 1519. y co- {1!>19¡ 

mcn<;ó el año de ellos ú dies de Man;o, que fue el día, que llegó el cxmo. capitan Cot·tez á la 
Veracruz. Otra tr;td icion ay, de quien sea .Quet.::alcoatl,. que por no parecerme tan autentica 
la fabula, como lo es la referida, la dexo. 

Cemir¡uú;lli, es signo ele Tt·zcatltpoca, y lo pintan con la Calavera, que se significa 
en ella. 

Maquiti i::;cuintli, es signo de JVJictlrmteuctlí, Dios del Infierno. 
Cequialmitl, dicen, que pertenecía á las Diosas, que llama van Cihuateteo, porque, decian, 

vajavan entonces del Cielo. 
Demas destos signos particulares ~eneralmentetodos los numeres quntro de qualesquiera 

signos, decían, ser uichosos, y pe1·tenecer á quatro Dioses: el primero llamado Tlaltuz'scalpa 
Teultctli, el Dios de la mañana, ó del Al va. El segundo se llama va Citlalicue, que es el Sefl.ol' 
de la via Lactea, ó del 90diaco. El tercero era Tonatiuh, que era el Sol. El quarto era Tona~ 
cateuctlt', que es el Dios del calor. 

Omeacatl, se atribuye á Tezcatlepoca su gran Dios ldolo de los Mexicanos. 
Chico-me tecpatl, y todos los numeros septimos de todos los signos se Jos atribuían á la 

Diosa Chicomecoatl, y los tenían por dichosos y bien afortunados. 
Cht'maltui acatl pertenecia á ln Diosa Tlacolteotl que era la de los amores, y tenían este 

signo con este número por irifeliz. 
llfatlactli o~elotl con todas las decimas casas, ó numeras, decian ser bien afortunados por-

que pertenecian á Tescatlepoca. 
Cetecpatl pertenecía por signo á Huitsilopochtli, y camaxtU, y ei'a prospero. 
Ceocomatli, decían, que vajaban las Diosas Ciltuateteo á hazer mal á los niños. 
Ceitscuintli reynava en él el Dios del fuego XiuhteuctN, y por otro nombre Tlaxictetl~ 

tica, que quiere decir, cuyo vientre está lleno de tierra. 
Cecalli era mal afortunado, porque vajaban en ellas Dios:~s Cihuateteo, J siempre vaja> 

ban á hazer daño. 
CecoscaquaulttU, ó Temetlatl era signo favorable para los viejos. 
Ceatl, reynava en él la Diosa Chalchz7zuitlicue, que á cada passo la invocán la de la saya 

de piedras: y este signo era indiferente. 
Cechecatl, pertenecia á el Dios .QuetJ:JalcoatJ, y es mal signo. Fuera de todo esto teniari 

SQ 
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otros nueve signo~ que entra van por sus dins, c_omo se dirá mas ahajo, y mas en particular 
las supersticiones, que á cada dia del mes aplicavan. 

Todas estas quimeras les tenia enseñadas el Demonio, para tenerlos por muy suyos; Y 
ya. que eldia de oy no observen estas materias generalmente, porque ay muchos indios bue­
nos; pero. porque ay muchos malos, y á estos tales les enseña el Demonio todas estas cosas, 
p,ara que engafien á otros, y ellos sean como los malos ludios; que no son Christinnos, porque· 
son. apostatas de nuestra sancta feé; ni buenos ludios, porque son adulteros de la misma ley, 
que guardan; y assi son los indios en sus supersticiones, que vssan las que bastan para en­
gañarse ellos, y no creer los mysterios de nuestra Santa Feé, como deben; y para engañar á 
otro$: y porque vnos vssaran vno, y otros otro de lo aquí explicado, es bien auerlo puesto 
todo, porque todo lo an menester saber los Ministros, para saberlo corregir, y castigar todo; 
y no solapara el fuero exterior, sino para el interior de la Confession; quando encuentran 
\!9.0 alguna materia de cstus saberles bien preguntar. 

CAPITULO Vll. 

EN QUE SE PROSIGUE LA MISMA MATERIA, Y SE PONE EL KALENDARIO 

DE LOS !>fESES. 

YA tengo dicho del Kalendario de los allos, de que se componía vn siglo de cinquenta y 
dos af'ios; y de los dias, que hazian vn mes de veinte dias cada vno; que eran cada afio 

~it";í$ y,ocho meses, que hazian trescientos y sesenta: y los cinco dias intercalaJ·es, que añidian 
á el afl.o, antes de comen~ar el siguiente; y aunque no tuvieron noticia de el año vixestil, el 
dia, que va á decir en cada siglo de cinquenta y dos años; en los trece días intercalares lo 
llena van, conque. vienen á tener igualdad de años, y dias con los años de la Y glesia; pero no 
de los. meses, que son dies y ocho cada año. El Padre Fray Martin de Leon de 1a Religion 
del gran Padre Sancto Domingo en el libro que compuso en Mexicano del camino de el Cielo 
(libro; que por su vtilidad, y enseñan(,'a para los indios, y por su author, que fue eminente 
Predicador de lengua mexicana, y gran Ministro, ninguno auia de aver, que no lo tuviesse, 
Haracrtprouechar á estos pobtes indios, que tanta necessidad tienen de continuos socorros de 
ensef'1nn<;a): AUi pues pone el Kalcndario de los meses, que porne á la letra, porque sea de mas 
auctoridad¡ y por poner otro Kalendario de vn Author incognito, para que se reconosca lo 
que cada qua1 puso, que todo es para mayor conocimiento destas mnterias: y aunque los me­
ses tienen solos veinte días, que hazen los trescientos y sesenta, dice, que contará vn mes de 
t~int.e, :y ~tro de veinte y vno, para consumir los cinco intercalares, que estos indios tenían, 
y llama van Nettontemi (sic) como tengo dicho; y aunque esto pudiera ser de inconveniente pam 
l<J,JP,ath~W~J:ica, no viene áserlo. para lo ceremonial, que estos meses tienen, que es lo que 
s~ pretende saber para estorbar, que estos indios no lo imiten, y conocerlos quando lo obrac 
ren. Y. es de ~duertir, que los meses tenian sus nombres, ó por las acciones, que en ellos se 
obravan, ó P()r.lPs effectos del tiempo en que caían, ó en el Otoño, ó en el Verano, ó en el 
EstJ<>, ó e~ etJnvierno. Y esto supuesto, dice el Padre Fray Martín de Leon, y da por assen­
tndo, que el mes y el año de los Mexicanos comen(,'ava á dos de Febrero (y aunque esto puede 
p~q~scer sureplica, con la addicion de los cinco dias intercalares ele cada año, y otros pun­
tos astt·onomicos, que ni yo los e de aueriguar, ni tampoco es esse mi intento, ni contradecir 
á tan gran Ministro, assi dan dolo por nssentado, y dexando su derecho á salvo á algun gran 
tp~~~aticp, y gran lengua me~icana, .y npticioso de los anos, y dias de los Mexicanos, que 
juntó vno con otro, juzgue no comen(,'ar el año por Febrero con punto tixo, ni por los prind­
p:i;Q$.Qe M~rco; sino con varíacion, vnas vezes en vn Mes, v otras en otro. 

,-~ ,, ·, " ' , .. ~ -•, .· ' " . ' . ' . . . . - . ... 
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El primer mes pues, y el primer dia de. su afio dice ser á dos de Febtero, llamado:~~~ tt~ií~~~ 
ca/malo, que es detencion de las ag·uas; celebraban la fiesta de los Dioses de ;la plU:V;ia~~p 
grandes sncrificios, y muertes de Nif1os comprados para este sacrificio¡ :y du.rava esta.mat~ln.~i 
tres meses poco á poco hasta que cargaban las aguas. 

El segundo mes empie<;a ~'i veinte y dos de Febrero, que llamavan.l'lacaxipflhual/Htli¡ tl1Ít~*l~é1 
que es desollamiento de gentes, y se hazia la fiesta del Dios Totec uel oxipe Dios de los·pla- hualb:q,, 

teros; desollavan en honra de este idolo muchos esclavos vivos para amedrentar el Pueblo 
todo, porque era la pena que tenian los que hurtaban cosas de oro, ó plata llevandolos arra$· 
trando por los cabellos. 

El tercero mes comien<;a ú catorce de Marc,'o; llamanle Totsostontli,y en él hazan fiestH. Touo~~ontu; 
á Tlaloc Dios de las aguas, que dizen habita en el Parayso terrenal, que llaman TlalocaH, Ayuno. 

offrecen en estos dias las primicias de las flores, y rosas de aquel mes, y afio en vn alto co.-
llado Iupico piramide angosta, y ninguno podia oler flor antes, que se offresciessen las. pri-
micias, y los que tenian de officio hazer los Xuchiles entre ano, que Uarnavan Xochimanque 
hazen vna gran pesta á vna Diosa llamada Cihualticue Naguas de Muger¡ y. por. otro:nom-
bre Coatlantorza Diosa de los mellisos, con muchas supersticiones y embustes. 

El quarto mes llamado Hucitotsotzoutli,· empiec;a á q untro de Abril; en este dia hazian 
vna fiesta á el Dios de los mayses llamado f;inteotl; en esta fiesta enrramavnn las casas, y 
puertas, y los templos con tule, y ensangrentayan los que ponian á las puertas con sangre 
propria, que se sacavan de las orejas, y espinillas, y lo interior de la casa con vnos ramos, 
que llamaban Acxoyatl Palmillas del agua; y enramavan sus Dioses, y los coronavan de flo-
res, é ivan á los maysales, y traian algunas cafias de mais, que esta va avn chico, y con éllos 
enramavan, y ante vna Diosa como Ceres hazian sus sacrificios, y sus vailes. 

El quinto mes se llamava Tochcatl, hazian en él gran fiesta á su Dios Tescatlipwa:,.qu;~e 
era como Iupiter entre los Romanos llamado por otro nombre Ttytlahuan,somosSU.?;escJaya,s¡ 
el pdmero dia deste mes era á veinte y quatro de Abril, esta era fiesta principal, ¡y corno Paz· 
qua la celebraban, y caia cerca de la Pazqua de la Resurreccion de Christo Sefior NuestrQ, 
poco antes, 6 despues; en esta fiesta se auentaja van en crueldades, y sacrificios horrendos de 
mucha gente, y otras niil supersticiones: en particular la muerte, y sacrificio de vn mancebo.; 
y este auia de ser cap ti vo de cuenta, y le ponian las vestiduras del ido lo: muy gentilhotnbr~, y 
criado vn año entero en summo regalo para este effecto, y al fin para va en sacarle el coraC0:t:l 
vivo, y offrecedo, auiendose festejado con seis mo<;as las mas hermosas del Pueblo, y otras 
mil porquerías, que están en sus historias. 

El sexto mes llamado Etsalcuatiztli, empiec.~a ú quince de Mayo, hazen en es~os dias 
gran fiesta á los Dioses de las pluvias llamados Ttaloques, para la qual fiesta' iban todos los 
Zatrapas á Citlaltepec por juncia en vna pila, que llama van Amilco y traianla á Mexico para 
adornar los Cues; y quando venian por el camino no parecia anima viuiente, porque átodos 
los que encontravan los roba van, y los aporreavan1 y ninguno se les defendía por ser MinLS.. 
tros del Demonio: ú estos sufrían con passiencht; haz en en estos dias mil gen eros de sa~riñ~ 
cios horrendos, que no quiero expressar, aunque sea en romance, el que quisiere;vealosen sus 
historias, donde están sus Kalendarios. 

El septimo mes llamado Tecut'lhuitontli, empie<;a á quatro de Iunio: hazían .en este dia 
vna gran fiesta á la Diosa de la sal llamada Huiztotzihuatl Muger veladora, en cuya vigilia 
tañian y cantaban, y dan<;aban las mugeres todas, viejas, y mo<;as, y muchas assidas con vnas 
cuerdas, que llevaban en las manos, y llaman Xochimecatl; é ivan todas con guirn~}das ele 
estaphiate, y en medio de ellas iba vna mo<;a, que significava la Diosa aderecada con ricpo:¡; 
atavíos, y esta con otros muchos morían sacrificados en esta fiesta, velando todos;!~ no~})~ 

.· . 4;P 
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grande. 

fi.o 
Tochcatl, 
que dl<:e 
esfuer<;o. 

6." 
Etzl\lcua· 

1iztli; 
comldad~ 
tejocotes; 

antes hasta que morían, y otras muchns Ceremonias, que se ·hazian en esta fiesta. 
El octavo mes llamado Hueiteucjilhuitl, empie«;a á v.einte y cinco de Iun:io; hazen.:en el Huel~~cJih 

fiesta á vna Diosa llamada Xilome Diosa de los Xilotes: en esta fiesta d::wan de comer a hom: La *~ii.ae.l 
bres, y mugeres, chicos, y grandes: ocho dias antes de la fiesta y sacrificios, dabanlesáb~ber, gnuiS~j:)r: 
Chiapinoli quanto querían, y ámedio dia sen.tavanlos en ringlera, y dabi:m1es tamal<1s1 .y tor~ 
tillas, y esto hazian los Señores por consolat" á los pobres, porque en este .tiempo falti'lVI\Y~ 



9.0 
Tlaxoc:hl· 
manco. 

Estera de 
flores. 

10, 
Xocotl· 
huctzf. 

Madures de 
II\IIÍI'UtM. 

11. 
OchpanlztU. 
Tiempo de 

varrer, 

12. 
Teotleco. 

Lleg_ada de 
los Dioses. 
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e] mais; todos estos dias clan<;:avan las mugercs sueltos los cabellos, empe<;avan el baile ú 
puestas del Sol, y acabavase á la hora de las nueve, hombres y mugcrcs echados los bra(;os 
al cuello del otro, que era el vaile del Cuecucclztli la bulliciosa deshonestamente tan abomi·· 
nnble, y lleno de deshonestidades, y sombras de idolatrías (y es muy acertado quitarles este 
vnile) despues se hnzian los Sacrificios matando la muger, que hnzia y significava esta Dio~a 
y otros muchos captivos. 

El nono mes llamado 1'/axochimanco, ernpe¡;·ava á quince ele Iulio: en el hazian fiesta al 
Dios de la guerra llamado Huitzilopochtli, el que dexó su calavera, y h:tblnva el Demonio por 
ella vt Í1tfrd; el que los capitaneó y sacó de Clticomoxtoc hermano de Hitit.sililmitl y Afc.<·f. 
t.~in y tenocltcatzin fundadores de Mexico: la noche antes de la fiesta se occupavan en matar 
gnllinas, y perros para sacrificar, y comer; y en hazer tamales, y cosas corrientes á la co­
mida, y los zatrapas de los idolos se occupavan en adornar de flores el iclolo Huit.s-ilopoclltli, 
y de los demas, y todos hazian lo proprio á los ídolos, que tcnian en sus casas, adornanclolos 
con flores, occupavansc en comer, y danzar, y no gacrificavan. 

El decimo mes llama van Xocotlhuetzi,- empe<;aba á quatro de Ag·osto, J' en él hazian vna 
gran fiesta á el Dios del fuego Xuiltteuhctli vellxcocaulu¡uí huelmeteotl, que es el mes m o fuego; 
en este din hazian muchos sacrificios, y echauan hombres viuos en el fuego, y á medio cha­
muscar antes que muriessen los sacaban con vnos garabatos, y ]es sacaban los cora<;ones 
delante de la Ymagen deste Dios, traian vn gran arbol de veinte y cinco varas, y ponianlo en 
Hesto (src) en el patio del Cu, ó templo del idolo, y al rededor del hazian muchas ceremonias, 
que no digo, con otros mil desatinos, que el Demonio les hazia hazer, quizás, porque sabi:1, 
auia de ser el idolo, que mas auia de durar entre estos, que hasta oy duran muchas supers­
ticiones del fuego, y ya las dexo puestas a tras; y plegue á Dios Nuestro Señor nos dé gracia 
tí los Ministros, para acabar de desterrar el culto del fuego, y sus embelecos enseñados por 
el mismo Demonio. 

El vndecimo mes, que llamavan Ocltpaltí.<Jtli, que empie<;a ú veinte y quatro de Agosto 
dia de San Bartholomc, hazian fiesta á la Madre de los Dioses, llamada Toci, que quie1·c decir 
nuestra Ahuela Teteoinall Madre ele los Dioses, cinco dias antes que comenc;assc esta fiesta 
cessavan todos Jos regocijos, y fiestas del mes pnssado, y en entrando este mes vailabnn ocho 
dias sin canto, ni. son de tepona.stli, los qua les passados salia la muger, que representavn la 
Diosa, y compuesta con los ornamentos, que la pintaban, y sacaban gran numero de mugeres 
con ella, en particular las Medicas, y Parteras, y partiansc en dos Yanclos, y peleavan npe­
drcandose con pelotas ele pa;t:tli, y tulc, y con Nopales de tunas, ó con Ccmpoal Xurltiles, y 
este regosíjo duraba quatm dias, y dcspucs ivan haziendo sus sacrificios inormes matando 
mucha gente, y la que significa va la Diosa; y otras muchas supersticiones que no pongo. 

El duodecimo mes llamado Teotleco, llegada de los Dioses, empe~ava á trece de Septiem­
pre, en el qual hasta los quince de el dicho mes hnzian fiesta grande por la llegada de tos 
Dioses, y salían los muchachos á enramar todos los altares, y Oratorios de los Dioses, assi 
los que estavan dentro de las casas como los que estavan por los caminos, y encrucijadas, y 
por esta diligencia, que hazian, dabales mais, y algunas cosas de comer, y á los dics y ocho 
días que es á treinta del dicho mes de Septiembre llega el Dios, ó su figura en vn mancebo 
robusto, y decían, que por que lo era llega va antes, que los otros: en este mes se hazian mu-

·... chas maldades, y sacrificios, y el mo¡;o era el primero que sacrificavan. 
repifl·!iultt El decimotercio, que llamavan Tepeílhuitl, empeyava á tres de Octubre, y luego á qua-

Fiesta de lo~ .. h . fi á l 1 · h · ti 1 montes, o tro azwn vna esta · os mas a tos y emmentes montes, azwn en estas estas vnas cu e-
serros. b ct· 1 d ' 1 b b · b 1 1 · · ras e pa o, v, e nuzes, y a ravanlas con sus ca ezas, y pmta an as; 1azmn tambten vnos 

trozos de madera tan gruesos como la mufl.eca largos, que llamavan Ecatotontin Ayresi1los, 
á estos palos, y á estas culebras vestían, ó cubrían de massa de Tsoali y vestianlos á manera 
de montes, y ponían les sus cabezas de la misma massa como rostros de persona en memoria de 
aquellos que se auian ahogado, ó nui<m muerto, sin poderlos quemar. Estas Ymagenes co­
locavan en ~lltares, y otras m.uchas ceremonias, que no digo, porque no es mi intento mas, 
que descubtír el dia, y el Dios, que se adorava

1 
y Ift fiesta, que se hazia, para que por ello 

vean los Ministros, si en alguna parte a quedado rastro destas idolotrias. 



El Decimoqunrto mes llama van .Queclwlli, que empC\!<lba á veinte y tres de ;Octubre, y 
en el hazian üesta al Dios llamado JIJixcoatl Culebra, que tiene cabec;a de gato: En este mes 
hazian flechas, y dardos para la guerra, á honra deste iclolo mata van tnuchos esclavos1 y por 
cinco dins, que dura va el hazcr las flechas, y dardos se sangrnvan de las orejas, y con la san· 
gre se vntavan las cienes, y decian, que hazian penitencia, y á tos que no se sangravan, 
quando ivnn á cn~ar Venados, les tomavan las mantas en pena, y en estos dias todos los cas· 
sados apartavan cama, y ningunos por viejos que fuessen podían beber vino por penitencia. 

El Dccimo quinto mes se llam:nra Paur¡ncl.o/aliz!/i. Empe\aba á doze de Nouiembre, ha­
zian otra llesta al Dios de la gucna. Huit.zilopocltlli tan solemne como la passada. El segundo 
dia dcste mes, que es ú treze, comen<;avan los vailes, y sacrificios, y en ellos cantaban las 
grandezas en guerra de este su Dios, y duravan veinte días, que era todo el mes, vailando 
hombres, y mugeres, y cantando cmpc~aban á el caer del Sol como á las quatro, y acabavmi 
como á la hora de las di es; ú los nueve des te mes apareja van con grandes ceremonias á los 
que auian de sacrificar, pintandolos de colores, y con muchos papeles, y vaila van guiando 
vn hombre, y vna mugcr el canto en el patio del templo, y con estas, y otras cet•emonias mü-
chas hazian sus sacrificios muy despacio, y con muerte de mucha gente. 

15. 
Panqueua­

Lfxtll. 
Vnnderllla 

de •. "o' 
ó plumerin. 

El mes dccimo sexto llama van Alemuxtli, que empcssava á dos de Diziembre. En este Ateth~xtu. 
mes hazian fiesta á los Tlaloques Dioses ele las lluvias, entonces empe~ava ::\ tronar, y á ha- vm01~s~;.los 
zer demostracion de agua, y los zatrapas comenc;avan á hazer penitencias, y sacrificios, por 
que viniesse el agua, ofü-esciendo muchos perfumes, y sahumerios á su vssan~a á sus Dioses, 
y á todas sus estatuas, y la gente popular hazia votos de rehazerles las estatuas, é ídolos de 
los montes, porque tlecian, que entonces vcni.an los Dioses á dar agua á la tierra, y á los dies 
y seis destc mes toda la gente plebeya aparejava offrendas para offrescer á Tlaloc y estos 
quatro clias, que resta van del mes, no bebían vino, ni Uegavan á sus mugeres, y el vltimo dia 
deste mes cortavan vnas varas largas, y con muchas tiras de papel las ivan rodeando, é hin~ 
cavanlas en los patios de sus casas, y hazian vnos idolillos de Tzoali, los dientes de pepitas de 
calabassa, y los ojos de vnos frisoles, que llaman Aeiotli (sic), frisoles grantles; y luego venia 
á pantr la negra fiesta en lo que las clemas de muchos sacrificios de personas, sacandoles los 
corac;ones, y offrescicndolos á sus ídolos, y Dioses, como siempre. 

El decimo septimo Mes llama van Tititl, empe~ava á veinte y dos ele Diziembre, hazian TA\i:t. 
Vientre. vna gran fiesta á vna Diosa llamada Ilamateulzctli, y por otro nombre Cuzcamiault, y por La Sra. 

otro Tonan. En este mes ú honra dcsta Diosa matavan á vna muger, que andava con sus in~ L~i3laia 
signias, y adorno; y despues de auerle sacado el c~rac;on viva, cortavanlc la cabeza y vaila- fea::;!~~~~. 
van con ella, y el que iguiava la dan~a iva con la cabeza assida de los cnbellos vailandoi y ~i~~~~ 
todos los dcmas detras del, y hnzian otros mil sacrificios, y supersticiones, que es de ver quam e~~~s t~~:;', 
ciegos los tenia el Demonio, y las muchas mercedes, que Dios les hizo de librarlos de tan t~~Í~. 
grave iugo, como ser sacrificados. 

El decimo octauo mes de los Mexicanos se llamava ltzcali, que empe<;ava á doze de Hé. 
nero, en este mes hazian otra fiesta á el fuego Xiuhteuctli, ó, I:x.:cocauhqui á los dies días deste 
mes sacaban fuego nuevo á la media noche delante del ídolo Xiuhteuctli, que esta va muy ga-:­
lanamente adere9ado; y encendido el fuego nuevo, hazian vna grande hoguera, y quanto 
a uian ca~ado en aquellos dies dias, as si por tierra, como en el agua, traianlo á offrescer al 
fuego, y sus Ministros lo ivan echando en la hoguera, y offrecia todo el Pueblo vnos tamali, 

18. 
Itzcall. 

Cuando re­
tollese. 

llos hechos de bledos, que ellos llaman HauhquiltamaLi, y destos vuelven á dar á cada vnq Son los Tzoales, 
hombres, y mugeres, chicos, y grandes, y todos comen dellos por honra de la fiesta, y estos 
comianlos muy calientes: en los tres años sencillos no mata van á nadie en esta fiesta; por el 
año del visiesto, que era de quatro á quatro años, lo pagavan por junto, y despues de hecho. 
vn cruelissimo espectaculo de sacrificios, y muchos montones de hombres muertos salia el 
el proprio Rey con todos los Señore~, y vailaban,- y el Rey empe~ava el canto con mucha so.., 
lemnidad, y respondían los demas, á el qual canto llama van Neteuhc cuicaliztli. Canto de 
Señores. 

Todo esto e puesto á la lctrn, para que se reconosca la authoridad, que todo esto tiene 
de. ,tan gran Author, y los margenes son de algunos vocablos, que por sabidos en aquel tiem~ 
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po, no los puso en romance, y oy no daña saber su signífkacion, para mejor inteligencia de 
la materia; y dize, auer puesto este Kalendario de meses en lengua castellana, porque solo 
sirva para instruccion de los ministros, opinion y dictamen muy justo, y qw.: me conformo 
con el como de tan gran Ministro, que rczcló la malicia de algunos indios muy rcssavidos no 
les daf1asse á querer vssar del, y les llamasse la sangre, como á los ludios quando leen lo ce· 
rcmonial de la diuina Scriptura, que á muchos los a hecho judaisar. 

§. 2.o 

E N este parrapho entra el derecho reservado á el author incognito de otro Kalendarío 
de los indios, que e de poner aquí, no porque contradiga á el que está puesto del Padre 

Fray Martín de Leon, porque antes es para mayor inteligencia de la materia, solo en quanto 
á dar por punto fixo, y assentado, comenr;:ar el afio de los lVJexicanos <'t dos de Febrero dia de 
la purificacion de Nuestra Señora, no passa por ello en quanto á ser esse tlia siempre el prin· 
cipio del año: pero no en quanto á a verlo sido aquel año, que dió su libro á la imprenta, que 

(16H> fué el afio de 1611. Dice pues este author, que no lo cito sino es solo, porque no a querido, 
y quisiera en este escrito no echar á perder su doctrina; assi en lo mathematico, como en la 
inteligencia de las materias destos indios Mexicanos, porque qualquicra punto suyo es de es· 
tima, y para mi lo a sido de mucha ver sus escritos, porque entre los indios a quedado 
muy poca memoria de lo curioso entre los buenos, y principales; y solo a quedado entre es· 
tos Medicos, y Zatrapas lo dafioso, y lo que es menester entender para corregir. Dize pues, 
que estos naturales Mexicanos tenían dos generos de computas en sus años: el primero era 
natuml de Yn verano á otro verano, 6 por mejor decir de vna primavera á otra, segun la an· 
nua revotucion del Sol, y este observa van todas estas naciones barbaras, nobles, y plebeyos, 
rustico!', y sabios; en qunnto á la agricultura, y el verano nuestro natural comienza por el 
mes de Febrero, porque en este tiempo comien\an ú correr vientos del Sur, y se empic<;a á 
calentar la tierra, y á florecer los nrboles en esta nueva Españn, como vemos por experien­
cia. Los meses se contavan como los Hebreos de vna Neomenia á otra, esto es, de vna appa· 
ricion de la luna á otra, como consta de los mismos nombres del año; pues en Mexicano se 
llama Xilwitl, que es de la yerba: y assi el af'io entero se contn.va desde que comcn.;avan á re· 
tonecer arboles, y plantas, y assimismo el nombre de el mes se deriva va del de la Luna, que 
se llama Jr/e,stli, assi Cettte:::.tli se llama vn mes, y por esta cuenta contavan las mugeres los 
meses de su pref\ado. Y yo e visto, que én otras provincias de otros Obispados como el de 
Hoaxacn; sus idolatrins las tienen y cuentan por treze meses con treze Dioses para cada mes 
el suyo. 

Otro Kalendario era como el Ecclesiastico de sus festiuidades, y. este era dictado por el 
demonio con dies y ocho meses, y cada mes Je veinte dias, como emos visto C'n lo a.ntece· 
det"!te con los signos de los anos, y de los cUas de los meses, cada siglo de cinquenta y dos 
afl.os. La intcrcnlacion de los cinco días de sobra en el afio, qne se llamavnn Nenoulemi, y los 
treze días cnvolismnlcs, ó intercalares de cada íin de siglo con mas los cinco de aquel año, 
que todo esto es fundamento para que el afio de los Mexicanos no pudiesse comen\ar siem· 
pre á dos de Febrero corresponsivamcnte á nuestro computo; y assi dice no ser possible assig­
nar por punto fixo esse principio de af1o, que assigna el PndrC' Fray iVfartin de Leon, y otros 
grandes fundamentos, que mas sirven á la curiosidad, que á la vtilidad, de lo que se pretende. 
Mas dice, que aquel año, que el dicho padre escrivió el libro del Camino del Cielo, donde estú 
el Kalendarío, comen\aria po1· dos de Febrero; mas no para que fuesse punto fixo para lo de 
:ídelánte. Conformome con esto; pues no es creíble, que tan gran Ministro dexasse de consul­
tar á los inteligentes en esta materia; y seria aquel año assi, y lo puso por exemplar practico, 
para dnrse mejor á entender; y lo mismo en la addicíop de vn dia en vn mes alternntiva­
niente, porque ni entonces, ni menos oy ay indios, que sepan estas cuentns, y puso aquellos 
principios de meses, y dias no por perpetuos correspondientes á nuestro computo; sino para 
dm:se á entender pues es muy cierto, que como en el gouierno de nuestro rezo, y ceremonias de 
la Vglesia las Pazquas movibles, y demns fiestas, Quarcsmas. r tempoms no siempre caen 
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en vn mismo el in, sino vnas vezcs vajas, y otras altas, assi el Demonio, que era el Maestro des• 
tos Knlcndarios, qucrin, que se rernedassc el ordt>n de la Yglcsia en alnvar á Dios Nuestro 
Señor, con el orden, que el dant para su culto, y veneracion. 

El Kalcndario, que este Author trae, es correspondiente á el afio ele 1519, que fué, en el (1519) 

que vino el Gran C<tpitan Excelentissimo, é invicto Don Fernando Cortez, y fué su principio 
en lo <:t•n.:monial destos indios :\ diez de Man,'o, en el qual dia se comen~ó el siglo, y princi· 
pio del ai\o, auicndosc intercalado los treze clias cnvolisrnnles, y fué el vltimo afio, que leuan· 
tó cabeza este Dragon desta Sinagoga de idolatrías, y crueldades hunumas, ó inhumanas; 
porque ú el siguiente se le cortó ln cabeza con la espada de el Sancto Evangelio, para que 
pmlicssc mas parecer en publiC'o. Comcnt;ó pues el siglo, y el afio, y el mes á nueve de Mar-
co, y fue d priml'r mes: * 

l." TLAC,\XlPEHUALI7.TLI. 1 

(Desde 1 O de Mar<;o hasta 29 dd mimw mes, (¡ A n,conUALO.) 

Ttaca.'~.:ipdwali:;tli, se llam:wa el primer mes, ó Atlcohualo .. que quiere decir compra 
de las aguas, y no Attcaltualo, que quiere decir cessacion de agua. Compravanse pues estas 
aguas ú los Dioses de las aguas con sacrificios de niños, llamavanse estos Dioses en singuh'u: 
T/a/01¡; y Tlaloc; d primer dia deste mes se desollnva vn hombre vivo, que se sacrificava á 
los itlolos, y C'l Sacerdote se ve~ tia aquella piel; y por esso llamaban <Í este mes Tlacaxipe­
luwliz!li, que qui,'re decir desollamiento de gente; y este nombre Tlaloc es syncopa de Tia­
toque, como si díxcramos Dios de la tierra, porque :i sus Dioses llama van Tlocqtte ttahuaque, 
que quiere decir Dioses familiares á nosotros como Dioses PenHtes de Tetloc Tettahuac, que es 
Dioses uobiscum. él apud nos. 

:.!. 0 To<.:OZTONTLL ~ 

(Desde 30 de Mar~o hasta 19 de Abdl.) 

El segundo mes se llama va To~o.c:toutli o Totzoi~/outli, que quiere decir sangria, ó pune· 
tura, ó picadura, porque en este día se sangravan de los muslos, ó de las espinillas; ó de 
las orejas, ó bnH,'OS, pun\ándose y aiunavan, que de aquí, quieren decir, que tomava denomi· 
nacion el mes, y que en Tor;:oztli To~almalo mudava la a en o, y que era syncopa. de Tor;ahua· 
li.:'tli, otros llamavan á este mes Tlacaxipehualizth'; porque voluian á desollar vn sacrificado, 
y se voluinn (t hazcr sacrificios por las aguas á el Dios que llamavan Toteuc Nuestro Sefíor; 
ve! O:·npe, que es lo mismo, que nuestro desollamiento syncopa de Toxtpetihca, 

~-3.0 HUEITOCOZTLJ. n 

(Desde 1 q de Abrí! hasta 8 de Mayo.) 

El tercero mes llamado Hucitoso:;:tli, que quiere decir pun¡;;ura grande, porque en de• 
tcniendose las aguas, que no comen¡;;avan hasta este tiempo, que era por Abril; hazian ma­
yores penitencias con sangrarse, y lutzian mayores ayunos y sacrificios: haziase fiesta á el 
Dios de los panes Ciuteotl, Dios de las mazorcas enrramavan las cassas con vnos ramos, que 
eran de los piopollos mas tiernos de los arboles, y mas viciosos, que se llamavan Acxoiatl, 
t:omo quieren decir, que se coronova el agua A.coxochioti inatl. *' 

* En el original cada me~ vi<:ne acompai'lado al margen de su signo propio representado por una figura colocada dentro de un 
rcct~ngulo. Este último encierra una leyenda, que es la que se ve arriba entre corchetes debujo del nombre del.mcs. Con las JS figu­
ras se ha hecho una lamina litográfica que corresponde á este lugar. (N. del E.) 

1 Este .mes deste Kalendario corresponde á el 2.0 mes del P. Fray Martin de Leon, y es Jo mismo vno, que otro; y en el 
.otro se ail.ade, ser el Dios Oxipe Dios de los Plateros. (N. del A.) 

2 Este mes corresponDE !\ el S. o mes DI<L otro Kalend~a¡o, 6 solo diferenTE, en que en e~te, dlz¡¡ se hat.la I.J\ FlRsta de To· 
ft'tlc Oxipe. (X. del A.) 

3 Este mes corresPonde á el &.• de EL otro KalendaRio, y es todo vno. (N. del A.) 
*'. Boturiní, en la <Idea,• § X, nüm,, 1 y 3. describe la<> figuras de los tres primeros meses del a fío, según el sistema que aqul 

aparece, Por la descripción se ve que tuvo :1 la \'lsta las figuras de !os meses que se pueden ver en la copla lltogn'Uká de nues.· 
tra cdicion. (N. del E.) 
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4.'' TocJICATL. 1 

(Desde 8 de Mayo, h:1sta 28 de el mismo.' 

El quarto mes se llamava Tochcatl, ó Toxcatl, que se deriva deste verbo antiguo Oclt­
tilia, que significa esforc;arse, como syncopa de Tooc/ltili:::. En este mes se hazian sacrificios 
á el Dios Tezcatlipoca, que era como el Dios Júpiter de los Romanos, por cuya cuenta corre 
el vivificar, y assi este nombre es sin duda Tei.s·calipouca, porque por otro nombre se llnmava 
Ti itlacaltuaH, que es lo mesmo, que nuestro Ducí'lo, ó cuyos criados somos; t:nnbien se lla­
mava este mes Tepopoch ltttilt~?:tli, que quiere decir Sahumerio, ó incensacion, porque en este 
mes se incensavan, y sahumavan sus idolos. 

(Desde 2<J de 1Jayo hasta 17 u e Junio.) 

El quinto mes se llamava Etzalli ó Et.:::alquali.:::tli; haziase tiesta á los Dioses de las 
aguas; este nombre Etzalli es vn genero de guisado de fi·isolcs, que llaman Erotl, que seco­
mia este mes en honra de los Dioses, porque coincide con ílnPs de Junio, y principios de Julio. 

(), 0 TEUC 1LHIJIT7.DITLI. () 

(Desde 18 de Junio hasta 7 de Julio.) 

El sexto mes se .llamavn Tate illwitzillfli, que quiere decir fiesta pequeña clel Señor: 
en este mes se hazia fiesta a la Diosa de la Sal, que llama van 1-Iui.ztocihualt, que quiere decir 
muger veladora, sincopa de 1/uclixto¡:oa in cilwalt, porque toda la fiesta era en la vigilia, en 
que vela van las muge res ron vna que representa va á la Diosa. 

i. '' Ht;El TEUÍ: IL HL'ITL. 7 

(Desde 8 de Iulio hasta 27 del mismo.) 

El septimo mes se llamava Huei tcuc it huitl, que quiere decir fiesta del gran Señor; 
haziase fiesta á la Diosa Xilom, que quiere decir Dueño de los Xilotes, que son las ma<;or­
clls tiernas del mnis no hien granadas. 

8. 0 MICMLIJUIT7.DITLI. ~ 

(Desde 28 de Iulio hasta 16 de Ag·osto.) 

El octavo mes se llama va .llficail huit,':Jintli, que quiere decir fiesta pequeña de los muer­
tos, porque se hazia fiesta á el Dios de la guerra, como sufragio <le los que auian muerto en 
las batallas, y llamavanle tambicn Tlaxochimanco, que quiere decir tiempo, en que se hazen 
ramilletes, y guirnaldas, porque en este mes se coronavan de flores los Dioses, y se sembra­
van en sus casas, y templos. 

9. 0 Ht:EI MlCAILHUITL." 

(Desde 17 de Agosto hasta 5 de Septiembre.) 

El nono mes se llamava Huei micailhuitl, fiesta grande de los difuntos, porque en el 
'-'P acavava la tiesta de los muertos; y Uamavan tambien á este mes Xocotlhuetzi, por ser en 

· .4 .Este .mes corresponde á el 5.0 del otro Kalendario, y ni'iade alli <;>tras novedades, que aquf no se ponen. (N. de.l A.) 
. '5 Este mes es.lo .mismo, que el 6.0 del otro Kalendario, l\ quien corresponde. (N. del A.) 

6 Este mes corresponde á el 7.• del otro Kalendatio, y es todo vno. (N. del A.) 
7 .. Este mes cones!'onde á el 8.0 de El otro KalendaRIO, y allade el BA)'Ie del Cuecueztli. (N. del A.) 

· S E·~ te. nies .. corresponde. l\ el 9.• de Él Kalendario Primero, v allaoe la commemoRAcion de lo~ muERto•. (N. del A.) 
9 Es.te me~ concsponde. :t el 10.0 DRI otro KalendaRio: y soÍo se diFErencia en la fiEsta solemne de t.os .muGrtos. (K MI A.\ 
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el Otoño, quando se cae de madura la ft·uta de los arboles; hazian fiesta á el Dios del fuego 
Xiutcuctli, que quiere decir Sellar del año, ó Ixcocauhqui, que quie1·e decir del rostro amarillo, 
ó palido, (¡ Huchuetrotl, que e~ el Dios Viejo, 6 antiguo, que por c·s~o llamavan á el fuego H11r­
llucutsin. 

1 O. ÜCHP..\:\IZTLI. 10 

(Desde b de Septiembre hasta 2:> del mismo.) 

E! decimo mes se llamant Ochpant'?:tli, que quiere decir aderec;o, ó van·ido de las ca­
lles, y vias publicas, como se acostumbrava en Roma en los lustros, y llamávanlc tambien 
Tenahuatilli, qu{' quiere decir ley, ó mandato, porque se dcbin de hazer, por mandnto de los 
Superiores. 

11. PACH,l'Ll. 11 

'l )vsJv '2() de Septiembre hasta F) de Octubre.) 

El vnclecimo mes se llamava Pachtli q:o.;::t!i,· Paclztli es el cno, que depende de los ar­
boles, Eroztli es lo mismo, que sarta de frisoles, y deciase Teotleco llegada ele los Dioses, y 
se enrramavan los Oratorios de Parhtli, yerbas, flores y ti·isoles ensartados. 

12. HUEIPACHTL!. ~~ 

( Uesde 16 de Octubre hasta 4 de Nouiembre.) 

El cluoclecimo se llamava Hueipachtli, eno grande, porque en este tiempo está ya el 
en o grande y depende de los arboles, y acaba va la fiesta de la llegada de sus Dioses en figura 
de vn manc;ebo de gallarda disposicion, que moría sacrificado. 

13. QuECHOLLL l~l 

(Desde ;) de :"iouiembre hasta 2~ del mismo.) 

El decimo tercio mes se llamava Qtucholli, que quiere decir Pabon, ave que tiene ga­
llarda pluma; tambien se llamava Tepeilhuitl fiesta de los Serros, donde ponian vnos idolillos 
que llamavan Ecatotonf1'11, que quiere decir vientresillos {sic). 

14. PANQUETZALizTLJ. u 

(Desde 23 de Nouiembre hasta 14 de Diciembre.) 

El clecimo quarto mes se llamava P(mquetzaliztli que quiere decir cosa, que se sobre­
pone. Haziase fiesta á el Dios de la guerra llamado Huitzolopichtli (sic); era grande esta festi­
uidad, y se le offrccian dardos, y fiechas. 

15. ATEMOZTLI. 1'' 

(Desde E> de Diciembre de 1519 años hasta 3 de Hencro de 1520.) 

El decimo quinto mes se llamava Atemoztli, que quiere decir, ara de los Dioses del 
agua como syncopa de Ateomomoztli; hazian fiesta á los Dioses de las aguas, y hazian vno¡,; 
idolil!os, que llamavan A<>cótlt', que quiere decir camino bueno de las nguas. 

JO Este mes corresponde á el vndecimo, y añade mas ceremonias. (N. del A.) 
11 Este mes corresponde en todo á el duodccimo del otro Katendario. (N. del A.) 
12 Este mes corresponde á el decimo tercio, y este trae. correspondencia con el que se SÍf,'llC, (N. del A.) 
13 Este mes corresponDE á el decimo quarro, y aunque se llama como este, a!lade ceremonias. (N. del A.¡ 
14 Este mes corresponoe á el decimo quinro del otro Kalenoario, y está mas lato. (N. del A.J 
ló Este mes corresponDe á el dccimo sexTo, y pone las cereuonias de Jos TZoales. (N. del A.) 

(1519-W) 
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16. Tnnr.. 1<> 

(Desde :t de Hencro de 1520, hasta 23 del mismo mes, y aí\o.) 

El decimo sexto mes se llamava Tz'titl, que quiere decir nuestro vientre; hazian fiesta 
ú vna Diosa, que se llamava llamateuctli, esto es, Señora anciana, y Madre de los Dioses, y 
por esso se llama va nuestro vientre, y por ott'O nombre Co.scmnialmatl, la del ahogador ó 
gargantilla de la flor del mais. 

17. ITZCALU. 17 

(Desde 24 d<~ llenero hasta 17 úe Febrero.) 

El decimo septimo mes se llnmava YL::calti, que sale de Y'::calli, por renacer; en este 
mes se hazia fiesta á el fuego, que se dccia Xiuteuctli, que es lo mismo, que Señor del año, 
y tambien I.x:cocau.ltqui el de el rostro amarillo. 

18. QUAHGITLEHUA. 18 

(Desde 18 de Febrero hasta 4 de Mar~o.) 

El decimo octavo mes se llamava Qualtuitlehua, que quiere decir arbol, que se levanta 
y tambien (-.'ihua ilhuitl, fiesta de las mugeres; Xiloma1wliztli, y el llamarse assi era no por­
que entonces fuesse tiempo de Xilotcs, porque es el tiempo de la siembra: sino porqu~ offres­
cian Xilotes, ó guardados del aii.o passado, · ó contrahechos, ó de palo, ó ele Tzoales. 

Y despues ail.idian los cinco días intercalares, para volver á comcn;;·ar el ai'\o siguient(', 
que seria en el mismo mes de Marr;o, y este principio de años, y de meses no puede ser siem­
pre en vn mesmo dia ajustado á nuestro computo; y assi vnos años, y meses suyos comen­
~arian por Febrero, y otros por Mar¡;o; quando coment;aban por Mar<;o coment;aban por el 
mes Tlacaxipe1maliztli, como está referido; y quando comen\:aban por Febrero comen<;aban 
por Qualwitleltua, ó Xilouumali.5tli, que es lo mismo, que dice el Padt·e Fray Martín de Lcon, 
llamarse el mes Atlcahualo, que es detencion de las aguas: porque como era tiempo de la 
siembra, y que los arboles estavan ya cubiertos de ojas, hazia falta el agua, y se tardavn, y 
comen<;abHn á hazcr sus sacrificios, y como se iban tardando, apretava la necessídad, y les 
obligava como á comprarla con mayores sacrificios, y assi se llamava el mes ~guientc T!a­
ca.t:ipelzuali.ctli, y Atlco!tualo, la compra de las nguas á precio de sacrificios de hombres: con 
que todo está conciliado (y tengo visto, y cotejado en papeles antiguos de indios, donde es· 
tán las estampas, que lo significan) y entrambos Kalendarios vienen á ser vno mismo, porque 
el vno se llama á el otro, y vno se explica bien por otro; y todo es para mayor noticia de los 
Ministros, y poco va á decir, que no se ajuste su computo ceremonial á el nuestro de los años; 
porque ni es necessario, ni ay ya indios, que lo entiendan, ni saben quando entra ni sale su 
afio. Solos les a quedado la memoria de lo que en aquellos dias hazian, y como no obran con 
la libertad, que en su gentilidad: obran o y q u ando pueden, y no quando quieren, y assi obran 
fuera del tiempo de sus ceremonias, y quando pueden hazer de las suyas, y celebrar sus fies­
tas á sombra de las nuestras, y con capa de Dios, y assi es muy necessario, que los Ministros 
tengan muy bien entendidas todas estas supersticiones, que hazian en el discurso de su afio, 
para que no las entremetan en fiestas del Sanctissimo Sacramento, vssando de algunos ade­
re~os de los que vssaban con sus Dioses, que luegp si huviere malicia se reconocerá yendo 
sobre aviso, y en las de los Sanctos de sus varrios, en que suelen, ó pueden rnesc\ar algunas 
de las de sus ídolos, entnmdolos en los huecos, ó peañas de los Sanctos, ó sus andas, Y ya que 
no pueden ajustarlo todo con la ceremonia de los sacrificios de hombres, lo exercitan con 

16 Este mes corresPonde á el decimo sept!mo del otro Kalendario que explica mas la ceremonia de la Diosa. (N, del A.) 
17 Este mes corresponde á el vltimo de el otro Kalendario, y es todo vno. (N. del A.) 
18 Este mes es el mlsmo, que el 1.• del otro Kalendario, y s~ llama va Atlcahualo, que es lo ml$mo que Xilmntmaliatli, 

(, .(J¡wkllillelwf!, (N. d~l A.) 



:\IA;..;UAL DE MINISTROS DE INDIOS. 327 

muertes de gallinas, y petTillos, que para todo les da el Demonio tra<;:as, y sus maestros do­
cumentos: y será muy necessaria precaucion en los Ministros, no consentirles, que en las fies­
tas, que hazen, y tienen obligacion por costumbre, y por deuocion del culto diuino, no las 
dilaten, ni lns saquen de sus mismos días, porque no las celebren con correspondencias á es­
tos J{alendarios, sino en sus mismos dias, conque no teman esta correspondencia, y abrá re­
paro en tan gran daño: y es menester estar muy sobre aviso en el matar de las gallinas, y 
perrillos, y codornizes en sus fiestas, porque suelen sacarles los cora<;ones viuos, abriendolos 
por las espaldas, y offrcsciendolos á los ídolos, que celebran en correspondencia de los sacri­
ficios, que hazian de hombres viuos; y suelen arrancar las cabezas á las codornizes, y clen·a­
mar la sangre delante de las imHgines nuestras, y ponerles las plumas <Í las criaturas en las 
cabc·zns, y sahumar, y aderc~ar; y suele ser todo por cumplir con la ceremonia de su Dios, 
cuya memoria hazen aquel dia. Tambien dissimulnn las fiestas de algunos de sus Dioses con 
los mismos nombres, que vssamos parn celebrar los Sanctos; porque en Tlaxcala, y en otras 
partes celebran la fiesta de Sancta Ana, que es Abuela de Chrísto Scilor Nuestro, y applican, 
ó applicavan la intcncion ú la Diosa Toci, como se refiere en las Ce1·emonias del primer Ka­
lendario en el mes vndccimo: y tambien la llamaban Teteoi1m11. 

En el Serro de Guadalupe, donde oy es celebre Sanctuario de la Virgen Sanctissima de 
Guadalupe, tenían estos vn idolo de vna Diosa llamada Ilmnateuctli, 6 Cuscamiauh, ó po1· otro 
nombre, y el mas ordinario, que era To11att, á quien cclebravan fiesta el mes llamado Tititl, 
díes y siete de vn J{alendario, y ¡.Jies y seis de otro; y quando van á la fiesta de la Virgen 
Sanctíssima, dicen, que van á la fiesta de Totlafmtautzbt, y la intenciones dirigida en los ma­
lieiosos á su Diosa, y no á la Vit·gen Sanctissima, ó á entrambas intenciones: pensando, que 
vno y otro se puede hazcr. 

En el Pueblo de Calpmt del Obispado de la Puebla ay vna vissita llamada San luan Tlan­
g;uizmanalco, donde tenian vn ídolo llamado Tlacatelpoclttli, que era vn mancebo muy her· 
moso, con tradicion, que tuvict·on, que por aquellas laderas del Volean auia andado este 
mancebo Virgen, y penitente, cubierto con vn pellejo de venado, que se sustentava de frue­
tillas syluestres, y langostas, á éste lo llamavan TlacatelpochtU; y como oyeron predicar la 
vida. de San luan Baptista, dixeron, que era este mancebo: y las fiestas, que hazian á San 
luan se despoblava la gente de otras partes muy distantes, por celebrarlas (llamavan, y oy 
llaman la fiesta de San Iuanico) y decían, que ivan á saludar á este mancebo Tz"totlapalhuitia 
in tlacatelpoclttli, y se haze, 6 hazin vnn gran fiesta de concurso, offrendas, y limosnas muy 
grandes. Estas fiestas no las harán ya tan publico como á los principios por el cuidado, que 
tienen los Ministros en acciones tan publicas como éstas; pero es bien estar sobre aviso, y no 
dexar de la mano esta materia, porque es mala semilla, y con qualquiera descuido de escar· 
dar la tierra con la predicacion, brotará luego: porque los naturales de estos miserables no 
permiten, que se passe afio, sin que siempre les estén repitiendo vna mismH materia, prohi­
biendoles lo malo, y aconsejandoles lo bueno. Es tambien muy de aduertir, que los mas sa­
crificios de estos indios, comen¡;avan despues de la media noche inmediatamente, 6 poco des· 
pues, 6 á el Alba, y assi todas las que ellos hazen á sus Sanctos, para conf01marlas con sus 
ceremonias idolatricas; nntes que llegue el dia, y que vayan á la Iglesia, ya tienen obradas 
sus supersticiones. El modo es, que á las gallinas que ande comer, les cortan las cabezas ante 
el fuego, que es el Dios Xiuteuctli, y se las ofrescen, rechan dentro, y se llama este sacrificio 
Tlaqucqttech totouaHztli, que significa en la lengua esta accíon de chamuscar á el fuego el pes­
cueso, ó cabeza; y se haze en casa del indio mas principal, y adere¡;adas las gallinas, á vezes 
guisadas á su modo, y á vezes hechas en tamales, y aparejado e1 pulque, poquietes, y rosas 
con cacao: hazen dos partes de todo, la vna es para offrecer á el fuego, y la otra lleuan á 
offrecer á la Iglesia, poníendolo todo deVmte del altar, y en medio con todo cuidado, y á el 
descuido ponen vn poco de pulque en vn vaso en el'mismo altar, y luego lo quitan todo, y de 
Jo vno, y de lo otro dan de almorsrtr á los Cantores, assi de lo que estuvo en el altar, como 
de lo que se auia ya offrescido á el fuego. Y quién duda, que la comida, que dan á los Minis· 
tras venga en la misma forma? Y lo mismo hazen en el día, que muere alguno, y el octauó 
di~>, y el dia ele los difunctos; y es muy cierto, que á la media noche se leuantan á decir res-
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ponsos, y vssar <le estas ceremonias c·on las offrcndas, que les ponen á los dihmctos en sus se­
pulturas; y esto es principalmente en las vissit:~s, donde no assisten los Ministros; y en las 
cabezeras, donde assisten, y se celebra la missa, que tiene ele costumbre la Iglesia, es menes­
ter mucho cuidado, y pezquiza prudente, y cautelosa, no ayan hecho á la media noche los 
sacrificios de las gallinas, quando las offrecen: y assi en esto, como en los entierros, es neccs­
~ario abrir los ojos, no les pongan tamales, y tortillas dentro de las mortajas, y los instrumen­
tos de su tralmjo: el Acha sí es homhre, y los instrumentos de texcr si es muger. 

CAPITULO VIII. 

ÜE LA DEMOSTI?ACION NllMERTCA DE LOS SIGLOS, Y DE LOS IJlt\S DE CADA AXo. 

Y DE LOS :\IUEVE SJG~OS, <)I:E ACOMP;\,\;A\' A:\ A LO~ [)lAS DEl, :\\"o. 

~· 1." 

UN el Capitulo passado puse muy por extenso toda la ra<.;on de los siglos, lJ.Uc c~tos llH· 

LA turales tenían, para gouernarsc con sus ruedas, y que no potlia comen<;ar níngun siglo, 
ni af\o menos, que por vno de los quatro signos, ú charactercs Cal ti, Tothin, Acatl, Tccpatl; 
con tal artificio, que la rueda de los siglos da va nombre á el año, que corría, para que por él, 
y el signo, que se seguía, corriessc todo el afio; y el fin del afio, y sus cinco días intercalares 
manifestavan infaliblemente el af'io, que se seguia, sin que í)udicssc aucr falta alguna, como 
veremos en la dcmostracion assi de la rueda de los siglos, como en la rucua y cuenta de los 
dias del af'lo. Los años de todo vn siglo ~e contavan por la cuenta siguiente, comcn~'ando 
desde ce acatl, que fue el principio de siglo, quando vino, y llegó ú la V cracruz el invicto Capi-

(1519) tan, y Exccttmo. Sr. Don Fernando COI·tcz, que fue año de 1519 {t que correspondió aquel año de 
los indios de ce acatl, como tenemos dicho en la cxplicacion de el Kalcndario de aquel año, lJ.llC 

ajustado á nuestro computo, comen~~ó á dics de Marc;o de aquel afio. El orden de los años es 
como se sigue, comcnyando desde ('(! acatl, que fue el primer año, y día de aquel siglo, en que 
vinieron tos Espnf\oleg. 

t. a 
Ruedn. l. 
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Conque se ajust;l. el siglo de los einqucnta y dos afios, y luego se seguía antes de entrar 
en otro año, y siglo, los trece dias intercalares, y la cuenta de los dias del afio, que son 360. 
ajustada. Los cinco días intercalares, que se llaman Nmoutcmi, estos da van euidente demos· 
tracion del signo, en que se comen<;aba el ario siguiente, como se verá en la cuenta del aí'lo, 
y t(•ngo dicho otras, su infalibilidad, y euidencia, de donde se puede inferir, que la cuenta de 
los siglos, y años, y la de lms dias ele los meses tuvo todo origen, y tradicion de aquellos pri· 
meros hombres. Y el Demonio despues como enemigo de Dios, y del hombre, procuró man­
char esto, que por sí era bueno, y obra de la Naturaleza humana, y nrtíficío del Yng.11io de 
los hombres; con sus supersticiones, é idolatdas. 

DE~lOSTRACJON Y PfNTURA DE LOS SIGLOS.* 

§. 2.o 

A UNQUE es venlad, que tengo dicho arribn, que estos quatro signos, ó characteres con 
que se figura van los años, Calli, l'ocllin, Acatl, Tecpatl, significa van los quatro elemen­

tos, como verdaderamente los significaban: Calli el elemento de la tierra, Tochút el del aire, 
Acatl el del agun, y Tccpatt el del fueg·o: fuem desto entremetidos estos signos en los clies y 
seis, que significan los días, y estos quatro, que hazen el numero de los veinte dias de cada 
mes: tienen estos signos otra muy particular significacion, y puestos estos en forma en In 
rueda de los dias, que es la que se sigue, y de que se hnze demostracion. 

RUEDA Y DEMOSTRACJON DE LOS VEINTE DIAS DE LOS MESES.*' 

Estos quatro signos no solo significan los elementos, sino los quatro vientos Norte, Sur, 
Leste, y Oeste, y las quatro partes, y angulos del mundo; Oriente, y Poniente, Not·te, y Sur, y 
con la demostracíon de la Rueda; Acatl significa el Occidente, Tocllin el Norte, ó Septentrion, 
Tecpatl el Sur, ó Mediodia, Calli el Oriente: y todo esto tiene conexion, y significacion con la 
l~1bula del Sol, que estos obserbavan, y en que furidavan sus supersticiones, como diré ade­
lante, y porque fingen auer salido el Sol por todas quatro partes del mundo, tenían estos sig­
nos en observacion dcste successo, y vn comun adagio entre ellos muy repetido en la anti­
guedad suya, que para dar á entender, que vno no sabia (como acá decimos) de la Missa 1a 
media, ellos dedan Odstticmati (sic) t'lt nauhpatlahtti: Saber por ventura las quatro Auroras, 
ó nascimicntos del Sol, y assi estos dias significados en estos signos como todos los demas, 
que les acompañan en el mes á cada vno dos antes, y dos despues, como está en la estampa de 
1os días; todos tenían sus particulares obseruaciones buenas 6 malas, que las observauan los 
medicas, y adiuinos para responder á las C'onsultas, que les hazian, ó en los nacimientos de 
las criaturas, ó enfermedades, ó en los butnos, ó malos suceessos generalmente de todos, que 
son como se siguen, para mayor distindon de todo, porque todo es muy neC'essario para el 
intento, que se pretende. 

• En la obra original falta la foja 10'2 donde se hallaba la pintura de que;aqu( se habla: aparece cortada por tljems en Pa!'l<e, 
y !'n parle arrancada. Presumo faltaría ya cuando se hizo la copia que ho\· es del Dr. León, pues tampoco existe aHí. (N. del E.) 

*' Corresponde A la htmina del frente. (N. del E.) 
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l. C!PACTLI, Bonis~imo. 

2. EHECATL, Malo. 
3. CALLI, Malo. 
4. QunzP,\LlN1 Malo. 
5. Co.ATL, Rasonable. 
6. MrQUlZTLI, Bueno. 
7. MAr,;~TL, Bueno. 
8. TocHrN, Indiferente. 
9. ATL, Indiferente. 

lO. IrzcuiNTLT, Malo. 
11. OcoMATLI, Bonissimo. 
12. MALINALLT, Bueno. 
13. AcA·n, Bueno. 

1. OcELOTL, Bonissimo. 
2. QuAUIITLr, Indiferente. 
3. TEMETL.ATJ4, ó CosCAQUAUTLI, Malo. 
4. 0LLIN, Bueno. 
5. TEcPATL, Malo. 
6. QuiAHUITL, Bueno. 
7. XocHlTL, Malo. 

Sobre todos estos signos consultavan á los Agoreros, y MaestroE:, y Tit.e'itles, y oy los con­
$Ultan para los mismos fines, y sí son cosas desdichadas los consuelan con que el hado lo causa 
assl, y les hazen offrescer $acrificios á el fuego, ó á el Ololiuqui conforme la materia, que es, 
yveremosabajo en la practica de los successos, que tengo de referir: y si son cosas prospe­
ras, los alentavan, y cada vno de estos signos tenia en su mala, 6 buena fortuna trcze dias de 
dur!\.cion; de manera, que si el signo ern Cipactli, durava hasta Acatl, y assi todo lo demas; 
y si era de los inferiores como Occ/otl, contavan hasta Xochitl, y luego subían á Cipactli para 
ajustar el numero de treze, y assi todos los demas. Y muchos de los Agoreros en aquellos 
tiempos, si era mHl signo, no querirm poner mano en cosa hastn que passassen los treze días 
de aquel signo, y es muy contingente, que algunos demasiado de \adinos vssen estas obser­
vaciones; mas yo pienso que luego curan, ó determinan el successo con sus sortilegios, como 
diré mas abajo en su lugar. Es este numero de treze tan observado entre ellos, y cuenta tan 
infalible, que si passaran sus cuen~as ó numeros, á otro numero, no se pudiera ajustar su cuenta 
y assi las tablas de los dias de los meses, no embargante, que los meses sean di es, y ocho, 
las tablas, por donde se an de contar, y njustar an el<." ser treze no mas, y con ellas basta para 

.. aJI.\stat el numero de dies, y ócho meses; como se verá en la demostracion de los clias, y su 
cllentrt1 que es la que se sigue: 
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Orden de los characteres, non1bres, y nun1ero de los dias. 

1. 
fi}lactli. 

(Í. 

mlllliztli. 

11. 
Oc;amntli. 

3. 
'l'emetlntl. 

TABI,A PldMER.A .. 

"') 

E ~ > i "' .. 

1 
. 

.. ..¡ 

1 
') :t 4. f>. 1 

! 
Ehe~·u1J. f'nlli. enetz¡lft.lli 11. eont.l. 1 

1 

.~ d • b ' 

·-"----~---···-·--

7. 8. 9. 10. 
~1ac;ntl. 'l'oclli n. A ti. nzcuinUi. 

¡ 

f __ {§ {~ 1 pí 1 
1 . 

ifl/~. ¡ 
1 

1 - ········· ····~---~ 

2. 
1 

12. 13. 1. ¡ 
~~a 1i nnlli. Acntl. Or;elotl. (~nnuhtli. 

4. 
Olliu. 

~~ 
l ;1!, .lí ' (( ! 

- --~- .. -~-----·- . 1 

5. J 6. 7. j 
Te¿pntl. Ouhthuitl. Xochitl. 1 

--~----·- __ " ---- -- ......... ···--·--' 
20 
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Orden de los characteres, nombres, y numero de los días. 

R 
fi pa\ci.li. 

13. 
Mlctufztlf • 

. ~ ... 
5. 

Oeomntli. 

10· 
'l'emetlatl. 

TABLA SEGUNDA. 

9. 
J<:bet~nu. 

l. 
Mau;ntl. 

(). 

Mnlinnlli. 

11. 
OUin. 

10. 
(~nlli. 

') ... 
'l'ot~hin. 

7. 
A en U. 

12. 
1'ec¡latl. 

40 

11. 
Cn~ tz¡m lli n. 

:3. 
A ti. 

8. 
Of;f~ 1 o t. l. 

13. 
Quin b nitl. 

12. 
eontl. 

4. 
Ytz.(·u 1 n tli . 

(), 

(~unuhtli. 

l. 
Xochitl. 
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Orden de los characteres, nombres, y numero de los dias. 

TABLA TERCERA. 

:1 , >! ----·1 

:2. 
. , 4 . 5. ;). ! 

1 
6. 

('ipneUi. J~hccntl. Cnlli. Cnet.zpnllin. Contl. 1 
1 

----------l---------4--------~-+---------~---------l 
1 

~ .. dl •a ------------¡ 
7. 8. 9. 10. 11. 

Miquiztli. ~l:u;atl. 'I'Ol\hin. Atl. Ytzcnintli. 1 

-----1-------1------1·-----¡-----1 

12. 
O.;omatli. 

13. 
1\lalinalli. 

4. 5. 
'l'emetlatl. Ollin. 

l. 2. 

Acntl. O~elotl. 

6. 7. 
Tecpatl. Quinhuitl. 

60 

/-~ 1 

t 1 
17/~ 

~) 
V o 

8. 
Xochitl. 

----------- J 
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Orden de los characteres, nombres, y nun1ero de los dias. 

TABLA ()lJAI<TA. 

• Jl V~ > 
' 

~ 
~ 

' 

' 

9. 10. lL 12. 1:;, 

t:ipltcltli. J•:llCcuU. ('n m. (:uetz¡mlli 11. fonU. 

! CJ) ~- e] • b 
l. ') ') 4. ;). .... d . 

Miqllizt.li. Mn~mtl. 'l'od1iu. AtL Itzm1intli. 

~ $ rf;) (l.~ 

/"'f /é~ ;;, ~ ~· ~~r/~~ 

6. 7. 8. 9. 10. 
0\IOUllltli. Mnlhutlli. Atmtl. O~elotl. (lmmhtli. 

~· 
'•, ~ ~ r 

11. 12. 1a. 1. 2. 

'l'emethttl. Olliu. 'l'ecpntl. (~uinbuitl. Xochitl. 

80 
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Orden de los characteres, non1bres, y 11Unlero de los días. 

TABf~A QUfNT,\. 

f " > 
') 4. ;). (). 7. ,). 

fi]lndli. muwatl. Cnlli. tuetz]lnllin. (;ontl. 

([) ~ d . • b 
8. l). 10. ll. 12. 

ltl iqu izt.Ji. U:1~ni.l. 'l'()('.h i 11. Atl. Ytzcuintli. 

tf? f o (¡.7 /,..~ 

~ i~ 
' 

e-- •n•- •-• """"" • 

13. L 2. :.:s. 4. 

O~omntli. lt{ulinnlli. Aeatl. O~elotl. Qnnuhtli. 

~ ~ fB 
5. 6. 7. 8. 9. 

'l'emetlat1. Olliu. 'l'ocpntl. (luinhnitl. Xocltitl. 

100 
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Orden de los characteres, non1bres, y nu1nero de los días. 

Ti\ Bf J\ SEXTA. 

~ 4 :1 ' > ··c..~ 
' ~.~ 

'• 
~ .... -'; 

1 

10. 11. 1:?. t:L 1. 
! ( 'lpn d,J i. EIH'('II ti. ( 'ull i. (~twt~pnllin. ('oall. 

1 

q[) ~ d • b . 

:!. 
.. , 

4. . 
;), (), ;), 

M iltu i z1.11. Mn~ntl. 'l'oehiu. A ti. rtr.euiulli. 

~ f ~ 
ct. 

• 
/p7 

~- /{ 
~~~ 

7. A. t), 10. 11. 
O~omntli. ~1 nliunlli. A<·ntl. O<;e 1 o l. l. Qnnuhtli. 

~ t~ ~ f ~ ! . ~.:.· ... 

J{¡fll1. ·-
i --. ... .... . .. 

12. 1.:). l. :2. 3. 
'l'emetlntl. Olliu, 'l'eepntl. Qniahnin. Xoehitl. 

l ... 

120 

BIBUOTEC ~CENTRAL DEL 
·~" "O',.,~.' "HlST0°1 1

' O NAC. _ · L L~E ';i t hvl ... ~.uu~r\ t n" 
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Orden de los characteres, nombres, y numero de los días. 

4. 
Ci¡mctli. 

(). 

lliqniztli. 

l. 
Ot;omntli. 

6. 
1'emetlatl. 

miCcatl. 

10. 
)fn(lntl. 

2. 
..\l:l1i na ll i. 

7. 
Ollin. 

TABLA SEPTTMA. 

11. 
'rochin. 

3. 
Acntl. 

8. 
Tecpatl. 

140 

7. 
euetzpallin. 

12. 
A ti. 

4. 
Ot;elotl. 

9. 
QuiaJmitl. 

8. 
Con ti. 

13. 
ftzm.lintli. 

5. 
Qunuhtli. 

10. 
Xochitl. 

·-1 

1 
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Orden de los characteres, nombres, y nun1ero de los clias. 

ll. 
Ci llll<~ili. 

' ([) 
'.) 
d. 

M iquiztli. 

~ 
R. 

Ocomatli. 

13. 
'l'emetJatl. 

-· ... . - ~·--~-----. 

TAHL/\ OCTAU.\. 

:1 ~~ "fY 
. 

' 

-~ 

12. U. l. 
J~he<~ntl. ( ~1\ 11 i. Cuet;~,palliu. 

~ d • . 

. 

4. r' (l. ~). 

~ln~;ntl. 'l'oehiu. AU. 

~ 
r.f;1 

crJ . 
9. 10. 11. 

1\Jnlinnlli. Aentl. 0(~elotl. 

~ ~ 
l. 2. ') 

;). 

Ollin. 'l'ecpntl. Quiahuitl. 

160 

Bl8UDTEC ~ CEl>Jf~AL OEl 
INSTITUTO N!.CC!-':L DE' ¡;n. POlOGlA €-HlSTOfltA 

CIUDAD DE MiXICO. 

> ~ 

< 

') 

Coa ti. 

b 
7. 

Ytz.euiutli. 

(l., /PT 
?¿~ J;~ ,· 

12. 
Q111mhtli. 

r 
4. 

XochitJ. 
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Orden de los characteres, nmnbres, y nun1ero de los dias. 

; ). 

( 'ipndli. 

10. 
~liquizUi. 

2. 
O~omnUi. 

7. 
'l'emetlatl. 

h. 

J<:IICeaH. 

11. 
;)J a~;atl. 

Mnlinalli. 

8. 
Ollin. 

TABLA NONA. 

:1 
7. 

Cnlli. 

12. 
'l'ochiu. 

~~ 
4. 

Acatl. 

~ 
9. 

'l'eepatl. 

180 

51 
S. 

Cnetzpallin. 

F' ,). 

A ti. 

o . 
5. 

Ot;elotl. 

~- ---

10. 
(!uiahuitl. 

> 
9. 

Coa ti. 

1. 
Ytzcnintli. 

'i tA 
6. 

Qunuhtli. 

fB 
-··-···-··----

11. 

Xochitl. 
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Orden de los characteres, nmnbres, y nun1ero de los difts. 

T¡\HLA UECii\L\. 

4 :1 u~ > - ~ ' 

~ ' 

12 1:{. l. ') .. - .). 

('i¡md.li. J<:IH'('llfl. ('nlli. ('tu•lzpnlliu. ('out l. 

([) ~ a b ' 

4. :). (¡, 1. ~ . . 
M itt u h:t.li. Mn(,\ntl. 'l'm~ hin. Atl. \'tu· ni 11 U i. 

-·-

~ ~ ~ 
(1."'-v;:-::::., lr-t /z:· ~ 1Jr~ 

9. lO. 11. 1 :1. l:í. 

Hc;ouu1 U i. ~lnli unlli. Ae11U. Oe.(~loU. fitmuhlli. 

~ ~ r 
l. ') 3. 4 ~). 

Olliu. 'J'e<llllltl. Qui:llmHI. Xodtit.l. 

200 
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Orden de los characteres, n01nbres, y nume1·o de los dias. 

ó. 
('ipncm. 

ll. 
}fi illl i z1li • 

.y;. .. 
3. 

Ü(}Omntli. 

8. 
'l'emetlutl. 

TABL.A Ui\JDECI~IA. 

:1 -
1. 8. 

EhN·:tH. fnlli. 

Q ud 
12. 

M n<¡ntl. 

---

4. 
;n :tli lllllli. 

~ 
9. 

Olliu. 

13. 
'l'odlin. 

5. 
AentJ. 

10. 
~l'ecihltl. 

220 

" 9. 
fueizpnlliu. 

l. 
AH. 

6. 
O€;elotl. 

ll. 
Quinlluitl. 

-·--> 
lO. 

Contl. 

Ytz<mintli. 

7. 
(~mmhtli. 

12 
Xocllitl. 

341 

1 
1 

1 

1 
: 
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Orden de los characteres, nombres, y numero de los dias. 

TABT.A DUODECL\'fi\. 

' 

1 

L .. ·----------·- ............... . 
1 u. 
1 Vlp•elli. 

l. 1) 

Eheentl. ütlli. 

i 

1 

1® 
1·-
i ;), 6. 

1 

7. 
'l'oehin. 

.. . ). 

CnelzJllllli 11. 

.s. 
A ti. 

-l . 
Con ti. 

b 
9. 

l'tzeuintll. . Miquiztli. Mn(,lntl. 

'---------1--------+---------1--------~--------l 

! 

1 ¡--· 

1
1 10. 

0(,lomntli. 

1 

1 

1 

11. 
.1\lnlinnlli. 

1-·---···-·----- ----- . ----------· ·---- ....... . 

1 2. 3. 

~~-~~~~:~~-:~1 n~: ... _ ··-----~!~~:.: ________ ----

12. 
Acatl. 

4. 
'l'ec¡)atl. 

1~·). 

O~;elot.l. 

;), 

Quinbnitl. 

l. 
Qunnhtli. 

6. 
Xochitl. 
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Orden de los characteres, nombres, y numero de los días. 

TABLA DECIMATERCIA. 

>1 
7. 8. 9. 10. -1-l. ··--, 

fi¡lactli. l~hecntl. ütlli. ()uetzpallin. (;oatJ. 1 

--------~---------r----------+-------~l----------1 

12. 
Miquiztli. 

4. 
(h;omntli. 

9. 
'l.'emetlatl. 

~ ....... ~ 
13. 

. ~r n ~nti. 

5. 
l\lnlinnUi. 

10. 
Ollin. 

l. 
Toebiu. 

Acntl. 

ll. 
'l.~cpatl. 

260 

2. 
Atl . 

7. 
O.;elotl. 

12. 
Quiabuitl. 

Y tzcuintli. 

8. 
(~unubtli. 

13. 
Xochitl. 

1 
1 
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§. 3.o 

P ARA inteligencia dcsta tabla antecedente, y el orden, que se a de tener, se ü de aduer­
tir lo primero, que no obstante, que el primer charactcr de los días del mes en orden sea 

CipactU, no por esto a de ser el primer dia del aí'i.o, ni del mes, porque el primer día del mes 
a de ser el primer dia del afio, y el primer día del afio no puede comem;ar por ninguno de 
los dies, y seis del mes, sino por los quatro, que cstan en medio de cada quatro signos, como 
emos visto en la pintura de los días, como son Calli, Tocltiu, Acatl, Tecpatl: y assi en otro 
character no puede comen<;ar el año, ni los meses, y el año, y mes toma su denominacion de 
el charactcr, con que comien<;n: si Calli; Calli se llama aquel año, y todos los meses comien­
~an con el mismo signo con diferentes numeros, conforme es el Hfio. Lo S('gundo se a de ad­
uertir, que el primer dia del año no se á de buscar en las tablas de los meses, y días del aflo. 
sino en la rueda de los siglos de {t cinquenta, y dos años cada siglo, y este signo hallado con 
su numero, luego se a de ir á buscarlo en las tablas de los dias, en la tabla donde estuviere su 
numero, y .desde este dia inclusive se a de dar buC'lta á la tabla hasta ajustar doscientos 
y sesenta dias en el mismo signo exclusive parando en el antecedente inclusive, y se dará 
buelta á toda la tabla hasta incluir todas trcze tablas, conforme se vbierc comen~ndo; como 
si se comen~ó por la quarta ir contando hasta la treze, y luego volucr á la primera, segunda, 
y tercera: y luego se vuelve á contar desde donde se comen¡;aron á contar los 260. dias; los 
den días, que faltan, y ajustados, que todos harán, 360. se contarán inmediatamente los cin­
co dias inten:alares; y estos infaliblemente manifiestan el signo, y numero, conque eomien¡;a el 
afio siguiente de mnnern que si la rueda del siglo daba nombre, y signo, y primero dia, para 
el ano, y mes: la tabla de los meses, y días manifestava, y dava á el siglo el año, numero, y 
signo, que se seguía. 

Y para exemplo de todo lo dicho emos de aduertir lo tercero, que como dixe arriba, el 
dia, que elinvictoCapitan, yExcclcntissimo Don Fernando Cortez entró en la Veracruz, que 

(1M9) fue ano de 1519. á 10 de l\1nr<;o, esse dia avía comen<;ado vn siglo nuevo en estos indios con 
el signo ce Acatl: y por esto ajusté vno de los Kalendarios á esta cuenta, porque fue el vlti­

(1~~'0) mo Hno, que la idolatria obró libremente. Luego el afio siguiente, que fué el de 1520. fue para 
estos año segundo de su siglo; que contaron Ome tecpatl, y el año, en que se gnnó la tierra 

{1520 fue el año de 1521. y contaron estos el tercero año de su siglo, que fue, :Vei calli. Pongamos 
en este numero, y signo la practica, y demostracion de la inteligencia de los dias del año. 
Auiendo pues hallado en la tabla de los siglos este character con este nombre Yei calli, voy 
á buscarlo en la tabla de los dias, y lo hallo en la primera tabla, en la primera linea de las 
casas en el tercero lugar, y desde este signo inclusive voy contando los meses de á veinte 
dias, acahando siempre cada mes inclusive en el signo antecedente, y exclusive en el mismo 
Yeicalli, con la differencia de numeros, que le cabe; y auiendo dado vuelta ú las tablas todas 
y vuelto. á la primera de donde comencé ajusto en ella en el signo Ome checatl, los 260 dias 
cabales, y para ajustar los 100 que faltan, comien¡;o otra vez desde Yei calli, hasta ajustar­
los, que es desde la primera tabla, y en la primera linea de la tabla sexta en el segundo cha­
ractet', que es Elzecatl, v ajusto los cien dias, y luego cuento los cinco clias intercalares, que 
llaman Ne1wntemi, desde Calli. 12; Cueztpallin.J3; Coatl.l; Míquiztli. 2; Matzatl. 3: y luego 
se manifiesta euidentissimamente el signo, que se sigue, que es 4. Tochin: que es el afio, que se 
sigue en la rueda de los siglos, y por donde an de comen.:;.~ar los meses de aquel añó siendo 
el h~o, y primer dia del mes 4. Tochin; y lo mismo se a de observar con qualquiera de los 
signos de los siglos, en que comen¡;are afio, y haziendo la experiencia con curiosidad, hallará 
el que lal1iZiére la misma cuenta, é infalibilid~tcL 
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§. 4.0 

Acada vno des tos días, comen¡;nndo desde el primero, segun que comencavn la cuenta de 
ellos desde el primero da van vno de nueve acompaf'l.ados, los qualcs decian, que gouer­

navan la noche, ó presidian en ella, sin tener mas duradon, que desde, que se ponin. el Sol 
hasta que Yoluia (t salir, y se llnmavan Señores, ó duef\os de la noche. 

El Primero Señor, ó DLtcño ele la noche se llamava Xiutcuctli, que quiere decir el Seflor 
del año, t~, de la yerba, que es comunmcntc entendido por el Fuego, y á cada vno de los nom· 
brcs dcstos nueve añülian este nombre Yolma, que quiere decir noche, y sale de Ttayohua, 
que signilka anochecer; y assi añidian Yolwa, y llama van á este: Señor, ó Duefio de la noche 
Xiulrtcucyohua, que es lo mcsmo, que decir, que es Señor de la noche. 

El Sl'gundo Señor ~e llama va Yt:::twcyohua, parece este nombre deriuado de Yt::lfli, que 
es na baja de piedra; 6 se deriYa de }{:;calli, que es renacer, y que coincide este Seflor noc­
turno con el mes 17 del seg·un<.lo Knkndario, porque en el se hazía fiesta tambien, y era dedi-
caJo ú Xillfmclli, ó J:.t·co¡:anlzqui, que es lo mismo; y debía de ser este signo, ó Sefior, perte-
neciente ú d Fuego, como el primero; estos dos signos no eran buenos, ni loables, sino malos; 
y Hssi las noches eran malas, y prohibidas. 

).• 
Malo. 

.,. 
M-;i!o. 

a• El tercero se llama va Pift ziutcucyohua, que es lo mismo, que decir Señor de los nif'ios, 6 Bontssimo, 

el Niño Sc~or· Dueño de la noche. Este signo era en opinion dellos Bonissimo, y este Dios, · 
6 signo toca la Fabula del V en a do, q uc se dirú en su lugm·. 

El quarto se llama va Cintcucyolwa, que era Sefior del mnys, ó, <le la mazorca, ó de los 
panes; este tamhien tenian por bonissimo signo. 

El quinto se llamava Mictlantcucyohua, que quiere decir Scfior del infierno, y deste tam­
hicn decían, era bueno. 

El sexto signo dominante á la noche, era, y se llama va Chalchiuqueie, ó, ChalchihultU 
weyoltua, que quiere decir la Señora, que tiene la saya de piedras preciosas, ó esmeraldas, 
que comunmcnte nombran assi (t el agua los conjuradorcs, y tambien decian, era bonissimo. 

El septimo signo dominante se Humava Ttat:-:::olyohua, que era lo mismo, que Diosa, ó 
ñom del amor, ó Dios del amor; este signo dccian, que era malo, y noche prohibida. 

El octavo signo, que domina va la noche se llama va Tepeyoloyohua, que quiere decir me­
dula, ó cora~;on de los Scn·os, ó montes, y era buen signo, y loable. 

El nono se Hama\'a Quiauhtmc_yolma, que quiere decir Seflora de la lluuia; decian, que 
era bonissimo signo. 

Todos estos signos tienen su fundamento en las fabulas de los indios, y en sus falsos Dio­
ses, y acompañavan todos los dias del aflo teniendo solo su dominio de noche; de manera, 
que ivan dando la vuelta, como la da van, y dan los dias por las tablns, y comen~ando desde 
el primer dia del año hasta cumplir el numero de 260 dias, auiendo comen~ado por el primero, 
que es Xiutcucyohua, cumplía el numero de los doscientos, y sesenta días en el octauo Tepe­
yoloyolma; y para ajustar los cien días restantes del ai"ío, comen¡;ava la cuenta por el nono, 
que es Quiaultteciohtta, y assi iva la cuenta hasta terminar los cien días cabales, y todos los 
signos auian entrado cabalmente en el nfío cada vno por su turno, y lugar quarenta vezes; que 
hazen el numero de 360 días; en los cinco dias intercalares no entra van, porque estos días no 
tenían signos; y aunque los cien días vltimos de la cuenta del año se contaban p¿r los mis­
mos numcros, que los primeros, se distinguian, y eran diferentes por los signos coadjuntos 
nocturnos, que los acompañavan. Y para mas claridad pongamos el exemplo en el mismo 
año Yei calli, en que pusimos el año: desde alli comen<;aron estos dichos nueve signos, y fue­
ron siguiendo su orden de los c1ias hasta 260. y el octauo signo, que fue Tepeyoloyohua entró 
en la primera lignea de la primera tabla en el segundo signo, que fué Ome Ehecatl, que fué 
hasta donde se contaron los dichos dias, y el nono signo comen<;ó el numero de los cien dias,· 
que falta van, acompañando á Yei calli, que fué Quiauhtccyohua, y luego passó á el primero 
Xiutecyoltua; y assi se siguió el orden hasta acabar. Y aunque es verdad, que muchas cosas. 
destas no las obscrvan'tn los dogmatistas, y Maestros destos tiempos, para obrar con el orden 
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dicho; aprouecharanse de la substancia de ellas, y de las supersticioqes para responder <'l sus 
consultas, y respondiendo persuadir á los que les preguntan; que sus dudas tienen funda­
mento en los Dioses en los días, que vnos son bien, y otros mal afortunados: y siempre emos de 
sospechar, que el Demonio material, ó formalmente ya en vnos, ya en otros quien: conservar 
sus Ül.lsas doctrinas; y nssi porné en el capitulo siguiente algunas obscrvacionc~, que estos 
teninn á particulares signos, y dias de los meses, á que aplicaban las buenas, ó malas inclí­
nnciones, que cmla vno tenia. 

CAPITULO IX. 

DR ALGUNAS OBSERVACIONES, Y SIGNOS PERTENECIENTES Á LOS DrA<;, Y SH;:\OS 

DE TODO EL AÑO. 

E N algunas observaciones, que estos tcnian, á particulares signos de los días ya que no 
· aya podido sacarlas por su orden, como solamente es para que los Ministros conoscan 
las materias, en que los Dogmatistas pueden pervertir á los que les consultan assi parn sus 
hijos recicn nacidos, como para sí, y en lo que les pueden hnzer tropezar en sus antiguas ob­
servaciones, é idolatrias. 

L" La primera obscrvacion, que tenían, era con el signo Ce Elucatl dedicado á Quct.zalcoatl, 
y quando se acompal'lava con el signo .1.!/l, que es el :1gua, ú quien llama van Clwlchiuhcttci­
qttc: las mugeres, y hombres que nacinn en este signo, ó signos eran este riles, y aunque tu­
viessen hijos se les morian por esto, y no los logra van; y es muy de temer que consultados 
los Titst'tles sobre esta esterilidad, ó mal logro de los hijos, :~conscjaran, que se hagan invoca­
ciones, sacrificios, y penitencias á su modo, como diré mas ahajo, para remediar lo causado 
por el signo. 

:1.n El segundo signo era Tescnltif>oca,ó Titlacaltuan, decían, que aquí nadan los hipócritas 
presumidos de virtuosos, y que se jactavan de ello, alabandosc assimismos, siendo embuste· 
ros, y mal intencionados, y que tendrían bienes temporales, pero tendrian hijos. 

3" El tercero sígno era Tczcatlipon1: se ncompañava con Tcotlnmacazqui, que es Dios de 
los Sacerdotes, ó Sabios en los conjuros, y clccian, que en este signo nacian los cmbidiosos, 
testimoflet·os, y mormuradorcs. 

4.0 El quarto signo era Afacuilti Xodtt'qtu:f ,?Jatlí (sic) la Diosa V en us Diosa de las flores; en 
este signo nacían los Maestros de todas artes Pintores, Lapidarios, Esculptorcs, y composi­
tores de cantos, y Poetas: eran apacibles, y amados de todos, y tcnian muchos bienes. 

5.n El quinto era Atl, ó Chalchiuqueieque. La de la saya de piedras preciosas, y le acompa-
ñnva Ce Ehecntl, signo de Quetzaltoatl. Decían que en este signo nacían los que breucmente 
enrriquecian, y brcuemente se les consumia la hazicnda, y que los hijos se les morian peque­
nos, y la hazicnda se les voluia Sal, y agua, y se la llcuava el viento. 

6.• El sexto era Piltzintcuctli, el Dios de los Niilos, y le acompaña va Tetzauhtcotl. Los que 
aqui nadan eran melancólicos, que no hallauan consuelo, y que andavan sin reposo de aqui 
para alli, y que eran pobres, y desdichados, é inclinados á ca~ar, y pescar, y habitar en los 
montes, y sermnias. . 

í." El septimo era Quetzalcoatl, y le acompañava Quetsatl mallin. Aquí nadan los animo-
sos, y valerosos, y que no los podían enhechizar, y que llegauan á viejos, y si eran principa­
les eran muy poderosos en hRzienda; y aunque fuessen plebeyos eran ricos, temidos, y res-

pectados. 
s.u El octauo era Mictlanteuctli, y por otro nombre Teotlamacazqui, con que venimos en 

conocimiento, que los Tlamacazquez, ó Sacerdotes eran discípulos, y Ministros del Demonio: 
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Aq:ui nadanBrbola:rios, Medicos, y Parteras, y tambien nacían los que en breve tiempo mo­
rlan,~y·1os que con· breuedad aprendían las artes. 

El nono'Signo se llamava Teotlacanexquimilli, que es bulto de obscuridad, ó Neblina, ó 
eenisiel1to, ó Dios sin pies, ni cabeza, y lo acompaflavan Tlatzolteotl, y Tlalteuctli; Aqui na­
ciat).jlo!htdulteros, y los que eran muertos por el delito, y se llamava Tlasolteomiqui el que 
muere pór amores, y si era varon, lo llamavan Tlasolteotlah palitthqui1 á el que le nplastan 
la cabeza con vna losa; y si era muger, la llamavan Tlasolteociltttatl. 

El decimo signo era Teoistactlapanqui, ó Qttetsalltuexoloquauhtli, que quiere decir Aguila 
á. modo de Pabon con copete, y el Dios se llama va, el que limpia la saliva de los Dioses, me­
thapol'a de refrenarles la ira: En este signo nacían los grandes ayunadores, y de exemplar 
vida, y:adiuinos, y que conoscian tambien de yerbas, y eran Mcdicos; pero no lo vssavan y 
aporrecian las malas costumbres. 

El vndecimo signo llamavan Piltsinteuctli, y que le acompafl.ava Quetsalcoatl, y en este 
signo ttaeian los Mercaderes Ricos, y poderosos, y los que llegavan á ser viejos, era por su 
ayuno, y eran muy amigables. 

El duodecimo signo llamnvan l'eoyaotlatohua huitsilopochtli, que es el gran guerrero 
Dios HuitHilopochtli, y le acompafl.ava Teoyaomiqui que era la Diosa de los muertos en la 
guerra. Dicen, que aqui nacían los valerosos Capitanes, pero que en breue tiempo morian, y 
no llega.uan á viejos. 

El decimotercio signo llamavan Olli1z Tonatiult, que es el 17.0 signo del mes, y le acom­
pafl.ava Citlalcueftl, que es la via lactea: Aqui nadan los valerosos Capitanes, que de gran­
des soldados llega van á serlo, y á ser capitanes generales, de quienes procedían largas, y 
generosas generaciones. 

§. 2.0 

ULdecimo quarto signo llama van Tlatoca ozelotl, el Rey Tigre, y por otro nombre: l'lato· 
Ji]lca Xolotl, que significa el Emperador Xolotl de los Chichimecos; de quien haze gt·an men­
c'ion el Padre Frny .luan de Torquemada en su monarquía indiana: Los que nacían en este 
signo eran grandes sefl.ores,.y envejecían en sus sefiorios, y eran grandes aiunadores; y da­
cios á las buenas costunrbres, y tenían pocos hijos. 

El decimo quinto se llamava Xochiquetzatl, y l'lazolteotl, que es la Diosa Venus, y le 
acott;1pafl.ava el Dios de las lluvias Tlaloc. Los que nadan en este signo, decían, tenían ha­
ziendn, y m,;uchas semillas; pero que¡_ la desperdiciavan, porque enm dados á Mugeres y que 
aborrecian las tnugeres proprias por querer á sus mancebas. 

El decimosexto se llamava Hahuiatl Teotl, el Dios de los juegos, v, de las burlas, y en­
tretenimientos': Aquí nacían los grandes jugadores, y que jugavan sus haziendas, y llegauan 
á tarifa pobreza, que se vendian assi, y á sus mugeres por esclauos. 

Eldeclmo septimo se llamava Huitsilopochtli, ó, Tetsauhteotl: es el Demonio; que los sacó 
de Chicomo,!fitoc, y le acompafl.a l'eotecpatl: en este signo nacían los que componían los exer­
citos; y tambien hazian las armas, y los que eran causa, de que vbiesse guerras, y tambien 
nacían los ladrones, y salteadores, y que viuian poco, porque, eran muertos por ello. 

El decimo octauo signo era Ce Ehecatl, decían, que era mal afortunado, y que en él Rey­
nava el Dios Quetzalcoatl, que es Dios de los vientos, y torbellinos, y decían, que el que nacía 
en este signo eraEmbaidor, y que se transformava en muchas formas, que seria Nigromantico 
y hechizero, ó brujo, y que sabría toda suerte de hechizerias, y maleficios, transformandose 
en formas diuersas de animales, y si fuesse hombre plebeyo, seda peor encantador, y embus-

. téo,. y deaquellosrque llama van Momacpal ittoh ticque, qu~ quiere decir, que vailan con 
Jtiert'airnano; y para que sepan los Ministros, qué genero de embuste diabólico es este, por 
.q:uepuedeser;'q.ue se:vsse o y esta especie de gente: eran ladrones, y esto se entiende de los va­
t:o'n:es;;y si erá:]Uuger la que nacía en dicho signo, seria tambien hechizera, y bruja, de las 

:Cf.:~e:'lfatriaV:~m :Mómete'copinqut', que quiere decir á la que arr;mcaron·las piernas; hazian estos 
·<lft4tones sus hurtos con el siguiente orden. 
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Aguardavan vn signo de los que tenían por favorables para este effecto, vno de los qua­
les era Cltt'ucnahui itscttintli1 6 Chittncthui miqteistli, 6 Cltimzahui malinalli, 6 todas las casas 
nqvenas de cada signo, que decían ser contrarias á la buena fortuna; y assi eran favorables 
á los 1hechizeros, ó maleficos, ó para ladrones, y los que exercian este officio, y arte eran siem­
pre pobres, ó desdichados, y melancólicos, sin tener, de qué sustentarse, ni casa, ni hog·ar, 
en que recogerse, y se mantenían de lo que les da van algunos, á cuyo pedimento hazian algun 
maleficio, para vengarse de sus aduersarios, ó de quien les hazia algun pessar, y quando era 
llegado el tiempo, de que acabassen con su· mala vida, acabado de hazer algun malhecho, los 
prendian, y les cortavan el cabello de la Coronilla de la cabeza, que con esto dedan, que per­
dían la luer9a, y potestad pe hnzer daflo, y entonces los Caziqucs les da van garrote, y acaba­
van con su mala vida; y el llamarse estos Momacpalittotique Tepopot::::a quahzdqtte, era por­
que quando querían hazer vn gran robo, hazian la imagen, ó charactcr de Ce Ehecall, 6, de 
f2uet.~alcoatl1 y. juntavanse hasta quinze, ó veinte, y salian vailando juntos hasta la casa, á 
donde' ivan. á robar, capitaneando el que lleva va la imagen, y tras este iva otro. que lleva va 
vn bra9o desde el codo de vna muger, que vbiesse muerto de parto, y auia de ser primerisa, 
y cortavanseio sin ser vistog, como por hurto, que para el proposito dicho, tenían prevenido 
este bra9o seco, y con él pues, entra va el que lo lleuava, en la casa da ya dos golpes en el suelo 
con el bra9o de la muerta, y el dicho bra\=O lleuava sobre el hombro el ministro de Satanas, 
yauiendo dado los dos golpes con él en el patio de la casa, dava otros dos en el vmbral de 
lapuerta, por donde se auia de entrar, y otros dos en la misma puerta, con esta diligencia 
adormecían, y .atontavan los moradores de la casa, y nadie se mouia de su lugar sino que se 
quedavan como atonitos los que estavan despiertos, y los otros dormían en profundo suef\o, 
y los que velavan, aunque los vian robar, no hablavan, ni se mouian de sus lugares; encen­
dian luz los ladrones, y con ella busca van todos los rincones de la casa, y robavan todo lo 
que avia sin dexar troxes, ni filos, ni dexar cosat que fuesse de importancia, comían muy des­
pacio, y hazian sus líos, y sacavanlos fuera; y con las mugcres haziun mil torpezas con vio­
lencia; salianse á todo correr de la casa robada con el robo acuestas, y si alguno se sentava 
á descancar de vuelta del robo decían, que no se podía leuantar mas del suelo hasta el día, 
con que lo cogian con el hurto en las manos, y por él se descubrían los ladrones compañeros; 
y idos los ladrones entra el llanto, y extremos de las mugeres, y. las vozes de toda la casa, y 
este signo, segun dixímos, tenia su dumcion hasta Ocelotl que son tres casas. 

§, 3.0 

E L signo llamado Ce Quautli es decimo nono de estas aducrtencias, y tiene su duracion 
hasta/3. Mar;atl; tenianle por mal afortunado, porque en el decian, descendían las Diosas 

llamadas Cíhuateteo, y que no vajavan las ancianas; sino las mas mocas, y que empecian á 
losnifl.os, y assi los padres, y madres no los deja van salir de casa en estos días, que eran el 
coco de los. nifios, porque les embestían, y hazian, que hiziessen visajes; y assi adorna van los 
altares destas Diosas con flores espada:l\as, y otros ramos, y estos altares esta van en las en­
cruzijadas de las calles, y por los caminos, y los que auian hecho algun voto á estas Diosas, 
óffrescian en estos dias en los altares de ellas comida y bebida, y copal, y otros aromas, y 
est~ corrtida applicavan para si los que cuida van destos Oratorios, y los Viejos, y ancianos, 
vissitavan á los -vezinos, y parientes vnos á otros, y decian, que los que nadan· en este signo, 
~ierau. varones, eran ossados1 y valientes, y desvergon~ados, y presumptuosos, y decidores, 
y pi'e5U:ftl:iande burlones, y d~cretos, y linsojeros, y que al fin morian en la guerra; si eran 
h~!tlbfa5ícl{.)Cian, q.ueerandesllonestas, y sin verguen9a, y que eran mormuradoras, y que se 
b;ttrla:van de todos, y maltrata van de obra, y de palabra á las otras .mugeres. * 

relvltimo signo era Ce Xochitl, y tenia sus trese dias de duracion hasta Jl.falinalli. Los 
quen~cian é!l este sígno, decían., que eran dichosos, y, grangeros, viuidores, y guardosos, 

• VeaseRÓtJirinl, ~Idea,,§. XV, núm. 9, (N. del E.) 



~l:\NlJAL DE MINISTROS DE INDIOS. 349 

y que miraban mlelantc, y lo mismo era ele las mugeres, que cuidarían de sus casas, y fami­
lias, y tenerlas siempre mantenidas, y otras cosas bucnns de esta manera. 

Y es muy de notar acerca del signo Ce Atl, decían, que los que nadan en este clia, si te­
nian alguna felicidad era en el principio ele su vida 6 en In primcta mitad de ella, y en la otra 
mitad segunda eran desdichados, y por la mayor parte morian muerte desastrada: era este 
signo dedicado á la Diosa Clwlchilwitlicue: hazianle fiesta los que navegavnn en canoas, y 
tenían trato por agua; llamavan este signo indiferente, porque decían, que qual, ó, qual de 
los que nadan en ól eran venturosos, y todos los clemm; mnl <tfortunados, y morían mala 
muerte; .r si teninn algunos bienes los gozavnn poco, porque á el mejor tiempo se les acnba­
van, y la buena fórtuna; y por esso se dccia entre ellos el refran: que en este mundo vn din 
era bueno, y otro malo, y que los que comcnc;a van la vida con fortuna, la acaba van eón mi­
seria, y pobreza; y ú el contrario hazianle fiesta ú esta Diosa quando se la hazian en el templo 
dcsta imagen, ó en el Calpulco, que es lo mismo. A los que nncian en este signo no los bap­
tizavan Juego con el baptismo de passarios por el fuego; sino que lo diferian procurando ven­
cer Jo malo, é infortuno del, y los baptizavnn el septimo dia, ó para el decimo, 6 en otro de 
los que se scguian hasta el dccimo tercio signo, que era Cipaclli, por buscar un día dichoso, 
en que haze¡· su ceremonia, y es muy para que aduiertan esta observacion los Ministros, no 
observen lo mismo en los baptismos de la Y glesia, y quieran regirse, y gouemarse por loan­
tiguo, y supersticioso, y mas quando ay algunas malditas Parteras, que observan no mudar 
la parida de junto á d fogon hasta el quarto dia, y entonces hazer la offrcnda á el fuego, y 
passar las criaturas por él: y todos estos signos, y observaciones, que e puesto, es para que 
los .Ministros califiquen las consultas, que se les hazen á los Medicos, adiuinos, y sortilegos, 
y ú que los Padres las hagan por el nacimiento lle sus hijos, par¡:¡ rcconciliarles el ado, como 
vcrémos despues; yn por sí en los trabajos, que padecen atríbuyendolos, como idolatras á 
sus signos, y no como christianos ú sus peccados. 

CAPITULO X. 

DE LAS DlES Y SEIS FJESTAS MOVlBLES, QUE TENIAN LOS INDIOS 

DEMAS DE LAS DEL KALENDARIO, FIXAS1 Y DE TABLA. 

§. l.o 

E RAN estas fiestas tan de obligacion entre los indios, que aunque concurriessen con otra 
fiesta del Kalendario en vn mismo día no por esso se auia de dejar de hazer> porque el 

mismo dia se celebravan las dos fiestas en quanto á la offrenda, y derramamiento de sangre 
humana, y sacrificio de captívos, y el día siguiente se hazia la fiesta del transferido en quanto 
á el regozijo, y applnuso de la pompn, y entretenimiento. Traen estas fiestas su origen desde 
el imperio de los Culltuas, que fué tantos años antes, que el de los mexicanos, y vno de los 
primeros Emperadores Mexicanos, auiendo entendido, que en tiempos atrns los Sacerdotes 
del templo auian hecho injuria á el Dios Tezcatlipoca en vna fiesta fixa suya, con la qual 
aquel año auia concurrido otra fiesta mobible de Hu#s{[opochtli su Dios de las guerras, pre· 
firieron por algunos dias la fiesta movible á la fiesta fixa, y no teniendo cuenta, que acabada 
vna fiesta, se celebrase otra; el Dios Tezcatlipoca se indignó de manera contra los Culhuas, 
que desde alli se entendió por la ira, que no auiendo podido díssimularla, les manifestó cómo 
el estado de los Culhteaz se auia de perder en los tiempos venideros, y que auian .de venir 
todos en conocimiento de vn Dios hasta aquellos tiempos, ni visto, ni conocido, y la gente 
toda se auia de sujetar á servidumbre de vnos barbados estranjeros; y conocido este caso los 
Emperadores Mexicanos por edicto publico mandaron, que concurriendo fiesta movible, cuya 
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calidad vbiesse de preferir á la fiesta fixa; auiendo cumplido con la solemnidad de la fiesta 
movible, otro día siguiente se biziesse, y cumpliesse con la ob!igacion de la fiesta transferida. 

La pl'incipal fiesht, que estos tenhm, era á el Sol, porque era el primer Dios, á quien los 
Culhuas reverenciaron; y trnia su origen de sus antiguos fundadores del estado de Jos Cul­
huas/ vnas vezes caía esta fiesta en vn mes, y otras en otros, en que no auia punto fixo, ni 
ahora para este intento importa saber mas de las ceremonias, que vssavan, para ver si. en algo 
o'bserv~m oyen algunas fiestas de las de la Iglesia lo que antiguamente vssavan, haziendo 
.memoria de ello. Esta fiesta era principalmente de obligacion de codornizes descabezadas 
(y ofresclda la sangre de ellas á el Sol) repartían por mano del Sacerdote, ó T lamacn.squi 
para elSe.ftor Emperador, y Reyes, caualleros, y nobles del estado de los Cullwaz; y no se 
auia de comer manjar alguno á la mesa, que no vbiesse copia de las Codo m izes: muchos auia, 
que participavan del merito de las al Dios offrecidas, por estar con cUas rebucltas, aunque 
no fuessen de las offrendadas. Haziasse vna tempornl fiesta por el Seflor Emperador abaste­
cida de todo, y offreciassc copia de captivos ganados en la guerra; era esta fiesta de su pri­
mera institucion of.frendada. de sangre de orejas generalmente entre chicos, y grandes, sin 
excepcion de persona; offredasele á el Sol, poca, ó mucha la que cada vno voluntariamente 
se queria sacar, y remata va la fiesta con mucha comida, y bailes, que era el principio, y fin 
de ella. Despues por vna victoria, que tuvo vno de los Emperadores, que no importa saber, 
qual fuesse, s.e passó á la crueldad del derramamiento de mas sangre, y sacrificios de cap­
tivos, que el Demonio no se contentava con tan poco como sangre de orejas; pues queria al­
mastnmbien, que atormentar en elinfierno; como constará adelante, cap. 12, §. 2. 

La segunda fiesta movible era como fiesta de cofradía de Pintot·es, Texcdores, y labran­
deras, y se hazia con excessívos gastos, y para cumplimiento de ella ofii·escian voluntaria­
mente lo que cada vno queria; pero la principal offrenda era sangre de los dedos, v, de los 
parparos de los ojos; y los varones dcsta cofradía tenían por su abogado, y Patron á el Dios 
Chicome Xochitl, que fué el inventor del pim;el; y las mugercs á la Diosa Xochiquet.satl, que 
fué la primera, que inventó las labores de los texidos: y no era esta fiesta tan de burla en su 
solemnidad; que la instituyó vno de los Reyes, ó Emperadores dcstn Monarquía, y su muger, 
yJa solemnidad era con mucho cuidado para celebrarla, y guardarla, como debían, porque 
fue1·a de las offrendas, que·hazian, que eran. con excessiuo gasto, y numero de codornizes, 
ayuna van los cofradres quarenta días antes de la fiesta, assi hombres, como mugeres. 

La tercera fiesta movible se hazia á las Diosas, que ellos llama van Ct"lmapipiltin, á las 
quales reuerenciavan á honra de las prenadas, porque ('Stas eran las que por ra<;on de mal­
parir morían, á las quales todas luego que cada qual espirasse en semejante trance la deifica­
van; á estas tenian por intercessoras entre sus Dioses, y ellos para que los partos fuessen fe­
cundos, y salíessen á luz, les hazian fiesta: instituyola vn gnm Señor, que por auer muerto 
su muger de parto, á contemplacion suyq todos tuvieron por Diosa á su muger, y la deifica­
ron; era tiesta de cassados hombres, y n1ugeres, y en la $Olemnidad temporal era fiesta general 
de todos; pero para lo espiritual, y en razon de la offrenda los cassndos hl offrenda vanean 
sangre poCH; 6 mucha sacada de debajo de la tetilla izquierda, ó, de los ojos; esta sangre assi 
sacada, y la que recogían en tirillas de papel rebuelta con las mismas tirillas, en que algu­
nas puntus de ellas se recogían, y echadas en vnos \•asos de barro, ardían delante de las Es­
tatuas destas Diosas Cihuapipiltin: offrendavalas a su voluntad, sin que vbiesse eosa alguna 
sena.lada:, buscabHse vna muger Ramera, y haziase sacrificio de ella. 

Ea quarta fiesta movible. era muy solemne, y en ella se hazian grandes fiestas á todos los 
D!óses del vinOj que no eran pocos; pero la advocacion de su borracho Dios era lzquitecatl, 
que íu.é el que perficionó el: vino por el orden, que ellos lo tenian; y assi le da van el segundo 
··¡~f'entrelosDioses, que ellos tenian de sus borracheras. Esta fiesta era de 1os labradores, 
'qu~·i:!O~::ingcan,canti:dad de aguamiel de los magueyes, que beneficiaban: era á cargo des• 
~1¡:en~·el:t~plo·deste Dios, ó. en el patio. poner dos, ó quatro, ó mas tinajas muy enramadas 
~~ d-eyinó.!:quenosotros, y ellos llaman oy Pulque blanco;·y otras deaguamiel para yen· 
:~~~·,~:z.wi.u,iel)tes que por .vnos.caflutíllos conian sobre vnos lebrillos cubiertos, sin que cosa se 
Pet~i;e~~;~ de todo estóse offrendava a el idolo1zquitfcatl primero que nadie tocasse á ello; 
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. · y:(¡!:u;mplido esto .andava la borrachera lista por la licencia, que este día se dava generalmente 
· á"todospor los Iuezes: era tambien fiesta de Tabemeros, los quales hazian el gasto este din, y 
saerificavan vn hombre, y vna muger borrachos: instituyó e!'ita fiesta el primer Sefior, que 
s~f!lmbQrrachó en publico:. 

La quinta fiesta movible se hazia muy solemne, porque era fiesta de los Emperadores, "·" ne~ta. 
y Réye~fS de ltl nQbleza del estado de los Cullwa,o, y Mexicanos: haziasc á vn Semiteotl (sic), ó 
signo:delos de su cuenta, que lluman Ce xochitt, en commemoracion de que aquel dia vn gran­
de'Seft.or1y Emperador tubo de vnn victoria grande de sus enemigos: esta fiesta celebravase 
con habitos, y uppm·atos reales, y comida real, y regozijo todo Magestuoso; otfrecianse, y sa­
crifieavanse en ella dies captivos, y dos capitanes prisioneros, si los auia. En esta fiesta salüm 
las mas principales diuisas, que auia en la casa real; hazianse, y labravHnse para este clia por 
todo el afio en cada varrio muchas, y muy costosas plumas adornadas de mucha argentcria 
de oro, y muchas cosas costosas con otras, que en los plumeros ivan assentadas; auia de so­
brepujar en esta fiesta lo nuevamente labrado á todo lo demas, que auia preuenido de los años 
atras. En. este dia los Emperadores hazian merce<.les á sus capitanes, y valientes hombres, y 
á.los principales criados de su re11l palacio, y á honor suyo desde los Reyes hasta los media-
nps cavalleros hazian en tal día como este liberalidades crecidas á los suyos; en este dia eran 
los Musicos remunerados del Emperador con remuneraciones mas que ordinarias; compo-

. nianse para este dia cantares nuevos, y no se auia de cantar cosa que no fuesse seflalada para 
aquel din¡ ni entre los cantares nuevos se nuin de revolucr ningun cantar de los viejos; y el 
Cnntor, que tal hazia, y canta va mesclan<lo lo vno con lo otro, em priuado del officio. * 

§. 2.<' 

'l J.A ~.extaJiesta s.e haa:ia á honra de Q~tetsalcoatlDios de los vientos, y esta fiesta era pro-
pria de. los Seftores del estado Mexicano. Haziase en honra de los Tlettamaccmiz, y mi­

nistros, y Sacerdotes suyos; davnseles de comet· á el Summo Sacerdote Axcautli tlenamacatti, 
y á los demas consortes suyos en la casa, que tenian á el lado del Teocatl, llamada Caime­
catl{que es corredores), la qual servía de recogimiento, y escuela de los que se offrecian por 
monacillos del culto de sus Dioses, La offrendn, que se les embiava por ser de acarreto, y de 
muchas casas muy poderosas no tenia numero, sobrava todo aquel dia; cada vno de los que 
offrert4lavan embiavtl en Yn pequeño salero juntamente con su offrenda ocho ó dies gota9 de 
sangre.,;ymassi quería de la suya propria; recogiase toda la que se embiava por esta forma 
cou,las tit·as :de papel ensangrentado en cada salero, y vista la cantidad, que auia, se repar­
tiapor:los~taresdeteocalU,y ardía con copal hasta que se consumía toda la sangre, y en 
el<'!.ntretanto los Tlamacasqr.tis y ministros de el templo comían á dos carrillos; pero bebian 
con mod.eracion, no auiendo de comer mas tiempo de quanto tardasse de quemarse, y consu­
mirse la sa.ngre offeescida; lo demas guardaban para cenar á la noche; auia guardas para esto 
de :Jos mismos ministros; y tenían por siniestro, y aguero grande comer despues que se vbíesse 
consumido la offrenda de la sangre. 

La septima fiesta movible era á su Dios Tescatlipoca, y por otro nombre Ti itlacahua1'1 
nombra4o. Em fiesta general para todos desde el Emperador hasta el menor vassallo suyo, 
porque tenianpor Dios de la prouidencia á este Tezcatlt"poca, y porque estuviesse todo bien 
dilspuesto, y proveido, le hazian esta fiesta con gran zelo, y cuidado, y todos le da van grandes 
honores. Era tambien esta fiesta de los Seruidores de Damas, y por esto todos aquellos, que 
itrnabanmugeres en. este nombre de Tit'tlacahuan era reverenciado Tescatlipoca, que era como 
sicUxeramos el Dios Cupido, y por esta razon instituyó esta fiesta vn gran Seftor por la aficion 
"qt;~:e;.t~nia.'á la~· muge res hermosas. No auiu casa .de grande, ni chico, donde no vbiesse capilla, 
~ÓéQr.atof'ió con imagen des te Dios, y con ella los de aquellos Dioses, con quien tenían devo­
G.i~.tt/elSeti,ot.· d~ l<t. casa. L~t estatua de Te:?JcatUpoca chica, 6 grande, en tal dia como este se 
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adornaba conforme á la possibilidad de cada vno, y ú respecto dcHa se hazia la fiesta parti­
cularmente, y auia los convidados á este respecto. La general era fiesta crecida, intervenía 
derramamiento de sangre sacrificada de captivos, y de esclavos vendidos, y comprados, ú 

por rescate; gastavase en esta fiesta gnm cantidad de incencio, porque era general la o!Tt·enda 
del en los Teocales, y Oratorios de las casas: en la de los Emperadores ania de auer desde 
medio día antes de la fiesta cien sahumadores encendidos sin i.ntermission en la capilla de 
Te.r~catlipoca, cuyo fuego siempre ardiesse; sebavasc con sangre de codornizes descabezadas 
en el Teocat,· era excesso la offrenda de ellas: por los varrios, ó collacioncs donde vbicsse Tco­
cali chica, ó grande, auia de auer, y estar la imagen destc Dios aderec:;ada, aunque l:t decli­
cacion del fuesse de otro Dios, y la offrenda de vn tal dia auia de ser ú él solo con abumbn­
cia de i.ncencio, y auia ele arder siempre. 

En esta tiesta octava hazia el estado de Cul/ma gran regozijo, y estava applicmla ú los 
juezes, y justicias superiores, é inferiores; haziase á honra de las Diosas, que llecian llamarse 
Teociltuapipilti1l; pero no con la advocHcion, que las otras; sino como si dixcramos las Dio­
sas de las furias, porque entendían estos barbaros, que tal dia como este vajavan estas Diosas 
u e los Cielos (tla tierra, y con géneros de ·enfennedades inauditos, y exquisitos herían ú quan­
tos topavan fuera de sus casas: era entt'e ellos tan introducida la ciencia desta supersticion, 
que pocos salían de sus casas este dia sin temer que voluerian ó tulliclos, ó leprosos, ó asma­
ticos, ó perlaticos, ó sarnosos, ó paralíticos, ó con otra desdicha de enfermedad á sus casas, 
y dcspues de auer prevalecido esta supersticion entre ellos, estos juezes por huen gouierno 
hazian se hiziesse esta fiesta para aplacar la furia de estos Dioses, y obligarles no hiziessen 
tanto mal á la gente. Tenían todos por remedio antes de salir de sus casas auerles olfrendado 
con su sangre, y tirillas de papel con copa!, y otros perfumencs ~t sus estatuas en sus orato· 
rios dentro de ellas; () auerles dexado el dia antes la offrcnda, que se les off recia en sus Tco­
calcs, y ú estos templos llamavan Cz'lzuateoj)(lll: el ornato destils Diosas, y de sus Estatuas 
era de papel de colores, que ellos llamavan Amacitehuitl: el sacrificio que aquel día hazian 
los jueses, era de los que ellos tenían condenados á muerte por delitos, que por ellos los te· 
ninn pressos. 

La nona fiesta movible se. hazia por los sefl.ores del estado de Culhua (t el Dios de los 
infortunios llamado Tetzaultteotl, Amatccilmitl, que es papel, que parecia graniso, porque el 
aderc¡;o lo similava; á el qua!, porque cosa adnersa en las guerras no se les offreciesse, le 
dnvan estos diuinos honoros de la fiesta; esta va dedicada á los mercaderes por tener grato ~í 
este Dios; solemnisávanla grandemente: de conformidad hazian ellos á los caualleros del es­
tado vn solemne, y sumptuoso vanq u e te en público. Los señores del estado da van los pres­
sos de las cúrceles por delitos para el sacrificio deste dia, temiendo, que no mandándolo hazcr 
assi, para que este Dios estuviessc applncado, que les succederian las cosas del gouíerno con­
trarias á sus desseos. Esta tiesta instituyó vn gran Señor de ellos, por tener muy grato ú 
e:o;te Dios en las guerras, que se les offrcsciessen en adelante. 

En esta tiesta hazian los mercaderes feria franca, no tanto para vender, como por mani· 
festar lo que alli obravan, y por obrar con la supersticion, que tenían en la mercancía á el 
Dios de los infortunios, y por desvaratarlos con esta fiesta, y para no acordarse del, ni de ellos, 
hazian ventas, y ferias de cosas galanas, y vistosas, que trttian de fuera parte ele ellas; y en 
esto entretenían el dia assiago de la fiesta con grandes entremeses, que entre vnos, y otros 
mercaderes passavan sobre el contar sus ganancias, y buenas venturas, y de los atreuímien­
tos, que por razon de las mercaderías auian tenido en tierras remotas amigos, y enemigos del 
estado de los Culhuar::, por donde auian peregrinado. 

La décima fiesta se hazía por el pueblo todo otra vez á honor de Tezcatlipoca su Dios; 
pero tenia parte en ella el Dios Omocatzill, á cuya dístribucion estaban los bienes temporales; 
bazianse vnas imagines de palo, de van·o, ó, de piedra tosca labradas, en las quales estava 
Tc.~catlipoca figurado, teniendo de la mano á el Dios Omocatzintli; estas se vendían por los 
Officiales de ellas este dia en cantidad; lleva valas cada vno á su casa, y componianlas mas, ó 
menos honrosamente como su puesto, y hazienda era; convidava á los vczi.nos á el convite; 
esta van estos. Dioses referidos delante, ponianles su porcion de comida, ó offreciansela toda, 
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y rog·avanlcs, que comiessen de ella, haziendose del rogar, y ellos decían con mucho respecto: 
Ya vemos, que no aueis menester nuestros bienes, ni comidas; sed seruidos, que la reparta· 
mos entre los assist<'ntes, y amigos ausentes, para que de ello tomen vnos, y otros documen­
tos, y argumentos de vuestras mercedes, y otras, que les hareis; con esto, despues de auer 
ellos comido, pmtian aquella offrenda, mediante lo qunl iva satisfecho el que de ella parte 
tubo, que aquel año le iria bien de bienes temporales, y el que hizo la fiesta, hasta cumplido 
el m1o no dcx<wa salir de su casa ú los dos Dioses dichos, porque tenia por supersticion echar 
tanto bien de su cnsa; cumplido el nño, da Ya aquellos Dioses á el vezino mas pobre de su ve­
zindml, y él compra va otros y de los nuevos: en esta fiesta eran muchas las supersticiones: el 
sacrilkio de estos Dioses, que se hazia de hombres, aves. y animales auia dé ser todo de co­
:-as hermosas, gordas, y no flacas. 

T ,.A vndécima licsta movible se hazia á honor de las muy estimadas vestiduras, y orna­
l..J.mcntos de su Dios Huili::ilopoclttll: estos eran costosos, y muchos, y en esta festiuidad 
ha7.ian reseña de ellos, y rcuercnciavase este dia la figura de CtmwxtliPadre de los Dioses; 
la rasa del estado hazia la costa de la comida deste dia; clavan se diuersas comidas de man­
jares extmordinarios, y diferentes sabores; cominn de ellos los scfiores Emperadores de los 
estados de Amlltua, y l\Iéxico; pero antes que de ellos comiessen, auian de ser offrendados 
delante de las ya referidas imagines, y vendecidos por el Acltcauhflitlenamacani, y el pri­
mero este día em el Emperador el que servía por mano de los Ministros inferiores Tlamacaz­
qui mosahuani ( src ), era el primero de los sirvientes de los ministros Tlaloques: La offrenda 
principal deste <.lia era de Codornizes descabezadas, y el efecto della estava, en que partici­
passen las estatuas de aquellos ídolos de alguna sangre de ellas, y assi les vntavan los rostros 
con ella, y luego se repartían con gran reuerencia por mano del Achcautlitle1tamaca11i con 
grandes ceremonias, que primero que se repartiessen, se hazian. Lo que era offrenda del Em­
perador, ó Rey vn tal dia, como este, era cantidad de olorosas flores, que de sus Prouincias 
podian traersele, y era estatuto antiguo, que descalyo, digo, sin suecos, ó cacles en sus pies 
y vestido de sola vna tilma, ó manta el mismo Señor entrasse assi á offrescer á los Dioses. Y 
al salir del templo le estava vn Rey, ó gran Señor aguardando con diversidad de olorosas 
flores muy acompañado de gente, para offrecerselas, y acavadas de--receuir, venia el Succe­
sor de aquel estado antes que de nlli se mudasse, y le ponia á el dicho Emperador cazique 
otras tantas delante de sus pies en reconocimiento de su soberana grandeza; y de aquí se iva 
á hazer vn solemne mitote, en el discutso del qual se sacrifica van quatro esclavos á honor 
de ambos Dioses. 

La duodécima fiesta se celebra va por tercera vez á las Diosas iras Ct'huapipllft'n en vn 
signo llamado Ce o(:omatU; era fiesta de Madres, que amavan á sus hijos criando los; hnziase­
les esta fiesta á estas iras, ó Diosas de temor, porque decían, que vajavan á la tierra á ha­
zer mal tan solamente, y á poner pestilencias, y males contagiosos en los niños tan solamente, 
que á pechos dcstas Madres se rriavan, y era entre estos naturales tan eficaz esta supersti­
cion, que desde la víspera del día, y el día, y noche hasta que amanccia muger que criasse, 
no salia de su casa, porque no fuesse encontrada la criatura, que ctiava de ellas, y assí se 
offrescia este dia, ó, otro dcspucs en offrenda vn niño; affirmavan, auer topado las iras con el, 
comprauase de limosna, como si dixesemos dos muchachos, cuya sangre en nombre de todos 
se offrescia; no auia danza, ni regozijo este dia, y todos comían á puerta cerrada en seme­
jante fiesta. 

La décima tercia fiesta movible se celebra va á honra de Xt'uteuctli: Dios del fuego¡. e;r-a 
fiesta de gente noble assi para honrarlo en su templo como fuera del en los Oratorios/que 
cada vno tenia en su casa, offreciasele copia de copal, y el saérificio era de Codornizes¡ ade~ 
re~a vase ricamente su imagen; saca van la adornada en publico lo mas costosamente que po­
dian; va y la base en su presencia; sacrificabanse los que se offrecian, que eran hombres, y medio 
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quemados, se les sacava el con:t<;on. Este dia auia eleccion de Iuczes, y nombramiento tle 
los que auian de ser elegidos, ó señalados por feudatarios del Imperio, y los que morían de los 
feudatarios era sede vacante; hasta este dia desta elleccion era muy solemne el mitote, y 
vayh~, que se hazia, y muchas liberalidades de los puestos á el fcuuo concluido, con esto den-

. tro de la octava desta fiesta se pregona van las guerras públicas, ó abiertas, que auia de tener 
el imperio. 

tv liel'tn. La décima quarta fiesta se hazia á la Diosa del agua l/lamacueitl, ó, Chalc(tiultycue, que 
todo era vna misma cosa; esta fiesta era de Pescadores, ó tratantes en eosas de agua, ó por 
compra, ó por venta celebnwanla con gran aparato; la oiTrenda era de cosas dd agua, ó pes­
cados, ó aves; componiase, 6 aderczavase su imagen con instancia; salia en públko, y estas 
gentes la regozijavan con vayles, y sacrificios de sangre humana; á esta Diosa se acudia para 
los que morían ahogados. 

15." Resta. La décima quinta fiesta movible se cclebrava por la gente noble Mexicana desde el Em-
perador, ó Reyes hasta el escudero <.le presumpcion, como dicen los refranes antiguos, desde 
el que tiene capa hnsta el que no la tiene; era tambicn fiesta de mercaderes ricos, haziase en 
general vna vez en el año como cayesse, y en particular cada vno en su casa á el naci­
miento de su hijo, ó hija; los gastos desta fiesta salían de la casa de la Tecpan. que es corno ahora 
de bienes de comunidad, de los qua les se compra van esclavos que se sncrificavan, y si acaso 
á algun gran Sefio1·le nncia hijo, 6 hija dentro del Octavado, esta va obligado ú festejar esta 
fiesta; y assí de ordinario se hRzia muy costosa, y opulentamente á la criatura, que nacia, 
dava la Partera nombre; es de creer que seria con parecer, y acueruo de los padres, y es de 
saber, que como algunos de los días de la semana mas infaustos, que otros, agunrdavan á 
darles nombres en otros días dichosos, como emos dicho, y todo venia ll parar en supersticio­
nes, y agueros. 

16." ¡¡(,~tll. Esta fiesta décima sexta movible celebra va el pueblo ú honra del Dios de los Matrimo-
nios, y assi era fiesta comun, y acudían todos con lo que les mnndavan que uiessen, y contri­
buyessen para la solemnidad de ella, la qual se celebrava con gran regozijo: componían el 
Dios, y Diosa de los casamientos, que vnos decían, era Mixcoatl, y su marido Cltimalnzatl, 
padres de Qtietsalcoatl; otros decían, que estos Dioses eran Quetzalcoatl, y Chalclu'Jzuilime,· 
porque á estos ha.zian fiestas los Reyes qwmdo se casa van. Y despues lo saca van con grande 
aparato festivo por el pueblo, y collacion del: era fiesta parn todos estados, y a.ssi en comun 
era celebrada; los mo<;os por casar entra van en la solemnidad desta fiesta muy emplumados 
quanto podian, ó los ya casados, ó que esta van para efetuar sus matrimonios, con achas de 
rajar leñ.a, y con mccapa.les colgados de sus hombros como hombres obligados ya por su es­
tado á el trabajo; y las ceremonias destos casamientos eran muchas; los sacrificios de día eran 
de todo genero de ca<;a, y de pescado, y con esto el sacrificio de vn mo<;o el mas m·agan, y 
para poco, que auia en el pueblo, ó cal pul. Haziase por el Achcautlitlwmnacaui vn gran ser­
mon en público por el qual se persuadía ú los oyentes á los trabajos del campo, ó á los ele la 
guerra, ó á los de la mercancía por el bien general de la República. 

CAPITULO XI. 

DE ALGUN.AS ANOTt\ClONES PERTENECIENTES Á LOS KALENDARJO;.;, 

PARA MEJOR, Y MAS PLENA l~TEUGENCIA DE LAS SUPERSTICJONES. 

§.u· 

c;:fiEMPRE e tenido propuesto, que las cosas, que aquí pusiere en este manual sean muy 
pajustadas á las razones, y verdades, de donde las e sacado; y assi á la letra pnse el Ka~ 

· ·· lendnrio·d(a PBdre Fray ~lartin de Leon, y el otro Kalendario con sus pinturas, y des pues 
ácá e hallado algunas circunstancias necessarias parn advertir, assi en los vnos meses, como 
en los otros, no porque las huviessen ignorado sus Authores, sino porque debieron de tener 



por cieno no ser nccessarias, y como el intento deste manual es hazer muy capaces á los mi· 
nistro.c:, pant que prediquen todo lo que conviniere, es muy necessario, que sepan lns muchas 
circunstancias de crueldades, y temeridades, que el Demonio les hazia.hazer, que no parece, 
que podían caer en los limites de nnturaleza humana, que naturalmente está instando, á que 
cada imliuiduo se ame á sí, y dessee su propría conservacion, y el amor natural de Padres 
ú hijos, y de hijos ú Padres. Y todos estos fueros se quebrant;nran con estos; pues ninguno 
auía escusado pam el sacriJicío; pues hasta los Pa<.lres vendirm sus hijos para los sacrificios, 
teniendo en esto mas preuilegio los animales, que los hombres, y por ningunos se puede de-
cir mejor, que por ellos, lo que dixo Cesar Aug-usto por Neron, como refiere Macobrio, Lib.0 Herode~. 

2.0
, cap. -l. 0 Saturnalium: que auiendolc dicho, que auia mandado matar los nifl.os innocentes 

hasta su mismo hí.io díxo: Se malle sucm, quam.filium Herociis esse; que mas quería ser vn 
animalejo porsino, que hiJo suyo, porque como no podían comer cames porsinas estos ani-
males estavan seguros, de que no los matasse, y no lo estuvo su hijo. Muchos animales de 
los indios tenian preuílegio de vida, que no tenían los proprios hijos; pues los Padres los ven-
dían para sacrificarlos, y los sacerdotes del templo tenian cuydado en los cinco dias inter-
calares, que llama van Nenontcmi, comprar la cantidad de nií'íos, que bastassen p<tra en los 
primeros quatro meses de su año en los primeros días de cada mes se fuessen sacrificando á 
los Dioses de las aguas Tlaloc, y él Chalchiuhicue su hermana, y á Qucti~alcoatl Dios de los 
vientos, para que no dexassc desperdiciar las aguas, sino que cayessen en sus htbores, para 
que las tierras se cultivassen; y á. los demas Dioses de los otros tres meses se ivan haziendo 
estos sacritlcios de niños hasta que copiosamente llovía; pues con sangre de niños se com-
pravnn las aguas; y es bien aduertir esta ceremonia, y como davan las carnes destos Niños 
11 comer á los que los compra van para sacrificarlos, y otras ceremonüis crueles hazian en es-
tos meses, y en los demas; pues en el mes Tlacaxipelmali.stli todos los esclavos, que se sa­
crilicavan, auian de ser desollados, y se ponían sus pellejos los amos, que los sacrificavan: 
pues no puede ser mayor inhumanidad, y crueldad, y es muy bien ponerlo todo; pues como 
dice el Aguila de la Iglesia, Augustíno, sermon 44. de Sanctis, hablando de los Martyres de la 
Iglesia decia: Duo 110bis praecípué coltSidermtda stmt: imlurata vidclicet tortoris satn.Jitia ... ct 
Mar/~vri_.:; irwicla passlmtia. Sae·vltia tortoris, 'VI eam detestemur: passientia Martyris, '1.'1 

cam imitemur. Hazía memoria de la crueldad de los Tiranos, para detestarla; y de la pas~ 
sicnda de los Martyres, para imitarla. Hagamos aqui memoria de la inaudita crueldad desta 
gente, pues ni aun los hijos estauan seguros; y la mucha passiencia de Dios Nuestro Sef1or 
en sufrir tantos años tan granes pcccados; y comparando las crueldades de sus Dioses falsos, 
y la insaciuhlc sed, que el Demonio tenia de sangre humana, con la benignidad de Dios Nues-
tro Señor, y la suauidad de su ley; pues no quiere, que nadie muera, ni se quite la v~da, sino 
que le sirva vivo con penitencia: No/o mortem peccatoris; sed 'Vt m a gis convertatur, et vivat. 
Ezequielis. 33. Es vn motivo muy fructuoso, para mover ú estos miserables á penitepcía las 
crueldades que el Demonio hizo con sus antepassados, y la benignidad, y misericordia, con 
que Dios Nuestro Señor los trata, siendo .assí que los que siruieron á el Demonio en su gen~ 
tilidad están en tormentos eternos, y los que siruen oy á Dios Nuestro Señor sin aquellas te~ 
meridades de sacrificios solamente obrando con fée pura, y limpia de error, y supersticion, 
se salvan, y gozan de vida eterna. 

E N el mes llamado l'ochcall, sea quinto mes de vn Kalendario, ó quarto de otro; en él ee­
lebravan vna gran fiesta á. su Dios l'ezca!Upoca, á quien tenían por Dios de la proui­

dencia, y quando lo llama van. Ti t'tlacahumt, era quando tenia esta prouidencia en los ena­
morados, offreciendoles mugeres en esta fiesta, que era solemnissima para ellos, y correspondia 
á nuestra Pasqua de Resurreccion de ChristoSeñor Nuestro, poco antes, ó despues; y aunque 
en ella se hazian muchos S..'\críficios de sangre humaria, por especial priuilegio se sacrificava 
aquella fiesta vn mo~o gentil hombre, gracioso, dispuesto, bien arrostrado, ó encarado, mu-
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sico, y gran dan¡;ante, sin nota accidental, ó natural, criado en todo regalo por vn continuo 
nfl.o, diestro en el tafl.er, y cantar¡ y en el hablar el mas ladino, que se halla va¡ y este tal era 
sefl.alado desde el año antescedente en el primer dia del mes para el año venidero, para ser 
sacrificado, y lo mismo se hazia todos los años, señalando ele vn año para otro el sacrificando; 
y segun yo vi en vnos papeles antiguos, y tanto que tengo por cierto, ser de alguno de aque­
llos primitivos Padres; dice, auer visto en pinturas de los sacrificios de los indios, que el pri­
mer dia del mes, veinte dias antes que lo huvicssen de sacrificar á este desdichado mancebo, 
le preucnian q uatro, ó seis muy dispuestas losa nas, y he m osas mo¡,~as, que entrega van ú este 
mancebo, con quienes todos los veinte dias se recreavn, y ellas con él con diversidad de cari­
cias, y melindres, que ellas le hazian, con lo qual se entretenía todos aquellos dias con todo de­
leyte, y regozijo, como si no huviera de morir, tañen do y cantando por todo el espacio de ellos; 
á el cabo de los quales dias los vanqueteavan con toda diversidad de comidas traídas de per­
sonas muy Principales, y acompañado de ellas hasta la vispera del funesto dia de su fin, en 
el qua!, despedidas las clamas del con muchas !~grimas, y sentimiento, le traían todos los ins­
trumentos musicos, de que auia vssado por todo el discurso del año, y el dia siguiente subía 
con ellos por las gradas del Teocal, donde iva á ser sacrificado, y los iva quebrando mas, 6 
menos, segun se le offrecia el dolor, que tenia, con la aprchension de la muerte, que iva á pa­
descer, á la qual iva muy contento con el engaño, que llevava, que si acá auia gozado de 
tantos, y tan diversos regalos, los auia de gozar allá mucho mayores. Yva con él acompa­
fl.andolo el nuevamente electo para el mismo sacrificio el afío venidero, animavalo mucho con 
decirle, que para morir auinn nacido, que no auia ya que rehusar su suerte. Sacado pues el 
corac;on en el tajon del Teocal, le vajavan el cuerpo otra vez ú el suelo en las palmas de las 
manos, y cortada la cabeza ln espctavan en vn palo rollizo, y la ponían en el templo en com­
memoracion de su infernal mnrtyrio. La carne del despues ele desollado se repartía entre las 
mas preeminentes personas de la Ciudad, ó Pueblo, donde moría, á peda<;os menudos, como 
pan bendito, ó reliquias; prefiriendo en el repartir desta carne á el que en su lugar succedia 
para el afl.o venidero, dandole mas cantidad, que ú otros, y á él el primero, á quien 01. minis­
tro de11eocal donde se hazia este sacrificio, le decia: prueba, hijo mio, de la carne de nqucl, 
á quien por gran ventura tuya. veniste á succeder, para ser manjar de los Dioses, y de los 
hombres por disposicion, y ordenacion suya; con las qua les palabras quedaba él muy ele­
vado, y honrado, y ncabadns tle decir estas palabras por el Sacerdote, todos le davan el pa­
rabien ele la ventura, en que sus patrios Dioses, y prouidos auian sido servidos de concederle. 

E N el mes llamado Etz:alcuali.ztli, sea sexto, ósea quinto mes, conforme á las opiniones 
de los dos Kalenclarios, que no vü ú decir cosa de importancia, que sea quinto, ó, sexto; 

pues, como tengo dicho solo se deben atender á las ceremonias, que se hazian, que es lo que 
importa para la inteligencia de las supersticiones. La fiesta, que se hazia ú el Dios ele las plu­
vias, que era Tlaloc, se celcbrava con algunas circunstancias, que no puso el Padre Fray 
Martín de Leon; la comida era de vnns poleadas hechas de Etzal!i, que es Tejocotes secos 
hechos polcadas, vna comida, que por muy regalada entre ellos tenian. Hazianse variedad 
de sacrificio ele sangre humana, y todas las cabezas las hechavan en el sumidero, que auia 
en la Laguna llamado Me:rie; todos los Sacerdotes ayunavan todos los quatro primeros dias 
del mes, y hazian gTandes penitencias, y en esta festiuiclacl vn dia de ella auia entre los Sa­
cerdotes cnpitulo general de culpas, donde cada vno accusaba á los otros de los defectos, que 
en el discurso del año auian cometido· en la administrncion de su officio; y eran tan rigorosos 
los castigos, que les hazian, que los deudos de los Sacerdotes se atemori<;avan ele manera que 
cnfermavan de miedo. 

En el mes llamado Tecuilhuitont!i. era fiesta á la Diosa Huiztocihuatl Diosa de la Sal, y 
hermana mayor de Jos Dioses de las tcmporalidades, y Diosas de las semillas; era fiesta de 
mugeres, tno(,'as, Nií'las, y viej~1s, y la vigilia toda de la fiesta se gastaba en beber, y el día 
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dt'l sacrificio de la que reprcsentava á la Diosa la acompaña van todas las mugcres assidas 
vm1s con otras con vnas cuerdas delgadas, y enramadas con estafiate, y con CempoaJ.xuchiles 
en las manos¡ guiavan esta dan~a vnos viejos, que todo lo que cantavan endere9avan ála 
que auinn de sacrificar¡ y con ella sacrificavan otros captivos, ó comprados para este fin; 

En el mes llamado Xocotlltttetsi, en que se hazia fiesta á el fuego Xiuteuctli, ó lxcocauh­
qui, y entre las ceremonias mas festivas que hazian á el fuego, era en vnos de los dias del 
principio del mes ir á el monte por vn arbol de mas de veinte y cinco varas, y este traían á 
el patio del templo de el Dios Xittteuc/lí con gran reverenda, y con gran musica de voces de 
tlautones roncos largos, y de Sampol'ias, ó flautas delgad<ts ¡ quitavanle la corteza, y leuan­
tavanle en alto, para que todos se satisfaciessen de su tamn:i'!.o, longitud, y grosor, y con mu­
cho concierto lo voluian á baxar, para acabar de pulirlo, y esmerarlo, y ponerle papeles¡ y 
esto se hazia á los clies y siete dins de lo corddo de aquel mes; cada vno acudia con ht ot~ 
frendn, segun su possible, y en general todos traían papeles tintos en sangre propria, vnos 
con mas sangre, que otros, conforme á su deuocion, ó el espíritu, que cada vno tenia de of· 
frendar la solemnidad de aquel día; y compuesto su arbollo mejor que podían,, lo leuantavnn 
en alto con gran tiento, y deuocion, porque no cayesse, porque fuera para ellos muy mal 
aguero de malas esperam;as caerse, 6 no ajustarse muy bien; y ajustado con las voluntades 
de los Ministros del Dios Xiuteuctli, tenían á el lado del madero vn gran fuego muy bien en­
cendido, y alli venian muchosSe:i'!.ores de Pasqua, y de tiesta adere9ados, y traían consigo los 
esclauos, que cada vno queria offrecer, los quales venían muy descuidados de lo que les espe­
ra va; y atados los pies y manos se los acomoda van de en vno en vno sobre las espaldas, vuel­
tas espaldas con espaldas, y ú la redonda de aquel fuego vailavan con ellos los amos, que 
acuestas los lleuavan; y quando les parecía) los despedían, y atados los arroja van sobre el 
fuego: auia alli Ministros, que cuidavan de dexarlos quemar vn poco, y semivivos los saca­
van, y les abrían los pechos, y sacavan los corazones, y vntaban con ellos el rostro del Dios 
Xütteuctli; y, hecho esto, hazian particiones con los assistentes de las Carnes del miserable 
sacrificado á mayores, 6 menores peda~os, conforme á la calidnd de los que assístian; y pan\ 
que no fucssc el dolor del morir assi tan atros. y vbiesse mas humanidad, antes de atar los que 
se auian de sacrificar, los roziavan con vnas vocaradas de agua, y sobre aquel agua espol­
vorea van vnos polvos secos, que tenían preuenidos, de vnas yerbas llamadas Sttiautll, cUya 
propriedad es de adormescer las carnes, y quitar el juizio. La imagen del Dios Xiuhteuctli, 
ó Jxcocauhqui esta va vnas vezes parada junto á el arbol, otras le ponían en el remate del 
hecho de vna massa pegajosa de tzoali, y de tal manera labrado, que estava parado; acaQada 
la fiesta á la t·ebatifta acudían hombres, y mugeres, muchos y muchas, á despeda~ar la esta­
tua del Dios, que era de muy corpulento tamafio, y el que alcan~ava del vn poco estava 
cierto, que por aquel afto no moriría á fuego, ni la casa, donde él estuuiese se quemada. 

En el mes décimo, ó vndécimo llamado Ochpanizt#, en que se hazia fiesta á la Diosa Toci, 
que significava, ó decia nuestra abuela, porque, decían, era Madre de los Dioses; era fiesta 
de Parteras, Medicas, Sortílegas, hechizeras, y Embaydoras, y como todas, ó las mas eran 
viejas desdentada.<;, y mal encaradas, y baila,Tan sin son ni canto, porque en esta fiesta no lo 
auia, causa van entretenimiento los visajes, que hazian: repartianse en van dos, y con rosas ama­
rillas de Ce1-npoalxuchitl, ó con PactU, ó pelotas blandas de tule se tiravan á modo de Juego 
de ca:i'!.as, y las solían acompaftar dos, ó quatro de las escogidas, para que representa,ssen 
la Diosa Toci para ser sacrificada, y esto era con vna traza diabólica de los sacerdotes de la 
Diosa abuela; porque buscuvan quatro, ó seis mugeres tabanitas mo~as, y persuadianles, á 
que dexassen el vivir tan descuidado, que tenían, y tomassen estado, que ellos darían traza, 
como pudiessen tomarlo, porque ellos se lo darían, y esto era con vnos modos muy efficazes, 
y muy de creer, y para comen¡;ar con estos engaftos las depositm'an en algunas casas acre­
ditadas, ó en las mismas casas de los templos, donde cstawm con fin de que alli se labarian 
de sus culpas, y ocho días antes del sacrificio, que auia de ser de vna destas mugeres, sin que 
por entonzes supiessen los sacerdotes qual indiuidualmente auia de ser, convidadas muc:has 
mugeres de diuersos estados las hazian vailar vnas vezes vnas, y otras otras, y otras vezes 
todas juntas entre las conuidadas, y entre las Parteras, y medicas, cuya era la fiesta¡ y ade· 
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re<;avan estas mugeres ricamente como para bodas, porque á cada vna de por si con toda 
mnfia, y silencio le tenían persuadido, que las subían á el Cue, ó templo de la Diosa Tori; por­
que alli les espera va vn galan de muchas partes, y gentil hombre, y de muchas gracias, con 
quien auian de tener bodas, y regocijos; y lleuavanlas por vía de burla cargadas á cuestas, 
y la que era mas desdichada sin saber qua! era de ellas se detenía su cargador y con esto en 
vn.abrir, y serrar de ojos la matavan para el sacrificio, y la offrecian á la Diosa abueht, sin 
que se hiziesse con cuid¡1do por escusar los agueros, que podían causar los llantos, y cstre­
mos, que haria la sacrificada, si lo acertassc á saber de antes. Desollavan el miserable cuer­
po desta desdichada india con vna breucdad increíble; y assi Jí·esco, como estava se lo vestía 
vn moc;o de los Tlamacasques ministros desta Diosa, y con aquel sangriento pellejo, y acom­
pafl.ado de mucha gente, y de captiuos, que entre ellos lleuavan iban ú el Tcocalli de Huitzi­
lopochtli, y hechas ciertas ceremonias por este infernal c:mpcllejado mo<,·o morían tambien 
sin pensar quatro captivos, y sacándoles los coraconcs, los passavan por el rostro üe aquel 
ídolo, y el resto de los dcmas captivos quedava ú la eleccion de los Sacerdotes Tlcnamacaui. 
En este mes hazian la lista de toda la gente de guernt, para ver los que auian de ir ú seruir, 
y qué officios se les auian de dar, y qué premios. 

En el mes vndéeimo, ó duodécimo se celebra va la llegada de los Dioses, y Jlamavase el mes 
Teotl eco, y esto se figura va en vn mancebo muy lindo, y muy bien dispuesto, que por sel'io, y 
el mas moc;o de los Dioses era llamado Tlamatziucati: la celebracion de esta llegada de los 
Dioses, y deste el primero, porque era el primero, que llega va, era que en el templo de Hui­
tsilopochtli, el sacerdote del hazia vn monton gruesso, y tupido de harina de Tsiutli, que es 
de mais, y ponian en guarda del vn ministro de los del templo de mucha contianc;:a, y este 
esta va aduertido, que á la media noche del dia, en que auia de comen<,~ar la fiesta, en siendo 
hora, imprimiesse en el monton de la harina y nas pissadas bien impressas, y comen<;assc á dar 
voces, auisando él el pueblo la llegada de los Dioses, y dixesse: ya son llegados nuestros Dio­
··ses, ya son llegados nuestros Dioses; de manera que con estas voces viniesse esta llegada ú 
noticia de todos, y ussi luego la gente popular, hombres y mugeres, venían con la vista á go­
zar del milagro por. vista de ojos, y traian las offrendas conf()l·me el caudal de cada yno, y 
era tanto, que bastava para sustentar los Sacerdotes dl'i templo, y que tuviessen para sus 
-Padres, y Madres, Deudos, y conocidos: y el que podía, hombre, ó muger, mojado el dedo, 
pegarlo en alguna de aquellas sefl.ales, y pissadas divinas en aquella harina, para ellos auia 
ganado gran jubileo, y de contento no cabia en si. Celebravase la fiesta primero ú el Dios 
.mo<;o Ttalmatsincatl, y luego á todos los de mas Dioses: era la musica de aquellos dias con 
-tanta diucrsidad de insu·umentos, que no se entendían vnos con otros, y. con esto auia licen­
cia general para beber, porque con esto se entcndia, que con beber mucho se lava van los pies 
cansados de sus Dioses. 

E N el duodécimo, ó décimotercio mes llamado Tepeílhuitl, ó Hueipachtli fuera de los ido­
. lillos de tzoatl, y ceremonias, que hazian con ellos; mata van y sacrificavan en esta fiesta 
·quatro mugeres, y vn hombre, y for<;osamente auian de tener los nombres siguientes: Tepo­
xochi¡.quiere decir Rosa de yerro; Matlatictteie, la de las nahuas de red; Xochiecatl, Rosa de 
.el ayre; Maiahuel, la que no puede ser: y d hombre se auia de llamar Nit11ao atl, quiere de­
dr .el de la cero entera de riego: busca van. estas mugeres, y este hombre des tos nombres para 
sacrificarlos, porque eran nombres, que de ordinario se ponían los hombres, y las mugeres; 
y. otras mugeres lleva van cargadas ~n andas á estas, que se auian de sacrificar, porque les 
,hazian aquel genero de Charidad, y sacrificado el hombre, y las mugeres, y offrecidos los cora­
t;ortes á el Dios, el resto de la carne se repartía entre otros conforme la calidad de cada vno, 
-y esta fiesta era con conmemoracion de los que morían muerte natural, y los enterravan sin 
ser sacrificados, cosa que tenían por infamia. 
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lC:n el mes llamado, Qucdrolli, que es décimotercio de vn Kalendario, y décimo quarto 
de otro, se hazia fiesta á la Diosa llfLr.:coatl, quiere decir, que tiene la ca.ra de Tigre, y á.$U 

marido CJtimalmatl, que quiere decir Rodela en mano, P~u.lres del Dios Quetsalcoatl; á honra 
dcstos Dioses haúan las Hechas, y se sangravan de las orejas, vntandose las cienes, como.~d­
uicrte el Padre Fray Martín de Leon, y en particular todos los casados estauan impedidos á 
pedir, y dar el dcbito (l su~ mup;cres hasta el dia de la fiesta, desde que comen<;ava el mes; 
y en vno de los días solemnes de la fiesta hazia cada vno vn manojito de flechillas, el qual 
o!Trecia con dos tamales, y ponianlo todo sobre la sepultura, que mas gusto les dava, y esta­
van vn día sobre ella, y ú el cabo del dia lo quemavan todo, flechas y tamales, y hazian,l.o 
ceniza, la espolvoreavan sobre la sepultura, donde auian estado. Y á la mitad del mes, que 
era <í los dí es dias corridos, mexicanos, y tlatilucas ivan de conformidad á los Serros de Eca­
tepf'C, y Sacatcpec, y auiendo dormido en vnas cho&"l.S, á la madrugada .despues de muy bien 
almon;ados assidos de las manos cercavan el monte en muy gran parte del, y se junta van en 
rueda, y toda la ca<;a, que les venia á las manos de todo genero, la offrendavan á estosDi<r 
ses en esta fiesta, y hazían su baile, y entre el baile era el sacrificio de esclauos deputados 
para los Dioses Mi.x·coatl, y Clzimalmatl, como cada vno de los vezinos quería, y si .acaso al· 
guno auia, que él mismo por su mano offrecia por honra de aquella particulat offrenda se 
sacrificava aparte el tal esclavo en el Tcocalllamado Jl1lxcoateopan, y todos los demas mo­
rian con sus ordinarias crueldades arrastrados, ó como lo acostumbravan, que todo parava 
en sacarles el cora¡;on semivivos, y offreccrselo á el Dios, á quien se hazia el sacrificio, 

El mes Panquet.saUztli, décimo quarto, ó décimo quinto se celebra va con las ceremonias, 
que en él pone el Padre Fray Martín de Leon, y lo que ay, )lUe ponderar, es que en honra de 
su estimadv, y querido Dios de las batallas Huit:zilopochtli, todos los Sacerdotes mayores y 
menores del templo aiunavan quarenta dias antes de esta fiesta, sin interpolar ninguno con 
grandes penitencias, y derramamientos de sangre; era esta fiesta el principio de la.c; fiestas; 
auia vayle general de todos estados, y las mugeres tenían. licencia para vnila,r apareadas con 
los hombres, aunque su vaile era vn contrapasso culebreado, y sin concierto; davalns com~· 
das de todos el Palacio H. e al á todos los que vailavan, como si dixessemos á costa de. penas 
de Cunara: Losvailes comenyavan despues de las dos de la tarde, y acabavan .á las .d,ies de 
la noche, todos los cantores hazian poesías nuevas, y todas eran en alabam;a de S\1 Dios, y ii¡e­
ñalando sus victorias en las guerras; era vaile del Emperador, y Pdncipes, y ninguno seatre;via 
á entrar en el vaile, sin que primero huviesse hecho vna muy señalada oracion, y penitencia, 
y derramando mucha sangre, que recogida en tirillas de papel, y offrenda~a Sin intermj.sion 
ardian ante el Dios Huit.'3ilopoclztli; y por esta ra~on este día mlia en su templo.,rn(l.S de qua­
tro mil lamparillas ardiendo, y cada qual, que entrava á hazer su oracion lle.uav<l su sa.ngre 
sacada en las tirillas de papel, y con gran reuerencia las ponia en las lamparillas, para que 
alli ardiessen; y luego bajava á su vaile, y el primero, que con aparato R!'!al hazia esta de­
mostracion, assi de sacarse la sangre, como de la devocion y oracion, era el Empera.dor, y 
por este orden ivan los demas; y con esto auia grandes offrendas de esclauos, que se ivan 
interpolando en el vaile, y era offrenda de grandes. Capitanes, y Caziques, y Seí'iores, y esto 
era sin lo que estava de deposito, y pertenecía á el gran Sefior por derecho, como si díxes­
semos de sus quintos reales. Auia á el lado del templo vn juego infernal ¡le pelota, y del ya.­
xava vn Ministro de los del templo Tlamacazqui, y este tal se ponía las insigni:¡s delDios 
Paynaltzin_. que era paje de bra¡;o de Huitzilopochtli; y Paynaltzin quiere decir: .el que co­
rre con ligereza; y de los esclauos pertenecientes á ~1 deposito Real, que f;!Stavan pl;lestos_ á 
trechos en el juego de la pelota echava á quatro de ellos los ojos, y davales ta.les golpe~, que 
los dexaua semimuertos, y de alli los arrebata van antes que acabassen de espirar, para sa­
crificarlos como á todos los de mas,. porque acabassen de morir en el ~acrificio. El Dios P.ay­
naltsüt hecho vn feroz demonio corria toda la Ciudad, por la qual en parada¡;; de industria 
tenian puestos captivos que á posta íva despachando por el orden, que e,n el juego de la pe­
lota, y en cada parada no matava mas. que vno; hecho esto, y vuelto por este orden á el 
.patio del Teocal, ó templo; de la gente, que tras el venia, ó se auia jqntadq á ver aquel espec­
:taculo cruel, se hazian d9s vandos, y como de burla comen(,':aban, y venían á parar en él en:. 
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cendimiento, que tenían de guerrear, en que morían algunos; estos los llevavan á el tajon 
antes de espirar, y se offrecian con los demas, que eran muchos á su Dios HuitzilopoclltU, 
que con menos, que con tanta sangre humana no se contenta va; hecha esta matan«;a se aca­
bava la fiesta con vailes, comidas, y bebidas á honra de su Dios tan estimado. 

E L décimo quinto, ó sexto mes llamado Atemuxlli, fuera de lo que reliere el Padre Fray 
Martín, y fuera de la penitencia, que hazian los Sacerdotes del templo, los primeros qua­

tro dias toda la gente popular la huzia á honra del Dios TI aloe, y de la Diosa Chalchitthcucitl; 
de manera que no auia casado, que en aquellos quatro días se juntasse con su muger, y si 
en ellos se hallavan solteros con solteras juntos, eran castigados con aspereza, tanto que 
tenian muy bien de que acordar:se; ellas eran condenadas á el seruicio del templo, que se se­
ftftlava por algun tiempo; los varones hallados en este delito eran condenados por tiempo á 
limpiar los ossarios, que tenia el templo, y en apartar los huessos enteros de los quebrados; 
no venian estos tales á viuit en el templo, sino en diferentes partes, porque tan presto no se 
encontrassen, y se voluiessen á juntar. 

Para el vltimo día de la fiesta tenían hechos de massa de tzoales, á el Dios Tlaloc, y á 
la Diosa Chalchiultcueitl su hermana, vnos ídolos de estatura corpulenta; formavanles las ca­
ras con los labios vn poco abiertos, y los dientes apretados; eran estos dientes de pepitas de 
calabaza de las que del al\o antecedente tenían preucnidas para semillas del año venidero; 
los ojos eran de vnos frizolcs, que llaman Ayecotli, que tambien era semilla; tenian estos 
bultos arrimados á vnos varales, que tenian ndere<;ados en los patios de sus casas de papelería 
de colores á. tiras; ponianles delante de comer conforme á el possiblc, que cada vno de los que 
hazian la fiesta, tenia, y les rogavan reciuiessen su buena voluntad, y aquel pequefl.o ser­
uicio con recordacion, que dellos, y de sus casas, y sementeras auian de tener; pues con las 
mejoras del afto venidero seria la fiesta en aquella casa, quando se voluiesse á hazer, muy me­
jorada. Esta ceremonia se hazia á las visperas el penultimo dia de la fiesta, que seria á los 
dies y nueve de los de su cuenta, y toda aquella noche velavan á sus Dioses, y la passavan 
con convites, con vailes de los vezinos, con cuentos, y consejas de las viejas, sin que en to­
da la noche faltassen veladores, y á vnos, y á otros, que assistiessen á sus Dioses. En llegando 
la mafl.ana cada qual de los que hHzian la fiesta adere¡;ava su casa con juncias, y espadafl.as, 
y flores de las que podian haver, y las mas vezes las embiavnn á comprar á tierra caliente, 
porque fuesse la fiesta mas solemne; tenia prcuenida, y cubierta la comida de los convídn­
dos, y vailavan hombres, y mugeres, y canta van cantares de esperan<;as de sus venideros 
fructos, y entre ellos comían, y bebían con moderacion hasta poco antes, que el sol se pu­
siesse. Puesto ya el sol, el Sefl.or de la casa con vna templan<;a de humilde idolatra llegava con 
vn tzotzopastli, que es vna como cuchilla de palo, con que las mugeres texen, y aprietan la 
tela, que era á propósito para. la accion, que auia de hazer: hablava al ídolo, ó, idolos, que 
alli tenia, y les decia: «Sefl.ores Dioses TI aloe, y Diosa Chalchiuhcueitl, ya os consta el zelo, 
que de seruiros emos tenido; ya quiere irse vuestro dilt; tened por bien de communicar con 
nosotros, vuestros enfermillos hijuelos, vuestra diuinidad, porque siempre nos acordemos de 
seruiros »; y diciendo les embainava el tsot.zopaztU por las barrigas, y los iva abriendo; y es 
el tsoatl, ó massa de ello de tal calidad, que lo irán abriendo, sin que ninguna parte se des­
componga, ni deshaga de como estava. Abiertos estos ídolos en presencia de todos, les qui­
tavHn vno á vno los dientes de pepitas, y los dos ojos, y guardavanse con cuidado, para hazer 
principio de sementera con e1los el año venidero. y de el fructo destos dientes, y ojos salian 
las primicias, que offrecian á sus Dioses: hecho esto, canta van los que esta van de las puertas 
á dentro aquel dia, y prefiriendo los veladores de la noche antes, repartían aquella massa de 
tsoatl, de que los cuerpos de sus Dioses fueron formados, y todos toca van lo que les repar­
tían, con grande alegria, y regozijo: Las formas de las cabezas eran del Sefl.or de la fiesta. 
Los ornamentos, con que estavan adere~ados, se quemnvan en presencia de los assistentes, 
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y aquellas cenizas en los platillos, en que se pussieron las comidas á los Dioses, guardavan 
en sus oratorios, para pulverisar fas tien·as, que se auían de sembrar, y los platos se guar­
da van como cosa sagrada; davaseles la enhorabuena á los que auían hecho la fiesta, y con 
vna muy moderada cena, ó colacion, se acavava la fiesta, y cada qual se iva {l su casa. 

~. (). 

E N el siguiente mes, que es el décimo sexto, ó décimo septimo <le los Kalendarios, lla­
mado Tititl, que quiere decir nuestro vientre, se celebrava fiesta ú la Diosa Ilamatmc­

tU, ó por otro nombre Coscamiahttatl otoua1z, y aunque el Padre Fray Martín ele Leon no 
pone mas del sacrificio de vna muger, que representava esta Diosa, es muy para aduertir, 
que esta muger Huía de ser muy hermosa, y que passasse de veinte y seis afíos de edad, y 
aui!\sele de aduertir, que auia de morir sacrificada en aquella fiesta: adornavanla con las in­
signias de la Diosa, á quien era el sacrificio, y muy adere<;ada, y ataviada salía para el sacri­
ficio en comptd'Ha de vna dozena de viejos muy cargados ele afios, y ele canas; ivanle haziendo 
vn triste son, y ella vailava mal de su pessar, llorando, y lamentandosc de su desdichada 
suerte; permitiasele llorar, y suspirar hasta que llegassen los Sacerdotes reuestidos con las 
insignias de sus Dioses á receuirln, y consolandola le prometían vna perpetua felicidad en la 
otra vida, y con esto la subían aíudandola hasta que estuviesse en el lugar del sacrificio, y 
en vn abrir, y serrar de ojos le quitavan la vida, y auicndo cumplido con la offrenda del co­
ra¡;on, y mostrandoselo á el Sol, y refregados los labios del ídolo de la Diosa, vno de los 
Sacerdotes reuestidos (auiendole cortado la cabe<;a) la cogía por los cauellos·, y la baxava á. 
el patio, donde se hazia el vaile, ó mitote, y con la cabe<;a en la mano vailava, subiendola, y 
baxandola á el compaz, que hazia en su vaile, y con esto se acabava el dia de la fiesta, y el 
siguiente era la fiesta de los talegasos en la torma, que en los proximos tiempos anteceden­
tes á estos se vssava: comen<;avan los Ministros del templo con su escaramuza, y regozijo, y 
interviniendo en ello algunas ceremonias, y con vnas taleguillas, que cada vno lleuava llenas 
de paxtli, de plumas de gallinas, de pochotli, que se parece ú el algodon, se clavan talegasos 
vnos á otros, y ú contemplacion suya todos los demas salian por las calles con este regozijo, 
y á todas las mugeres, que cncontravan, las davan de talegasos, y ellas se defendían como 
podian, y parava la fiesta en muchachos. 

El mes llamado Lr:calli, hora sea décimo séptimo, 6 décimo octavo mes de vno, ó, otro 
Kalenclario, que no va á decir nada, porque el otro llamado Quahuitlehua, se computa por 
vltimo de vn Kalendario, ó primero del otro. Solo ay que aduertir acerca ele este mes Ix­
calli, que en él se hazia fiesta á el Dios del fuego llamado Ixcocauhqtti, ó Xiuhteuctli, y para 
esso se hazia vn idolo, que lo representase ele tal manera, y con tal arte hecho, que pareciesse 
estar echando llamas ele sí resplandecientes; aderec;avanlo muy galanamenté, y en este mes 
se contá va el afio bisscxtil, si lo auia, y esto era de quatro á quatro años, y los tres interme­
dios, que eran sencillos, saca van fuego nuevo en el primer dia de la fiesta de el mes, ó en el 
medio, y esto lo hazia el Tle11amarani: era fiesta de los solteros, y todos traían sus offrendas 
ele lo que auian cac;ado aquellos dias assi en la tierra como en el agua, y muchas s~bandijas, 
que de dias á tras guardavan, para offrecerlas. Los demas ciudadanos venian muy cargados 
de offrendas ele Huaucqttitamalli, que era la offrenda ele aquel día, y con ellos regala van los 
viejos del templo .á los que de los solteros traian aquellas sabandijas, y echavanlas en el fuego, 
y con esso se entretenían toda aquella noche. Y quanclo estos comian estos tamales, que les 
clavan, aunque passase de aquel clia, los auian ele comer muy calientes. Mas si la fiesta era do­
blé, y la bissextil era fiesta del Emperador, óRey de aquella Ciudad, haziase muy sumptuosa­
mente con gran aparato de comidas; con grande, y general aplauso de todos, muchos •miles, y 
muchos' sacrificados á el Dios del fuego aquel dia, en el qual solamente vailavan, y cantavan 
losSel;í:o.res; y assi se llamava canto, y vaile ele Sefiores. Y en este año, que se celebrava de 
qu11;tro á,quatro afios, auia vna costumbre muy guardada con gran aparato de ceremonias, 
porque de la misma manera, que es costumbre de la Iglesia, para celebrar el Sancto Sacra-

91 



362 DR. jACINTO DE LA SERNA. 

mento de la Confirmacion, que los Padres de los Confirmados conviden Padrinos, y Madri­
nas, para que confirmen sus hijos; assi ellos convidavan vn Padrino, y vna Madrina para el 
Acltcauhquitlenamacani, que oradassen las orejas de sus hijos, y hijas, y á los hijos juntamente 
con las orejas los labios, en que despues les ponían los vesotes, y esta ceremonia no se podía 
hazer menos, que en este afio, y por el summo Sacerdote, pena de que se hazia mucho duelo 
por el dicho AchcattltqtdtlC11amacani, que hasta en esto quiso el enemigo del genero humano 
remedar el Sancto Sacramento de la Confirmacion. 

Con auer puesto en este lugar estas aduertencias, guardé el respecto, que se debe á vn 
tan gran Author como el Padre Fray Martín de Leon, en no añidír á la letra de su Kalenda­
río ninguna otra cosa por no contradecir á el dictamen, que pudo tenee de no poner todo lo 
que consta en este capitulo: y tambien e cumplido con la relacion de las observancias de las 
idolatrias destos miserables; pues supuesto que se les a de predicar eontrn. ellas, mucho npro­
uechará á los Minist1·os el saberlas, para refutarlas, y para convencerlos al conocimiento, que 
deben tener de la miseria de que Dios Nuestro Señor los sacó; pues en las mayores fiestas, y 
regozijos que tenían, tenían los mayores espectaculos de iniquidades, y muertes de hombres, 
y todo lo mezdavan entre los convites, vailes, y apparatos festiuos, y ensangrentandolo con 
la deformidad de hombres sacrificados, y vestirse sus pellejos, y vailar con sus cabezas, y 
comer de sus carnes. Ponderó San Ambrosio, libro 3.0 de Virgiuüms en la degollacion del 
Baptista no el auerle quitado la cabeza (que nunca mas bien empleada la cabeza de vn Pre· 
dícadot, que en el cuchillo del Rey por decirle la verdad); sino la circunstancia de la occa­
sion1que fuesse en vn con vi te: btter epttlas, atque con·vi·via co1tsumatae crudt>lüatis profer­
tur edictit'fll. En las festiuiclades, y rcgozijos suyos eran las mayores crueldades, que estos 
miserables tenhm; y auerlas referido aquí es, para que los Predicadores rcfutandolas, apo­
yen la suauidad de nuestra sancta Feé, y Jos Ministros las conoscan, para que quando come­
tan¡ 6 hagan alguna accion, que huela ú memoria de ellas, tengan modo para examinar los 
Reos en la sospecha, que de ellos vbiere, y si se valen de animales caseros, para suplir el sa­
cl'ificio que de hombres hazian. 

CAPITULO XII. 

EN QUE SE TRATAN ALGUNAS FABULAS DE LOS INDIOS, 

EN QUE SE FUNDAN ALGUNAS SUPERSTICIONES SUYAS. 

§. 1." 

~ES. PUES de auer visto los Kalendarios destos naturales assi de los años, y meses como 
.ljlos deJos días, en que. se pueden reconocer algunas supersticiones, y ritos idolatrico.s, 
y part-iculares conjuros, como veremos adelante; se sigue tratar de la fabula del Sol, y de la 
Luna: y el origen, que hayan tenido estos indios, para adorarlos, y tenerles templos, ó Cues 
ensugen¡ilidad, como consta, que en el Pueblo de Teotihuacan deste Arcobispado adelante de 
San Christoual Ecatepetl auia dos Cttes muy insignes, vno para el Sol, que se llam~wa Tmw­
tiuhitsaqual, que quiere decir casa de el Sol, y otro Cue que se llama va 1lfeztti il/saqual, casa 
de 1aLuna: alli auia Sacerdotes de sus idolatrías, que tenían cuidado de aquellos templos, y 
se Uamavan Papahuaque Tlenamacaque: eran vnos indios con melenas, ó coletas para distin­
guirse de .todos los demas, y .estos vendían el fuego nuevo, que saca van; y no solo esta nacion 
tenia este culto, y adoracion á el Sol, y á la Luna, sino otras muchas: principalmente de los 
indios del Pirú era su principal ídolo el Sol. El fundamento, que estos nuestros indios Mexic 
canos .tubieron para dar adoracion á esta .criatura, y quitarsela á su Criador fue, que vbo tra­
dicion en estos indios muy antigua, que auia auido dos mundos con dos maneras de gentes, 
elvno en que los hombres se transmutaron en animales, en Sol, Luna, y estrellas, atribuien­
doles almasntcionales, y lo mismo á las piedras, y á los elementos, como si las tubieran: y 
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assilas invocan, y hablan con tales cosas, como si hablaran con hombres. Otro genero fue, 
en que· los hombres, que auia, auian sido primero animales, y píedms, y que los Dioses los 
auían conuertido en hombres, que casi esto fue el error de los Platonicos, que para conceder 
la imtnortalidad de el anima, dezian, que de los cuerpos vivos se hazian los muertos, y de los 
muertos los vivos, transmutándose las animas de vnos cuerpos en otros; y los lapones ob­
servan o y este en·or. Y para auer de fundar esta adoracion de el Sol, cuenta vna fabula como 
losmethamorphoseos de Ouidio, y fingen sus transmutaciones en esta forma; y dicen, que 
para passar deste siglo á el otro, y transmutarse los antiguos en lo que auian de ser, y perma­
ne.scer el otro siglo, y Ueuar cada vno la transmutacion, que sus meritos merecían, mandaron 
los Dioses hazer vna hoguera de fuego muy vivo, grande, y muy bien encendida, para que 
siru.iesse de prueba, y meritas para la transmutacion, que cada vno auia de tener, con pro­
messa cierta, y pacto, .que por medio de sufl'ir aquel fuego alcan~arian la mayor, ó menor 
gloria en el otro siglo de su transmutacion conforme á el mayor, ó menor sufrimiento de sus 
Ílamas, y actiuidades. A esta voz, y fama de excelencia, y promessa de dignidad, y mas tal 
como la de conuertirse en Dioses, se juntaron muchos en gran numero de gente, especial­
mente indios principales, y mandones de aquel siglo (que no ay quien no se inquiete por man­
dar, y mas los mas Principales, y pdncipalmente aquellos, á quienes parece, que para solos ellos 
se hb:ieron los puestos, y dignidades; plegue á Dios, que como las solicitan, las mercscan). 
Juntos y u todos, y cada vno de por si prometiendose la dignidad, como si fuesse solo pa1·a él: 
y el h01no muy encendido para la prueba de los meritas, los mas principales como mas dig­
nos de lo que se pretendia1 prefirieron á los humildes, aunque pensassen, tenían, como podian 
tener muchos mas meritos, que ellos; pero como esto no auia de ser con fuerr;as de diligen­
cias, ni con favores, sino con meritos personales, passando per z'gm:m el aquam, como dicen, 
que en ninguna occassion pudo venir mas á proposito: pusieronse, pues, á emprender la em­
pressa1 y sLbien los animava su vana presumpcion, el amor proprio, y el desseo de mandar, 
mas el temor del fuego, y el peligro, á que se ponían; los detenía, y detuvo, que auiendo 
llegado todos {.t la prueba desto, y acometido á entrar en el horno, ninguno passó de las pri­
meras diligencias, y assi no vbo ninguno ue aquellos poderosos, que se atreuiessen á entrar, 
conque quedó el puesto libre para los auentureros (que si Dios con su prouidencia no atajara 
los passos de los poderosos, y fauorecídos, para que no se lograran sus intentos, no vbiera 
Pobre alguno, que tuviera puesto). En este tiempo salió de repente, y de entre todos vn Dios 
llamado Centeotllgnopiltsintli, que quiere decir en la lengua mexicana vn Dios solo hijo sin 
Padre {Este Dios huerfano hijo sin Padre (dicen) que es el solo Dios, que era antes deste si­
glo antes que se hizíessen las transmutaciones de las naturalezas vnas en otras; es muy nom­
brado á'cada,passo de todos, y es menester tener mucha cuenta con el). Y este habló á vn 
enfet·rno¡ que allí estava buboso, y llagado, y de quien no se hazia caso, y dixole: Qué hazes 
aqui? no ves cómo los nobles, y principales no se atreven á esta empressa? Pues tú te ves en 
tan .miserable estado, que estás todo llagado, y buboso; anímate, que aunque estos te lo im­
pidan arrojandote á el fuego con presteza, y maña, te purificarás en él y gozarás por tu in­
dustda, y por lo que merecerás, el premio, á que ellos, no sean atreuido. Tanto le persuadió 
el Dios á el enfermo, que al fin rompió todas las !lifficultades, y consideraciones, que lopo:­
dian desanimar, y passando por entre todos á arrojarse á el fuego, quisieron ellos no solo 
auer renunciado el derecho, por no atreverse á passar por tan rigorosa prueba; mas impedir 
que otro gozasse del premio, que ellos no se auian atreuido á intentar: Comen~aron luego á 
denostar á el enfermo, y á baldonado de persona vil, y que no auía de hazer competencia 
con" ellos; procuraron vna, y muchas vezes estorvarle la entrada en el horno encendido, mas 
él: se f)Uso tan ·á la voca del, que lo dexaron, no por dexarlo, sino porque las mismas llamas 
lo defendian {que quando Dios quiere, que vno tenga vn puesto lo mas rigoroso del, y los 
wiS>,mosi:ncQnvinientes, con que se losuelen impedir; essos mismos se lo asseguran, y afixan 
mase}; Al fin elenfermO' se entró dentro, y se purificó de todos sus males con la efficacia del 
fueg~•'Y p:a'ssóp.orla prueba del, y por el pacto para obtener la deidad que se pretendía; y 
se.~onvirt~ó e,n vnsol, que es el m::ts resplandeciente de los Planetas (que esso causa vn animo 
g:f!neroso;,,y varonil en las pruebas de las adnersidades, y contradicciones, y sufrimiento de 
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quemarse vivo en ellas, para merecer ser Sol, y colocarse en el Cielo entre los Planetas, y 
ser adorado por Dios); pero luego que salió purificado de las manos del fuego, se arrojó en 
vn estanque de agua muy fria, que para esso esta va preparado, para que quien auia passado 
per ignem, passasse per aquam tambien; porque tambien era prueba el agua, como lo auia 
sido el fuego: y auiendo salido bien de todo se subió á el Cielo, y se occultó hasta que dili­
genciaron el verle. 

Oyendo pues vno de los sabios, que esta va entre toda aquella multitud de gente lo que auia 
succedido, y corrido, de que aquel enfermo, y buboso vbiesse salido tan bien de su prueba, 
y conuertidose en Sol (que por esso llaman á el Sol Nauahualziiu, que quiere decir el bu­
baso), llevado pues de su embidia, y de su ambician, hizo lo que el primero, y se arrojó en 
el horno, y nuiendolo hallado templado, y no tan caliente y encendido con la prueba de el 
primet·o, que el humor, y corrupcion, que de él auia salido, auia remitido algo de su actiui­
dad, no pudo llegar á la perfeccion, que el primero, que se convirtió en Sol, (que no son igua­
les las dichas de subir en todos, aunque pretendan en la misma occasion, y con los mismos 
medios), lavóse tambien en· el estanque del agua, porque no le faltasse diligencia por hazer, 
ni le picara el corac;on lo que auia dexad.o de intentar para ser Sol. Pero ya que no lo fué, 
quedó transformado en la Luna con menos luz, que el Sol, y participada de la suya, sujeta ú 
mudan9as de crescientes, y menguantes, por la desigualdad, en que auia hallado el calor del 
horno de fuego; y con esto se subió á el Cielo como el Sol. 

Otros varían en el modo de la conversion, ó transmutacion en Sol deste enfermo, y dicen, 
que auíendo entrado en el horno de fuego, vino dd Cielo vn AguiJa caudalosa, y arrebatán­
dolo nl cielo lo llevó, donde se convirtió en Sol. Que parece esto la fábula de Ganimedes, 
aquel alentado !oven de Troya, que auiendo el Dios Iupiter agradadose tanto de su persona, 
lo amava tan tiernamente, que se lo llevó vn Aguila al Cielo, y lo hizo su copero; de donde 
nació la causa de los disgustos de la Diosa !uno, y de los disfa vorcs, que dió {t los Troyanos. 
Como lo dice el Poeta Vigilio en ell:0 de su k:neida: Et gemts ittvi:c:um, {;}' rapli G'a11ymcdis 
ltmtores. 

. Del otro segundo, que entró á hazer la misma prueba, dicen, que vn Tigre acometió á 

quererlo·sacar, y no pudo, y quedó seí'l.alado de auer entrado en el fuego, y que por csso tiene 
aquellas pinturas amarillas, y negras, y que el tal sabio se quemó, y quedó convertido en ze· 
nizas, y que despues los Dioses lo nuian lleuado á el Cielo, y conuertidolo en Luna, y que 
por esso tiene la Luna aquel color ceniziento, y blanquisco. 

Conuertido pues el enfermo en Sol occultose, y como no parecía, diole cuidado ú toda la 
muchedumbre de gente, que espcrava ya á adorarle como á Dios, á quien poco auia, que 
auian denostado como á enfermo, y vil, y que del dependían ya las buenas, ó malas fuentes 
de sus transmutaciones: al fin le embiaron supplicas, que se dexasse ver, que ya como se via 
en la eminencia de su Cielo, y debajo de sí á todos los que le auian estorbado su entrada en 
el horno del fuego, acordariasse desto, y oluidariase del miserable lecho, de donde se nuia 
leuantado para su dignidad. Al fin todos los congregados se preuinieron para verlo, quando 
se dignasse de mostrar su casa, y apercibieron sus offrendas, para no solo adorarlo, y darle 
la .obediencia como á Dios; sino para obligarle, á que les diesse conforme á sus dones las ma­
yores, y mejores transmutaciones, que me reciessen: estando en estas esperas, y todos ayunos 
para mejor offrecer, y obligarle, para conseguir lo que cada vno pretendía; salió el Sol para 
mostrarseles, y salió no por el Oriente, sino por el Occidente, y con tanta breuedad, que a.pe· 
nas salió quando se entró, y occultó, con que apenas vbo lugar de verlo, porque salió por 
donde no lo aguardavan; y con esso no le offrendaron: salió segunda vez por el Sur, y suc­
cedió lo mismo, que la primera; la tercera vez salió por el Norte, y fué lo mismo, que las dos 
primeras: con estas dilaciones vno, que estava preuenido para offrendar á el Sol desesperado 
de verle, y cansado del ayuno, obligado de la necessidad, y de su fragilidad vencido se comió 
la .offrenda. Salió pues el Sol por el Oriente, y continuó su curso hasta el Occidente, conque 
todoslo adoraron, y tuvieron lugar de hazer sus sacrificios, y darle sus offrendas; mas el 
desdiebado, .que se auia comido su offrenda, se halló burlado, y sin que offrecer, y aunque 
aécudióá los demas á mendigar offrencla, ninguno se la clió. Vienclose pues affligido en la 
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occasion, y apretado en la necessidad, comen~ó á echar mano sin eleccion de lo primero :que 
topaba; ya de las piedras, ya ele los palos, ya de las mismas sombras vanas, que en llegan­
do les las manos, entre ellas se clesvanescen; al fin no halló, que offrecer, y el Sol por su de~ 
lito, y negligencia lo convirtió en vna ave llnmada Huiuaxcatl, que es vn genero de gaui­
lansillos hambrientos, y le condenó, á que perpetuamente anduuiesse hambreando por no 
auer ayunado, y que assiessc de las sombras vanas, por no auer offrecido, ni tenido que dat. 
Parece, que esta ave es como las Auras, ó Zopilotes, que llamamos, que parecen aves noc­
turnas, y que siempre anclan aturdidas, y hambrientas, que nunca se hartan, y solo tienen los 
huesos, y la pluma, porque son tan flacas como estos; y todos los clemas, que ayunaron, y tu­
vieron, que offrcscer, se convirtieron en animales nobles celestes, y terrestres, Aguilas, Leo­
nes, y de todo genero, y tuvieron siempre abundantemente, que comer. Pero preguntemosle 
ú el Sol: como, auiendo passndo per (¡;mm, el aquarn, y auiendose visto en tan calamitoso 
estado antes, que se purificasse en <~1 fuego, y se conuirtiesse en Sol, mudó tanto de estilo? 
que m1iendo ele salir por el oriente, que era su curso natural, salió por el Occidente, y aco­
metió á salir por el Sur, y por el Norte? y quanuo llegó á repartir las transmutaciones de 
hombres en animales, cómo clió las mejores ú los que offrecieron, y castigó á el que no le dió, 
y condemnó, á que mendigasse de puerta en puerta? Mas no es esto para preguntado, porque 
no es para presumido: y assi con mejor, y mas honrosa moralidad emos de interpretar este 
fabuloso succeso, digno de Principes Christianos representados en el Sol. Para condemnar 
la ¡·a<;ón de estado de los que solamente miran el Sol quando nace, y no quando se pone, 
offresciendole sus dones, y reuerenciandolo solo en el oriente de su gouierno; quiso salir por 
el Occidente para desengaflarnos, que los Señores, y Príncipes en todos timpos pueden, y 
siempre son Soles, quando salen, y quanclo se ponen, y que nunca les falta poder para ayu~ 
dar con la salud, y refrigerio del Norte, y destruir con los Sures enfermos. Y el auer dado 
los puestos, y transmutaciones ele animales á los que ayunaron, y offrecieron, y quitado­
selos á el que ni ayunó, ni guardó que offrecer, fué, porque, como auia passado per ig1ze'm, et 
aquam á aquel puesto con la tolerancia, que tubo, quando se purificó; premió á los, que su­
frieron, y toleraron su dilacion en no salir luego mostrando su cara; pues no es bien, que 
quando los premios se reparten en concurso de muchos, sean antepuestos los que en la occa­
sion se hallan sin meritos personales, y se quieren Yaler de los meritos de otros, y echan mano 
de algunos, que ni aun sombra son de meritos, y es justicia premiar á cada vno como trabaja, 
como dixo Ienofonte de iustitutione dvi, libro 2.0

: Nil in rebus humanis t'naequalius duco, 
qudm, etjortm, et (gna1.mm acqualibus praemijs ornari. Con que ni se desanime el desva· 
lido, que su vez se llegará de ser Sol; y tengan tolerancia, y sufrimiento los que trabajan, 
que se les llegará su dia, en que serán premiados. 

§. 2.o 

NO se contentó el enemigo del genero humano con auer engañado á esta miserable gente 
con mentira tan historiada, para fundar en ella lo mas de sus idolatrías, sino que quiso 

que tamhien le offresciessen hombres, y mugeres en sacrificio; pues auiendole echo estos na­
turales sus templos á el Sol, y á la Luna en el Pueblo de Teutíhttacan, que era la Roma, y lu­
gar de los Dioses, que esso quiere decir; ordenó vna traza, para que en aquellos cues, ó tem­
plos, que alli avia, le sacrificassen gente; y·como tiene sciencia natuml, que no perdió, aunque 
perdió la gracia por su peccado, preuino con su conocimiento, que auia de auer algun ecclypse 
de Sol total, y como sabia el di a, y la hora, en que auia de ser, algunos dias antes dió orden có­
mo los Sacerdotes ele los templos del Sol, y de la Luna publicassen, cómo aquellos Dioses esta­
van muy enojados, y que tal dia auia de esconder su luz en pena de sus peccados, y descui­
dos en seruirlos, y sacrificarles hombres, y mugeres; y que assi preuiniessen para aquel dia 
sacrificios, que hazerles por aplacarlos. Escogie1·on entonzes doce mancebos, y doce donce­
llas, y les hizieron, que los mancebos, assidos de las manos vailassen ante el templo del Sol; 
y lo mismo las doncellas ante el de la Luna, y esto hizieron hasta el dia, que llegó el de el 

9'2 
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ecclypsse natural, y viendolo los indios, que k auia faltado la luz, hecharon en vnns hogue­
ras de fuego á los indios sacrificados ante el templo del Sol, y las indias ante el de la Luna; 
y como vieron despues, que auia salido el Sol hermoso, y resplandeciente con su natural res­
plandor, porque auia sessado el impedimento del ecclypse, juzgaron, auian aquellos Dioses 
aplacadose con aquellos sacrificios; y el Demonio salió con la suya de valerse de los effectos 
naturales de estos dos Planetas, para hazerse no solo adorar por medio de ellos, sino tambien 
le sacrificassen hombres vivos, imagen y semejan<;n de Dios, que tan devcras ii. procurado 
siempre borrar. 

§. 3.o 

M UY de ntras debió de tener su origen esta t'i1bula, y esta transmutacion, en animales; 
pues á pocos dias apartados los Mexicanos de las naciones, con quienes comenc;aron 

á caminar assi estas partes, donde poblaron, como lo cuenta el Padre Torquemada, 1 a pa1·te 
de la Monarchia, folio 89, lib. 2, cap. 2: ya auia, quien se transmutasse en animales volatiles, 
y terrestres; alli pues refien:, que venia entre ellos vna india hcchizem llamada Quila.stli, 
que por pacto, que tenia con el Demonio, se transforma va en la forma, que quería; esta pues 
quiso burlar á dos Capitanes de los mas principales del excrcito. y iendo los tales por el cam­
P9' ca<;ando, se tes apareció en forma de Aguila muy hermosa sobre vn grande, y hermoso 
tunal1 y como los Capitanes la vieron, pensando, que realmente era verdadera Aguíln, le qui­
sieron tirar sus flechas, y á el tiempo de desembra¡;arlas, y dispararlas, conociendo la hechi­
zera su peligro, y riesgo, les habló diciendo: «Capitanes, no me tireis, que yo soy Quilaztli, 
vuesta hermana, y me transformé en Aguila solo para burlaros.» Los Capitanes se indigna­
ron contra ella, y le dixeron, que solo por ser muger, la dexavan, que era digna de muerte: 
ella les dixo, que obrassen, como les pareciessc, y la matassen, si querían; pero que algun 
dia se lo pagarían, como succedió, que auiendo partido el exercito de los mexicanos, para 
proseguir su camino, la dicha .Quitaztli se acordó de la pessadumbrc, que con aquellos Capi­
tanes auia tenido, y las palabras, que le auian dicho, y el ngrauio receuído en el tunal; y vis­
tiendose en su mesmo traje de muger, y con sus continuas vestiduras, se fué á los dichos ca­
pitanes, y les dixo: «Pensais, que la pessadumbre, que conmigo tuvistis, fué con alguna 
mugersilla vil, y baja? pues aduertid, que no fué; sino conmigo, que soy muger de valor, y 
esfuen;o, y aunque me conoceis por mi nombre ordinario, que es .Quilaztli, sabed, que soy 
tan valerosa, que tengo otros quatro, con que se reconoce mi poder: yo me llamo Co!mar::.:i­
huatl, que quiere decir mugcr culebra; el otro es .Quauhtzihuatl, que quiere decir muger 
Aguila; el otro es Y aotzlhttatl, que quiere decir muger guerrera; y el otro es I:r::it:::ilnili:ú­
huatl, que quiere decir muger infernal: y por estos quatro nombres, y por estas transmuta­
ciones que veis, que puedo hazer, echareis de Yer mi poder, y si quisíeredes verlo, y experi­
mentarlo, por esso vengo á el desafio;» y los Capitanes le respondieron, que si era valerosa, 
como auia dicho, ellos no lo eran menos; pero que por fin de todo era muger, y no auian de 
pelear. 

No ay duda sino que en la fabulosa, y engañosa historia del Sol se an fundado las ido­
latrías destos indios; pues en las quatro vezes, que esperaron á el Sol, que se les mostrasse, 
guardan ellos tan inviolablemente el numero de quatro, que todas quantas insuflaciones, y 
conjuros hazen, son quatro: á el quarto día saca van las paridas del lugar, donde parían, y sa­
cavan el fuego á la criatura, como dixe arriba, ó la saca van fuera, dandole quatro vueltas á 
las quatro partes de el mundo; si soplan, para auientar nublados, son quatro vezes, y final­
:mentetodo lo mas que obran, es en numero de quatro, por observancia de las quatro vezes, 
que salió el Sol, y por las transmutaciones, que hizo de los que le aguardaron, y offrendaron. 
Lós sortilegos ponen sus suertes en quatro partes: á los difuntos les ponen quatro días arreo 
candelas encendidas en las sepulturas, donde estan enterrados, y les echan á el quarto día vn 
Clintam de ngua, y tambien suelen poner las candelas en la casa, donde murió alguno en el 
mismo lugar del difunto, como tambien suelen poner la offrenda de la comida; y finalmente 
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todo genero Jc embustero, que vssa conjuro, vssa el numero de quatro. Los quatro signos 
de los dias de los meses, que son Calli, Tochin, Amtl, y Tecpatl, son significados en el Oriente, 
Pon icntc, Norte, y Sur por lns quatro salidas que hizo el Sol, como alli dixe. El fuego en den­
den siempre con quatro lcfl.os, 6 caf'ías, y por csso lo llaman J\lahui acatl; como mt~s bien ve~ 
rcmos en lo de adelante. 

§. 4.o 

mENC.;O por cierto, que lo que diximos arriba de los Nalzualcs, que se convertian en Pe­
~ .1_ ~tTos, en Leones, y Caimanes, tuvo origen desta hechizera Quilaztli, porque, aunque es 
verdad, que el vocablo Nalmolli viene del verbo Nahualtia, que es disfrazarse, como diximos, 
y no salió la ctymologia de Qu/laztli', es porque no tomó su denominacion del Origen, sino 
del efecto, que es dissimularse y esconderse debajo de aquella figura, que es su Nahuallz',, al 
modo que estos indios tienen por costumbre, para pintar los effectos, pintar los instrumento,s 
de ellos, como para pintar aire, pintar vna cara soplando con la voca, ó vn mamaztli} que es 
vn aventador de pluma, que lo causa. Estos pues tienen sus Nahuales á diferentes animales: 
vnos ú los que sus Padres, y antepassados fneron dedicados, que los an ido conseruando en 
su descendencia; otros ú otros, porque los viejos, y ministros de estas ceremonias se los pu­
sieron quanclo niños, quando Jos lavaron á el quarto dia con el agua sobre el fuego, ó los sa­
cm·on ú las quatro partes del Oriente, Poniente, Norte, y Sur; y otros, que, auiendose esca­
pado qunndo nií'íos desta applicacion, ellos mismos por persuasiones de otros voluntariamente 
se dedicaron á el animal de su deuocion: y aunque estas ceremonias hechas en los niños 
quando nacen, no les pueden perjudicar, con todo, quando tienen vsso de razon, y llegan á 
esse estado, facilmente, y con libertad continuan la falsa doctrina de sus Padres. Gran las­
tima es esta en estos miserables indios; pues otras naciones, como ponderó San Geronimo, y 
moralizó diuinamente de las inclinaciones de los hombres, que se conuierten en sus vicios, 
y peccados. Dice pues d Sancto sobre el Psalmo 72. en la Epistola 18. ad Marcellam: Cum r¡zd 
t'magiucm, et similitudinem Dri conditi sumus ex vitio nostro personas pluri~as super;·~~~ 
duimus et quomodo iu teatralibus scenis '1.'1lltS, atque idem histrio nunc Herculem robustus 
ostendit mmc mollis in Ve11erem frangitur nunc tremultts iu Cibellem, t'ta et nos tot habemus 
perso11arum similitudines quot peccata. Todos los peccadores borran en sí la imagen, y se­
mcjan~a de Dios, á que fueron criados, y se conuierten en aquellas cosas, que apetecen como 
los representantes de las comedias, que vno haze muchos personajes siendo vno solo: ya re~ 
presenta vn Hercules valeroso; ya vna Venus delicada; ya vna Cibelles ebria; pero todo esto 
passa breuemente: mas que á estos miserables indios (que cierto es mucho de llorar) de ma­
nera les borre el Demonio la imagen de Dios, á cuya semejanc;a fueron criados, que siendo 
la criatura del hombre la mas hermosa, que salió de las manos de su Criador, quieran ser mas 
Perros, Leones, Tigres, Caimanes, y otros animales inmundos, como son Sorrillos, Morciega­
los, &c. Y Ct estos les den adoracion por conuertirse en ellos, y que de manera sea este pacto 
que de cada qual de los que tienen estas figuras de animales, y !;iC transforman en ellos, el 
animnl obedece á su Nahuali, y el Nahuali á el animal, y de modo, que Jos daños, que reciue 
el animal, quando el indio vssa de su transformacion, lo reciue de la misma manera, que el 
animal, como diximos arriba, con authoridad de el Licenciado Don Fernando Ruiz de Alt.r­
con; y otros muchos casos, que ay de este género, que se an experimentado en essas costas 
del mar: y porque no passe la occasion de ver, como pneda ser este pacto con el Demonio, 
y esta resultancia de estos efectos; me parece conveniente traer aquí la doctrina del Padre 
Ioseph de Acosta de la Compariía de Jesus, en el libro que escriuio de Christo reuelato de 
temporibus nottissimis. capit. 19, folio 510: diré á la letra lo que contiene este capítulo; que 
auerigua en él si serári verdades las señales, y prodigios del antechristo, ó solamente appa­
rentcs, y falsas, y lo que contiene á nuestro pmposi to, es lo siguiente: 
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d
Aug. llb.0~. Mendacia veró prodigia Augustinus, atque 
e cluit. el. • . • 

cap. 19. pune .sequuta schola Theologontm mtclhgtt duo-
Los mentirosos prodigios. San Augustin, á 

quien sigue la escuela de los Theologos los en­
tiende de dos maneras: vna en quanto engaí'lan 
los ojos, y los sentidos humanos, como lo acos­
tumbran hazer los jugadores de manos, y de este 
modo vsan los Magos y las Brujas. De:>ta ma­
nera eran las sci'lales de Simon Mago, que cuenta 
la Escriptura, que con sus magias auia entonte­
cido los hombres. Destc modo el Antcchristo, en­
seí'lado del Padre de las mentiras vsad, y sus 
Prophctas á cada passo, como es muy probable. 
Assi algunos dicen, que resuscitaní los muertos, 
y que mudará las naturalezas en varias figuras, 
porque hará, que el hombre se vuelva osso, ó 
Perro, el Lobo en Cordero. Las qua les cosas, si 
las hiziere, será muy cierto, que sen'in sobn:pues­
tas á los ojos para engañar la vista de ellos; pues 
toda la fuer~a natural del Demonio no basta para 
hazer estas cosas; pero porque los hombres no 
alcnn<;an si estas cosas son verdaderas ó aparen-

Act.S. d' d bus mo .1s: vno quo fallant oculos, et sensum 
hup1anum, q uemadmodum praestigiae solent, quo 
genere maxime Magi, atque stryges abuti solent. 
Huius generis erant signa illa Simonis, quem re· 
fcrt Scríptura magids suis dementasse homincs. 
Hoc genere Antíchristum vsurum a Patre menda­
cij edoctum, atque ipsius passim Prophetas valdc 

...{~~~~~~~~'7;,. probabile est. Ita quidam asserunt mortuos sus-

A
t011·id. citaturum,et naturas in varias figurasmutaturum, gus. 

vt horno vertatur in vrsum aut c¡mem, lupus in 
agnum. Qua e certc si perpetra bit perspkuum est, 
per imposturam et artem oculis illudentem cffcc­
turum, cumDiaboli vniuersa vis naturalis nequa­
quam ad ista sufficiat: verum quia homines vera 
ne illa sint, an falsa, et apparentía tantum, non de· 
prehendent, vel ínsdtia ve! libídine errahunt, vera 
~sse opera illa credentes. 

tes, ó porqu~~ las ignoran, li porque assi se les 
antojó, creen que son ,·crdaderas, y assi lo creen. 

Ningunos, pues, están mas expuestos á estos engaí\os, que los indios; pues se cngai'ian 
con estas apariencias, y les parece, que son verdades, y que realmente son Leones, y Tigres, 
y Caimanes por su ignorancia: parecientlolcs, que puede ser assi, ó por su malicia, y pacto, 
que tienen hecho con el Demonio; todo á fin de darse á temer con tan formidables transfor­
maciones, y transmutaciones, y vengarse de sus enemigos, y procurar hazer mal, y quando 
la accion hecha en el animal resulta en su Nahua/i, á los que lo ven les pone assi el Demo­
nio aquella appariencia, para que parescan Caymancs, 6 Leones; y como quiera que el co­
t'fet· por su cuenta, no es mas, que para lleuarles el alma, mientras mas presto la lleu<~re, mas 
presto itbrá conseguido su intento; pues no a de conservar la vida, quando se lleua el alma, 
y en aquella accion con los sobrepuestos y engaño á los ojos vnos veneran el Nahual en forma 
del animal, en que ::e conuierte, y otros la misma forma suya natural, para hazer mas miste­
rioso su encanto, pareciendolcs, que aquella accion obró en lo ausente, y no en lo presente; 
porque es gran jugador de manos, y mas quando tanto le importa, como es perder almas para 
Dios, y ganarlas para sí. Y porque emos visto de estas supersticiones resultar effectos natu­
rales como el caso, que referí de la Hua.e:teca ele los temporales, que sobreuinieron, por auer 
enterrado aquel indio mordido del Mahuru¡uite: es f'orc.oso proseguir con el otro modo, que 
pone San Augttstin, con que engafía el Demonio . 

. Prosigue el Author: 

Alter modus mendacij est, vt res quidem ex­
hibitae verac sint, sed •·era signa non sint, prop· 
terea quod occulta vi fiunt Diaboli, quí naturae 
semina, atque omnem viro absolutissimé novit, et 
potentissimé sciet, vndé cffecta mirabilia profert 
celeritate incredibili: quae extraordinaria opera, 
quae occultum effectionis ordinem ignorat homi­
num sensus, putat diuina vi effecta, cuius est vnius 
in naturam omnem solo nutu dominari. Ad.hoc 
fortassis genus pertinebant ca, quae malefici co­
nt1ll'Pharaorte fecerunt per incantationes, et ar· 

Ita Augus.. cana sua. Fieri enim potuit, vt Daemonum mira 
~~~t!.,~~J:~.- potentia v~ra virga in verum colubrum vertcre­

tur, quemadmodum ex seta equina colubrum in 

Otro modo ay de mentira, y es, que las cosas 
que se hazen, son verdaderas, pero no son ver­
daderos signos, y seí'íales, porque se hazen con 
occulto poder del Demonio, que todas las natu­
ralezas de las cosas absolutamente las sabe, y 
poderosamente las mueve y estos hechos admi­
rables, y milagrosos los obra tan prcstam.ente, 
que el que ve cosas tan extraordinarias, no sa­
biendo el modo con que se obran las tiene por di­
uinas, y hechas con orden de Dios, <í cuya volun­
tad sola se obra todo. A este modo de obrar se 
reduce lo que los Magos de Pharaon obraron, con 
sus encantos, y secretos naturales. Bien pudo ser, 
que con arte de el Demonio la vara verdadera 
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aqua cbullire ferunt, ct reptilia innumera pené 
subitó de calidis imbrium guttis oriri cernimus. 
Aquas quoquc infici colore sanguíneo adhibito 
aliquo humorc vcl sueco non est incredibile. Qua e 
tamcn opera longe aliter a Moyse perpetraban­
tur, qui imperio solo id efficicbat, Deo obediente· 
protinus omni natura. Quare tam('tsi, et Mago­
rum et l\Ioysis veri csscnt colubri ex: veris virgis 
effecti, t::unen Moysis signa enmt vera, Magorum 
falsa, proptcr modum effectionís díuersum. Hoc 
altero mendacij genere in rebus quidem vt>ris, 
sed falsis signis, maximé vsurum Antichistum 
puto: quod in istis amplior deceptionis locut sit, 
Yt viri etíam eruditi falli queant. 

se conuirticra en verdadera serpiente, al modo 
que de vna cerda de cauallo en el agua se haze 
vna culebra, y de las gotas de Jos agu~eros en 
tierra caliente se hazen sapos, y sabandijas. Y 
las aguas con algunas yerbas, y palos se vuelben 
de color de sangre, que todo esto no e:s increi­
ble1 y se puede hazer. Mas las obras1 y pródigios 
que Moyses o brava eran solo con el mandiuniento 
de Dios, porque toda la naturaleza luego le obe· 
dece, Por lo qual aunque las Serpientes dé los 
Magos, y de Moyses eran verdaderas de verda­
tleras varas; mas las de Moyses eran verdaderos 
signos, y las de los Magos falsos, por el diuerso 
modo de obrar. Y en éste modo de obrar en co­
sas verdaderas, y se.fiales falsas es muy cierto 
que el Antechristo a de obrar, porque en él aun 
los hombres sabios se pueden engaflar. 

Toda esta doctrina de tan gran Author e traido á la letra, y como fundada en San Au­
gustín para dar authoridad á la inteligencia del modo, conque el Demonio, por medio de sus 
pactos engaña á estos miserables; pues en vnas cosas los engaña con cosas meramente falsas, . 
sobreponicndosdas á la vista, y engañando les los sentidos, como en los Na/males, y en otras 
cosas, que obra verdaderas, como hazer Uouer (segun se refiere en el caso que dixe de la 
Hu azteca). Verdaderas son, porque en realidad de verdad llouió; mas no fué verdadero signo, 
porque no fue con orden de Dios (aunque con permissionsuya)porquesoloelDemonioobró 
con la sciencia natural, que tiene; applicando actiua passivis, y en aquellas tierras le es muy 
fitcil, porque de continuo llueve, y ay de aquellos temporales ya en vnas partes ya en otras, 
y pudo traer de vna parte á otra las nubes, y hazer llover para acreditar sus mentiras. 

CAPITULO XII l. 

EN QUE SE PlWSIGUE LA MATERIA DEL ANTECEDENTE CON OTRAS COSAS, 

QUE PERTENECEN Á EL MISMO INTENTO: 

Y TRATASE TAMB!EN DE LOS AGUEROS DE ESTOS NATURALES. 

§. l,O 

E L origen de la. venida de estos indios Mexicanos :1. estas partes, dice el Padre Fray luan 
de Torquemada, que fué el canto de vn Pajaro, que se ponia sobre vn arbol, y de con­

tinuo dava un chillido, que con él parece, que formava vna voz, que decia: Tihuique, que 
quiere·decir, ya vamos; y Httitsitott, que era vno de los mas nobles de aquellas familias (sean 
quatro, ó sean nueve, que no importa para el intento), era vno de los principales capitanes; y 
mas entendido; reparó en este canto de este Pajaro vna y muchas vezes, y dió en entender 
que los llamava para alguna gran dicha, y por no ser solo en el dictamen, por no ser solo en 
el engaño, si lo vbiesse, comunícolo á otro gran capítan, y amigo suyo llamado Tecpatst'n, y 
auiendoatendidoá el chillido, y canto del Pajaro (dicen, que solos ellos lo oían); fue del mismo 
parecer, y con esto el vno, y el otro capitan con muchas ra<;ones persuadieron á las demas 
familias, que saliessen de allí, que aunque todos eran vnos, esta van diuididos, como los hijos 
de Israel, en sus familias, y tribus; porque el Demonio, que los guiava, quiso remedar á Dios 
en la salída de Egypto, que hizo su Pueblo en demanda de la tiet·ra de promission, en la sa­
lida que estos hizíeron en demanda desta tierra, donde por orden del mismo Demonio pobla-
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ron: al cabo de vn año se les appnreció el Demonio en figura de vn idolo, y les dixo, que él 
era el que los auia sacado de la tierra A.?:tlau, y que lo trujescn consigo, que qucria ser su 
Dios, guiarlos, y fauorecerlos en todo Jo que se les offreciesse, y que su nombre era 1-htit:::Ji· 
lopochtli; mandoles le hiziessen sUla, y sitial, en que lo llevnssen, como de hecho lo hizicron 
con vnos juncos, y nombraron quatro, que lo truxessen en ombros: su figura era espantosa 
llamada Tetsauteotl (porque el nombre de Huitzilopochtti se conservó despucs en el itlolo, 
que le levantaron á Huitziton, quando murió, y vno y otro se puede decir, pues vno y otro 
observa van, y en vno, y otro adorauan á el Demonio): Tenia l'n la mano vna culebra retor­
cida á lo Mosaico, que se llama Xiuhcoatt, que era su cetro, y nrrojandola en las batallas la 
hazia parecer viva, para amedrentar á los enemigos y vencerlos. Despucs de aucr cmpc<;nclo 
su viaje, llegando á vn lugar, donde auia vn·arbol muy grucsso, y con orden suyo hizo, que 
junto á él pusiesscn su ídolo, y le hiziessen vn pequeño altar, donde colocarle, y que allí hi­
ziessen alto: y estando touas aquellas familias de los Aztecas comiendo, subitamcntc el arhol 
se quebró por el medio, y atemorizados de tan mal agucro, consultaron su ídolo, el qunl apar­
tando á los que oy son los Mexicanos, les dixo, despidicsscnlas dcmas fHmilias; que siguiessen 
su viaje, y que ellos se qucdasscn en aquel puesto. Hizicronlo assi, y hecho ya, y despctlidos 
los demas, y aukndose quedado, voluicron é'i consultar el ídolo, diciendole les manifcstasse, lo 
que nuin de hazer de ellos, y respondió, que ya corrian por su cuenta, y que no queria sella­
massen Astecas, sino Mext'ca1tos} y fuera de auedes mudado el nombre, los señaló en el rostro; 

. y en las orejas les puso un emplasto ele trementina cubierto de plumas; señal bien significativa 
del dominio, que sobre ellos a teniuo, y pretende tener; pues les tapó el organo de la fée, 
que es el oydo: Fides ex auditu, para que siempre le tubiessen tapado á las vocas del Evan­
gelio: y ya que Dios Nuestro Seftor miscrícordiosissimamcnte se lo destapó, para que reci­
uiessen la fée; ellos se lo tHpan, voluiendose otra vez á su antiguo Dueño con sus supersti­
ciones, tapandoselo con cosas tan vanas, y tan ligeras como las plumas. Díolcs arco, y flechas· 
para que peleassen, y vna. red, que signiticava el lugar, donde ~mían de parar; y assi todos 
los mas dieron, luego que llegaron á este puesto, en pescar. Este exercito guiava, y goucr­
nava lfuitsito·n, y l'ecpat.si11, que eran sus Capitanes, y en particular liuitziton, que era el 
mas Sabio, y á quien mas obedecian, y creían; prosiguiendo, pues su viaje llegaron á la se­
gunda mansion, donde se alojaron en un lugar, que se llamava colwatli camac, voca ó canto 
de Pajaro nocturno llamado assi: y alli vsó el Demonio con ellos vn caso, que aunque por en­
tonces pareció menudencia, y de.poca importancia, en él se semilló la mayor idolatria, que 
estos obscruan oy, y fuera desso fue de tanto ruido y contienda entre ellos, que siendo todos 
vnos se llegaron á diuidir, y á hazer vandos: arrojoles, pues, el Demonio en medio del exer­
cito dos quimiles (que son dos pequeños envoltorios); y desseosos de ver lo que dentro te­
nían encubierto, desemboluieron el vno, y dentro hallaron muy rica, y preciosa piedra, que 
tenia vnos muy relucientes, y claros visos de esmeralda, y como la vieron tan hermosa, em­
banwndos todos en mirarla, y codiciosos todos, y cada qual de posseerla, se diuiclieron en 
dos vandos¡ viendo pues lit.tt'tzitou, que esta va presente, y era el que los gouernava, que de 
aquella piedra auia ya diuision entre ellos, y contienda sobre qual la auia de lleuar, procuró 
concertarlos, y assi les dixo: Muy admirado estoy, Mexicanos, que sobre cosa tan poc<1, y 
leue os hagais tanta eontradicion, que siendo todos vnos, y hermanos, os ayais ya diuidido, 
sin saber el fin, que estos emboltorios tienen: ay está otro, y puede ser, que tenga otra cosa 
de mas estima, y mas preciosa; desenvolvedlo, y vereis lo que es, quizás es mas estimable, 
y estimando la en mas, hareis menos aprecio de la piednt; parecioles muy bien el consejo. de 
Huitsiton; porque fuera de que los gouernava, lo tenían por muy sabio (que no hay cosa, que 
mas grangee, y assegure la obediencia en los subditos, que la sabiduría y prudencia de los 
Superiores). Desemboluieron pues los Oppositores el otro quimil, 6 emboltorio, y hallaron en 
él solos dos palos, y como no les relucieron como la piedra, voluieron otra vez á su contienda 
(q,Ue de. ordinario los ojos de los hombres se engañan, y estiman en mas resplandores, que 
lucen, y parecen, que no virtudes secretas, que se occultan ). Mas Huitzitort1 que era, el que ha­
zia los embustes, y los declara va, viendo, que los vnos de ellos (que se llamaron desde luego 
Tla#ütlcas), hnziendo tanta instancia por la piedra, les dixo, se quedassen con la piedra, y 
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los otros (que se llamaron los meros ?\Iexicanos) se quedassen con los palos assegurandoles, 
que eran de mas importancia para su viaje, que no la piedra, como por la experiencia verian. 
Obedecieron luego :í Huilsiton, y llcuaronse ln. piedra los Tlat#ulcas; y los meros Mexicanos 
!:ic quedaron con los palillos, y pidieron le á Huitsitou les declarasse el secreto, que en ellos se 
cnserravn, y Huitzüon para quietarlos; y para que el Demonio pussiesse su primera piedra 
en la adoracion del fuego: tomó los palillos, y puesto vno en otro sacó fuego de ellos, ijl~ 
que todos quedaron ndmíntdos, porque jamas nuinn visto cosa semejante; y los TlatiÍulc.as 
auían quedado arrepentidos de no auerse quedado con los pHlillos por codicia de la piedra; 
mas como el juizio cstaua yn hecho, y el secreto descubierto, cnda vno de los vandos se quedó 
con lo que le cupo; y quedó conocido el artificio de sacar el fuego nuevo, y bien sembrada 
su idolatría, que hasta ahora miserablemente están verdes sus raizes, como .emos visto, y se 
vení. adelante. 

D E aqueste vltimo successo de los palillos vino la adoradon del fuego; y del primero el 
ser esta miserable gente tan frngil en creer agueros, y tan facil en tropezar en ellos, que 

qualquiera cosa, que vean, ó que oigan, les turba el ánimo, y les haze creer, ó esperar.mu­
chas cosas, que solam(mte dependen de la voluntad de Dios Nuestro Sefior. En todas las na­
ciones del mundo a auido, y ay agucros, y estos los tenian por el canto de las uues, que lla­
mavan auguriunz ab auium garrlttt, ó dd mouimiento de las mismas aues, y lo llamav~n 
auspicizmt, como lo refiere el angelico Doctor Sancto Thomas 2.a 2. re q. 95. art. 3. Y ordinu~ 
riamente estos agueros, ó adiuinaciones son por arte del Demonio, como lo dice elDecreto 
26. q. 2. cap. Quid fine; y este genero de adiuinacion, 6 aguero le tenían de Ins aues, ó por el 
canto, ó por el buelo ordinario, 6 extraordinario velocissimo, que llaman Praepetes, y de aqui 
lo tenían por bueno, 6 mal successo, esperandolo, ó temiendolo segun Jos assientos, donde 
paravan, como dixo Hygino, y tambicn era buen presagio, como dixo Pesto, el ave que con 
vnas alas muy grandes estcndidas, y derechas bueln: Pero aunque los Romanos tenían es­
tos agueros, y presugios, como eran capaces, y de fortaleza de animo tacilmente corregían estas 
vanas inteligencias, y deponian tan inciertos, y falsos dictamenes, como cuenta Fulgoso lib. 
7. cap. 2. de Misoniano Phylosopho Sabio; que en vna oceasion se halló en los exercitos de 
los Romanos, y que estando el exercito para dar vna batalla, y viendo, que auia dUadon mas 
que la ordinada, y que la causa era porque el agorero aguarda á ver la.primera ave, qu,e en­
contrasse, para pronosticar el successo de la guerra; el salió del exercito con oecassio:n de 
algun negocio, que se le auia offrecido, y á la primera ave, que encontró, que era la que el 
agorero aguarda va para su pronostico, desembrazó de su arco vna zaeta, y matola, y muerta 
la trujo á el campo haziendo mucho escarnio, y risa, y les dixo á los compañeros: «Por cierto 
que me espanto mucho, que tengais Romanos, tan poco acuerdo, y consejo, que pongftisJos 
buenos, ó malos successos en los pronosticas de las aves, quando el successo de esta, que 
maté, no preuino su mal suceesso para si. Mas estos miserables indios son de tan debil,natu­
raleza, y de tanta ignorancia, que no cabe en ellos discurso para obrar por sí en el desell­
gaño ele estas materias, y no solo tienen estos agueros en los cantos de las aves por el.exem­
plar de el de Hídtziton, quando los sacó del lugar de donde vinieron á poblar estas partes 
del successo; que tubieron en el lugar, que Uamavan Colíauctli camac, donde se quebró por 
la mitad el arbol, donde pusieron. su falso Dios Hut'xt:lopochtli; sino que tambien tienen ·los 
que la gente ignorante de Es pafia con los estrallidos del fuego; el canto de los cuclillos; el sum­
bido de los oídos': tienen por aguero todo lo que succede extraordinanamente en los elemen­
tos; en los cielos ecclypsandose el Sol, ó la Luna; encontrar animales extraordinarios, Y;PQn­
c;ofl.osos: teniendo todo esto por malos infortunios, y successos; y assi llaman á los agueros 
Tetzahuitl, cosa que espanta, y atemoric;a. 
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D E todas es.tas cosas es muy necessario en particular indiuiduar los agueros, que tenían, 
para conocer los que pueden tl::ner oy, y el Demonio les á hecho conservar, para tur­

barlos. Vno de los mas principales, que tenían era quando oían bramidos de algunas fieras 
en los montes, 6 valles, y lo mismo quando oian algun sumbido, ó sonido cxtraordínaf'io, pcr­
suadiendose, á que les auia de succeder alguna desgracia, ó en la salud, ó en la vida, ó que 
los auian de captivar en la guerra, ó á alguno de sus hijos; ó morirse ellos, ó sus mugeres, ó 
hijos; y luego ivan á consultar á el To11alpoultquí, que es el que deda la buena, ó mala for­
tuna, y el que sabia interpretar estos ngueros, y significaciones, y hnllado, y consultado, el 
tal interprete de agueros le hazía á el consultante vna muy larga platica, y le decía: <<hijo 
mio, pobresito; pues que as venido á ver en el espejo de mi sciencia las significaciones de los 
agueros, que oyste, ó viste: sabetc, que todo Jo dexaron escrito nuestros antepassados, y sa­
bcte, que as de venir á gran pobreza, ó por ventura morinls tu, ó alguno de los de tu cas~1, 
porque está contra ti enojado aquel, por quien vivimos ( dicelo por alguno de sus Dioses prin­
cipalmente por el fuego); y no quiere, que vivas mas tiempo: cspent con animo, y esfucn;o 
lo que te vendrá, porque assi está escrito, y de Jo que vssamos para declarar estas cosas ú 
los que les acontescen¡ y en esto no soy yo, el que te pone en este espanto, sino el mismo Se­
fipr Dios, que quiso te acontesciesse, y viniesse sobre ti; y no ay q uc culpar á el animal, por­
que el no snbe lo que haze, y caresce de entendimiento, y de rnzon, y tú pobresíto, no debes 
culpar á nadie, porque el signo, en que naciste, tiene consigo estos malos succcssos, y a ve­
nido ahora en ti á verificarse la calamidad, que si~mpre te a amcnw;:ado; esfuen;ate, que con 
la experiencia lo sentirás; mira que tengas buen animo para sufrirlo, y en el ínterin llorR, y 
hflZ penitencia, y nota lo que ahora te diré: para remediar tu trabajo, busca papel, ó compra lo, 
incensio blanco, ixtlt~ y las demas cosas, que sabes, que son menester para disponer tu offren­
dn, y despues, que ayas aparejado lo necessario, vendré tal día, que es oportuno pam hazer 
la offrenda. (aguarda que pasen los treze días del signo) necessaría á el Señor Dios fuego; en­
tonzes vendrás á mi, porque yo mismo disporné, y ordenan! los papeles, y todo lo demas, 
los lugares, y el modo, conque as de estar para hazer la offrendfl, que yo mismo la tengo de 
ir á encender, y quemar á tu casa. Esta supersticion llama mucho á los actos penitenciales, 
que los Sacerdotes Tlamacasques hazían hazer, y todo ello venia á parar (y o y es lo mismo) en 
attribuir estas cosas á los 1taluea/es, de que resultan los inconvenientes, que abajo diré, en el 
siguiente capitulo. En particular tenían grandes ngucros con hL comadreja, que es vn ani­
malillo, como los de Espaf1a con el pecho, y barriga blanco, y todo el cuerpo vermejo; llamase 
en la lengua CuramatJ, Comadreja: tenían mal aguero con el, y quando entra va en sus casas, 
ó atravezava el camino, por donde ívan, ó la calle por donde passaban, se pronostica van que 
los auian de robar, 6 les auian de leuantar algun testimonio falso, ó les auia de succeder al­
gun mal caso de, enfermedad, ó otro semejante, y siempre que lo veían, ó ven se les espe­
luzan los cabellos de horror, porque le tienen gran miedo. 

Los que vivian en el campo, si se les entraba nlgun conejo en sus casas, presumían, que 
les auian de robar, ó que alguno de la casa se auia de ausentar, ó esconderse porlos montes 
ó barrancas; y sobre esto (como sobre todo lo tratado, y lo que se a de tratar desta materia) 
se iban luego á la consulta del adiuíno. 

6 ~g~:fúo. Quando el animal, que llaman Son·illo, y en la lengua Epatl, paria dentro de la casa de 
alguno, lo tenían por aguero respecto de que este animal no acostumbra parir en las casas 
sino en los campos; pedregales, ó tunales, y como parir en las casas era extraordinario, te­
mían mal successo. Este animalillo, decian, que era la imagen del Dios Tezcatlipoca, y quando 
echa de. sí aquel mal olor, ó hazía alguna accion natural, decian que su Dios Tezcatlipoca lo 
auia hecho, y por esso trasendia tanto tan mal olor ( confusion para ellos, que sus Dioses sean 
tan immundos, y tengan tan hordhles, y espantosas figuras, como las que tienen otros; fun-
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damento que aquellos Sanctas primitivos Padres tuvieron para abominarselos). Y tiene tal 
propriedad este animalillo, que quando le encuentran no huye, y si lo siguen para cojerlo, 
haze cara ú el que lo sigue, y quando llega ú quererlo assir, despide aquella orina con tanta 
vlolencla, como si saliesse de vn delgado cnflo, y con mucha fuer<;a: y donde quiera que cae, 
queda tan inficionaLlo del mal olor, que no ay quien lo sufra, por ser, como es, tan penetra­
tivo. Y quando esparce esta orina, es á la vista de todos, los que la ven de muchos colores, 
como el arco iris; y los que la huelen, si escupen con el asco del mal olor, dicen, que luego 
al punto se ponen todos los cabellos blancos; y assi les manda van los indios á sus hijos, que 
no solamente no escupiessen, sino que apretassen la voca, para no tene1· occasion de escupir: 
este animalejo es en d pecho, y barriga blanco, y lo demas negro. 

Tenian tambien abusos con las hormigas, que se criavan dentro de casa; tenian por cierto 
que el auer hormiguero, era señal de persecucion, y desas.ociego, y que sus enemigos se las 
echauan para esse fin, y para que tubiessen fuera de tener desasociegos, enfermedades: y lo 
mismo era, quanclo halla van Ranas, ó Sapos en el techo de sus casas, y que era la misma se­
ñal. Era lo mismo con vnos ratoncillos, que tienen vnos chillidos, que desasociegan, y los­
llama la lengua mexicana Tet.:iauhquimichin: y luego se iva á la consulta. 

De los Ratones ordinarios decian, que quando alguno esta va amancebado en alguna casa, 
luego lo saben los Ratones, y luego van, y ahugeran los chiltttites, esteras, y vassos, en que 
comen, ó beben; y esta es la señal; y ú esto llaman Tla¡:ulli. Y quando ú la muger casada 
los Ratones ahugeravan las nahuas, entendia el marido, que su muger le hazia adulterio, y 
si ahugeravan la manta, entendía la muger lo mismo del marido. 

Tenian otra abusion, y oy la tienen los mercaderes que venden: procur~van teneryna. 
mano de Mona, y traerla consigo, y decian, que luego se les vende la mercaduría, y lo mismo 
hazen oy: y como diré abajo, lo mismo hazen con la cabeza; como se le halló á vn indio pul­
quera para vender su pulque, y si acaso con la mano de Mona no se a vendido la mercaduria, 
ú la noche ponen entre la ropa, ó mercaduría dos chiles de los anchos, y dicen, se los dan á 
comer, para que se aliente el dia siguiente y se venda. 

~· 4.o 

Hormigas. 

Ranas y 
Sapos, 

Ratones. 

Mano de 
Mona. 

OTRAS muchas abusiones, y malos agueros tienen muy caseros, y ele las puertas á dt·n~ 
L · d 1 · · · l Muger pre· tro. a muger preñada se ama de guardar e ver á a guno, que aJUStiCiavan, ó a lQr- ~lacta. 

canclolo, ó dandole garrote, porque, si lo veia, decian, que la criatura que tenia en el vientre 
nasceria con una zoga de carne á la garganta; y tambien se guardavan de ver ecdipses de 
Sol, y Luna, porque la criatura que tenia en et vientre nasceria con los labios mellados, y 
cortados; abuso, que oy corre muy generalmente: y para que esto no acontesciesse, y pu-
diesse mirar el Sol, ó la Luna, quando se eclipsa van, se ponian una navaja negra. en:el seno, 
que tocasse á la carne. Si la mujer preñada mascava vn vetun negro que llaman Tepetsictl/, 
la criatura saldria enferma con vn mal que llaman Motentzoponiz, que es desbariUarse; y 
esto succede en las criaturas recien nacidas, que mueren de ello, y causase, de que susMa-
dres, quando les dan de mamat:, les sacan el pecho con violencia., y las lastiman, con que se 
mueren dello. Si la muger preñada andava de noche, la criatura qué parla era mtiy llo-
rona, y si el Padre andava de noche, y veía alguna estantigua, la criatura tendria mal de 
cora<;on, y para remedio de esto la muger prefínda quando andava de noche, se ponia vnas 
nahajas en el seno con ceniza del fogon con vn poco de copal, ó í~tafiate, y los hombres tam-
bien para atajar este daño, se ponian vnas chinas en el seno con piziete, y si esto no hazian, 
decían, que la. criatura nasceria con vna enfermedad que llaman Ayomamaz, atortugado, que 
trae la cOI-coba á cuestas, como la tortugn, y con otra enfermedad, que llaman Qzeezpalz:ci-
lzuú:, que es llenarse de Lagartijas. 

Quando parian tenian particular abusion con el ombligo de la criatura quando se lo cor­
tav:an: ~i era de va ron, lo da van, para que lo enterrassen en .el lugar de las guerras, Y. se lo 
entrega van á algun soldado, para que fuesse aficionado á la guerra, y si era muger lo ente-

9.1 
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rravanjunto á elfogon, para que la muger fuesse afficionada á estarse en casa y cuidar de ella. 
La recien parida, si la vissitavan algunas, que lleua van consigo sus híjuelos, luego los 

llevava á el fogon, y les refregava las coiunturas, y las cienes con ceniza, porque si esto no 
hazia, decian que quedarían mancas, y les crujirían los huessos quando anduviesscn. 

§ h o . ,). 

OTROS abusos caseros tenían en la crian~a de sus hijos. Para que no saliessen los niños 
recien nacidos pecosos, ó con hoyos en los rostros, no auian de quemar en la casa de 

la reden parida, ni echar en el fuego los gransones del maís, que son aquellas mazorquillas, 
que quedan despues de desgranado, que ellos llaman Olotes, y para que se pudiessen que­
mar; sin que esto succediesse, passavnnlos primero por la cara de la criatura, sin tocnrlos ú 
la carne, y con esto se deshazia el encanto tlel ngnero. 

Quando temblava la tierra luego al punto cogían los niños con ambas manos por cabe­
zas, y cienes, y los leuantavnn en alto, y decían, que si no se hazia aquello, no crcscerian, 
y que en voluiendo á temblar la tierra se los llcuaria el temblor; y tambien quando tcmbla­
vn rociavnn con agua las atajas de su casa, y los pasteles, y lumbrales de las puertas, y de 
la casa, porque no :'le lleuasse el temblor las casas, y los que no hazian esta diligencia eran 
reprehendidos de los otros; y assi como comenc;:uva el temblor, comcnc;:avan á dar gritos, dan­
dose con las manos en las vocas, para que todos supiessen, que temblava la tierra, que era 
como nuisarse. 

Para que los brujos, y brujas no entrnssen en sus casas ú hazcr daí'l.o á sus hijos, ni á ellos, 
vsavan de poner á la puerta de su casa, ó en el pntio de ella vna nabaja de piedra negra en 
vna escudilla de agua, porque decían: que en vienclose alli el brujo, luego cchaua ú huir, 
y no ossava entrar. 

Euitavan mucho el abuso de Tequencholhuilistli, que quiere decir pas.sar vno sobre otro, 
porque tenían supersticion, que si alguno chico, ó grande passava sobre algun niño, que es­
tavn sentado, ó echado, le quita va la virtud de crcscer, y que se queda va pequeñito, y que 
para remediar esto, era fon;oso tornar á deshazer la buelta por la parte contraria. Y al modo 
desto tenian otra supersticion, que llamavan Atlilistli, que quiere decir bebida, quando be­
bia el menor primero, que el mayo!', y entonze~ nl su e ceder esto decía el mayor á el menor: 
«pues bebiste primero, te haz de quedar en esse cuerpo, que tienes ahora, sin crescer mas., 

§. 6.o 

OTROS muchos agneros caseros tenian, y vno de los mas principales, era quando se es­
trena va la casa nueva, que fuera de las supersticiones, que hazian en saear el fuego 

nuevo, decían que quando se sacava en la misma casn, si salia presto el fuego, la casa seria 
buena, y su habitacion apacible, y si tardava en salir, decian, que la habitacion de la casa 
seria desdichada, y penosa. 

En rac;:on de sus baf!os, que llaman Temazcalli, que quiere decir casa de baño, quando lo 
encendían, si estava alli nlgun melliso, que ellos ll::tman Coates, que son los hermanos vteri­
nos, aunque est.uuiesse muy caliente, se enfriaría, y les haria mucho mal á los que se bañas­
sen; y para remediar esto, hazian que el melliso regasse quatro vezes lo interior del baño, y 
con esto no solo no se enfriaría, sino que se encendería mas. 

Con loS mellisos tenían otra abusion, que decían, que si alguno entra va donde esta van 
tiñendo sus sedas de color, que son los Tochomitcs, luego se dañava el color, y lo que se tiñia 
s.11ía manchado, especialmente lo colorado, y para el remedio desto le da van á beber del agua 
con que.tinian; 

Tambien tenían con estos m:ellisos otra abusion, y era decir, que si entra va algun melliso 
donde coSían tamales, luego los aojea,ra, y hazia lnal, y á la olln donde se cosinn, y que ern 
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de manera que no se podrian coser, aunque estubiessen vn dia entero, y que al cab() saldrian 
ametalados en parte cosidos, y en pnrte crudos, y para remedinrlo hazian,que el mismo me· 
llíso cchasse fuego á la olla, y pusiesse lena á el fogon; y si se echavan los tamales delante 
del á coser, hazian que el proprio hechasse vno, para que todos se cosiessen. 

Acerca de los tamales, que se cosian, tenian otra abusion, y era, que si quando seco­
sían salia algun tamal pegado, como quando se pega la carne de la olla: decian que el que 
comia aquel tamal pegado, si era hombre, no tiraria bien las flechas en la guerra, y su mu­
ger nunca pariria bien; y si era muger la que le comía, y esta va prefl.ada, que el nifto se le 
pegaría dentro del vientre de manera que nunca pariria bien. 

En el modo de criar sus gallinas tenían otras supersticiones: dedan, que quando estavan 
empollando los huevos, si alguno entra va cal~ado asía donde esta.van, no saldrían pollos, ni 
los sacarían; y si los sacassen, serian enfermos, y luego se moririan; y parn remedio desto 
ponian junto á la gallina que empolla va, vnos cacles viejos, que son los zapatos destos indios. 

y si algun amancebado esta va en la casa, donde salian los pollos, aunque sa1iessen, luego 
al punto se qucdavan muertos con los pies arriba, y esto llamavan Teacolmiqt.#: motian hi­
riendo con los alones; y lo mismo acontecía, si el varon, ó rnuger de la casa hnzia traicion el 
vno al otro, y decían, que en esto lo conocían. 

A la que tcxia alguna tela, hora fuesse para manta de hombre, ó mahuaH .. ó saya de mu­
ger, ó para Jwipil, si se le aflojava de alguna parte de manera, que quedasse mas tirante de 
vna parte, que de otm, decian, que para quien era, era persona dt mala vida, y que en esso 
se conocia. 

§. 7.0 

E N las sementeras de chile, rnais, y otras cosas de sus menesteres, para que no corries­
sen riesgo con la tempestad del granizo, y se les daftassen, quando comenc;ava á grani­

zar, comcn~·aya luego á sembrar seniza por el patio de su casa, y con esto, decían, se rernediava. 
Para poner el Necltcomitl, que es quando ponen á coser el mais para molerlo, antes de 

echarlo á coser dentro de la olla, lo auian de insuflar primero, y resollar sobre él, corno dan­
dote animo, para que no temicsse el fuego. Y quando alguno veía, ó encontrava algun mais 
derramado por el suelo, estaba obligado á cogerlo con mucho respecto; porque del que no lo 
hazia, decían, que el mais se quejava á el Dios Tzbzteotl, que es el Dios del mais, á que le cas­
tigasse; pues auiendolo visto derramado, no lo auia cogido, y que no le diesse cosecha otro 
año, porque lo auia menospreciado. 

Los que ponían los pies sobre los Tenamaztlt'z del fogon, que son las tres piedras y son 
sus treucdes, decían, que eran desdichados, y que en esso se echa de ver; y que en la guerra 
cnirian en manos de sus enemigos, y no podrían huir: y assi los padres prohibían á los hijos 
esta acdon de pissar las treuedes. 

El que metía la mano en la olla de el atole, haziendo sopas, ó comiendo con la mano sola 
era ;misado por sus Padres, que no lo hiziesse, porque con esto se hazian infelizes en la guerra. 

A el que llegaua á lamer el metate, que es la piedra, donde muelen, le pronosticavan, 
que presto se le caerían dientes, y muelas; y assi los Padres á los hijos les probívian esta 
accion. 

Quando la tortilla, que es el pan desta tierra, al ponerla en el comal, que es como el horno 
donde se cuese, si al ponerla en él se doblava, decían, era sefial que alguno venia á aquella 
casa, ó que el marido de la muger que hazia la tortilla, era ido fuera, y .ven.ia ya, y que él 
era el que auia acoscado la tortilla, y por esso se doblava. 

Prohivian estos indios á sus hijos, quando los criavan, que se arrimassen á los pilares, y 
posteles de la casa, porque decían, que los que esto hazian, eran hombres mentirosos. Y.as­
sirnisrno prohivian á sus hijas, que comiessen en pie, porque era pronostico, que no se casa­
rían en sus Pueblos, sino en losagenos. 

Quando el metate, en que muelen, se le's quebrava de noche, estando moliendo, decian, 
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que alguno de la casa auia de morir, ó enfermar grauementc: y el mismo aguero, y pronos­
tico tenían quando las bigas de la casa crujían, ó davan algun cstrallido. 

El que iva. á jugar á la pelota, ponía el coma!, y el metate en el suelo voca á bajo, y con 
esto decía, que no podia perder, ni ser ganado; y el tejolote, que es la piedra con que muelen 
el chile en molcajete, lo colgava en vn rincon de la casa, y tenia por infalible el ganar. Quando 
armavan trampas para coger Ratones, no colgavan el tejolotc, porque decían, que avisava ú 
los.ratones, y con esto no caerian en la trampa; y á el que comía lo roído de el raton qual­
quiera cosa que fuesse, decían era seí'l.al que le auian de Jeuantar algnn falso testimonio de 
hurto, ó adulterio, ó de otra cosa. 

Los que se cortavan las vñas, las echavan ú el agua, porque decían se las davan ú vn 
pet:rillo, que se cría en el agua llamado Altuitsotzin. Quando vno estornudava decían era se­
f1al, que alguno lo estava mentando y m01·murando decia mal del. 

A los que comían cañas verdes del mais de noche, decían, que les auia de dar dolor de 
muelas, ó de dientes;- y para que esto no fuesse assi, la calentavan primero á el fuego, que 
era como offrecerla. 

Quando alguno comía delante de algun niño, que estava en la cuna, le ponían vn poco 
de la comida, ó bebida, que hazian, y con esto decían, no le daria hipo, como le die1·a, sino lo 
hizicssen. Quando los Niños mudavan los dientes los echavan sus Padres en el agujero de 
los ratones, y decian con esso les salllrian l)tra vez, y sino se hazia esta diligencia, no les 
nuiRn de snlir. 

P ARA que se vea la desdicha destos miserables en esta materia: no solo tenían malos 
pronosticas de las cosas malas, 6 indiferentes, como de las que cmos dicho, sino de las 

buenas, como son las rosas olorosas, y que mas auian de ser pronosticos de buenos succcssos, 
que de malos: abusavanln.s de manera, que de una flor que llaman OmLroc!titl, que es vna 
azucena de latierra, muy olorosa, y mas que los jazmines, dicen, que á el que la huele le darú 
enfermedad de almorranas; y ú el Quctlaxuchitl, que es vna flor muy encendida que se cría 
en los arboles, le atribuien vn falso testimonio, y es, que quando la muger passa sobre ella le 
qlUsa enf~rmedad en occultas partes, ó por aue¡·se sentado sobre ella, ó por auer olidose de­
masiadamente vna, y otra flor. 

Los ramilletes, que ellos hazian, y hazen oy compuestos de muchas flores, pnra dar á 
las personas superiores, y ellos davan, y dan oy á sus convidados, decían que ú ninguno le 
era licito olerlos en el medio de ellos, sino solo á los cantos, y orillas, porque el medio era 
r~seruado á su Dios Te.crcatlipoca. 

CAPITULO XIII!. 

EN QUE SE PROSIGUE LA MISMA MATERIA DE AGUEROS EN EL CANTO DE LAS AUES, 

FANTASMAS NOCTURNAS, ANIMALES TERRESTRES, Y SABANDIJAS . 

. §. l.O 

mENIAN agueros con.las aues extraordinarias cor:1o las Aguilas, y de las ordinarias te­
" .l.~ men mucho á vn pápro, que al modo de vn Ag·mlucho, y poco mayor !lamanlo Huatzm 
lmactli, ó huacton, qut; todo es vno, y tiene vn pico grande, y vñas muy agudas; sustentase 
solo.:de vivoras, y culebra~, matandolas industriosamente, y es, que en vicndolas enroscadas, 
se. pone en algun lugar eminente, de donde las pueda espantar, y la que vé, con sus chillidos, 
y gritos la espanta de manera, que la haze caminar asia su cueba, y luego se abalan<;a <í 
ella, y la coge de la cabec;a; y lleua á lo alto, y desde alli la dexa caer, para que se mate, ó 

.. 
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se aturda, y con lo vno, y lo otro se baja, y la despeda<;a, y la come: Por esso los Medicosf 
como arriba dix:imos, invocan este genero de Aues para amena<;ar á el dolor de las tf:ipas, 
que ellos comparan á las culebras por su enroscarse, y retorcerse. Con este pnja.ro tienen 
los indios grandes agueros, y se persuaden, ú que les habla, y llama por sus nombres, siendo 
assi, que jamas se les oye otro canto, ó formacion de voces, que Huac, Httac, de donde tomó 
la clenominacion de su nombre. 

Suden pues oit·los oy cantar {L estos p:~jaros en algunos valles grandes, quebradas pro­
funtlas, ó en algunos lugares, que ú ellos les parece prodigio el oirlo¡;, y si la voz figuravan, 
ú se Les antojava, que decia iecca11, icccall, que quiere decir buen tiempo, ivan muy conten­
tos ú qualquien1 parte donde fucssen, hora fucssen soldados, que en aquellos tiempos irian 
ú la guerra, hora en estos q u anuo van juntos á sus servicios personales, y de camino largo 
muchos juntos, y los l\Icrcadcrcs, y tr:1gincros ivan muy seguros de que no les succederia 
mal succcsso, ni infortunio alguno; pero quanclo el Híractzht canta va, ó canta oy, como quien 
se ric en alta voz, y que su risa sale de lo intimo del pecho, como quien tiene gran go.io¡ y 
rcgozijo, todos enmudecían, pronosticanclose malas fortunas, muerte, y enfermedades de los 
que alli ivan, ó caer en manos ele ladrones ó atajarles los rios de manera que ninguno ele los que 
allí ivan, ó por pasajeros, ó por mercaderes dejassen de atemorisarse (y lo mismo es quando 
oy en particular alguno lo oye, que se cree del ag·uero esperando cada vno mal successo): 
y en tales occasiones vno de los principales, y el mas entendido de los que allí ivan, se ponia 
á consolar á los clcmas, y los consuela oy, esfon;andolos, y moviendolos á la tolerancia de 
qualquiera mal succcsso, y pe1·suadiendoles, ú que la tengan, y lleven en passiencia, hazien­
doles memoria ele las lagrimas caseras, que sus mugeres, hijos, y parientes derramaron á el 
despedirse de ellos, y que los sollosos, y gemidos, que dieron, bien manifestaron, y pronosti­
caron sus malos successos, y que en alguna montaí'l.a, barranca, ó despoblado auian de que~ 
dar sus huessos, y sembrarse sus cabellos, y derramarse su sangre; y con esto los procurava 
consolar persuadiendolcs, á que no desmayassen, ni se desconsolassen; pues ni eran los prime­
ros, á quienes ~mian succedido mnlos successos, ni los postreros, y que llcvassen lo que se 
pronostica\'an con buen animo, y valor clexando gloria á los soldados, á los passajeros, y á 
los mercaderes, segun los que ivan en la junta quando cantó el Huactzin: y en llegando aque­
lla noche á la jornada junto á algun arbol, ó eucba, ó en otra parte trataban de hazer sacri­
ficio ú el Dios Huizilo{Jochtli, que es el Dios de las guerras ele ellos, ó á el Dios de los mer­
caderes, y tratantes, que es el Dios Yiacateuhtli, y el sacrificio era hazer vna gavilla, ó junta • 
ele los bordones, que lleva van, y juntos los offrecian á vno des tos Dioses (que en opinion de 
algunos experimentados, y versados en estas materias todos estos nombres, ó los mas~de es­
tos Dioses eran nombres de Huit.sitopochtli, segun diuersos fauores, que les hazia). Alliso­
bre aquellas cañas, ó bacu¡os offrescian su sángre, sacandoselas de las orejas, ó lengua, para 
applacar á su Dios, y que estorbase el mal suceesso del aguero; y en passando el termino de 
el mal successo, en que podian esperarlo, se alegra van, y consolavan; si bien algunos auia 
de tan flaco cora<;on, como oy los ay, que nunca dexavan de tener, ni dexan oy de contris­
tarse; y en opinion ue algunos este aguero es indiferente. 

Tambien tenian, y tienen oy mal aguero con el Buo; hora cantasse en su cassa, hora can­
tasse en algun arbol sercano, como el dueño qe la casa lo oyesse, era pronostico para ellos 
ue total ruina, y assolamiento de su casa, de tal manera que en los tiempos venideros se acor­
dassen auer viuido allí persona de importancia, y que de aquella manera auia quedado su 
casa, y todos los de ella muertos, y acabados: y con esto entrava, y entrará oy la consulta 
del adiuino para deshazer vna supersticion con otra. 

Tambien tenían mal aguero con la Lechuza quanuo venía á chillar, ó charrear á su casa 
dos, ó tres vezes, principalmente, si auia algun enfermo, luego le pronosticavan la muerte, 
y decian, que era el mensajero de el Dios del infierno Mictlanteuctli, y que iva, y venia con 
mensajes suyos, y por esso la llaman Yautequihua, que quiere decir mensajera de el Dios del 
infierno, ó Diosa del infierno, que venia á llamar á los que le mandavan, y si juntamente con 
chillar, ó charrear, escarbava con las vñas, era el principal fundamento de el mal aguero: y 
si el que la oia era hombre luego al punto le decía: «estate quedo bellaco, que hiziste adul-
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tero á tu Padre¡» y si era muger la que la oia, le decia: «vete de ay puto, as agujerado In 
calavera, con que tengo de beber allá en el infierno? porque antes desto no puedo ir,» y 
con esto$-tan solemnes disparates, decian, que injuria van á la Lechuza para deshnzer el mal 
aguero, que les pronosticavan, para no estar obligados, á ir á el llamamiento, que les hazia. 
Con el pito, y con otros qualesquiera pajaros extraordinarios tienen sus agueros, y sobre todo 
se iva (y va oy) á la consulta de los adiuinos. 

~. 2.0 

mAMBIEN tenían agueros, y mil supersticiones con las fantasmas, que se les representa· 
• ..1_ "ban de noche, y visiones extraordinarias; y ordinariamente era esto en los que ivan de 
noche á sus actos penitenciales, ó á los que ivan á los lugares nccessarios de noche, ó á los 
que de noche andavan á buscarlas, y en otras occasiones, que casualmente se les offrecian. 
Entre las mas memorables es con la fantasma llamada loltualtepocchtli, que quiere decir 
hacha nocttirna, porque primero oian como golpes quando se corta madera en el monte, y 
como suenan tanto t\ vn de muy lexos con el silencio de la noche, los que los oían tenían los 
por malos pronosticos, y decian que eran ilusiones, y burlas de Te.OJcatlipoca, con que bur­
lava:, y espanta va á los que andavan de noche; y quando estos golpes oia algun hombre ani­
moso, y esfor~ado no solo no huia, mas antes se disponía á ir siguiendo el ruido de los golpes 
para desengañarse de lo que era; y quando iva algun bulto de persona, partía á todo correr 
tras él por alcan¡;arle, y desengañarse de lo que era, y aunque llegasse á assirla, todavía Hn­
davan á las vueltas, porque la fantasma se defendía, y quando ya esta va cansada se dexava ver 
y tocar de el que la seguía, y al fin veía vn hombre sin cabeza, cortado el pescuesso como 
vn tt·onco, y el pecho abierto, y diuidido en dos•partes como vnas puertecillas, que se abrían, 
y serravan, y se juntavan en el medio; y al serrarse deci<m, que se hazian aquellos golpes, y 
somwan tanto, que se oían muy lexos: y por la abertura de el pecho se le veía el cora<;on, 
y entonzes qualquiera, á quien se le vbiesse aparecido, hora fuesse soldado, 6 caminante, pe­
nitente, ó Sacerdote de los suyos, en assiendola por la abertura de el pecho, le assia el cora-

• ~n, cómo que se lo queria arrancar tirando del, y con esto le pedía mercedes conforme á lo 
de que necessitavn, hijos, hazienda, ó esfuer¡;o en la guerra, con que ú algunos les concedía 
aquesto, y á otros no, sino muy al contrario, que era miseria, trnbajos, y mala ventura: y 
assi decían, que en mano de Tesratlipoca esta va el conceder, ó no conceder esto, porque era 
el Dios de la prouidencia, y poderoso para dar lo prospero, ó lo aduerso: y la fantasma res­
pondía á el demandante algunas vezes de esta manera: «Hijo mio, fulano, dexame, qué me 
quieres, que yo te daré lo que me pides;» y el demandante, ó persona, á quien se auia appa­
recido esta fantasma, le decia: «no te dexaré que ya te e cat;ado,» y la fantasma le dava vna 
pua'de maguei, y le decla: «toma esta espina,» mas el que la tenia assida no se contentava 
con vna, sino con tres, ó quatro, que eran sefíal de riquezas, y prosperidades, y sefíal de que 
tantos captivos tendría en la guerra, si era soldado, quantas espinas le dava. Otros de hecho 
le arrancavan el cora¡;on sin estas demandas, ni respuestas, y con esto cchavan á huir, y 
guardavanl(}con gran cuidado, envolviendolo en vnos paños hasta la mafíana; y quando des­
embolvian:el pafio, si alli hallavan plumas, algodon, dos ó tres espinas de maguei, ó cosa de 
estima, tenían por cierto, que les auia de succeder buena y prospera fortuna; mas si halla va 
carbon, ó pedat;os de trapos viejos, ó mantas rotas, era señal de miseria, y desdichas. Mas 
si el que estos golpes oia era hombre de poco animo, y no se atreuia á seguir el sonido, ni 
buscar 'la fantasma, cortavase, y no podia andar de miedo, y quedavase alli sin poder passar, 
ni andar sino·arrastrandose) y todo se le iva en pensar la desdicha, que aquel aguero le ame­
na.;ava1 si seria de muerte, de enfermedad, ó mala fortuna. Ysi el que esta fantasma encon­
trava era simple, y no le pedia mercedes, sino que la escupía (á estn, ó á otras, que diré) ha­
ziendo poco caso de ella, le venían grandes desdichas de muerte, y otrns cosas. 

1 
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Y no obstante, que todas estas fantasmas entendían. todos, que eran burlas deTescatli~ 
poca, con todo csso les tenían miedo. Auia algunas, que se aparecian de manera, que no:. te­
nían pies ni cabeza, sino que andnvan rodando por el suelo como vn emboltorio ceniziento, 
dando vozes, y gemidos como enfermo: llamavanlas Tlacmtechquimili, vn hombre, 6 b-qlto co­
mo cenizicnto sin pies, ni cabeza; y los que este genero de fantasmas veian, se pronostica­
van malos successos en la guerra, ó fuera de ella, ó que en bteve les succederia algun caso 
no pensado: y si las personas, que las vcian, eran de poco valor y esfuerc;o, luego ~m·ancavan 
ú huir, y de aquel miedo venian ú morir en breuc, ó les succedia algun desastre. 

§. 3.o 

ALGUNOS auia tan animosos, que no solamente hablavan con las fantasmas, qpe encon­
travan; mas antes las ivan á buscar de noche pura pedirles mercedes, y si las encontra­

van anda van toda la noche bregando con ellas como quien lucha á bra<;o partido, y les peclian, 
que les hablassen, y les dixessen, quienes eran; y cerca ya de la mafíana les hablavan las 
fantasmas, y les dccian, á quienes las teninn assidas: « dexadnos, no nos fatigueis, que os da­
remos lo que pcdis, » y aunque les davan vna espina de maguei, no la querían, sino les davan 
dos, tres, ó quatro,·ó todo aquello, de que necessita.van. Y como e dicho, de ordinario se appa­
rccian algunas fantasmas en los lugares, donde de noche ivan á pagar los tributos de la na­
turaleza, alli solia a parecerles vna muger enana, y que tenia los cabellos largos hasta la cinta: 
llamavanla Quülapantott, y su andar era asía qualquiera parte como quien anda .. asía tr:n,s; y 
á quien se le apparecia este genero de fimtasma le causa va gran temor, y avnque queria has­
siria no podia, porque luego se le desparecia, y tornava: .. á aparecerse en otro lugar1 ó alli: • 
junto; y si otra vez intenta va assil'la, se le torna va á escabullir, y siempre le dexava burlado 
por muchas vezes que lo íntentasse. 

Lo mismo era quando se les aparecía otra fantasma, que era como vna calavera de muer~ 
to, que les salta va á las pantorrillas, y si corrían, corria tras ellos, y si paravan, parava taro­
bien, de manera, que siempre los iva siguiendo haziendo ruido como vna calav~ra, que iva 
saltando: y si acasso el que auia visto este genero de fantasma se animava á querer a~írl~, 
salta va y se iva á otra parte, y tantas vezes se le escabullia, quanras intentava cogerla hasta 
que de cansado la dexava y se iva á su casa. , , 

Otra manera de fantasma era como vn difunto amortajado quejandose¡ y gimiendo á los 
que se apparecia, y si el que la via era esfor¡;ado, arremetía á cogerlí\, y se ballava con vn 
sesped en la mano, ó terron de tierra, y decian, que era burla de Tezcatlipoca. Este de¡::ian 
tambien, que se transformava muchas vezes en vn animal, que llaman Coiotl, que es como 
Lobo, ó Sorro de Castilla; y assi transformado se ponía delante de los caminantes, como ata­
jandoles el camino, para que no passassen adelante, y con esto entendía el caminante, que 
algun peligro auia delante de ladrones, ó otro alguno de algun rio, 6 que le auia de succe­
der algun infortunio, y que les auisava Tezcatlipoca. para que se librassen. 

§. 4.o 

mENIAN agueros con la sabandija llamada Pinaltm'stli, que es de ~echura de vna ara~a 
• _1_ •grande lampiña, y de hechura de vn gusano: el cuerpo gruesso, tiene el color bermeJo, 
y á partes obscuro, ó negro: si esta sabandija entra~ra en sus casas, ó la encontravan, decian, 
em sei'ial de algun trabajo de enfermedad, ó de que auian de caer en alguna grande afrenta, 
()alguna persona les auia de afrentar, ó ~mergon<;ar; y para hazer el juizio de Jo que seria el 
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auerseles entrado, ó encontradola, hazian en el suelo dos rayas en forma de Cruz, y ponianla 
en medio, y escupianla, y echauanle pulque, diciendole: «nndn vete donde quisieres, no se 
me dá nada de ti, ni de andar pensando por ventura en lo que quisieres decir: ello se vcrú 
presto; y antes de mucho, y assi no cuido de ti:» y si se ivn asía la parte del Norte, no era 
cosa de importancia, ni de muerte lo que pronosticava: el echarle saliva, y pulque, decian 
qu.e era por emborracharla. Otras vezes con vn cauello la passavan por el medio del cuerpo, 
y colgavanla de algun palo, y alli le dexauan estar hasta otro dia, y si el día siguiente la bus­
cavan, y no la hallavan, era cierto el mal successo, y si la hallavan ya muerta, era buen pro­
nostico, consolavanse, y decian era este aguero indiferente, que algunas vezes pronostica­
va mal, y otrns vezes bien, y que auian de encontrar con alguna buena comida. 

Tienen particularmente agueros con las sabandijas pon(,':oñosas como los gusanos, espe­
cialmente con algunos, que ay muy gruessos, y extraordinarios, que los llaman Xiuquiqu/-
11liltsin, que son como vn emboltorio de yerbas, y csso quiere decir. Tambien teninn grandes 
agJ,leros con las arañas TeqtteJttoccatt, que corresponde en castellano {t la Tarantula, y otra 
llamada Tsintlatlattqui, que entrambas son bien pon~oi'i.osas; la primera es tan grande como 
medio huevo, y la segunda como vn garvan9o, y en la colilla, 6 assiento tiene vna pinta co­
lorada, ó leonada, y por alli hiere con la pon<;oi'i.a. Todas las culebras tienen por agueros, 
principalmente las vivoras: para ellos es el mas infeliz pronostico, si van caminando, y la cu­
lebra está,atJ·avesada en el camino (que es muy ordinario), porque dicen, que como les es­
torbó, el hilo del camino en su viaje, les cortó el hilo de la vida; y auicnuo tantos gcncros de 
vlvorns y culebras, que son sin numero, temen mucho la culebra, que llaman JYlalzacoatl, qm: 
quiere decir culebra de bestias, porque tiene siete varas, y se puede tragar vna bestia: y as­
simismo la vivora llamada Metlapilcoatl, ó Colcoatl, que es grucssa l'omo vna mano de me­
tate, que llaman Metlapili, de donde le componen, y llaman Mellapitcoatl: esta se para, y 
salta cinco, ó seis varas, y no ay indio, que crea, que es animal, sino Nahualli, y la tienen por 
pronostico de hambres, pestilencias, muertes, y de otros muchos males. Tienen tambien gran­
des aguet·os con los animales extraordinarios, como con el Leon, el Tigre, el Osso, el Lobo, 
el Coiote, que en España se llama Adiue, y con el Sorro, siendo tan comun en esta tierra, que 
ay vnas ocho especies del¡ y el que mas los assombra en sus agueros es el sarrillo, de quien 
ya dixe, y en el agua los Caymanes, ó otros peces extraoruínarios. Y para dar no solo co­
nocimiento,. como emos dado, de estos agueros, pero para assentar en el fuero penitencial lo 
que los Ministros deben hazer, y juzgar del peccado, si esto sea mortal, venial, ó de idolatrin; 
emos de assent!U' primero, que estos ague ros succeden naturalmente en el Sol, y Luna, en sus 
eclipses, en el aire, con los cometas, en el agua, y tierra, ó con los temblores, ó con las invsi­
tadas crescientcs; y es que como á todas estas cosas les dan adoracion, y culto diuino, pen­
sando, que son Dioses, quando ven semejantes mudan¡;as lns atribuien á estar enojados, y que 
les amemu;a castigo. que es lo que temen. Lo segundo, que dan 1a misma deidad á los ani­
males terrestres como á las arañas, y alacranes, á quienes llaman Dioses menores, y de me­
nor cantia, y á vezes los llaman Demonios, que habitan en lo inferior, y trabajoso de la tierra, 
y dicen, que se llaman oltuicancha1seque, como clixe en el conjuro de las sangri¡;¡s, invocan­
dolos, y sef1alandolos con Characteres. Lo tercero, que como tienen por cierta la transmu­
tacion de los hombres en animales, y lo experimentan con los successos de los Nahuale$, 
tienen pot· cierto, que las culebras, y los demas animales, que encuentran, ó entran casual­
mente en sus casas, son hombres Naltu.ales convertidos en tales animales, y que entran á 
hazerles mal, ó los encuentran para esso, y lo mismo es de las Aguilas, y de otras aves vo­
latiles; y nssi les hablan como si hablaran con personas racionales: ú el pajaro Tleínquitohua, 
que qué dice; á los demas animales Tldnquineqttt'yn, qué quiere éste; otsomech aochiltua atzo­
nech miquitlani itztlaca-~talmalli. Quizás por ventura este hombre Nahualli me viene á enhechi­
zar, ó á anunciarme la muerte; y luego entra ln consulta con el Titzitl, ó con el Tlachixqui, que 
es e11}ledico adiuino; y él le dice que el Sol, ó la Luna, ó los Dioses menores están enojados 
con él,s que algun enemigo les quiere hazer mal, y que mire con quién a tenido enojo, ó 
palahras, ó alguna dependencia de odio, que aquel tal se conuirtió en aquel animal que vió, 
y lo espantó; y de aquí sacan, que sacrifiquen á el Sol, ó á otros animáles, ó que tengnn mor-
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tales odios entre si; y esto assentado assi, si estos desdichados en estos casos, que suc<;eden 
acaso, solo tuvieran rezelo natural de lo invsitndo de el accaesimiento, para rezelar el mal¡ 
que les pueden hazer los animales pon~of10sos, y fieras del campo, ó los mouimientos del Cielo 
como los eclipses del Sol, y Luna, ó peregrinas impressiones como los Plnnetas, sin llegarse á 
pronosticarse mal successo en particular, ó á darles deidad á semejantes animales, y crintu· 
rns, ni á sospechar de otros ser hombres, y que los hechizan: claro está, que esto fuera, y es 
muy natuntl temor ú estos daf1os; mas como esto lo embuelven con idolatría, dándoles culto 
(que ú solo Dios se debe), y á los demas, que pienyan son Nahuales, consultando adiuinos, y 
teniendo mortales odios: esto es siempre de su naturaleza peccado mortal, y las mas vezes 
de idolatrin, porque en ellos el dia de oy no ay ignorancia invencible, que les excuse, porque 
toda la que tienen es cmssa, y affectada, y no pueden ser estas materias de paruidad, para 
excusarse de ser pccc:ulo contra la feé. Vease á Vi!lalobos, tom. 2, tt. 38, dificultad. 3. per 
totam, e! qua! cita al Padre Valenda, ~~ideatur. S. p. disput. 6. q. 13, pune. 4.0 

mRAT ADO ya de tantas sabandijas, no será de menos importancia, para entender algu­
• _l_ ~nos conjuros de los Medicos infernales de esta gente, tratar de la fabula qel Alacran, 
que tan rt>ceuida está entre estos miserables. Y es, que de su antigua tradicion se cuenta, que 
en aquel siglo de transmutaciones, donde los que antes eran hombres son oy animales, auia 
vn hombre que se llamava Yappan: este tal, por mejorar su suerte en la transmutacion, que 
ya le parecía esta va cercana; por aplacar los Dioses, y captarles la benevolencia, y assegu­
rar buena suerte, se apartó de la conversa don de las gentes, dexó su casa, y su muger, y se 
retiró á hazer vida solitaria (bien peligrosa accion, quando se obra contra lo que el estado 
pide); trató de viuir en castidad y abstinencia, é hizo su habitacion sobre vna piedra, que en 
aquel tiempo estava dedicada para actos penitenciales, Tehuehuetl. Comencó pues su peni­
tencia y retiro el dicho YajJpatt, y perseuerando en su deteí-minacion, y proposito, los Dioses 
lo supieron, y le pusieron por guarda, y espia de sus acciones, que se las fuesse apuntando, 
ú otro llamado Yaotl, que quiere decir enemigo (que nunca faltan á los que procuran la vir· 
tud, aunque sea temporal): andando el tiempo, fué este perseguido de muchasmugeres; mas 
nunca les dió entrada, ni quebrantó su proposito: :con esto las dos Diosas hermanas, la vna 
llamada Citlalctúe, que es la Diosa Estrella, á quien entienden los indios natur~les por la vía 
lactea; y la otra Clmlchiucueie, que es entendida por el agua; preuiniendo, que el dicho Yap­
pan auia de ser conuertido en Alacran, y que si perseuerasse en su penitencia, y proposito, 
ú los que picasse despues de convertido en Alacran, auian de morir sin remedio por la pon~ 
~oña de su picadura (que no ay picadura, ni pon¡;oña, que mate, como la que va con capa de 
Dios, y á titulo de penitentes, y recogidos, si ellos muerden): determinaron para remediar 
este daño, que la hermana destas Diosas llamada Xocltiqul.'tzal que es la Diosa Venus, va­
xasse á tentar á este tal Yappan, para que le hiziesse caer (que muchas vezes permite Dios, 
que algunos caigan, porque no se tengan vanamente por Sanctos, como el Phariseo, que á 
titulo de su penitencia desprecíaua al Publicano, pareciendole, que él solo era el Sancto, y 
que no era como los demas: Nott sum ego sicut caeteri). Al fin la Diosa Venus vaxó á hazer 
su officio, y á solicitar al dicho Yappan (que como la virtud, y principalmente la de la cas­
tidad tenga su simicnto en solo Dios, y esté guarnecida, y trincheada de humildad, por qúal­
quiera parte sube el peligro de caer, aunque esté vno levantado en vna piedra, y tan en 
alto como Yappau); llegando pues la Diosa Xochiquetzatl, a saludarle; le dixo: Hermano 
mío Yappau, yo la Diosa Xochiquetzal tu hermana e venido á vissitarte, y dar aliuio á tus 
trabajos; seas bien venida le dixo Yappan, que yo te lo agradesco (juraralo yo, que si ella 
habló, y él oyó, que auia de parar en mal) dixole la Diosa: ya que e venido1 por donde su­
biré? que estás muy alto, y encumbrado; á que él le respondió: aguardate, que ya voy por ti: 
nl fin baxó, y subió á la Diosa Xochiquetzal ( ó miseria humana! qué poca seguridad ay ele 
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que puestos los que se ponen en la occasion no solo no caigan: sino que los que la admiten 
ellos le dan la mano para no dexarla). Subió la Diosa, y cubrió á Yappau con sus vestiduras, 
y con esto se frustraron sus propositos, y se acabó su penitencia, dando por disculpa, que era 
Diosa forastera, y venida de los Cielos (que llamavan Cht'wautopan, que quiere decir, que 
viene de los nueve lugares; quizns por los nueve orbes celestiales conocidos de los gentiles) 
y que no era marauilla auer faltado á el propósito comen(:ado por el amor de vna Diosa co­
mo Venus. Todo esto auia visto su guarda Yaotl, que quizas como casero enemigo, que son 
los peores, no hizo caso del Yappan; mas luego, que le vió ca ido, le perdió el respecto, y llc­
gandose á él le dijo: «no te auerguen<;as, penitente falso, de auer faltado á tus obligaciones, 
y propositos? Por esso mientras viuieres en la tierra no serás de prouecho para cosa alguna, 
ni podrás trabajar: te llamarás Alacrán, y por este nombre te conocerán los hombres, y yo 
te lo pongo ahora; y aduierte, que as de quedar assi,» y diciendo y hmdendo le cortó la cabc<;:t, 
y se la derrivó, y queriendo hazer resistencia con los bra<;os, los dexó de manera, que pare­
cen los cuernos, que el Alacran tiene. Descabe~·ado el dicho Yappau fue luego conucrtido 
en Alacran, y el dicho Yaotl fue luego en demanda de su mugcr, para darle la nueva del 
successo; la qual mugcr se llamava Tlahuitsin, que quiere Llecir la cnc(•ndida; y auiendola 
puesto en la piedra, donde peccó el marido, le contó el succcsso, y le dixo: «Snbe Tlalwif,r;in, 
que por mandado de la Diosa Cütalcueie, que es la via !actea, que me embió para este fin, te 
e traido á este lugar, donde corté la cabeya á tu marido, y por si acaso tu fuiste causa de 
qu.etu marido te dexasse y tomasse por medio su fingido, y mal logrado retiro: e de hazcr con­
tigo lo que con tu marido,» y diciendo lo hizo, y cortó la cabe¡;a, y tambien se conuirtió en 
Alacran, y abalam;ose á lo bajo de la piedra, donde halló á su marido conuertido en A1acran; 
y por esto hnbitan debajo de las piedras: y como ella se llamava Tlahuit::rin, que quiere de­
cir la encendida, por esso ay nlacranes bermejos. Auiendose ya llegado el tiempo de la tnms­
mutacion de hombres en animales, y de animales en hombres: Yaoll se partió con la Diosa 
Xoehiqteetsal, que es la Venus, á dar cuenta á la Diosa Citlalcuie, y entendida la rayon de 
todo, determinó Citlttlcule, que los mordidos de Alacran no muriesscn en general, porque el 
Alacran quando era Yappan auia peccado; y que Yaotl no se quedasse sin castigo por la 
traicion, que auin hecho á Yappmt, y se conuirtiesse en Langosta, que llaman Alwacacllapul­
li1t1 y que pues auia quitado la cabe«;a á Yappau, y echadoscla á cuestas, se llamasse per­
petuamente Tl1101ttecotmtama, que quiere decir carga cabe¡;a. Y derto, que la denominacion 
filbulosa parece, que la sacaron de el natural deste animal, que parece, que tiene carga con­
sigo, por que no da buelo entero, sino á saltos: propricdad de los malsines, y amigos de hazer 
mal, que siempre parece qtle licuan consigo cargnndo las honras, que an quitado, y las ca­
be«;as, que an derrivado con su mala intencion, á los que pudieran auerlas leuantado á los 
ascensos, y puestos; y es permission de Dios, que siempre andan sustentandose de hazer mal, 
como la Langosta, que siempre destruye las mieses: y es menester valerse de Dios, y conju­
rarla, como para librarse de malsines, y maldicientes. 

§. ó.o 

moDOS estos figmentos fabulosos e traido, porque muchos de los conjuros, que vsan los 
~.l. "Medicos, y embusteros, que estos tienen, y los pervierten corresponden á estas fabulas, 
y á otras muchas, que no sabemos, por no auer escritos de ellas, y auerles quemado los mi­
nistros antiguos en las pinturas, que quemaron por supersticiosas, é idolatricas: y para con­
cluir con este capitulo me a parecido traer la fabula, y transmutacion del gran capítan de 
estos, y el mRyor de los embusteros Huitsiton. Este, pues, era el que traía á su cargo el cam· 
po, y exerc,ito de los Mexicanos en la peregrinacion, que tuuieron hasta llegar á este puesto, 
donde fundaron (que aun en esto quiso el Demonio embidinrle á Dios su grandeza, y tener 
puebló¡ como Dios tuvo el de Israel, y que como governó el de Dios, Moyses su gran Capitnn, 
y caudillo, gonernasse el de los Mexicanos Ht1Jt.siton): deste pues dicen, que viniendo gouer-
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nando el pueblo dcstos Mexicanos, vna noche se les desapparedó, sin sabet· cómo ni quando.; 
estubo algun tiempo, ó dias ausente del exerdto, de manera, que á todos les constó su au~ 
siencia, y despucs quando voluió les contó, que auia sido llenado de vn Aguila a la presencia 
de los Dioses (algunos de los antiguos en quienes vive esta tradicion, dicen, que el nuerlelle,., 
uado el Aguila, auia sido en presencia de todos, y auia sido á vn muy alto Serro, ó monte, 
donde auian visto señales de fuego; que no es muy fuera de camino para el intento de el De­
monio de que Huitsitou fuesse como Moises) y que auia visto á Tsotztemoc, que es Lucifer 
Príncipe de los Demonios, y (1 los dcmas Demonios, que se llaman Tsitsimeme, que quiere 
decir los de las cabelleras, ó melenas (y cierto1 que quando no fuent mas, que pot este nom~ 
hrc no auian de usar guedejas los Christianos, y mns los que tienen mas oblig·aciones, que 
los seculares) y que alli auia visto á. el gran Dios llamado Tetsazdcotl, que quiere decir el 
Dios espantoso, po¡-quc era como vn fierissimo, y espantoso Dragan, y que sentándolo a la 
mano izquierda (que por esso se llamó despues Hllitsilopochtli, compuesto de Huitsiton, que 
era su nombre proprio, y de mapoclte, que es la mano izquierda) le dixo: «seas.muy bien ve­
nido, esfon;ado capitan, muy agntdccido estoy de lo bien que me as seruido, y de lo bien, que 
as gouernado mi Pueblo; tiempo es ya de que dcscan~es; pues eres ya viejo, y de que ven­
gas tí viuir eternamente entre nosotros: buelvete pues, y consuela tus hijos, y auisales como 
ya son llegados tus di as, y que morin\s presto; mas que no les harás f::~lta, pues tu calavera 
llevnnm consigo, y les guiará en lo que les falta de viaje.» Voluió pues Huitzz'tot-t con nuevo 
nombre, que los Dioses le auian dado, por auerse sentado ú la mano izquierda del Dios es­
pantoso Tetzauteotl, y llamose lluitzilopochtli, el ca pitan estor~ado de la mano izquierda. Al­
gunos, á quienes e consultado, dicen, que el llamarse Huitzilopochtli, era por ser nombre, 
que ya tenia de antes; sea lo vno, ó sea lo otro de auerse sentado á la mnno izquierda de 
Tetzauteo!l, quedó confirmado el nombre. Dixoles cómo ya enm llegados sus días, y cómo 
m01·iria presto, y que truxessen consigo sus huessos, y en especial su calavera,"que elles ha­
blaría, y respondería á las consultas de los negocios arduos, que le conmunicassen; como de 
hecho el Demonio hablava pot·la calavera de Huitsitott, y respondía á las consultas, que le 
hazian; y duró esto hasta la venida· del gran Capitan Fernan Cortez, y conquista desta Ciu­
dad. Es muy probable, que este embustero Httitziton, y despues llamado Hultzilopochtli, fue 
el que enseñó á los Indios todo lo ceremonial de sus ritos, y ceremonias en sus idolatrias, 
y el que vivo, y cuia calavera despues de muerto les inducia á el sacrificio de hombres y mu­
geres, y les decía como, y qmtntlo <mian de sacrificar, segun las necessidades tenian de soli­
citar á sus Dioses por Beneficos suyos, 6 applacarlos por offendidos. 

CAPITULO XV. 

E:-; QUE SE TRATA DE ALGUNAS YERBAS, Á QUIENES LOS INDIOS DA~ DEIDAD, 

Y CON QUE VSAN SUPERSTICIONES. 

§. 1.0 

·Ab_yssus abysstttn invocat, dixo el Spiritu Sancto: vn error llama á otro; y como esta g. ente 
no tiene assentado el pie: Pes meus stetit in 1.•ia recta, en lo solido y. fuerte de la Fée, 

facilmente resbalan, y dan de ojos de vn error en otro, trope9ando en quanto elDemonioles 
quiere persuadiF, para que no haya materia, en que no los tenga muy enla<;ados. No solo an 
dado, y dan adoracion á las cosas arriba dichas, sino que tambien la dan á los árboles, y á 
las plantas como á el Húatli, y ololiuhqtti, peiote, y pisiete, attribuiendo á los arboles ma§ 
alma, que la vehetativa, que les dió Dios, como á las demas plantas y semillas, virtud para 
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obrar. Piensan que los arboles fueron hombres en el otro siglo, que ellos fingen, y que se 
convirtieron en arboles, y que tienen alma racional, como los otros; y assi quando los cortan 
para el vsso humano, para que Dios los crió, los saludan, y les captan la beneuolencia para 
auerlos de cortar, y quando al cortarlos rechinan, dicen, que se qucxan: para prueba desto 
referiré dos casos bien singulares, que tengo por escrito particular, que tube del Licenciado 
Andres Perez de la Camara Beneficiado de Octtyoacac, de los mas Antiguos l\I inistros destc 
An~obispado, que como tan gran Ministro a sido siempre examinador synodal de Otomi, y 
Mexicano. El primero caso, y que haze mas á este proposito, y a tan poco que succedió, que 
no a mas de cinco, ó seis años, poco masó menos, fué: que tenic"ndo los indios destc pueblo 
de Ocuyoacac obligacion de poner vna biga grande en la puente del Rio de Toluca, que es 
passo para toda essa tierra ~e Mechoacmt, quando fueron á él monte á cortarla, el Gouerna­
dor hizo lleuar la Cruz con su manga, ciriales, y cantores, y auiendo convocado todo el Pue­
blo para esta accion, subieron á el monte, y cortaron el arbol, y assi como cayó, llegó vna 
india vieja, y le quitó las ramas, y fue á el tronco de donde auia sido cortado, y ponicndolas 
en sima le consoló con muchas palabras amorosas, pidiendole, que no se enojasse, que lo lle­
uavrm, pnra que passassen todos los de essa tierra de Jlfecltoacau: y antes de arrastrar el m­
bol pussieron en el lugar donde auia caydo, vn petla¡;o de Cirio encendido üe los que auian 
quedado del Iuebes Sancto·, y le dixcron un responso muy solemne echandote agua bendita, 
y mucho pulque: con que otro dia licuaron la biga labrada hasta la puente con mucha voce­
da, y algazara diciendolc responsos en las mansiones que hazian. Todo lo qual aueriguó el 
dicho Benefi.cia<lo, y prendió á el Governaclor, que auia sido culpado; y como esto pide mas 
remedio, que el que daria ó intentaría vn Ministro solo, se quedó assi. El otro caso fue en el 

(t639o84) mismo. pueblo el afl.o de treinta y tres, ó treinta y quatro, quando vbo aquella gran mm·tan­
dad de todo genero de indios chicos, y grandes, y entonces estando yo por Beneficiado en 
el Pueblo de Xalatlaco, tuve noticia del succeso, que despues lo certifiqué con carta del mismo 
Beneficiado. Fue el succeso, que como se moria tanta gente no solo en aquel Pueblo, pero 
en todo el valle, llegó en aquella occasion vn indio viejo del pueblo de la maia, que debía 
de ser de los embusteros desta materia á el pueblo de 1'epexoiuca, que es vno de los que es­
tan en Ocuioacac; y les dixo, que si no enterraban vna biga, que cstava vna legun adelante 
de su pueblo, no auia de cessar la enfermedad, y que enterrada cessaria otro llia siguiente: 
fueron todos los de aquel Pueblo á la parte donde estava la biga, y licuaron Cruz alta, ciria­
les, incensario, y todo lo demas necessario á vn entierro, cera, y agua bendita, y auiendole 
dicho su responso, trugeron la viga cargada, y por e\ camino vinieron hazicndo\e posas, y 
cantandole responsos, y la enterraron en el simenterio de la Iglesia de Tepexoiuca; * y viniendo 
á noticia del Ministro, que como tan zeloso del sentido de Dios Nucstt·o Señor, y como tan 
gran Ministro desenterró la viga, halló que al enterrarla le auian echado mucho pulque, y 
tamales; quemo la publica mente, y castigó á los delinquen tes. Tales como estos son los erro­
res de estos indios; y si estos casos succeden tan á las puertas de esta Ciudad, y ú los ojos de 
Ministros tan zelosos, qué será en pueblos distantes, y donde la incomodidad de la tierra no 
da lugar:\ la continua assistencia de los Parochos? 

m AMBlEN tienen sus idolatrías con las semillas, y vna de ella~ es el Huatli: que es vna 
11 ..L "semilla la mas temprana, que estos tienen; pues se siembra antes que el mats, y quando 
empiec¡!a á espigar, de esta semilla hazen bebida ú modo de poleadas, y vnas tortillejas, que 
llaman Tzoally; esta semilla es la que el Demonio quiere, que le offrescan en primicias, de 
que haze mencion el Padre Fray Martín de Leon en el decimotercio mes de su Kalendario 
quando hazian fiesta á los mas altos montes, que se llama Tepcilhuitl, Y corresponde á los 
principios de Octubre; y en el otro Kalendario es este el duodécimo mes, que se llamava 

* Esto puede tener Fundamento ~n J. A íiesta que haziA:V ;\ el fuego con !IX arhol. n. iu rap. 1 l . ./i. B. ( ?'<. del .\.) 
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Qucclrolli, y corresponde á el mes de Nouiembre desde cinco hasta veinte y quatro de clieh(f) 
mes. La ido la tria y abuso desta semilla consiste en que en nccion de gt·acias de qu:e SEFai:a 
sasonado, de lo primero que cogen bien molido, y amassado, hazen vnos idolilloS: de ftgu·m 
humana del tamafio de vna quarta de barro poco mns, ó menos, y cubrenlos de aquella.massn; 
y para el dia que los forman, tienen preparado mucho de su vino, que es el pulque, y,es~ 
tan do los ido los formados, y conocidos ( src) los ponen en sus oratorios, como si co·locaran al­
guna imagen, y poniendoles candelas, incensios, y sahumerios offrecen entre sus ramilletes del 
vino preparado para la dcdicacion en los vassos, y tecomatillos, que tienen para esta accior¡. su~ 
pcrsticiosos, como dixc arriba, cap. 3, §. 5, que tanto guardan, y si no en otros escogidos parn 
este fin juntandose todos los de aquella parcialidad, y conuidados para esta accion de gradas 
ú el Demonio, se sientan todos en rueda: puestos los tecomates, y ramilletes delante de los 
ídolos, con grande aplauso empie~a en su honrra, y alaban¡;a, y del Demonio, que todo es vno, 
el canto, ó musica del Tcponaatli, acompafl.ando á esta musica el tanto de los ancianos segun 
lo que acostumbran, y luego llegan los Dueños de la offrenda, y los mas principales de la 
tiesta en sefial de sacrificio den-aman de aquel vino, que auian puesto en los tecomates, ó 
todo, ó parte del delante de los ídolos de el Httatli: llaman á esta accion Tlatotoiahila, que 
es accion de derramamiento, y luego empiec;an á beber todos lo que quedó en 'i.os tecomates, 
esto primero, y luego dan tras las ollas del Pulque hasta acabarlas, y de aquí se siguentodas 
las cosas, que suelen en las borracheras; y los dueños de los idolillos los guardan con cuidado 
hasta el dia siguiente para que todos los de la fiesta se los coman á pedac;os entre todos como 
reliquias: esta supersticion, y la que arriba dixc cap. 4. §. 3. de los hongos del monte, que 
llaman Quautlan ua11acatl, mnnifiestan bien el ancia, que el Demonio tiene de darse sac!'amen~ 
tado en comida, y bebida por remedar en quanto puede el amor de Christo Señor Nuestro 
que se nos sacramentó debajo de las especies de pan y vino por su amor: mas el demonio 
procura hazerlo por odio, que tiene á Dios Nuestro Sefior y sus criaturas redemidas con su 
sangre; vsanclo de la comida de los tzoales, y de la bebida del pulque con las ceremonias de 
sus supersticiones. Y es de aduertir, que á estas ceremonias no afi.adan muertes de gallinas, 
ó de otros animales caseros para que con la sangre, y corazones de ellos sacados á medio 
morir, no suplan los sacrificios, que en estas occasiones de gente hazian. 

¡: '3 o 
~~. ' .. 

mmNEN tambien grandes supersticiones con vna semilla á modo de lantejas, que llaman 
J .l._ ~ololiultqui, y con otra mayor, y es vna raiz, que llaman el Peyote, á quienes dan tanta 
veneracion como si fueran vna deidad, pues bebiendo estas yerbas las consultan cotfio á 
ornculo para quantas enfermedades pretenden curar, y para quantas cosas dessean saber, ássi 
perdidas como hurtadas, y aquellas á que el conocimiento humano no puede llegar, paras~­
ber el origen de las enfermedades, principalmente si son prolixas, y largas, y las atribuien .á 

hechizo: y para salir dcsta duda, y para los demas effectos consultan estas yerbaspor medio 
de sus Med.icos embusteros, que bebiendole responde á todas estas dudas: llamase el que tiene 
esto por officio Payrti, que quiere decir el que bebe purga ó jarabe; paganles á estos tales 
muy bien, y si el tal medico no es muy scientifico en el officio, ó se quiere excusar del tra­
bajo, que causa beber estas bebidas, acconseja á los enfermos, que la beban, ó á los que pre­
tendan saber de las cosas, que les an hurtado, ó penlidoseles, y dónde están, 6 quién las tiene. 
A estas semillas y principalmente á el ololiuhqui tienen en tan gran veneraclon como si fueran 
Dios; enciendenles candelas, y guardanles en petaquillas pequef'ías, ó caxas deptitadas para 
esto, y allí les ponen offrendas, y los ponen en los altares de sus Oratorios, ó sobre los Cielos 
de ellos, ó en otros lugares secretos de sus casas, porque quando los busquen no los hallen 
facUmente; ó entre los idoliltos de sus antepasados, que les dexaron en guarda, ó como vincu­
lados; y con tanto respecto y venentcion hazen esto, que quando algunos delinquentes destos1 
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que guardan esta semilla, son pressos, ó preguntados por estos instrumentos, con que cele­
bran y beben esta bebida, como son los tecomatillos, y vassos con que beben, ó por las mis­
mas semillas, lo niegan vehementissimamente, no tanto por temor de los Juczes, quanto de 
respeeto que les tienen, que no quieren, que les agntuien con las demostraciones que se les 
hazen, quemando las semillas, y lo demas. Y es esto de manera, que Ministros ·vigilantissi­
moS¡ ·que an tenido cuidado de castigar estos abusos haziendo demostraciones contra los de­
linquentes, cuentan, que si enferman, porque Dios es scruido de embiarles algunos achaques 
de qualquiera manera, 6 calidad que sean, dicen ellos que el ololiuqui se enojó con ellos, y 
los castiga, porque se obró contra él: l}l mesma veneracion se tiene al Peyote, y tanta, que es 
muy receuido entre todos ellos, y como para nlgunas medicinas es menester molcrlo, dicen, 
que para que haga este effecto A de ser molido por mano de doncella. El modo de tomar esla 
bebida es, sei'l.alar el di.a, el que la a de beber, ínformandose muy bien de la causa, porque se 
a de tomar, si es por enfermedad, 6 por cosa hurtada, ó perdidn, ó por saber ¡,;i lo que se pa­
dece, es hechizo, y de quién se tiene la sospecha; y adcrc¡;:nn el Oratorio de la casa con mu­
cha decencia, como si esperaran la vissíta de vna gran persona, todo enramado, y perfumado; 
beben luego el Olvliuqul, encendidas candelas en el altar del Oratorio; y como es bebida 
tan eficaz, qu.e luego priva de el juizio, comicn\.a el que le bebe á hablar mil uisparatcs cor­
respondientes á la platica, que de los informes auia auido antes sobre la causa, por que se 
bebió; y alli se ie representa á la imagínacion vn viejo, que, dicen, es el Ololiuq1ti, y que 
este es el que les decide lns materias, que se uessean sabt.!l', y aunque algunas vezes es sola 
fantl]:sin de lo platicado antes, las mas vezes es el Demonio el que les habla; y si en algu­
nas materias miente, en otras con permission de Dios aciertn para engañar mas á estos mi­
serables: y assi vnu .. c:; vezcs culpan al innocenle, y otras ú el que tiene L~ulpa, y dicen mas 
de lo que es, y todo se funda en la plútica antecedente; porque si se consulta sobre hechizo, 
como el enfermo tiene sospecha ue alguno, ó algunos, y se lo reudó ú él tal mellico, die(', 
que aquello enhechizó (muchas vezes no siendo assi) y que si no lo cura el mismo, no podrá 
sanar. Otrns vezes es la consulta sobre alguna cosa penJida, y aquí es, donde d Demonio haze 
<.le, las suyas, y algunas vezes dice vna verdad para embolismar en ella mil errores; otras ve­
zes de beber el Ololittqu.i, suele resultar, que {L el que lo bebe lo engaña el Demonio de ma­
nera que no se contenta con aquel engaí"'o, sobre que le consultan aquella vez, sino que 
pnra otras cosas lo dexa tan perdido, que le haze cometer otros muchos errores, y ui.sparatt'~,; 
otrasvezes t'n enfermedades largas, que estos tienen, quanúo ya no hallan renh·dio, beben 
ellos mismos el O!olittqui, y hazcn lo mismo con el PPynl<'. · 

~· 4:' 

P AR.Aquando se be.be r·l P,.eyote pHra saber quit!O enhechizú ú vno, y ¡.mra cura de su en­
fermedad, buen exemplo ay en el caso, que referí, cap. 4. §. [). Pero para lo que toca ll 

quando se bebe para saber de lo hurtado, ó perdido, teng-o dos excmplos. El vno succcdió en 
la Prouincia de Chietla del Obispado de Tla;r:cala á vn indio de vn pueblo llamado 1\'altui­
tucltca: auiasele perdido su muger, y cansado de buscarla, se uetcrminú (l consultar á el Tlcz­
dt/:.J.;qu;i, que qui~re decir en nuestro lenguaje castellano el Propheta, ó adiuino; y no auiendo 
orden de que él lo bebiessc, se dete1'minó á beberlo él mismo en la forma referida; y luego, 
que s~ embriagó se le apareció el viejo, que dixo era el 0/oliuqui, Y dixole: que :r: auia ve­
nido¡:¡_ su llamado, y<\ fauorecerle, y que si su pena era no saber de su muger, m donde la 
halb\riH, que presto se consolaría, p01·que presto la hallaría, Y q~e otro día siguiente fuc~se 
á el pueblo de Ocuilatt., que es de este An;obispado, y que se pmaesse enfrente de la Iglcsta, 
y que á tal hora enttaria vn Religioso, que venia de fuera en vn cauallo de tal colo1-, y tales 
sefíasí yluego fuesse á tal cas8, que le señaló, y que sin passar del saguan d: la casa ~etras 
de lajpuerta hallaría á su muger. Salió pues el indio de su consulta, Y embr:aguez, .Y ft~esse 
áeLpuebló aeOcut'lau, dies leguas de allí, y le succedió todo lo q~e el Demomo le ama dicho: 
y haUó á 1SU muge.r en la cnsa donde le señaló, y trn.iendo\a constgo aquella no<· he se nhon~o 
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mi!;ernblemente. Refirió este caso en aquel tiempo el Padre Fray Augustin Guerra ~el Ord~tl.: 
de el Señor San Augustin, que á la sason vivia en el pueblo de Ocuiia1~, y yo lo supe po1:ivna 
relacion, que del Yi hecha á el licenciado Don Fernando Ruiz de Alarcon. El otro caso ,e~ 4~'. 
la misma manent, que succcdió con vn indio, ¿í quien se perdió, 6 huyó su muger, y .el De.-: 
monio en la figura del tal viejo le dixo fuesse á tal feria, que es el tianguez de tal pueblo-, y 
que mirassc asin tal calle ~í tal horn, y veria venir á su muger. Lo mismo es para cosas per· 
didns, ó hut·tadas, como son cauallos, ó vestidos suios¡ y para vna vez, que aciertan, dicen 
mil mentiras, 6 hts sueñan con la embriaguez dd Ololiuqt1i; y pnra estas cosas, que no de~ 
penden de la contingencia de la libertad humana, no es mucho, que en su sciencia natural lo 
halle todo: mas en lo demas lo propone con la contingencia, que ello puede tener, conque de 
qualquier manera es creído; porque si succede lo que dice, sale con su engallo, y. si no, les 
persuade á estos miserables (como lo tienen creído) que no fue el defecto de no succeder lo 
que les dixo, por parte del Ololiuqui, sino po1: parte de su mala disposicion de ellos¡ por no 
haucr hecho todas lns ceremonias necessarias de encender candelas, varret' el Oratorio, y 
enrramarlo. 

Tambien el 0/olütqui, ó t:l Demonio en él no solo les peruierte en lo que le consultan, 
mas les enseña otras cosas1 para peruertirlos mas, y despeilarlos. Como lo que le succedió 
ú el Licenciado Don Fernando Ruiz de Alarcon en el pueblo de Yguala tratando destas pez-
quizas el año de 1617, po1· orden y comission del Señor Don Juan de la Sern[:l, Illmo. Arc;o~ (1617> 

bispo de este An;obispado, y mi Señor, lo qual supe de persona de satisfaccion de .aquel pue~ 
blo, entendiendo en Ja vissita genentl de aquella eordillera: y fue, que auiendose presso vna 
india de aquel pueblo por sortilega embustera, y Tit.sitl, preguntada por el Juez como curava¡ 
y de qué modo vssava de sus sortilegios, y embustes, dixo: que lo auia deprendido de vna 
hermana suya, y que la dicha su hermana no lo auia deprendido de persona humana, sino 
que le auia sido reuelado; porque esta tal nuiendo bebido el OloUuqui, y consultandolo para 
In cura de vna llaga vieja de vn enfermo, y Huiendose embriagado con la fuer~a desta bebi~ 
da, llamó ú el enfermo, y sobre vnas brasas le sopló la llaga, con que luego sanó, y tras de 
estos soplos (que serian quatro, y el pacto euidente de el Demonio) euidentemente se le ap­
pareció vn mancebo, que juzgó ser Angel, y la consoló diciendo le: «No tengas pena, cata aqui 
te da Dios vna gracia1 y dadiva, porque viues pobre, y en mucha miseria, para que con esta 
gracia tengas chile, y sal (conque se significa el sustento ordinario); curarás ·las llagas con 
solo lamerlas, el sarpullido, y birguelas, y si no acudieres á esto te morirás;, y que tras •esto 
estuvo el dicho mancebo toda la noche crucificandola en vna Cruz, que le dió, y clavandole 
clauos en las manos; y que estando la dicha india clauada en la Cruz, el mancebo le enseí'ló 
los modos de curar, que eran siete 6 mas exorsismos, ó inuocaciones; y que tuvieron quinC'e 
dias continuos luces encendidas en el Oratorio, 6 aposento, donde estosuccedió, en venera-
don, y assimiento de gracias de tan gran portento: con estas cosas tienen éstos engañados 
{¡ estos miserables, y todas las mas curas son desta manera, como emos visto atras. Conque 
qualquicra cosa, que succeda en esta materia, no ay que dudar ser assi, porque es el modo; 
con que el Demonio los engafia á ellos para curar, prometiendoles el sustento ordimirio en~ 
tendido en el chile, y pepitas; y á los que se an de curar con estos embelecos supetstidosos, 
ó engaños fantásticos nacidos todos de la embriagues del Ololiuquz·; y aunque ay mucho de 
esto, y á cada passo, lo ocultan muchos, y aun todos los Ministros infernales, porque están 
persuadidos á que si lo reuelan, el Olotiuqul, como persona diuina los matará. ·Y en 'enferme· 
dades graues, y largas, que ellos tienen, por vltimo remedio acuden á el de el 0/oliuqui. 
Succediomc á mí recien ordenado, que auiendo ido á deprender lengua, y saber admínistrat' 
á el beneficio de San Matheo Texcaliacac, donde era actual Beneficiado el Licenciad6 Luis 
Fonte de Messa, de los mayores· Ministros dé este Arzobispado, y que oy es dignissimo Cura 
desta Sancta Iglesia, y mí compañero, de que me precio mucho, y de auer sido su discipulo 
en la practica de adminístrar los Sanctos Sacramentos (que en aquellos tiempos ninguno, por 
docto que fuesse, salia á Vicaria, sin que antecediessen á lo menos seis meses de exercicio 
en la administracion de los Sacramentos con vno de los Ministros viejos; materia bien neces-
saria para el consuelo de los que lo son; para saber lo que an de hazer con los feligreces, 
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para que reciuan la doctrina, y ensefian<;a, de que necessitan). Alli, pues, estando solo, me 
auisaron que vn indio tomava el Ololiuqui para sanar, y que tenia encendida ya vna candela 
para este fin; fui á la casa, y Jo cogí en el hurto, y me parece, que aunque estaua dispuesto 
á beberle no le auia bebido, porque le hallé en su entero juizio. Confessóme la verdad, y que 
se auia determinado á hazer aquel remedio desesperado de la salud, para ver si por vltimo 
sanavn. Yo como era nouicio en el modo de inquirir estas materias, no apreté mas en ellas, 
porque las ignorava; reprehendilo lo mejor que pude, y auiendole dcxado, apenas llegué á 
la Iglesia, quando me embió á llamar para confessarse: y de verdad no fué el querer confes­
surse tanto pornecessidad, como pot vna malicia muy affectada (que es muy ordinario entre es­
tos) de valerse del sigilo de la confessíon, parccicndoles, que con esto sierran la voca á el Minis­
tro, para que no averigue, y castigue el delito, que conocen auer cometido; y éste hizo esta 
diligencia, porque como su Ministro estaua ausente, y era tan zeloso de estas materias, quiso 
estorbarme, el que le diesse cuenta de su delito, auiendo sido publico. Y es muy para aduer­
tir, que quando estos se quieren confessar fuera de tiempo, ó sin enfermedad, no es para con­
fessarse, sino para valetse del sigilo de la confession, para que no les castiguen el delito, que 
saben an cometido, y que si se sabe, seran castigados, pareciendo les, que confessandolo con su 
ministro, se librarán de ello. Y assi es muy bien, quando vienen de esta manera ú confessar­
se, antes de llegar á el exercicio de la confession saber la materia, ó motiuo, que tienen para 
ir á hazer aquella confession, para que la prudencia de el ministro lo disponga de manera, 
que ni dexe de consolar, y receuir vna oueja perdida, ni tampoco exercitc este Sacramento 
de fuerte, que la ignorancia crassa, y malicia desta gente lo calumnie, pensando, que aunque 
sea publica la coso, y de lo ordinario, que Jtttlta potest tergi7Je1'Satioue caelari, con confes­
sarla la haze secreta, ttmto, que no se le puede tratar mas de ella. Destas cosas ay muchas, 
y no son los menos desconsuelos d.e los ministros por las calumnias de los mal intencionados, 
que nunca faltan en los beneficios, donde ny muchos, que son ordinariamente los que andan 
entre los indios. 

·"- ~o :-!· ,), 

A y tambien otra yerba, á quien atribuyt·n deidad, que es el Tabaco, ó Teuecltiete, que 
nderec;an con cal, atribuíendosela á estn yerba tambien, curan con ella el tabaco refi·c­

gandole en las manos; y Uamanlo «Pardo espiritado siete vczes aporreado,» por las vezes que 
entre las manos le estregan, ó para vntarlo á los dolientes, ó para refregarlos con él: á ell'e­
negiete (src) llaman el verde espiritado, que adere~an con cal, para dar fortaleza á la voca, te­
niendole como si fuera Angel de guarda de los Caminantes: no tienen estas yerbas el efecto 
que el ololiuqtú y pelote de ndiuinar bebiendoles. Es digno de aduertir, que negros, y mulatos, 
y algunos Espafíoles, dexados de la mano de Dios, en cosas perdidas buscan indios, á quienes 
pagan, para que les descubran lo que faltó: y es muy ordinario en la gente de seruicio ame­
nazar á los que sospechan les an hurtado algunas cosas, con que harán, que beba vn indio, 6 
india Titsitl el peyote para saberlo, y de hecho lo ha?.en, incurriendo estos tales en censura 
del Sancto Officio, á quien está reseruada la absoludon, sígase, ó no se siga el cffecto bueno 
ó malo, la qual no tienen los indios del Ordinario por ser incnpaces de ella: es de las dichas 
dos bebidas la ordinaria, y mas vt;nerada de los indios el ololiuhq1d. Otras yerbas ay, que en 
opinion destos tienen diuinidad, las quales solo ellos conocen: vssan de ellas negros, y mula­
tos principalmente vaqueros, que las traen en nominas, ó en las sillas, en que andan á cauallo 
porque no se las hallen; trainla para no ser offendidos de los toros, y torearles sin riesgo de 
ellos: y como quiera, que todos estos son del rebafio de los Curas de indios, es bien tener ad­
uertenda de ello,pRra que todos tengan remedio, y medicina, segun el. estado y esfera de 

cada qv.al. 
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CAPITULO XVI. 

DE EL CO:\OUl\liE:"iTO DE LOS SACEI<DOTES DE LOS INDIOS, Y DE LOS ACTOS PENTTE:t\CIALES 

QUE LE S HA Z I A N FI." Z E 1~ • 

§. l.O 

D ESPUES de aucr puesto todas estas sefl.ales de idolatrías correspondientes á sus meses 
supersticiosos, y puestas ya estas yerbas instrumentos de sus embustes, es muy neces~ 

sario poner algunas señ:lles de los ministros destas ceremonias, y tener conocimiento por lo 
antiguo de lo que oy puede nuer; pues ·si ay supersticiones idolatricas COITespondientes á su 
antigucdad, tambien aurú executorcs de ellas. Ya dixe atrás cap. 12, §. 1 cómo los Sacerdo,. 
tes de los templos de los Diose,; destos se llama van Papalt11ar¡ui que quiere decir los Mele-· 
nudos porque eran señal sacerdotal las melenas, ó coleta, que ellos vsavan, y se clisting·uian 
con esso de los dcmas de la plebe. Fuera de estos auia en diferentes lugares otros, que eran 
Sacerdotes, y como ministros destos, llamavanse T lmnacasque, que es syncopa de Tlamaceu­
cat:dn, que es el penitente, porque se les hechaua de ver, que eran estos hombres peniten~ 
tes, y espirituales (y por csso á las yerbas, 6 instrumentos, que ellos tienen para sus embustes 
los llaman espiritados, como al pidete, ó tabaco, ó á otra qualquiera cosa, á que atribu.ian 
deidad llamando les Tlamacazqui, esto es, el espiritado, el diuino ). Estos, pues,' eran diuinos, 
segregados de todos los clemas hombres comunes, y de ordinario emn hombres viejos, y :co• 
nocidos por el mcchon ele cabellos, que dexavan crecer largos en el celebro, que tambien de­
uia de aucr distincion de vnos y otros Sacerdotes, y conocerse en la diferencia de las coletas. 
Estas señales de vnos, y otros solo las podían vsar los Gran<.les Capitanes sefíalados con he­
roicos hechos, que se llamavan yiacau!tque. Las casas destos tenían todos obligacion de ser­
uirlas, y varrerlas; para los menesteres de ellas acarrcavan, agua y leña, y davan todo Jo 
necessario: estos eran tan respectados, y venerados, que los tenian por diuinos, y adiuinos, 
que todo lo sabían, y lo veian todo: nombravansc con los nombres de aquellos primeros, que 
les enseñaron la astrología, y scicncia diuina Cipactonal y O:t·omoco; y assi se decian .ellos 
Nixomocollilwchue nicicpamitollal. Estos eran los que ordcnavan las penitencias ele los par­
ticulares, que voluntariamente, ó por particular neccssiclad querian hazer sus penitencias, y 
desenojar los Dioses: pues el Demonio no se contentava con lo general de tantos sacrificios 
de hombres, sino que queda lo particular de cada vno; y no solo encamina van estas peni­
tencias ú los que qucrian hazerlas, sino que tambicn tenian mano, y authoridad quando les 
parecía por particulares fines, ó generales necessidades de la Republica, llamar á los que 
les parecia, pant que hiziessen semejantes penitencias, y si les resistían los podjan maltratar 
con vn palo, ó bordon, que vssnvan, que devia de ser el baculo ele su jurisdiccion; y si acaso 
los mata van con el tal palo, no auia ra<;on para pedirles cuenta de la muerte, ni· auia quien 
hablasse, ni resistiessc á cosa de las que este genero de viejos manda van, porque todo era te­
nielo por diuino, y perteneciente á el culto de sus Dioses: y aunque estos no délYeri de vsar 
destas coletas por no ser tan conocidos, es muy factible, vsarán entre ellos de estas mismas 
authoridades, y priuilegios de dcxarse seruir, y que les paguen, y sustenten, como es muy 
cierto, y o y ordinariamente son vnos indios mal encarados, y sefíalados de naturaleza, óco­
jos, 6 tuertos, y estos tales atribuien la eleccion de su Sacerdocio, 6 la gracia, que tienen para 
curar á aquellos defectos que padecen, y señales que tienen; y dicen, que quando les faltó 
el ojo, ó la pierna se les clió aquella gracia. Y no a muchos días que vn ministro muy grande 
cleste Ar<;obispado me dixo, que auia encontrado con vno destos medicos, ó adiuinos, y que 
le mostró vna berruga grande, que le auia salido en vn pié, y dixo, que desde que le salió le 
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auian dado la gracia de curar: y quando estos accidentes y defectos corporales los tienen 
desde el vientre de su madre, dicen, que de allí sacaron la gracia, que Dios les dió; otros, 
que no tienen defecto, dicen, que la eredaron de sus padres, y que en tal, ó tal enfermedad, que 
tuuieron se les comunicó como cmos visto en lo anteeedentc. 

Y como quiera que oyen dia vemos, que duran estas estaciones, que hazen en los Scn·os 
y Lagunas, como dixe, en el cap. 2, § 6, de la sierra neuada, no se pueden dexar de de· 

cir las cil·cunstnncias, que antiguamente guardavan estos miserables en sus romerías, y ac­
tos penitenciales, para inquirir en las que hazen oy á esta sierra neuada, ó en otras partes 
donde se hallan idolillos, ó se presume, que los ay, por señales, que se ven de candelas, copa!, 
y comida, que estos tales llevan, y para ver si guardan el mesmo orden de los antiguos, assi 
ellos en obrar, como sus Sacerdotes T/mnaca.squi en ·encaminarlos. En la casa, donde vivia 
el viejo Sacerdote, esta va vn patio, y en él vna piedra baja, de manera, que sentado en ella pare­
da estar como acá decimos en bajo: ellos dicen en cuclillas; y si o y lo vsan, ya que no sea en el 
patio de la casa, será en la cosina, donde estú el fuego, porque en el patio donde se hazia esta 
ceremonia auia de estar á vn lado ele el tal Tlamacazqui,· auia de ser esta accion de noche: Sen­
tado pues en la piedra tenia en la mano vn gran tecomate ele Tcncxiete, que es el tabaco verde, 
mezclado con cal, y teniendo delante ele sí al penitente, hora fuesse el que voluntariamente 
vbiesse ido á pedirle el precepto, y mandato de la penitencia para merecer en ella; hora fuesse 
llamado por el dicho Tlamcu:ai:tqui, y le hizicsse hazer aquel acto penitencial, haziale sup­
plica, y sef'lalavale el lugar, donde auia de ir á la adoracion de los idolos, ú que adorase alli 
á el Dios llamado Tlalticpaqtti, que era Dios de la tierra, y de ordinario era esto en las cum· 
bres de los montes, .r obseruavan esto, porque alli les cogicsse la salida del Sol, para offres­
cerle tambien en su Oriente con la noticia de su antigua Ü\bula de la adoracion del Sol. Las 
palabras, con que le exortava á su peregrinacion, y viaje, sacadas del Mexicano, son como se 
siguen: 

Parte con prisa el que participa conmigo de el mismo vaso, el mas pequeño de mis hijos, mi 
vnico: no vaias jugando, no te detengas en vano, que te quedo esperando tomando el tabaco con 
cal, y con él hipando, y mirando lo que hazes en mi ausiencia (como si díxera prophctizanclo); cata 
aquí lo que te doy po1· comidil, para que lleues. 

Esto le decía, porque el viejo clava á el penitente alguna parte del ten::.1:iete que tenía 
en el tecomate, para que el Penitente se fucsse csfon;ando por el camino, y el viejo ta mbien 
le tomava en el patio, donde quedava esperando scntltdo junto á el fuego, que auia de auer 
alli (cosa que con facilidad serú oy en la cosina junto á el fogon), y dizen que esto hazia por 
dormirse con la larga espera del penitente, porque esta estacionera siempre de noche. Y es 
de acluertir, que el dar el viejo el tcnexietc á el Penitente, ó peregrino, era como darle vn 
Angel, que lo fuesse guardando, porque á esta yerba tambien le dan diuinidad, y despues de 
anerlo receuido, le' clava un bordon, que lleuasse, diciendole: 

Toma tu bordon, en que vaias estrivando, y si en alguna parte encontrares tus tios, prestamente 
les meterás las manos en la voca; si son brujos, que te quieren burlar, mete les prestamente las ma· 
nos en las vocas, que si no son brujos, sino Deidades monteses, que les conocerás, en que tienen las 
vocas babosas, y no te quieren dañar; pero si son brujos, 6 Nahuales, conocerlos as en que tienen 
murallas de dientes: á los tales matalos, matalos á palos; y trae del lugar á donde vas, vna rama 
desgajada de algun arbol. 

Era el tal viejo tan obedecido, y estimado por hombre diuino, que ninguno se atreuia 
(ni oy se atreuerá) á discrepar vn punto de lo ,gue estos tales ordenan, y mandan, porque 
siempre les decían, y dicen, que los quedava y queda mirnnclo, porque se llama Nix:icomoconi-
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lmcltuc uicccpacni!oual, comparandose ú los primeros inucntores de la sciencia de la adiui· 
na e ion vt supra. y tenían tnn creido todos, que esto era assi, y que lo veia todo, y que no se 
le escapa va cosa tleste conocimiento, que hasta oy lo tienen creído los que los consulttm oy, 
y t1'atan con los que enseñan estas materias: y es muy possible, que el Demonio para acredi· 
tarlos, y para que los consulten, les manifieste algunos successos, y cosas ausentes, que ex­
perimentadas por los peregrinos penitentes, fuet·a del concepto, que de ellos tienen de diui­
nidad, con la experiencia les harú tenerle mucho mayor con nuevo credito de su verdad, 
siendo todo mentira, y embeleco del Demonio, que con esto tienen por muy cierto lo que les 
dicen, de que si los animales, que encontrassen por el camino tuuiessen dientes, los tales eran 
brujos, que cmbidiosos de su penitencia, y buen exemplo salian á el camino á estorbarlo,. é 
impedírselo, para que no lo consiguiesse, por lo qua! el viejo mandava á el peregrino peni­
tente ú los tales matasse, y prosiguiesse su viaje. Con esto determinava irse, y haziendole 
vna gran reuerencia se dcspetlia, y deciale: «Sea muy en hora buena, mi Superior, y gran Se· 
ñor;» con esto se iva muy satisfi.:cho de que si moría en la demanda, iva tan bien empleado, 
como si fuesse martyrio; preucniase tambien de la otrrendn, que auia de lleuar t\ el Dios, á . 
quien iva ú pellir el remedio de la necessidad, que padecía, que ordinariamente eran hijos, 
hazicnda, larga vida, y salud: la o!Trencla era el copa!, incensio desta tierra, y vnas madejas 
de hilo grucsso Je algodon mal hilado, de que se haze el pauilo, ó algun pafio mal texido 
deste genero de hilo, que por esto lo llaman Poton, que quiere decir poco, 6 mal torcido; y 
el hauerse hallado oy, y hallarse de ordinario en la sierra neuada, y en otros sen·os estos 
generos de ofl'rendas, y algunas candelas, es señal manifiesta de que hasta oy dura esta pe­
nitencia, y reuerencia á sus idolos; y mas segun tengo noticia, como referi en el cap. 3, §. 5, 
que en muchas partes se hallan de continuo en los serros, donde si no vbiere idolo descu­
bierto, lo abrú occulto, y enterrado. Acompañava la offrenda vn genero de papel, en queiv~l 
embuelta, que llaman Qttauhamatl, que es vn papel blanco como lienc;:o, que hazen en el pue­
blo de Tepustlan de vna corteza de arbol blando, el qual genero de papel seruia con el algo­
don como para que del se vistiesse el Dios, á quien se hazia la offrenda, y en llegando á el 
lugar, donde iva destinado, y encaminado, ante el idolo, ó monton de piedras, que llaman Teo­
locholli, puesta la offrenda, se sacrificava él mismo derramando su sangre; lleuava vn pun­
son, ó vrasita de caña muy aguda, con que se sangraua de las orejas en las partes, donde las 
mugeres se ponen los sarcillos, y derramando la sangre la echa va en vnos vasitos, que hazian 
de piedra á modo de saleros; de manera queda van las orejas rotas, que quando viejos terlian 
vnos ahujeros, que parecían anillos; sangravanse tambien de la barba, debajo dellabi¿,·y 
otos en las espinillas conforme á las ceremonias del mes tercero y quarto del Kaléndarío pri­
mero, 6 el quarto y quinto del segundo; y puede ser en aquellos meses hiziessen esta esta­
cion: en acabandose de sangrar se adormecían, y les da va como vn extasis, y en el transpor­
tamiento, ó desmayo de la sangre, ó cansancio del camino, se lesantojava que les hablaua el 
Dios á quien se iba á offrendar, 6 el ídolo á quien hazian aquella penitencia; y en voluiendo 
en sí, desgaja va vna rama del arbol, que le era mas proprio de aquella tierra, y lugar donde 
auia ido, para señal de su llegada, y para satisfacer á el Tlamacazqui, que lo auia embiado: 
llnmavan á esta rama Tlapoztec ac"'t·oiatl, nescaiotl, desgajada rama del testimonio; nombrit" 
vanla con el nombre de acxoiatl, que son las palmillas, ó ramas primiciales de los arboles, 
que se offrecian el quarto y quinto mes á sus Dioses, enramandoles con ellas, para significar 
la consagracion y bendicion de aquella señal, ó porque allí abria estas palmillas, ó ramos de 
los que otros lleuavan: con esta vuelta, sntisfaccion, y palabras antojadas de su idolo, 6 dic­
tadas del Demonio, que era el que goza va este sacrificio, y penitencia tan aspera, 9uedavan 
muy seguros de conseguir todo lo que auian pedido, como lo estaran los desdichados, que oy 
hazen estas estaciones, y penitencias, cuias señales se hallan oyen las sierras, y serros remo­
tos, y si se sangran, no será en partes tan publicas como lo hazian en su gentilidad, por: no 
ser conocidos, sino en otras partes, en que no sean conocidos, y se siga el mismo effecto de 
derramar sangre, y offrescerla á el Demonio. 
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§. 3.0 

P ARA que se vean los varios modos, con que el Demonio se dexava adorar, y scruir de 
estos miserables, que con justa rac;on se puede rezclar, que lo vssan oy muchos, y mu­

chas cosas destas. Tenían los que viuian en las orillas de los Ríos sus modos de penitencia, 
que hazian en el agua; llamavanse estos Aialzualco tlamacculzr¡ue, penitentes del agua: estos, 
pues, receuian la bendicion (como nosotros decimos) del tal viejo 1/amacru:::qui, para que con 
su orden se hiziesse la penitencia en el Río, señalandolcs el lugar; ivase el rio arriba, el que 
iva á la penitencia, por la orilla con vn calabaso, que es el instrumento para nad:1x, hasta el 
rcmansero remolino, que se le señaló, y la señal de su buen successo, y dicha en la peniten­
cia era mostrarsele alli un Lagarto, ó Cocodrillo, ó Caiman, qtÍe llaman el Lagarto de la ro­
dela, que tiene quatro cabezas, que ellos llaman en su lengua Aqur::Jpal, cllimallin, uaulicamj>a 
tsontecome, y assi como el penitente le vcia, saltava sobre su cabeza, ó cuello, y él davale 
algunas vueltas en redondo en el remolino del agua, ó remanso, y descabulliase luego, que­
dando el penitente sobre el agua con su cala baso, y proseguía rio ú bajo hasta llcg;u- {t ellmc­
blo, ó lugar de donde auia salído para la dicha cstacion, sin que rezclase el daño, que lepo­
día hazer el Caiman, ó otro alguno, ni le atemorizase la obscuridad ele la noche, ni le hiziesse 
dafl.o la frialdad del agua, aunque fuesse muy larga la eswcion, que se le auia señalado, juz­
gandolo todo poco, por parecerle que era para alcanc;ar las merc.;edes, que pretendía Llc sus 
Dioscs1 ~1 quienes auia encaminado su penitencia; y si ncasso no se le mostrava el caiman, 
proseguía su viaje con su calabaso, y tambien iva á dar cuenta á d Sacerdote de lo succedido; 
acerca dcsta mnteda, y clemostracirmes <.leste caiman, no ay que dudar, que oyen dia lo obre 
el Demonio todo, para no perder el dominio, que tuvo sobre estos miserables generalmente, 
queriendo conservarlo oy en particular con algunos; pues no es dudable aya algunos clestos 
oy, que llaman Tlamacetthquez; auiso es vtil el de estas supersticiones, para descubrirlo el 
Ministro con su cuidado, y buen zelo. 

§. 4.0 

BUERA tlcstas estaciones penitenciales que estos tenían con orden de los Sacerdotes, te­

nían vnas inuocaciones como itinerario para caminar, y librarse de enemigos, y ladro­
nes, cosa que oyen clia vsan algunos, principalmente quando licuan dineros, ó cosas de precio 
que les pueden robar: preuienense con ellas para pelear, y con tal satisfaccion, que pueden 
muy bien matar á otro, ó otros con esto, y ele que se librarán tambicn de la muerte aunque 
los prenda la justicia: la preuencion para esto es llcuar vn muy buen garrote, ó bordon, el 
qúal conjuran con las palabras siguientes: 

Yo mismo, el Dios Quct.aalcoatl, culebra con cresta; yo el Dios llamado Matl (que es lo mismo 
que el Dios de las manos, el Dios ele las obras); yo que soy la misma guerra, y hago bu da de todo, que 
ni temo, ni debo, ahora a de ser ello, que e de burlarme de mis hermanos ( dicelo por sus enemigos, 
como baldonando los), que son de mi misma naturaleza; venid, y juntaos conmigo los Dioses pelote­
ros, y guerreros, los que juntamente dais golpes, que ya vienen mis hermanos, mis semejantes en 
la naturaleza ( dicelo por sus enemigos, y por la fragilidad de la naturaleza) que vienen con sangre 
y color (para significar su poca fortaleza). Pero yo soy como sin sangre ni carne (como si dixera 
soy insensible) y traigo conmigo a el Sacerdote, y al tiempo, y al calor del verano ( dicelo por el 
garrote, que trae consigo); traigo á el Sacerdote, vnica muerte, vn pedernal, que antes de otra cosa 
se a de teñir de sangre, que de antubion se a de teñir la piedra, se a de embriagar (dice lo por el 
efecto del garrote de matar, y derramar sangre) y la tierra juntamente conmigo, y con mis ar­
mas (porque se ensangrienta de la pelea).* Para este efecto traigo mis manos, y mi cuerpo insensi­
ble para no sentir los daños, ó burlas, que me hizieren mis hermanos hombres como yo, que no es 

" Todo ~s inuocar r.os signos de los ni as~, sus fortuxAs iei tecpatl, ce aca/1, y á los ni oses cnios son Estos signos. (N. <le! A.) 
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possíble, que me hieran, ni offendan li. mí, que soy el Dios Quetsalcoatl, y que nada me puede hazer 
itnpression ¡ yo soy el Sacerdote, la mism:l guerra, para quien todo es burL.'\, y rissa (finge hallarse 
en la batalla). Ea, que vienen mis hermanos hombres como yo, y trae vno de ellos vn ramillete ó 
plumero de rosas, que sea tu respiradon; trae su sacudidor de algodon, y su ouillo de hilo para 
offenderme (todo esto es por apocar las armas de el contrario). Venid pues, estruendo de gente; vc­
lJicl, Djqse¡;¡ pedreros, peloteros, y guerreros, que juntamente herís, y golpeais (Dice esto por les 
instrurnentus de palos, y otros con que sus enemigos vienen contra él). V en id Saecnlotcs, ido los 
los de el oriente, y occidente, de donde quiera que cstais; venid animales y aue:;, que os inuoco, 
qtte ahorá a de ser ello. 

A inúocado contra si todas aquellas cosas, que le pueden dañar, para mostrar mas su 
valor, auicndo en vilescido las armas de los contrarios y tcnidolns tan en poco, como si fuenm 
de flores, 6 de algodon: y ahora inuoca en su favor sus buenas suertes, y fortunas pnra n.sse­
gurar, que a de vencer, y prosigue desta suerte: 

Ven tú Conejo, que estás en pie, y ponte voca arriba, que estás hecho de yerbas (aquí inuoca 
á el'Dios de las suertes lxquitecatl á quien pertenece el conejo ce tochin).* Ven tú calor, ó tiempo de 
-verano (aqui inuoca á el Dios Tonacateuctti, que es el Dios del calor, vno de los de los signos en la 
q1.larta casa), aduierte que te as de ensangrcntm•, y teñir ( vuC'lvc á Jos enemigos, y dice les): Apttr.· 
tnd á las espinillas, no crreis el golpe: ca pedernal ce tecpatl, que te as de teñir, y ensangrentar (aqui 
in u oca á el Dios liuizilopochtli, á quien pertenece este signo, y es dichoso, y acaba diciendo): Ea, que 
suena ya el estruendo de gente en mi fauor. 

Pareciendoles, que con esto no auia otro timar ni auxilio para resistir á los enemigos; y 
es hl.invocacion mas llena de supersticiones, que puetle auer. La e puesto, porque ya que 
generalmente no lo vssen, abrá algunos, que con este estilo aunque rudamente, digan algo 
destnsinuocaelones, quando se vean en estos peligros, nduirtiendoselo el Demonio, para que 
se oluiden de Dios, y no le llamen en estos casos. 

CAPITULO XVII: 

EN Qt!E SE COMIEN<;A Á TRATAR DE EL EXERCICIO DE TODAS ESTAS COS.\S 

PARA MAYOR CONOCIMIENTO, Y EXPERIENCIA DE LAS IDDLATRIAS, DE LOS MEDICOS, 

DE LAS PARTERAS, Y RESTfTUICION DE EL HADO. 

D E .. S .. PU .. ES d. e puest .. a la relacion da. da de todas.' las cosas sobredichas .. como fundamentos 
sQbre que se fundan todas quantas idolatrias supersticiosas vsan oy, es ya necessario 

ajustarlas á el exercicio, que en particular tienen de ellas; y como quiera que todas se orde­
nan á la vida humana del hombre, desde que nace hasta que muere, y á los exercicios, en 
que se clccupan, para passarla, y á los áccidcntes,. que le sobrevienen á su salud, para todo 
tient:n sus pnrticulares invocaciones; y porque primero es nacer, quiero comen~ar por lo que 
las.parteras vsnn conlos. niños quando nacen, que tambien se comprehenden debajo del nom­
bre J'itsitl, de que emos dicho en diferentes partes; y aunque estos pueden ser hombres, y 
mugeres, como emos visto, con todo, el officio de partera en todas l<tS naciones del mundo solo 
cpmpe.te á las mugeres, y en esta nacion aunque se llamen Titzitles, ó Tepalehuianime, mas 
ptopriamente se llaman Te:michihuitiani, que es en nuestra lengua castellana: las que hazen 
parir; éstns, pues, quando.an de executnr su officio se conjuran los dedos, con que ande obrar; 
la tierra, donde a de caer la criatura; elngua, con que se a de layar; el fuego con que se ü 
dealumbrar, ó ante quien a de parir, como se a dicho en partes diuersas; el copal con.quc 
se a de sahumar; l<tSyerbas de que se a de vsar; y 1a xicara, c9.n que se a de lauar; es esto 
e"J.'\lá m~mera siguienté: habla primero con sus dedos, y con la tierra. 

* Aqui lmioca á' Ú\. -rie~ra por methaPhora, y tamhiEn se puedé enTRnder po1· el Dios de las ~ttertes. (N. del A.) 
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Aiudad aqui los cinco solares, ó los de los cinco hados, que son los dedos; y tú mi madre, vn 
conejo voca arriba, aqui as de dar principio á vn verde dolor: veamos quién es la persona tan po­
derosa, que ya nos viene destruiendo. 

Llama á la tierra vn conejo voca arriba á distincion de aquel conejo, que es entendido 
con los signos de los siglos por la region del aire, por ser el conejo de grande oiclo, que tiene 
dependencia con el aire, en quien se causa el sonido, ó por la lig-ereza, ó porque se deriva 
deste verbo toca, que significa caminar, ó correr el viento, y assi se llama Tocltiu, y para la 
clistincion, y que signifique la tierra, le llama conejo voca arriba. Los dedos son los cinco so­
lares, ó cinco hados; y el verde dolor es el trabajo del parir, porque ú todos los dolores de 
enfermedades significan con este modo de decir: el verde dolor, el pardo dolor, el amarillo 
dolor. Conjura luego el piciete assi: 

Ea, ven el nueve vczes golpeado; ca, ya hcchcmos de aqui :"t el amarillo dolor, :í d verde dolo!". 

Llama á el piciete nueuc vezes golpeado, porque tantas le estrujan en las manos para 
auer de vssar del, y con esto pone á parir á su preñada junto á él fogon sobre las esteras, y 
pajas, que dixe, cap. 2. §. 4, y auiendose preucnido de estar junto á el fogon por el buen suc­
cesso del parto, se preuiene del copa!, por si fuere necessario sahumar, ó de otra yerba, que 
llaman el iautli, que el castellano lJama yerbanis. Prosigue: 

Nueve vezcs aporreado, mi Padre las quatro Caflas, que echan llamas con cabellos T<ubios; mu­
ger blanca; amarillo espiritado. 

Llama al fuego mi Padre las quatro cañas. Padre por el nombre, que ordinariamente le 
dan; las quatro cai'ias, le dice, porque todas vezes, que el signo Acatl caía en numero de qua­
tro, hazian fiesta al fueg-o, y lo sacavan nueuo, fuera de las vezes, que por obligacíon de sus 
fiestas le sacavan, y celebravan; tambien por las quatro cañas, ú leños, con que se enciende; 
por las quntro salidas del Sol. La muger blanca es por methaphora el copal; y el yautli, ó 
yerbaniz es el amnrillo espiritado. E!!tos generos preparados para el tiempo del parto, pone 
á parir á su preñada. Otras vezes vsan otros otro conjuro, y es coger el picictc, y estrujado 
nueue vczes por lo menos en la mano, y vntar con él el vientre ele la passiente, y principal­
mente en la parte donde está la criatura, diciendo las palabras siguientes: 

Ea, ven el nueue vez es golpeado, el nueue vez es aporreado; y vosotras Diosas Qua.! o, y caxoch, * 
venid á facilitar este parto abriendo la fuente; y vosotros espiritados, los de los cinco hados, y que 
miraís tactos asia vna parte, para que cojamos, é impidamos 1i quien quiera que es el que causa este 
dai'io, que ya quiere de todo punto destruir :lla hija de Jos Dioses. 

Y si acaso el parto es dificultoso, y se detiene como cosa natural, andan inquiriendo la 
causa¡ y aunque es remedio general, y aprobado por los medicos la cola de vn animalejo, 
que llaman el Tlaquatzin, que se aplica hebida assi para este effecto, porque es aperítiua de 
las vías, como para los enfermos de la orina, no por esso dexan las tales parteras, que haga 
el efecto por sí, y comunique la virtud, que Dios le dió, sino, que la conjuran, y le dan su 
inuocacion para attibuir el efferto, que hiziere, y buen successo, que huuiere, ú sus Dioses; 
y assi dicen invocandolo estas siguientes palabras: 

Ea, ven acá el negro espiritado, ve á sacar la criatura, conque ya está fatigada la hija de los 
Dioses. Ven acá tú Diosa Quato, y tú Diosa Caxoch. 

Si acaso esto no aprouecha, vsan de sortilegio para ver qual sea la causa, de que se de­
teng-a el parto, y muy de ordinario juzgan esto no echandolo á la mejor parte, sino á la peor, 

* Diosas de las Parteras: LlamAN las con estos noMbres proprios y prímitiuos, que el. Demonio les peso para hazeR mas mis­
teriosAs sus inuocacionEs, ó por supponer ALgunas de las fabulas antiguas de que ya no se tiene noticia. O porque Qunto sigmficn 
cabeza desmelenada, y significan los dolores descabellados pro-ximos llL ¡n\rto. Ycaxoclt, significa maset:t de rosas, Y por metaphora 
es la fuente que llaman las pprteRAs. 
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cargando á la pobre paciente, que ella es causa de no poder parir, porque debió de ser adul­
tera, y vsan de vn remedio bien torpe, que solo lo pongo, para que aya conocimiento del, assi 
para el fuero c:x:terior, quando conuenga examinar algun delito clestas parteras; como para 
el fuero penitencial, para que si se accusaren deste peccado, y procuraren rebasarlo, sabien­
dolo el Ministro, conocerá facilmente lo que quieren decir. Es el remedio mandar las parte­
ras á las que están de parto, quando reconocen esta miseria, que su misma sal iba entre iu­
tra 'l.'as, para que sirua de remedio, y quite el impedimento causado por el delito, que dicen, 
cometió. Al fin el juizio de la detencion de el parto, y el remedio es, como quien lo hazc todo 
por medio de sus Ministros, que es el Demonio. 

§. 2.o 

A UIENDO, pues, parido la paciente, entra luego la supersticion del parto; y como lo prime­
ro que hazen las parteras es lauar la criatura, piensan, que es Jo primero, y mas princi­

pal, que gozn, el agua, á quien le attribuicn, que la criatura tenga vida; y assi conjuran, é 
invocan el agua, con que se A ele lnvar, y la xicara, que assi se llama el vaso, en que ii.n de 
echar el ngua, y dicen: 

Ea, ve.Q acá tú mi preciosa Xicara, y tambien tú la que tienes por sayas piedras preciosas (di­
celo por el agua), que ya es llegada la hora, quando aqui as de !abar, y limpiar á el que tubo vida por 
tf, y nació en tus manos. 

Despues de echas estas ceremonias, que son concomitantes, á el parto, y nacimiento de 
las criaturas; á el quarto dia hazen las ceremonias, que clixe en el Ca p. 2. §. 4, y en el cap. 3. §. 4, 
e.n donde, aunque pude explicar mas, y dar nu;on, por qué vsaban del fuego, y del agua á 
el quarto día, de industria lo dexé hasta que huuiesse tratado de la fabula de el Sol en el cap. 
12, §. 1, á que me refiero: y aun pienso, que el dar estos indios á los recien nacidos por bap­
tismo el passarlos por el fuego, tiene su origen, y fundamento mas en historia verdadera, 
que en fábula. Philon, judio, en el libro Blibicarum antiquitatum, dice: que de aquellos prime­
ros hombres, que dcspues del dilubio trataron de edificar la ton·c de Babilonia, á quienes 
Dios diuidió con la confusion de las lenguas, que les dió, muchos dellos dieron en considerar 
los mouimientos de las estrellns, de donde vinieron los pronosticas, y adiuinaciones, que se 
~n vsado, y oy se vsan, y de donde se comen<;ó la adoracion, y veneracion del fuego; sus 
palnbras son estas: Tú1-tC caepertmt hi, qui haMtabaltt t"n terrn inspicere in astra, et inchoa­
ttenmt ex m:c; imagÍ1'1arz·, et diuinationesfacere, et filias, el filias trajicere per t'g1lem. y que 
de aquí comen<;ó la adoracion del fuego, *y se deriuó á. todas las naciones del mundo, que lo 
tuuieron, y tienen por Dios; y tan de atras, que fue en el principio de la segunda edad del 
mundo, desde el tiempo del Patriarcha Habraham, que tenían los Caldeos, adorando por Dios 
á el fuego, como Jo afirma Lira sobre el cap. 11 del Genesis, y el Abulense quaestioue 20; y 
cuenta, que Thare, Padre de Habraham, era idolatra del fuego, y accusó acaso á su hijo Ha­
braham delante de el Nemrod, de que su hijo no quería adorar el fuego como lo hazian los 
Caldeos por precepto suyo, y que por esto fué echado Habraham en el fuego; y que su her­
mano Aram, que estava presente, decía en su cora<;on: si mi hermano saliere libre, seguiré 
su religion, y adornré su Dios, donde el fuego será mi Dios, como lo es de todos los demas. 
Entró Habraham en el fuego, y salió libre por virtud diuina; entonces Antm confessó á el 
Dios verdadero, y por mandado de Nemrod fue echado en el fuego, y por no tener la feé, que tu-

• Eraclio Efesio, Crisippo y Hiparco MeTa pon tino quisieron que el fuego fucsse el principio de tedas las cosas, de donde vino, 
que los Licios (tomo cuenta Maximo TiRio) solían adorar á el fuego matenAL y vulgar, al qnnL E:< vez de sacrificios ARroja van al­
gunac<isaapta.para su. nUTJüclon para que la consumiesse; y llamandoLE Señor le rogauan que sE dignasse de comER. EN esta misma 
n~cedAD .incurr!an los :PerSAS. los quales, por deLEite de su Rey 4llANdO movía su exercJTO solían acompañarLE con el fuego en­
ceNDido', éo.mo Dios suvosobre vn altar de Fmisslma plata.-Refiere estas paLAbras el Doctissimo Ossar (s1c) de la Riviere en el li­
bro 2.• de su mundo~magico: tradttcieronse de italiAno en castellano. (N. del A.) 
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vo su hermano Habraham, no salió libre del fuego; assi lo dice Lira, y puede con firmarse con el 
Luga:r de Esdras 2. cap. 9. Ttt es Deus, qui cduxisti Abraham de igne Chaldaeorum,· y aun­
que algunos niegan esta opinion, porque dicen, que quando dice la Escriptura de la salida 
de Habraham, y de Lot de los Cbaldeos: Eduxit cos de vr Chaldaeorum, ·ut frmt in terran1 
Cltanaam, que vr no significa fuego, sino vn lugar de los Chaldeos llamado assi; pero signi­
fique vr, el fuego, ó el lugar, lo cierto es, que Habraham fné echado en el fuego, por no que­
rerle adorar por Dios, y de él salió libre por virtud diuina, como lo siente San Augustin en 
el libro de Cizdtate Dei 16. cap. 15. y en la question. 25. f.uper Genrsin; y San Geronimo 
en las qttestiones hebreas dice: Vera est (gitur illa Hebreorw11 traditio, quód Abrallam Babi­
lom"ne ~·allaltts incendio, quia z'llttd adorare 110/ebnt Dei sil auxilio liberntus; que tan anti­
gua como esto es la adoracion del fuego: y es euidentc conjetura, que no padece duda, que 
segun lns palabras de Philon, aquel primer hombre, que estos llamaron Cipactonal, y su mu­
ger Oxomoco, que les enseí'laron el conocimiento de las estrellas, tambien les ensefíaron la 
veneracion, y adoracion del fuego, y á passar por él é\ sus hijos á modo de baptismo; y que 
por esso lo vsan estos, y llamnn á esta accion Tlequiquiztilistli, que es el baptismo, que ellos 
tenían en su gentilidad; y oy vsan en el abuso de sus supersticiones: y el ser esta accion á 
el quarto día del nacimiento, y quatro vezes, es como el fundamento de la ütbula del Sol, en 
que tambien se funda ellauarlos á el mismo quarto cliH, por la ficcion del hombre purificado 
en el fuego, y des pues lauado en el estanque del agua; y sobre todo esto, la accion de Hld­
tFJiton en el sacar el fuego de los palillos, a sido el fundamento de su gran veneracion, y ce­
remonia de !meArlo nueuo en los tlias arriba dichos, y tropesadero tan grande, que en él 
tienet1; 

~. 3." 

mRATADO yn del nacimiento de vna criatura, como es contingente el enfermar, me pn­
~ :.l. •reció tratar aqui de las enfermedades, que les vienen á los nifíos no conocidas, que siem­
pre con su· ignorancia attribuien estos no á causa natural, sino á supersticiosa: como los me­
dicas muy scientificos en la cura de los niños proceden las mas vezes con algunas conjeturas, 
que pueden: indicat· la enfermedad, por no podet· el niño manifestar el dolor, ni dónde lepa­
dece, quando es secreto el achaque, en que no se puede acertar tan bien, como en las publi­
cas, y conocidas enfermedades de Birguelas, y de otras, que facilmente se manifiestan, y 
en que no es muy dificil en el bueno, y scientifico Medico ncertnr la cura. Los indios, pues, en 
lhs enfermedades secretas, que padecen los niños, U.espu<!s de auer reducido esta cura á la 
consülta de los sortilegios assi de manos, como de maises, y á otras, de que diré en el capi­
ttilo siguiente, vienen á parar, en que el hnuo, la fortuna, ó la estrella del niño le a desam­
parado, explicando estos tres vocablos con este solo Tonalli; y assentado, que la enfermedad 
es falta de Tonalll, esto es, de hado, estrella, ó fortuna, trata luego el Titzitl hombre, ó mu­
ger, de que si no le restituien á el niño enfermo su Tonal, no podrá sanar; llamanse estos ta­
les Tet01,taltiqtte, los que restituien el hado y fortuna; y encareciendo mucho la cura, y echan­
do· muchas de sus suertes, por vltimo vsan del sortilegio del agua, y estos tales se llaman 
Atlantlachixque, que quiere decir: Sahorines, que adiuinan mirando en el agua; para hazer 
este sortilegio conjuran el agua primero, en que se a de hazer el conocimiento de la enferme-
dan, diciendo: · 

Ea ya ven mi Madre piedra preciosa, la de las nahuas, y huipíl de piedras preciosas, la de las 
nahuas, y huipil verde,· la blanca muger: veamosle á este cuitado nií'ío si padece por auerle desam­
parado su hado, su estrella, ó su fortuna. 

Hecho este conjuro ponen á el nifío de rostro sobre el agua, y si en ella ven el rostro del 
niño obscuro como cubierto con alguna sombra obscura, juzgan por cierto el ausiencia del hado, 
y fortúna, y la contrariedad de la estrella; y si el rostro del nifío pm'ece claro, y sin alguna 
sombra, dicen, que no es mal de importancia, y solo lo sahuman sin curarlo: acciones esta 
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en que puede auer de parte del i\lcdko muy gran mnlicia, pues no abrá mas juit.io en esta/eni4 
fcrmedad, que la que él quisiere dar; pues poniendo el niño contra la luz tendrá el rostreílrbS" 
curo, y ('011 sombras; y puesto á la luz le tendrá claro, Y sin ellas, de manerA¡ que Confurme 
quisiere el Titsitt estar:'i, ó claro, ó obscuro d ¡·ostro de la criatum, Pero muchas véze'S·et 
Demonio como inuocado implidtnmcnte en el conjuro de el agua vsa de las que sabe, y ha• 
zcr parecer <'1 rostro diferente de lo que es; pues aunque no sea con cüidndo, y malicü1 del 
1\fedico, por la suia haze, que paresca d rostro obscuro, pnra lleuar udelante sus engaf1os, y 
que no se oluiden sus antiguas supersticiones itlolatricas, ncordandoles los dias aziagos, que 
L'rnn los cinco, que sobravnn cada a n.o llanwdos lvimontemi, y qtte en los dias del afio, y mes 
nuia otros de signos contrarios, Y pnra gozar de nuevas inuocaciones, y nueuo culto en la 
rcstitucion del hado hnze, que parescan sombras, aunque no las aya, persundiendoles á el 
Oqmáwltitouat, que es dedr, lo desamparó su estrella, hado, 6 "fortuna, para que trHten lue­
~o de la rcconciliadon, y restitudon del hado, que acostumbran hazer con el modo, y cere­
monias siguientes. 

S• 4.o 

T tA cura, ó restitudon del hado es de lo mas supersticioso, que se puede hallar, porque 
J....l enuudue en sí todos los fundamentos, que emos dicho de los dias del ano, y puede ser 
en dos maneras. La vna reconociendo, no ser mucho el mal de la criatut·a, ni mucha la fl'llta 
de la estrella; la otra es, quando se reconoce, ser mucha la falta de ella, y la mala fortuna, 
que esto causa en la criatura, y por el consiguiente mucha enfermedad. En la primera ma­
nera no es tan diilicil la restitucion destc hado, y rcconciliacion del, porque con sfthUD1nr hr 
criatura les parece, que basta (como en las enfermedades de losniÍ\os, los Medicos.no~qcan­
<;ando, de qué procedan, dicen, ser mal ojo, y las curan con sahumerios, y santiguos), y assi 
tratan estos Medicos supersticiososde snhumfl.r la criatura¡ y como Ío ordinario es con copal, 
que es el incensio clesta tierra, conjunm primero el fuego, el humo, y el copal diciendo: 

Ea, ya ,·en, anciano, y ilnciana (entiende lo por el fuego, y el humo), ven á templar la axorca y 
(•smcralda ( cnliendelo por el niílo ), que no sé que tiene, que ya se quiere quebrar, y hazer peda~os; 
ca ya mugcr blanca (entiende aquí el copal ), ticmpla ya esta axorca, y esta esmera Ida, y piedra pre­
ciosa; en ya venid vosotros, bostesos del sueño, verdes y amarillos. 

Llama los verdes, y amarillos, porque siempre piensan, que en ~!los SHle, el n:ial de la 
criatura, y que con esto queda restituido el hado, que llaman 5tt Tonal,,y que queda perfec­
tamente sana. La otra cura, como tienen por cierto, que es mayor el mal, y la falta del hado;· 
tienenla por mas diflicultosa, y assi es mas difficil el conjuro; porque en él vsan tal vez del 
fuego, otras del piciete, ó tem:t:iete conjurandolo todo. Tienen á el agua po1· el principa;l in­
grediente de esta aecion, porque le attribuicn el nacimiento de la criatura, pareciendoles, 
que es lo primero, que toca á el cuerpo, porque en naciendo le lleuan con' ella, y quitan la 
sangre, que sacó del vientre de su Madre; saludan á la tierra por auer caído en ell4 quando 
nació; y es de aducrtir, que en la falta del hado por auer causado enfermedad.á el niño, ó 
niña, lo nombran con los cpitctos, que á Jos accidentes de los dolores, llamandolos vnas v:e­
zes el verde dolor, el blanco dolor, y el amarillo dolor; y assí llaman á el hado, que f:-~ltó con 
estos colores diciendo desta mnnera: 

(Habla con el agua). Ea, ya ven en mí ayuda, mi madre la de la saya de piedras, muger blanca, 
(Supone la JbJta del hado, y habla con él). Y tú, hado pardo, hado blanco, qué os detiene? Es el 

estorbo blanco, ó amarillo? que ya vengo á poner aquí el amarillo conjurado (el piciete y el agua), 
y el blanco conjurado. 

Yo en persona e venido á esto (dic. e lo por la aplicacion de la medicina), el Sacerdote Principe 
de encantos: ya te compuse, ya te dí vida. 

Y tú mi Madre la de la saya estrellada (inuoca la vía Lactea, que es la Diosa de la saya estre-
100 
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Hada), á el que hiziste, y á el que diste vida, y yo tambien, te le muestras contraria, y te vuelues 
contra él? 

(Endere9a su plati~a á el hado.) Hado aduerso, y estrella obscura, en la grandeza de las aguas, 
y .en su anchura te depositaré (idest la mar); yo lo digo en persona, el Sacerdote, el Príncipe de los 
encantos. 

Ea, ya ven, mi madre la de saya de piedras preciosas; ca, ya camina, ve á buscar al espiritado 
reluciente (el hado en aLGuna de las qua ... casas dedicadAs á los quatro Dwses, que el tercERO es 
Tonatiuh, QUE es dichoso), que habita la casa de la luz, para que sepamos, qué Dios, (> qué pode­
róso destruie ya, y vuelve en polbo á aqueste desdichado. 

Verde enfermedad, verdinegra enfermedad, parte de aq ui asia q ualq uicra parte (destierra el 
hado infortuno), y consumete como quisieres; y tú, espiritado resplandedentc (habla con el fuego), 
lo as de limpiar, y purificar. 

·(Procura por bien atraer el hado). Y tú, verde hado, y amarillo, que as andado como deste­
rrado por serranias, y desiertos, \'en, que te busco, y te hecho menos, y te desseo. 

(Habla á el piciete). Y tú, nueue vczes aporreado, nueue vezes estrujado, mira no te abergucn­
ces caiendo en falta. 

Ea, ya ven, mi madre la de la saya de piedras preciosas (todo esto es llamAR la dicha destos siG­
nos, y á los DiosEs á quienes perteNEcen), vna agua, dos cañas, vn conejo, dos conejos, vn venado, 
dos venados, vn pedernal, dos pedernales, vn caiman, dos caimanes. 

Ola, mi n;t,adre la de la saya preciosa (habla con el AGua, para que LE traiga á la Deidad del a ... 
que ~.on lo¡; ! • :os de ella),en qué estás diuertída, .Y ociosa? lleua <1 h1Uar, y limpiar á mi encomen­
d~~o,; vele á poner en algun ojo, ó reinanso de agua, ó en algun manantial príncipe de la tierra. 

Y9 en persona vine á esto, el furioso, el que hago estruendo, el que no tiene á quien respectar 
(acredita su poder, y ser como el mas poderoso); soy á quien tiemblan, y obedecen hasta los palos, 
y las piedras; atadme aquf, que soy tanto como otro. Pues veamos ahora, qué Dios, ó qua! pode­
roso quiere ya destruir á el hijo de las Diosas, y á el hijo de los Dioses. 

Venido e á buscarle su Tonal, su fortuna, su hado, y Stl estrella, qualquiera que se fuere; dónde 
abrá ido, dónd'c se detiene, á dónde á las nueve vezes? (los numeros de nueue son de la Diosa de 
los amores, y dice que se fué á quedar allá); á dónde á las nueve juntas? ó emparejamientos se fué 
á quedar? donde quiera que esté, le llamo, y le e de traer, porque as de sanar, y limpiar este cora· 
¡;on, y esta cabeza. 

Acabado este conjuro diabolico, en que U.n rebuelto todos los signos de los dias, y sus 
malas, ó buenas fortunas, é inuocado los Dioses, á quienes pertenecen, dicen, que ya le res­
tituieron el hado á la criatura, y toman en la voca vna poca de agua, que tantas vezes an 
conjurado como principal ingrediente dcsta restitucion, y se la ponen en la mollera á la cria­
tura; y auiendose puesto rostro á rostro con ella, la rozian con la que quedó en la boca (de 
donde le pusieron en la mollera á la criatura) y assombrandola con el rozio, dicen, que en 
aquel estremesido, que entonzcs dá, reciue su acto; y poniendosela tambien en las espaldillas 
dicen, ,que ya con esto están buenas las criaturas de el mal, que padecían, y restituidas á su 
hado, fortuna, ó estrella: y para verificarlo ponen la criatura sobre el agua de manera, que 
el rosti·o muestre estar claro en el1a, poniendolo á la luz, ó quando no, el Demonio, para en­
ganarlos, lo haze, que paresca assi el rostro. Y para ver qual signo les cabe en su hado, y 
si es fauorable, ó no, vsan de los embustes de los sortilegios, de manos, ó maises, como ve­
remos en el siguiente capitulo. 
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CAPITULO XVIII. 

DE LOS SORTILEGIOS DE MANOS, Y DE OTROS MODOs, QUE VSAN 

LOS INDIOS SUPEHSTJCIOSOS. 

D EL capitulo passado se puede colegir la neccssidad, que ay de tratar en este de los em­
busteros sortilegos para mejor conocerlos, y atajar sus engaf\.os. Este vocablo, 6 nom­

bre suerte, segun Varron, significa bien, y significa mal; puede ser receuido por buenn,cy por 
mala accion, y en quanto á la buena significacion vsa á cada passo la Escriptura de sue~te~, 
como consta del Leuitico, cap. 16, n. 0 8, super duobus hircis; y en los números cap. 26, n,0 54, 
mandó Dios diuiuir la tierra de promission á los hijos de Israel con tal proporcion, que á Jos 
mas se diesse mayor parte; y á los menos menor, auiendo de ser esto por suertes.· Sors tri­
bubu.7 terram dittidat.: y aunque la suerte es contingente, para guardar la igualdad, que Dios 
queria en esta distribucion de tierra, con todo, quiso Dios nssistir á las suertes, como lo dice 
Lira y el Abulense sobre el capitulo 18 de Iosue, q. 5, para que, aunque por si tienen contin­
gencia, saliesse la diuision desta tierra como Dios lo tenia ordenado. El gran Propheta Sn­
muel 1, Rcg. 10, para dar á el Pueblo, el Rey que pedia, echó suertes entre los tribus, y auien­
dole cauido ú el tribu de Benjamín, y auiendola echado entre las familias, cayó á la casa. de 
Cis, y en ella á Saul, á quien ya se auia vngido por Rey por mandado de Dios, pura qu~ el. 
pueblo no pensasse, que el Rey no se dava fortuitamente. Saul sacó por suerte q:u,e su hijo. 
Ionatas auin gustado del panal de miel. 1, R. 14, n. 0 43. Iosue por orde.n de Dios. con suertes 
descubrió el delicto de Achan. Iosue. 7. Salomon en sus probervios, proverbiorum. 18, di<;:e, 
que las suertes dan salida á negocios muy arduos: Contradictiones comprz'mit sor,<;1 et inter 
potentes quoque dijudicat. Y San Augustin en el lib. l. de doctrina Christiana aconseja, que 
se vse ele ellas; y los Marineros de lonas con las suertes le conuencieron, para que se .su­
picssc, que por él se auia leuantado la tempestad en el mar. Ionae 1. Y la eleccion del Apos~ 
tol San !viathias, en lugar de ludas Escariote, fué por suerte, como se dice en los Actos de los 
Apostolcs. Pero no por esto, dice el Venerable Beda super acta Apostolorum1 que á todas 
occasiones emos de vsar de suertes: Nou exemplo Mathiae1 vel qu6d Io11as Propheta sorte 
depraehensus sit indiiferenter sortibus est credettdum1 cum st'nt prz'uz'legiast'ngulorutfl1 st' qul 
tame11 1tecessitate aliqua compulsa sortibus .Apostolorum exemplo essc consulettdum vt'deatlt 
hoc ipsos Aposta/os non nisi collecto fratrzmz caetu, et precibus ad Deum fusis eguisse. Con 
que se reconoce, que el echar suertes es indiferente, y se auia de vsar de ellas sold con orá­
ciones, y supplicas á Nuestt·o Sef\.or como lo hizieron los Apostoles para la cleccion de San 
Mathias: que en esso se distingue el sortilegio, que significa magicas supersticiones, y detes­
tables adiuinaciones, que son las suertes, que los indios sortilegos echan, no vsando simple­
mente de las suertes, sino conjurandolas, y á los instrumentos conque se echan, vsando de 
tales conjuros que invoquen á el Demonio, y hagan memoria ele sus antiguos Dioses; y no 
parece, sino que de ellos habló el Aguila de la Iglesia Augustino l, de Ciu·ü. Dei. Quishte 
salvatore salutem vult habere1 et sine vera sapientia aestimaf1 se prudentemfieri posse1 1·t.01t 

sanus, sed ager, non prudens1 sed stultus itt aegrituditte asidua laborabit; et iu caecitate no­
xia stultus, et demens permanebit: ac proz'nde omnis inquisitio et omnis cttralió1 quae adi­
uinis, et magis, •z>el ab ipc:is Demonijs in idolormn cultura expetitttr1 mors potius dicenda est1 

quam vita. No ay salud, dice Augustino, sin nuestro Saluador, que es nuestra verdadera salud, 
ni ay prudencia, que sea verdadera prudencia, que no se funde en Christo Sefi.or Nuestro, que 
es la verdadera Sabiduría: y assi el que quissiere ser sabio, ó sanar consultando á los adiui­
nos, á los Magicos, á los Demonios y á los ídolos nunca sanará, siempre estará enfermo; nunca 
será prudente, siempre será nescio; siempre adolescerá de continua enfermedad, y siempre 
estar{i. en vna nescia locura; y assi el que busca salud sin Dios no puede hallarla, pues mas 
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será su vida muerte, que vida. Todos los sortilegios destos desdichados embusteros se enca­
minan á consultar las enfermedades, de dónde proceden, quién las causa, si son mortales, si 
será breue la muerte del enfermo; y lo mismo hazen sobre cosas perdidas, y para otras c.;osns 
que los mismos conjuros irán manifestando. Vsan destos sortilegios con obras de manos, y 
suertes de piedresillas, y maises en seco, ó en el agua con las mismas suertes; y valiendosc 
del peyote y ololfuhqui, yerbas, de que ya tenernos dicho algo. 

§. 2.o 

}{.··UN QUE es verdad, que ay algunos experimentados en la inquisicion de los sot·tilegios 
l"l_de las manos solo, que dicen, que se aplican á todos casos, indistintamente á cosas hur­
tadas" ó perdidas, mas considerando que el vso deste sortilegio es medir con el palmo de 1a 
mano, para hazer el juizio, mal se podrá juzgar, y hazer juizio por sola la medida <.Id palmo, 
mientrns no vbiere otro ingrediente: y assi tengo por cierto, que para solo las enfenncdaues 
se puede aplicat· este genero de sortilegio, y si acaso lo esticnden á mas, es en todo embuste 
y falacia, como lo es lo principal; pues todo se funda en la relacion, que los enfermos les ha­
zende la causa, qllC tuuieron, para enfermar, ó la pessadumbre, que antecedió, ó con el amigo, 
óenemigo, compacirc ó conocido, declarado (•llugar, donde cornen<;:ó su enfermedad, y nuicndo 
tenido esta maliciosa platica bien affe·ctada en el sortílego, que la oye, para juzgar por ella, 
y hazer caso diuino, y de scienda reuelada, lo que qui:dts no fué assi quanclo lo imaginó el 
paciente, y si lo contó el Demonio quiete borrarlo de la memoria el aucrlo rcfc!'ido á el 1\Ic­
dico, para que assiente mejor su engal'io pactionado eon él, me:diantc los conjuros, que le haze, 
y de que vsa. Puesto pues ft la orden, y compuesta la tilma, si es vnron t'l Medico ü sortí­
lego, y Si muger el h.uipil, como si vbiera de executar algun negocio muy arduo, y diflicul­
toso, coge luego con la mano derecha el Tmexiele, que t$ lo mismo que el picíete, mezclado 
co.n cal, y po11iendole en la palma de la mano izquierda, allí lo dcshaze, y estruja con el dedo 
pulgar de la mano derecha, y luego se refriega las dos palmas tle las manos con el lcmxiele, 
qUe aUia puesto en la vna, y comicn<;a su conjuro, obrando de manos en esta forma: 

Socorre, que ya 'es tiernpo, tú el espiritado (dice lo pór el pide te) nueve vez es aporreado, y nue­
ve vezes golpeado,-(~ nueve vezes estrujado entre las manos, verde Espiritado. 

Y tú, Padre mio, hijo de la via lnctea mi madre (Citlatlicue), conejo voca a:rriba, que· eres res· 
plandecientc espejo, qué está humeando (la tierra por los Vltpores), aduierlo os, que ninguno lillle 
á su obliga,cion; ninguno resongando resista, que ya beso lns cinco solares (los dedos), que truje 
para este efecto. 

Aqui besa los dos dedos pulgares puestos en Cruz. Juntas las manos, eomo quando rcsan, 
y pt:o~igue. 

Ea, ya venid acá mis hermanos Jos cinco solares, que todos miraitl, ó te neis los rostros asia vn 
lado (dice lo por los dedos, que están juntos en vna prirtc ), y os rematais en conchas de perlas (por 
lasyñas), venid,·y requerid á nuestro encantado espejo. 

Aqui comiem;a á medir el bra¡;o izquierdo del enfenno desde el medio hasta la mano, mi­
diend()lO con el palmo de su mano derecha, diciendo: 

Para'q~e veamos qué Dios, yqual Poderoso ya quebranta, ya destruye, y de todo punto con­
sume nuestra piedra preciosa (di celo por el enfermo), nuestra joya, y nuestra rica esmeralda . 

. ·Ea, vériid, ysuba1l1os nuestra preciosa escalera (mide desde abajo asía arriba de el bra<;o ), que 
nóti:'désér'par:i 1naiiá.na, ni essotro día, sino que luego ahora emos de ver, quién es el que mata 
ya:~'Hil1jo dblosDioses; aduertid1 que lo mando yo el Sttcerdoté e;Jtendido, ú Medico, ó adiuino 
consumadó, · · 
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Y diciendo esto va midiendo con el palmo lHs vezcs, que le parece serán nece$sarlas, 
para que salga la suerte; ya midiendo el medio bt·ayo de mriba abajo; ya1de abajo a:rtiba:;y 
si la suerte fue sobre la enfermedad del paciente (que esta suerte es la mas comun para es­
to) si el vltimo palmo de la suerte fue emparejando la mano de el Medico con la del enfermo, 
pronostican, que luego morirá, porque no tiene remedio; y si acaso ele la vltima medida so4 

braron los dedos, ó la media mano, que no emparejó con la dc.>l paciente, dir.en, que le queda 
mucho por padecer, y que no morirá tan presto; y si sobra mucho mas, por el consiguiente 
pronostican, que será mucho mas larga 1:1 enfermedad, y que puede ser, que se leuante, ha­
ziemlo las diligencias idolatrkas, que despues diré, attribuyendo su mal á el enojo de algun 
Sancto, ó de nlgun ídolo, ó enemigo, y que, aplacado, sanará. Todo esto tienen tan creido, y 
el Demonio lo acredita de manera, que siendo tan falible la medida, porque consiste en 1a vo­
luntad de el que mide el echar mas, ó menos numeros de palmos, mas largos, ó mas cortos, 
el Demonio persuade ;\ los que miden, que no pueden irse á la mHno en el medir, y que no 
miden librementt:, sino nccessariamcnte; y assi persuaden ser su pronostico infalible; y otras 
vezes vsan de otros conjuros, en que no pueden negar el pacto con el Demonio, anteponfendo 
la inuocacion del á los conjuros de los instrumentos, conque hazen sus ceremonias, pues en 
lugar de inuocar al Pidete dicen: 

Yo soy el que lo mando, el Príncipe del infierno; no el Sacerdote espiritado, el Principe de los 
encantos. Yo lo m:1ndo en persona, el criado, y ministro del Demonio: yo, el mismo Demonio en per­
sona lo mando. 

Y qunndo vuelven el palmo asía arriba de el braco, comenc<~ndo desde _la mano hasta el 
codo, donde dicen nuestra escalera preciosa, dicen: «Nuestra escalera infernal.» 

Otros concluyen este conjuro diciendo assi: 

( lnuoca .1 el Dios Míctlanteuctli, Dios del infierno). Yo en persona, Principe de el infierno, quie­
ro, que se sepa el estado deste enfermo, si morirá presto, 6 no? antes de durar algun tiempo. 

Con tocio lo qual no se puede negar el pacto, que con el Demonio tienen, el qual les aiuda 
mediante su conjuro, ú que las suertes salgan algunas vezes como paresca, que aciertan en 
las enfermedades; y tal vez hechan la suerte sobre la aplicacion de la medicina. Otras vezes 
pronostican, ser la causa de la enfermedad algun odio, ó enemistad de alguno, que les hizo 
mal, obrando en esto el Demonio de manera, que se siembren grandes discordias, y enc¡:mis:­
tades entre ellos, que ní aun en la hora de la muerte las deponen (materia que causa á los Miri'is~ 
tros grandes cuidados y desconsuelos; porque n-luchas vezesno sabemos, si se obró con fructo 
el disuadirles lo que vna vez les assentó este genero de sortitegos, y embusteros). Otras ve­
zes echan la suerte de su enfermedad, á que tienen enojada á la Sma. Virgen, ó á .a lgun Sancto 
por no auer hecho, ó cumplido alguna promessa, que en algun caso de necessidad le hizieron: 
hazen todos estos pronosticas por los informes, que reciuieron antes de comen~ar la cura del 
enfermo, 6 de sus familiares; y sobre el modo de aplacar-les echnn tambien suertes, en que 
siempre sale determinado, que se le haga vna imagen, ó vna fiesta, á que ayuda muy bien el 
Demonio, porque allí en la borrachera tiene su cosecha, con la mezcla de idolatria con que 
se celebra. Otras vezes pronostican ser causa de estas enfermedades el tener enojado á al· 
guno de sus Di9ses, ó á el fuego, ó á la tierra, N u u es, Serros, Ríos, ó al aire: y assi pai·a estb 
como para ver y pronosticar si algun Sancto es el enojado, dicen en esta forma sus conjuros: 

Aquí tengo de ver en el espejo, y papel de mi encanto (di celo por la obra, que haze), quién es 
el que le daña, quién es el que está enojado, si acaso es algun Sancto (y para esto, torna á inuocar el 
piciete); ea, ven, el nueue vezes golpeado, el nueue vezcs aporreado. · 

Y prosigue como arriba con su conjuro, y auiendo pronosticado, que es algun Sancto, 
bueluen otra vez con sus medidas del palmo á echar.la suerte, sobre quién sea el Sancto offen~ 
dido, y enojado; y comencado su conjuro, en medio de él dicen: 

101 
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Sepamos, quién eres tú el Sancto, que estás enojado? si acaso eres Nuestra Señora, ó acaso eres 
otro Sancto (y mientan aquí el Sancto del Pueblo de donde son) 6 San Iu.0 , &c. 

Y desta maneravan echando las medidas con el palmo hasta que sale la suerte, que pre­
tenden, y si en el juizio de ellos, y segun las suertes QUE echan, no sale ningun Sancto en suerte, 
porque el Demonio, que es el Author desta obra, quiere que passen mas adelante, prosiguen 
con sus suertes refiriendo otros Dioses d~ los suyos, ó cosas, á quienes dan adoracion, y mi­
diendo, y diciendo prosiguen el conjuro. 

Quien es el enojado? si son los dueños de la tierra, ó los Angeles del cielo? (que son las nu,·cs). 
Sepamos si son los enojados los Dioses monteses (Dioses siluestrcs ), ó cai<'í en sus manos. 
Si es el vn Conejo voca arriba (La tierra). O es el que es mi Padre, y madre las quatro ca­

llas, que sentellean? (el fuego). 

Echadas estas suertes, si acaso antes de éstas cayó la suerte de algun Sancto, assi con 
los sanctos, como con todos sus Dioses, es el remedio hazer alguna supersticion, ó iL!olatria 
formal; porque aunque hagan fiestas {t los sanctas, son con borracheras, y si es alguno de sus 
Dioses como la tierra, el agua, los montes, el fuego, le hazen otfrendas de pulque, candelas, 
copalli, y de otras cosas, poniendolas en aquellas partes, de donde piensan que les vino el 
mal, y si acaso dicen, ser el fuego el enojado, ponen vn brasero sobre su altar, ó cerca del, 
y adornando le con ramilletes le offrec~n pülque: y es para ellos muy de temer este pronos­
tico, porque de ordinario aconsejan esto ú los oleados, ya que no para desenojar á el fuego, 
para obligarle, á que quando se mueran no los atormente demasiado en la otra vida, corno 
ya lo tengo aduertido en otra parte, que de todo saca el Demonio fructo; y siendo estas co­
sas tan futiles, y de tan poca substancia, él con sus mentiras les dá tanto cuerpo, que les per­
suade, á que no puede faltar la medida del palmo, y que es infltlible, siendo assi, que está en 
la voluntad ó malicia del sortílego adelantar, ó atrnc;ar la medida, echando masó menos nu­
meras de medidas (aunque ellos digan, que no tienen libertad en esto, sino que obran ncccs­
sariamente). 

§. 3.o 

mAMBIEN echan estas suertes J.c la medida del palmo sobre cosas perdidas, ó hurtadas, 
• .J.. ~y sobre la ausiencia de algun hombre, ó muger, que se ausentó; y assi auicndo comen­
cado su conjuro, si se echa la suerte por cosa hurtada, van midiendo, y en medio del dicen: 

Veamos á el hijo de los Dioses quién le llevó, 6 quién le hurtó su mais, ó su animalillo ( ó lo 
que fuere lo hurtado, sobre que se echa la suerte). 

Si es por muger, ó hija, que les ausentó, dicen: 

Sepamos dónde está, ú adónde se fue (la muger, ó la hija, quién le lleuó, ú quién le hurtó). Si 
se fue muy lejos, ó no es assi, sino que no se a ausentado, sino que se está queda la muger de este 
desdichado. 

De manera que todo el conjuro de arriba sirve para todo (mutatis mutandis) aplicandolo 
á ~1 hurto, ó á la enfermedad; y lo mas cierto es, que en estos casos de hurtos, y de ausiencias, 
como hechan las suertes en las enfermedades para ver, qué medicina aprouechará, y si se to­
~~rá el peyote, ó el ololiuqui; y como en las que echan para otras medicinas, en medio de lo 
qual dicen: veamos si se hallará el hijo de los Dioses con tal, ó ta 1 medicina, segun las que ellos 
quieren aplicar, assi ni mas. ni menos las hechan para las cosas perdidas, ó hurtadas, que­
riendo ertmedio ele .su conjuro, que salga por suerte el ololiuqui para vsar del como tengo 
di~hoen vno de los antecedentes capítulos; y me conformo mas conque para cosas hurtadas 
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y perdidas no puede aproucchar el sortilegio de las manos con la medida de los.palmos; por­
que para los enfermos pueden vsar del respecto, de que el sortilego con el palmo de ln mano 
derecha mide el medio braco izquierdo del enfermo; y esto no puede ser en cosas perdidas, 
ó hurtadas, digo, que para esto no aprouecha, si no se vsn del peyote, ó oJolluqui, ó de otras 
suertes, de que diré en los parraphos subsequentes. 

§. 4.o 

BUERA de las inuocaciones, que tienen para el plciete, y dcmas cosas, que emos dicho, fi 
otros les parece, que es mas seguro hazer dueño de todo á el fuego, y assi lo conjuran 

inuocandolo de la manera siguiente: 

Ven acá mi Padre las quutro cañas que echan llamas, el de los cabellos rubios, Principe d(i• 
la Aurora, Padre y madre de los Dioses (llamalo Dios de la Aurora, porque todos al nacer s~ pr!)­
vccn de fuego); que aquf e traido á mis Dioses del canto, mis Dioses blancos: ea, venid de vúéstra 
parte los cinco solares, que os rematais en conchas de perlas, y estáis en vn solo mirador, y en 
vna sola vcrgcria {dkelo por los dedos, que todos estan assidos de la palma de la mano), veamos 
ahora nuestro espejo de encantos. 

P1·osigue luego con su conjuro, y medidas de el palmo con el pidete, y concluye diciendo: 

Luego ahora lo e de ver yo en persona, el que todo lo ando, en quien está el resplandor, y 
blancura de la nieve, viejo sabio, y experimentado (si es varofi el que·exerce este officio¡ y si eFJ 
Muger dice): Vieja sabia, y experimentada: que yo con oseo hasta· lo que ay en el infierno, y eri 
las alturas (como si dixera de el cielo); yo en persona, el Sacerdote Principe de los encantos. 

Es de nducrtir, que donde dice «el que todo lo ando,» vsa de dos vocablos, que ~y no se 
vsan, y son inuentados por el Demonio, como otros muchos, de que vsan en los conjuros: son 
los dos Hocomoniz, Nicepactonal; y lo cierto es, que corresponden á aquellos dos Primeros 
Marido, y Muget· de quienes dicen tubo origen la astro logia de estos, y la inu~ncion de los sig­
nos Ci'pactonal, y su muger Oxocomoco: como si dixera yo soy tan sabio, ó S(lbia como aque-
llos primeros hombres, que nos enseíhu·on esta sciencin, y encantos. · 

Otros interponen su conjuro ínuocando á las aguas, y dken: 

Ea, acudid á vuestra parte los que teneis las nahuas de varios colores, pintadas como culebras 
( díeelo por la variedad de flor~s de varios colores, que el agua produce). Ea,los dncó solares (los 
dedos), subamos mi infernal escalera. 

En todos estos sortilegios vsan vnos vocablos los sortifegos tan methaphoricos, y tan sym­
copados, que ni aun ellos los entienden, y preguntados qué significan, y de dónde se deriuan, 
no saben dar mas razon que decir, qlle assi se los enseñaron sus aptepassados, y Maestros, 
como en el conjuro de arriba, donde dke: «los que teneis las nahuas de varios. colores» vsan 
de este vocablo Nochparczteieque, donde el Nochpar no significa cosa alguna, antes tiene le­
tra, que es la R, que no la vsa el Mexicano, ni la tiene; y assi son vocablos compues.tos por 
el Demonio, y syncopados, para hazer mas estimados sus conjuros entt·e esta gent,e rústica: 
y por las palabras subsequentes de los colores varios de las culebras se saca la methaphom 
del agua á quien ellos dan las nahuas de es,meraldas. Y no se queda esto en esso solo, sino 
que los mismos sortílegos affectan en sus conjuros no darse á entender, y decir las mas cosas 
entredientes, porque los tengan por mas misteriosos, y diuínos; y el Demonio les aiuda de 
manera, que con vn acierto, qlle hagan, se acreditan tant<J, que aunque falten; y mientán en 
otras cosas1 porque el demonio no se las reuela, rio por essO'faltan á su credito, ni' les falta su 
estimacion; y si obran estós embustes en sus Pueblos, y salén falsos, echan la culpá á los eh• 
fermos, 6 circunstantés, que por poca disposicion sqia en el obrar, se faltó á el pronosticó; y 
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si obran fuera de sus Pueblos, en otros, donde son llamados, si el Demonio por via de sus con­
juros no les dice alguna verdad, para acreditar mil mentiras, dicen que la gracia que tienen 
es limitada, y que no la tienen fuera de sus Pueblos, y que por esso no pudieron acertar; y 
si aciertan quedan bien opinados, y tenidos por diuinos; con que siempre tienen embustes 
para acreditarse, y para disculparse: y como todos obran con miedo, de que no se sepa, y sea 
conocido el medico, que cura, y la familia, que para curar le llama, aunque hierre la cura, 
no<se atreben á quexar, porque no los castiguen á todos por agentes, y consensientes, con 
que se queda vno y otro sin remedio mientras Dios Nuestro Seí'lor no es seruido, que se des­
cubra con el cuidado, y diligencia de sus Ministros Euangclicos. 

§. 5.o 

D E otros generas de sortilegios vsan estos tales embusteros, que son de los mayses en 
seco, 6 en el agua, como las brujas de Espai'l.a vsan de las habas, ó de pedresuelas blan­

cas, ó negras. Y es de aduertir, que lo principal, que estos tales hazen, es informarse muy 
bien de las enfermedades, de la causa de ellas, y sus circunstancias; <.le las cosas perdidas, 
sobre que se echan las suertes, y sus conjeturas, para por ellas juzgar ellos en sus suertes, y 
hablar á proposito de aquello, acerca de que les piden echen lns suertes; siendo todo em­
buste, y conjeturas suyas, segun la rclacion, que les hizieron, y tal vez noticia del Demonio, 
mediante el pacto implícito, ó explicito para obrar daí'!os, que esto succede de ordinario quan­
do se valen de el Ololiuqui, ó peyote, para descubrir él que enhechizó á algun paciente, de 
donde el Demonio saca vnos odios mortales no solo en vno, ó, otro, sino entre linajes, y pue­
blos, que duran toda la vida, y que ni aun en la muerte se acaban. 

El conjuro del mais en seco es: Que el sortílego escoge vna mazorca de mais, v de mu­
chos algunos granos los mas sasonados, y hermosos, tal vez dies, y nueue, tal vez veinte, y 
cinco, que siempre an de ser nones, aunque sean en mas numero, y quitales las puntas, ó 

los picos, á que acá llamamos despica1· el mais, lo qual hazen ellos mismos con los dientes, 
luego tiende delante de si vn lien<;o blanco doblado, y estendido de manera que no haga arru­
ga, y de los granos, que escogió, pone vnos sobre el lien<;o: si escogió dies y nueue, pone á 
su lado derecho quatro granos muy parejos la haz asia arribn, y las puntas asia abajo; asia 
el lado izquierdo pone otros quntro granos con el mismo orden, y luego arroja otros quatro 
delante de sí sin orden, y se queda con siete en la mano. Quando son veinte y cinco los gra­
nos, pone quatro granos en cada esquina, y por vltimo se queda con nueue en la mano. Otros 
ponen en cada esquina siete, y arrojan delante de sí dos sin orden, quedandose con nueuc en 
la mano, que todos hazen 39. En llegando pues á auer dispuesto el lient;o, y los granos, que, 
como dicho es, siempre an de ser nones, y los conque se quedan siete, ó nueue, todo lo qual 
tiene su correspondencia en los signos, que arriba diximos: coge los granos, que tiene en las 
manos, y trayendolos muy aprisa en vna de ellas, como quando se juegan los dados; y para 
echar su suerte comien9a su inuocacion diciendo: 

(Inuoca á la Diosa chicome coatl, que es Diosa del numero 7.0 de los signos). Ven en bucnhora, 
pre~ioso Varon, siete culebras; venid tambien los cinco solares, que todos mirais asia vn lado, ahora 
es tiempo, que veamos la causa de la pena, y affiiccion deste; y esto no se a de dilatar para ma­
flana, ni al dia siguiente, sino que luego á el punto loemos de ver, y saber. (lnuoca á Cipactli: haze 
memoria tanibien del fuego). Yo lo mando assi, el Poderoso, el que soy la luz, el anciano, y el que 
tengo de ver en mi libro, y en mi espejo encantado, qué medicina le hará prouecho, ó si se va su 
camino. 

Mientras van diciendo este conjuro, van ·corriendo la mano, en que tienen el mais, por 
las orillas dellien¡;o á toda prissa, y en acabando el conjuro echan los granos de la mano en­
médit>del ~ien~o, y segun caen juzgan la suerte; porque si cae el mais la faz asia arriba es 
buena suette, y. se conseguirá aquello, sobre que se echó: si por enfermo, san~tní; si por me-
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uícina, aprouechará; si sobre lmrto, se hallará, y parecerá. Pero si cae In faz asia abajó es 
mala suerte, y succederá al contrario de lo que se pretende; siendo;todo esto tan,Tidreul0'1 

futil, y mentiroso, que, si el Demonio no lo compusiera,· mediante lus inuocaciones,.que le 
hazen, en cosa no acertaran. Si el conjuro es por cosas hurtadas, y perdidas,.aflnden rnf\S 
palabras, y dicen: 

Tengo de ver en mi libro, y espejo encantado, el cuidado, y pen~ de este.pobre hijo de. los DiQ· 
ses: donde se fué, ó en qué lugar anda su mugcr, 6 si acaso está muy 1exos de aqui, p antes, ó si está 
cntn.• nosotrGs. 

Si la suerte se echa por vestía perdida, ó por otras cosas hurtadas, ó perdidas, nflndeu: 

E de ver si se fué el animalejo del hijo de los Dioses, 6 si acaso se lo hurtaron, y 1euaton Jexos: 
quizas está cerca, ú es lo contrario. 

Y juzgan esto pl"incipalmente por lo que les dixeron, y porque cnyó el mais la faz nsiu 
arriba, ó asin abajo, que es contingente, y si los granos, que echó, caieron cerca, ó lexosdel 
que los tiró, todo lo qual está en su alvedrio, tirandolos rezio, ó quedo, que esto no sirue 
mas que de brindar á el Demonio, á que obre comó mas se puedan perder las almas destos 
dcsuenturados, que llaman t\ sus Ministros, para que lo inuoquen. Lo mismo es en el sorti­
legio del agua echando el mais en ella, pues pam esto se preuienen con grandes ademanes, 
y demonstraciones de su sciencia; y conjurando pdmero el agua con el conjuro, que httzeri¡ 
quando sobre la Xicara ponen el rostro de la criatura, á quien restituien el hado, ó fortuna, 
echan los maises conjurados (con el conjuro poco a arriba dicho) en el agua, y tienen por 
dichoso aguero, que todo el mais baje á el fondo de la Xicara, donde está el agua; y'po'r desdi" 
chado, sí se queda en el medio, 6 sobre aguado, con lo qual califican el morir, 6 no morit• 
el enfermo; el aprouechar, ó no aprouechar la medicina; el parecer, ó no parecer la éosa'hür-

·tada; siendo todo esto tan mentiroso, y tan falso, que solo quando el Demonio loobta inuo~ 
cado, y mediante el pacto implícito, ó explicito, tiene algunas vezes efecto, siendo esto para en­
gai'íar otras muchas; y assi no solo en el fuero exterior se an de mirar estos casos, pat·a 
castigarlos, sino tambíen en el fuero inrerior de la contession, quando el penitente diere in­
dicios de auer obrado algo desto: haziendole exactas pt:eguntas, porque jamas vsart de estas 
suertes sin las palabras, y conjuros arriba dichos: y assi nunca puede ser materia leue, sino 
siempre muy graue, y muy digna de remedio; y lo mismo se a de entender y hazer con los 
que los consultan para obrar semejantes supersticiones. 

CAPITULO XVIIII. 

DE LOS CONJUROS, Y SUPERSTICIO:\IES, QUE VSA:\1 LOS 1NDIOS ACERCA DE LAS 

ACCIO!\'ES HUMANÁS. 

~. t.o 

T fA materia deste Capitulo es mas declarada superstidon, pues se encamina á las accio­
_11nes humanas dependientes del libre aluedrio del hombre, como es enojarse, ó deseno­
jarse, querer, ó aborrecer: si quando estas passiones humanas, que tal vez·prouienen de los 
humores, Y disposicion del cuerpo, y se ordenan á malosfines,-como á el enojarse contra e1 
Christíano, querer torpemente á vna muger, .que. no es propria, ó aborrecer á. la propriat;Se 
pudieran obrar por medios licitos, y sin peccado, se podia buscar el remedio; mas siempre 
será esta materia sospechosa de peccado, auiendo ya dexado Christo Nuestro Sefior, con los 
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Sacramentos, remedios tan eficaces á todas las passiones humanas, para que estén templadas, 
y enfrenadas; que aun por esso dixo San Augustin, arriba citado, de Cíuit. Dei, et ltabl!fur 26, 
q~ 2, cap. Qui sine saluatore salutem vttlt habere, et sine vera sapientia, &c. Y como quiera 
que estos encantos, que vsan estos indios en las passiones humanas de amar, y aborrecer, no 
Jos encAminan á ningunos fines buenos, como es, que el marido aborresca á la muger, con 
quien comete adulterio, para solo querer á su muger; sino, que es al contrario, que aborrece 
á su muget'¡ para querer á la manceba; y á la contra la muger al marido por querer al auul­
téro¡ y que el marido se entorpesca de mnnera que no aduierta los agrauios, que se hazen (t 
el matrimonio: por esta rac;on siempre son intrínsecamente malos, y ún U. e ser inquiridos, y 
castigados los que tales delitos cometen, que siempre son con inuocacion, é interuencion del 
Demonio, y por esso el mismo San Augustin en la 26. q.e vltima. cap. admoneaut, encarga 
tanto, y con tan graues palabras á los Minis~I'Os la predicadon, y ensefian¡;a de sus subditos 
en estas materfas. Admouecmt (dice) jideles Sacerdotes populos 8uos, vt nouerint magicas 
artes, incMztationesque quibuslibet injirmilatibus hon'littum 11ihil remedi.f posse muj'trre ti011 

at#malibtes langue1rtibus claudicmttibusve, vel etiam moribtmdis qttidquam 11tcderi: sul Jzaec 
súnt laqums, et ittBidi'cte cmtiqui hostis) qttibus ille pcrjidtts gmus humammz decipere ttititur. 
Y si es consejo deste Sol de la Iglesia Augustíno, que se predique á el Pueblo: que ni para. 
los 1\ombres, ni pura los animales estos tnles encantadores pueden dar remeuio, que pueda 
d~tr sa:lud en sus enfermedades, porque todo no es mas que un la<;o, y tropie¡;o, que el Demo­
nio pone para éngafiar los hombres¡ mucho mayor tropie<;o, y hu;o será, querer obrar en las 
pnssion~s hu~mnas, que dependen del libre aluedrio¡ y mucho mayor remedio, y ensefian<;a 
pedirá en los ministros; pues sus encantos siempre se encaminan á que el marido aborrcsca 
á la muger, y la muger al marido, y que todo su amor, y afficion empleen en amar á los com­
plices del adulterio; ó á que el marido se entontesca tanto que passe por las offensas del míl­
trimonio, como si no htmiera tal cosa, ni passasse por él: reduciendo esto ú bebidas, y palabras 
ele ~onju:ro; y aunque es verdad, que ay muchos modos de obrar en esto; bastará solo vno para 
la inteligencia d.el Mini!;;tm. Los confcssores tenemos mucha experiencia de herbajes, y de 
otrasimmunditias, que hazen beber, assi para querer, como para aborrecer: y es muy ordi­
nario {l muchas destas personas, que están sujetas á el Sancto Tribunal de la Inqu isicion, re­
mitirlas t\ él, ó pedir licencia para absoluerlas; conq uc es necessada esta rcmission, 6 vssm· 
de la dicha diligencia, con las personas desta calidad, que se valieren de los indios, y los con­
sultaren para estas supersticiones; porque aunque los indios no incurren en censura, la in· 
curren los que les consultan, siendo Mesti?.os, negros, mulatos ó Españoles, et tle !toe ·videttll· 
tur Summistae. 

El vso mas comun, que en esto tienen, es con vno;; granos de maises, que tienen su naci­
rniento en el principio, y nacimiento de la mazorca: estos tales granos (que no los ay en to­
das mazorcas) tienen las puntillas contraria~ al nacimiento y diferentes en esto ú todos los 
demas granos, que tienen sus puntillas vniformes, con que estos son al reuez de aquellos, y 
nl contrario, de manera que á esta contrariedad y al conjuro que les hazen attribuien la con­
trnriedad del efecto, que pretenden, y aplicandoles ú estos tales el conjuro de sus palabras 
les parece, que les dan nueu~t fuen;a, y diuersa de la que en sí tienen, para obrar los efectos 
como ellos pretenden, y que consiguen el trueque de las passiones, para que se aplican. Su 
decir es: 

Ctnteotl, Ea, ven acá, Varon ilust.re y estimado, vn Dios, que as de aplacar el cora<;on encendido del 
Dios de las 
ma~orcas, verde enoJ·o, y la ira amarílla; que la e de auventar, y desterrar, que soy el Sacerdot~· Príncipe de 

·mes 4 o del • 
!."' Kaíenda· encantos, y le e de dar a beber el espiritado, medicina trueca corat;ones. 

rlo, v a.• · . 
de( 2.0 

Hécbo. este conjuro·muelen el mais, y se lo dan á beber, ó en atole, ó en pinole á el que 
prétehden trueque la voluntad; ó el affecto; y si quieren meter zizaña, truecan las palabras 
delcoojUroy y dQnde dicen: «As de aplacar el corac;on encendido con el verde enojo, é ira 
nuu;¡¡rUfU";>l diécn: ;«As dé encender el cora\!on, &c. 
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OTROS procuran con palabras solas atlicionar mugeres, p¡u·eciendoles, q.,ue, di~ien<lok~s 
son solo bastantes pam traer á su afficion á la muger que }es pareciere. 

En el cristalino seno, donde se aparecen las voluntades, busco vna muger ( dkelo poi;' la Diosa 
Tlacoltaott, que la invoca), y le c~mto amorosas canciones fatigado de el cuidado, que me dan .sus 
amores; y assi hago lo possiblc de mi parte, y traigo en mi aiuda á mi hermana la Diosa Xochifl:UC· 
taafl_, (la Diosa V cNus cuio signo es cE Xocltitl, que es EL vltimo; y por LA. variedaddelcoLoRde fl\s cu· 
lebras sE aplica su vcsndo con la variEdad de las llorEs), que viene. galanamente rodead~:!: de vna 
culebra, y ceñida con otra, y trae sus cabellos cogidos en su cinta (Habla .con la muger qq,é. pret~n~ 
de). Este amoroso cuidado me trae fatigado, y lloroso; ayer, y antes de ayér me a tenido afligido, y 
solicito; pienso yo, que es verdaderamente Diosa; verdaderamente es hertnosissima, y es trema da; si, 
la e de alcant;ar, no mai'lana, ni cssotro dia, sino luego, al momento, porque yo en persórút s'oy'el 
que lo mando. · · ' 

Y dice tales palabras en este conjuro, que las mas modestas y que mns pueden parecer 
en publico son estas: 

A, yo el mancebo guerrero, que res plan deseo como el Sol, y tengo la hermosura d,el Alba 1 pQr 
ventura soy yo algun hombre de por at? ó nací en las mal vas? yo nací por el florido, y ,tt·anspMe~e 
sexo femenil. . . .. . . . 

Y con<·1uyc diciendo: 

(Toma á hablar con la muger que pretende). Verdaderamente es digna· de ser tenida por Dio· 
sa; que es de las mas lindas del mundo. No la e de alcan~ar mañana, ni essotro dia, sino luego, allora, 
que yo en persona lo mando, el mancebo Batallador. Por ventura traigo yo guerra? no eS: guerra 
la que traigo, sino cunqui~>ta de m.ugeres. 

A L passo y modo que estos vsan de remedios, para atncionar, y atraer á su torpeamt>1· 
las mugeres, dicen tambien que ay males causados por amores ilki~os, y que de ellos 

enferman los que los tienen; y para semejantes amores assimesmo se valen de sus conjl!t'os¡ 
é inuocaciones de sus Dioses. Pareceme esto á lo que refiere Clemente Alexandrino, lí':b.·Z." 
stromatum: que dixo vn Phylosopho llamado Antístenes, que el amor ordenado ypurn veuí•11 
u el Cielo, y en quanto los hombres vsaban bien del era diuino; mas vsa:ndo mal del, ;no solo 
no quedaba diuino, pero era vna corrupcion de la naturaleza deprabada. Mas los hotnbresá 
este amor profano, para tener escusa en su peccado, le pusieron nombre. diuinb, y lo Ua;ma" 
ron Dios cupido: A quo cum vincuntltr miseri; Deum appellant, pata dar credito á su maldad; 
y no quedar deshonrrados, sino que siempre tubiessen disculpa en ella, con que los auía ven­
cidp vn Dios, que fauorecia sus passiones; y assi el tragico Seneca dixo: 

Dmm esse amorem turpiter 'Vitio jaumsjinxit libido. 

Y en las diuinas letras, en el2. de los Reyes, cap. 13, se dice, que llegó elPrinci¡re· Ati}¡;>n 
1\ querer tanto á Thamat"t hermana de Absalon, qu.e enfermó de amores. Ita vt propt'er iin11:. 
ren¡ eius aegrotaret. Que en estos casos mas sé dexa vencer la naU.II'ftJe.za éon el apetihJ, que 
sabe corregirse con la ra<;on; pues como dixo San Berná:tdo: Non t?lm affictlbt.:ts'Cttrrlt),qt~i!tm 
dejectilms~ Y si en todos los hombres del mundo es esto regla general; mucho mas es. en los 
indios, pues en estas cogas al'íiden su deprabada costumbre de la borrachera: y aun sin atten~ 

Seneca in 
}Jipp. 

act0l.0 
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der á estos el Maestro de las Scripturas San Geronimo, en el cap. 2. ue Amos, llama á estos 
flmores ilícitos especies de embriagues. Per vimmt (dice el sancto) id oume intell(f(itur, quod 
mentisflatum dimov~re potest: hoc autcm nihil aliud est, qulmt amor wiaslibct crcatac reí. Y 
el modo de querer curar estos, y remediar semejantes enfermedades, es con otras mayores¡ 
pues con vn peccado mayor quieren curar el menor, y vna torpeza con otra; y estas enfer­
medades de amores ilícitos curan estos con mayores peccados; que es lo que el mismo San 
Geronimo dixo, Epist. 4 ad Rustiwm: Digmmz est, quod memorctur Phylosoplti (ait) sacculi 
solent amorem veterem amare novo qttasi cla·vum clavo expeliere. Los mundanos curan el 
amor con otro amor, vna torpeza con otra, como quando vn clavo saca <í otro clavo; y por 
esso los Príncipes de Persia curaron á el Rey Assucro la cnfcnned~1d, que padccia ue la au· 
siencia de la Reyna Vasthi con el amor de otras hermosas donzellas: flli 'l.'itium ·vilio, pccwto 
peccatum medicanltw,· nos amare ·virtutum 'Villa superemus. Assi estos miserables curan !'U 

vicio, y torpeza con otra torpeza, y vicio, y vn peccado con otro mayor; pues fuera de las 
curas supersticiosas que hazcn, aconsejan nuevos peccados para n:meuio de otros; y assí para 
que estos vicios los venzan con el consejo de la virtud, i!mos menester ver, cómo estas en· 
fermedades, que provienen de amores ilícitos en éstos, tienen sus diuisiones, y qué genero ue 
personas los padecen. 

La primera diuision es de los Nii\os que suelen assombrarse, y llar gritos como si viessen 
alguna cosa espantosa, y quando despiertan dan sollosos, y lloran como espantados, y quando 
sin accidente exterior suelen perdet· el sentido, y queuan como muertos, y otros hiriendo 1.k 
pies, y manos, á ·las quales enfermedades llaman los Espaflolcs gota coral y alfercsia. La se­
gunda es qunncto· alguno sin saber de qué, ó si por la cuad, ó por ser flaco de estomago, ó 
enfermiso, se va poco á poco enflaquesciendo, y con,;umiendo, y se haze cthico, o ticico. La 
tercera diuicion es mas general, po¡·quc todo lo comprchendc, *y es de aquellos, que padcscen 
enfermedades incurables, los que tienen desgraci:ts, y trabajos, como son pobreza, malos snc­
cessos~,elarseles las sementeras, 11nublarse la semilla, hazer daí'l.o los animales en los maises, 
y trigos~ petders~les sus bestias, ó desbarrancarse, no hallar salida de sus mercancías, no me­
drnren sus tratos, y contratos, no coserse bien sus comidas, y herbajes: que:\ penas ny quien 
se escape destas materias; y de todos estos succcssos dicen Jos embusteros Mcdicos, que son por 
delitos y excessos de los consortes, hora sean casados, ó mal amistados; y de todo esto toma 
materia el Demonio para desbat·rancarlos mas, y hazerlcs que cometan vn peccado mayor 
pot' otro menor, y siempre por librarlos del mal de la pena,·que padescen, les aconseja el ma­
yor mnl de la culpa. A estas enfermedades causadas por los excessos de los consortes llaman 
llatlatzolmiqtti.ztli, que quiere decir daño, ó muerte cansada de amores¡ y de la misma ma­
nera llaman á los hmles de las Criaturas, aunque añaden vna palabra, con que se significa la 
perdida de los sentidos con la gota coral, y dicen assi: Tlatl,Jt.sol11limiquili:::tli. A ln enferme­
dad de flaqueza, ó consumirse llaman Epalhuiliztli, que quiere decir dependencia de otro, 
como si dixeramos daño dependiente de otro. Fingen, pues, estos embusteros medicos 6 adi­
uinos, ,que las enfermedades que les vienen a los nifl.os son causadas, porque en su nacimiento 
estuvo presente alguna persona de mal viuir, y deshonesta, ó porque la tal persona llegó <'t 

presencia de la madre teniendo la criatura en su vientre, ó en sus bnt~;os despues de nacida: 
y no será marauilla, qne introduzgan aqui la sospecha del adulterio, como lo hazen, quando 
el p.arto se ctetiene, segun dixe en el cap. 17, §. 1. 0 

§. 4.o 

S I d enfi.ermo es adulto, .Y no es casauo, ni tiene nctualmente dependencia de ~lguna mu­
ger, dicen, que enfermó lo primero, porque estando el enfermo en compañm de otros 

.•. llegó á su presencia á introducirse con ellos alguno de mal viuir, ó que andava en ma· 
1Qs.passos1 y amancebam\entos. Lo segundo, porque ante el tal enfermo estando en compañia de 

* · .f/et dttín alternt, al que <1 náturaH sta/u corpt<s avutzmt. 3. Art. Medend. Galen. «Los inmoderados affcctos de!Anim:t, 
cOfllO .!<On)·ira,· tris tesa, temor¡ ~ozo, invidia, c:tusan ¡rraYes accidente.s en la saluo.~ (N. del A.) 
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otros, alguno de ellos desseó akan~ar alguna muger ó codició alguna cosa agenn de,lmpot:­
tanda; y porque el no alc<tnf,'ar lo vno, ó lo otro causa de ordinario tristeza, 6 melanc:oliá;, 
dizcn, que esta tristeza, y melancolía se la pegó á el tal enfermo por la accion natural de lfl. 
sympatía, ó antypatía; y son tan amigos de echar estas cosas á puertas agenas por engen­
drar nlgun odio, ó mala voluntad con otros, que no uduiertcn, que pudo el tal enfermo t\d'().­
lescer de dcssenr alcanc;ar alguna mugcr, ó alguna cosa, que no ituiendo tenido, nialcan1?!:\do 
lo vno, ó lo otro, le pudo causar aquella tristez1l, y melnncolía, que padece¡ pues si por di!· 
pcmlcncia de otro (como es ordinario pegarse algunos males, y accidentes de vnos á ou:os), 
padece lo que padece, y corno mal pegadizo, mucho mejor lo padecerá por intrinseca .causa 
suia. Si los enfermos adultos son casauos, ó amancebados, nechan 1~ culpa de estos successos, 
assi en la salud, como en los demas tntbajos, é infortunios, á los excessos, y peccados del con­
sorte, y les aconsejan vn remedio bien gcntilico, y es, que procuren recompensarse en lu 
misma materia, excediendo ú el consorte en los mismos amancebamientos, y en mayor nu­
mero de pcccndos: donde es muy necessario, que los Ministros flduiertan, que suelen los C!t­

sados cada vno por su parte venir con semejantes quejas de que el marido tiene su manceba, 
y que á la mugcr le passa lo rnesmo; y es muy necessario procurar saber prudentemente si 
se <\n fundado en la comission, y hecho del tal delicto en esta idolutrica recompensacion; y 
lo mismo quamlo suelen trocarse lns mugercs, y amancebarse el vno con la muger del que 
se amancebó con la suya; y aunque en el fuero exterior siempre se a de proceder tan pru­
dentemente, que los an de poner en paz, porque estas quejas siempre salen en sus borra­
cheras, en el fuero penitencial es muy necessaria la inteligencia de esta materia pa1·a el exa­
men, que se les debe hazcr en la conscienda para la penitencia saludable, que se. les A de dar:, 
y enseñan~a, que se les a de hazer. Y quando estas querellas passan de quejas del calor, y 
borrnchera del pulque, entonzes se a ele proceder juridicamente, é inquirir todos los, puntos 
passados, para ver si los delitos del adulterio, ó los trueques de las mugeres, que hizieron, 
se fundaron en estas supersticiones, ó en consejos de alguno de sus medicos embusteros . 

§. 5.0 

P ARA aucr de llegar ~llos conjuros, y embustes, que hazen en esta cura, es mliY: dertó, 
que ellos por sí, ó otros an echado ya las suertes sobre el juÍzio desta enferri1edad, ó 

juzgado de el lit segun la rclacion les hizicron los dolientes, y son tan ignorantes, y el De.rno~ 
nio los tiene tan ciegos, que jamas dudan, ni ponen en question lo que los mecticos les dicen, 
sino que se sujetan á sus embustes, y curas. El vnicó remedio, que hallan para está enfer­
medad, que procede de amores Uicitos, es el baño, que ellos 1\aman Tettatsolaltilom~ que es 
lo mismo, que decir, que es bailo para enfermedad, que procede de amores l para ló qüal el 
medico embustero se preuiene de fuego, copal y agua, que son los ing¡·edientes del conjú1'o, 
y pone un liem;:o muy limpio, y bien estendido sobre vna estera, que ellos llaman petatejy 
cerca. de elht pone en pie á el enfermo, y comien~a á hablar con el fuego, cori el agua, y et 
copa l. 

Ven acá tú el que tienes los cabellos como humo, y como la neblina (fuego y humo): y tú miMa­
dre la de las nahuas preciosas (agua); y tú la mugcr blanca (copal). Acudid vosotros Dioses de 
amor. ( Aqui inuocn á Tlatzolteotl, y á Quato y Caxo:::h, que son los Dioses que inuoean las parteras). 

Y encomiendan muy de veras ni enfermo á estos Dioses, y echando el copal en el fuego 
sahuman el paciente, y le bañan con el agua preparada para esto, y luegolepassaná éllien<;o 
limpio, que se tíene sobre la estera, para dar á entender, 'que yá va lÍmpio, 6 en mejm;'di~~ 
posiciori, que de antes: y rriíentn .. s est<ts acciones se hazen va él medico ptósiguiendó eri su~ 
conjuros. · 

. . ; 

Diosas nombradas, asístidme: y vosotras enfermedades de amor, parda, y blanca, y verde. Ad­
uertid, que e venido yo, el Sacerdote Principe de encantos; verde y blanca terrestridad, no os leuan-
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teis .contra mi, ni de recudida embistais conmigo: yo en persona soy el que lo mando, el Príncipe 
de los encantos. 

El decir el embustero medico, que la vente, ó blanca terrestddad no se leuante contra 
él, es porque habla con la enfermedad: y para que estimen mas la cura da á entender, que 
saliendo de el enfermo corre el riesgo, de que se le pegue, ó se le passe; y para esso dice, 
que bH'<>njltra, y repite el conjuro muchas vez es, y concluye: «Yo el Príncipe de los encan­
tos, el Sacerdote, lomando;» y en auiendo concluido con este Sahumerio, y baño, y puesto el 
enfermo en la estera con ellienc;o blanco, endere<;a su plática asia el Ciclo inuocando la via 
lactea, para que fuesse en favor del enfermo, á la qua! llaman Citlatlit:ue, la que tiene la s<tya 
d:e·estrellas,, á la. qual siempre acompai'lan con estos Dioses: Contlahuizcalpauteuctli, que es 
el Autora; Tmtatlttlt, que es el Sol; y Toteacateuctli, que es Dios del calor: y assi poniendo 
vno, los juntan todos, mas en particular encamínan su oracion, y custodia del enfermo á Ci­
tlatlictte, que es, como digo, la via la e tea¡ y nssi le dice el medico prosiguiendo en sus palabras: 

Madre mla, la dt la saya estrellada, tú hiziste á éste, tú le diste vida; pues cómo tú tambien 
eres contra él? cómo te as buelto en contra? Cierto es, que tú le hiziste, y que le diste vida; cierto 
es, que en tus manos redui6 el ser. 

Y remata la cura con hazerle aire á el enfermo; si es muger quien cxerce la cura, con 
el hrUpil, y si hombre con la manta como soplando lo (lo qual será quatro vezes, como lo tie­
nen de costumbre en todas sus insuflaciones por correspondencia á la fubula del Sal, en las 
quA.tro salidas, que hizo). juzgando, que con estos soplos le quitan, y echan fuera los malos 
aires, qué le dafl.an, y quitan la salud, y le comunican los buenos y saludables. Otras, ó otros 
embusteros vsan de.otro conjuro con las mismas circunstancias del lien¡;o, estera, y sahu­
mel'io; el q u al es como se sigue: 

Ea, venid acA los cinco solares, y vosotras Diosas de amor Quato, y Caxocll, assistidmc, y trai­
gamos aqui á nuestro Diosesito de piedra preciosa (A!gun idolillo que sacan). Ven tú mi Madre tam­
bien, la de la saya de piedras preciosas (El Agua), bañemos y purifiquemos aquí á nuestro enco­
men:dudo, que por vosotras Diosas Quato, )' Caxoch tiene ser, y vida. Yo en persona soy el Author 
desta obra, Principe de encantos, que emos' de echar fuera esta enfermedad de amores luego al 
punto. Durar a por ventura hasta mafiana, 6 al día siguiente? No, que luego en t>ste punto a de 
saUr. 

Y luego hazen el baMo, y las uemas ceremonias del aire con la tilma, 6 hnipil. Y tiene 
(~on esto el Demonio tan ciegos á estos desventurados, que sí los tales embusteros acier­
tan CCln la cura, los tienen por diuinos, y mltY dignos de que en todos casos los consulten; y si 
ncnso se yerra, 6 se muere, que es lo mus ordinario, les persuaden, que ellos no tubieron la 
culpa, sino que quedó por parte del enfermo, ó porque no se guardó, ó porque no tubo feé 
con los Dioses, é idolillos inuocados, ó porque tenia toda via sus torpes desseos; y nunca les 
falta, con que disculparse, para que no sea la causa su ignorancia, y embustes: acreditando 
el Demonio los baflos con vna crasa,>; material inteligencia de lo que se predica del Sancto 
baptis·mo, que como es bailo para limpiar las culpas originales, y actuales, quiere aproue­
charse clesto, para el vso supersticioso del baño, persu<ldiendo por medio de sus sncrilegos 
Ministros, que el bafto, que les hazen, es para purificarlos de los delitos, y excessos, que co· 
m~t¡;n, 6 an cometido el mm·ido contra la muger, y la muger contra el marido, ó el mancebo 
coQUa,l¡t mnnceba, &c., é contra, que no ay punto, ni tilde, que el enemigo pierda; por lo qua! 
tÜ~e.Íli punto no S,e puede perder de aduertencia en estas materias. Assi mesmo si la suerte 
e~)a .enfen:ned~d de los nifios salió, ser falta de hado, hazen el conjuro de la restitucion del 
liado! y· si hallan proceder de amo1·es ílicitos, como arriba se dixo, hazen el conjmo, que 
emos diCho del sahumerio, y bafio. 
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§. 6.o 

Y)OR auer tratado de acciones humanas, que dependen del libre alvedrio, me pareció tra­
.J:::' tar aqui de algunos embustes, de que vsan para echar suefl.o (Refiérese esto en el Cap. 
9, §. 2.); y como el fin es para hazer adulterios, maleficios, y .hurtos con inuocn.éiones, es muy 
cierto, que tiene efecto, mediante el pacto de el Demonio, porque de suerte echan sueflo, que 
dexan á las personas, ¡\ quienes lo echan, como muertas, y tan insensibles, que las pueden 
cargar de vna parte á otra sin saber de sí, de tal manera, que se persuaden á que no podrán 
volucr en sí si no dcshazen el encanto: y todo ello está tan lleno ele methaphoras supersticio­
osas, que se echa de ver muy bien la obscuridad de su Author, el Demonio; y son como se 
siguen: 

Y o mismo, <'Uyo nombre es tinieblas, para que yo? para que de nueve partes? (todo es obscu­
ridad de lenguaje). Para entonzes. Ven ya, sueño encantador ( Temicxoch) quando fui á traer á mi 
hermana nueve vezes, * yo sacerdote cuia hermana es la Diosa Xochiquetzal, aunque mucho la 
guarda van los Sacerdotes, y el resto del pueblo, con que era impossible entrar; para lo qual inuo­
qué á el sueño, y con esso se fueron todos á los nueve profundos (idest, se durmieron las guardas). 
Yo el man<'ebo, yo á quien crujen las coyunturas, que disparatadamente grito á todas partes (di­
celo, porque ya entra sin recato, ni miedo, ni temor de ser sentido). Ea, ya venid sacerdote 6 De­
monio Cetecpatl, vn pedernal (Inuoca al pedernal, porque es instrumento de sacar lumbre, princi­
palmente de noche para alumbrar), ve á saber, si duerme ya mi hermana, que ya voy á sacarla, 
para que no me codicie ninguno de sus hermanos, para que no me codicien quando la lleue á los 
nueve profundos; que ya la e de llevar al sentro de la tierra, y es para entregarla alli á las tinie­
blas, para que aunque la buelvan por quatro partes no sienta. 

Todo es methaphora, porque decir, que no lo codicien las guardas, es decir, que no le 
hagan mal, ó lo prendan; y el entregarla á las tinieblas es entregarla á el suefio. Prosigue: 

Yo que soy la misma guerra; yo, para quien todo es burla, y que ya dispongo burlas de todos 
con\'irtiendolos en otros, y haziendolos que dar insencibles; yo, que soy la misma guer'ra, burlador 
de todos, que los quiero ya cntrcgat·, para que queden borrachos perdidos en tinieblas, v, de tini6 
bias (que es lo mismo que de sueño ). 

Con estas palabras aftirman, que quedan tales, tan encantados, y dormidos, que hazen 
de ellos quanto quieren de manera, que se estubienm assí mucho tiempo, si no deshizieran el 
encanto, dandoles á entender en el segundo, que todo lo que se dixo en el primero fué Jalso, 
y burla. Como Jo fuera, si el enemigo del genero humano no concurriesse á todas estas co­
sas, mediante las inuocaciones, y conjuros, que se haz~n, y mas como lo passado, que tan 
proprio, y suyo es por su obscuridad, y methaphoras. Y para deshazer el encanto, dicen: 

Para traer á estos del centro de la tierra, y de las quatro partes, y para que no sea verdad, 
que los encanté, y conuertí en otros, y que dormían, y que fueron á los nueve profundos, y queJos 
llevó el sueño, ó tinieblas, e aqui, que ya los buelvo, y les quito el encanto del sueño, yo, que tengo 
como borrachera nocturna. 

Y concluicn esto vltimo con decir in nomine Domini, pant no solo hazer esta supersti­
cion, sino hazerle á el Demonio nuebo obsequio de mezclar las cosas diuinas con las ídola­
trias, y para tener ellos alguna paliacion, de que se pensasse, que Jo que dixeron (que siem­
pre es entre dientes) era cosa sancta; y con esto tienen por cierto, que deshazen el encanto, 
que antes nuian hecho para dar sueñ.o. 

'' Explica esto con QUE las A¡,ruilas, los TIGREs, y otros animales LE guarda van; vsan DE•ta methaphora EX t.A difficul­
tad, que tienE" DE E"trar donde ay guarDAs, y están en sentiner.A. (N. del A.) 
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§. 7.o 

·e· OMO el Demonib no se contenta con que vnos caigan en estos errores por agrcssores, 
· .. y por obrar semejantes supersticiones, quiere, que otros vsen de otras semejantes pma 

defenderse de est~ts, y que todo vaia encaminado ú vn fin, que es quitarle ú Dios su gloria, 
y que á él le siruan, y rcconoscan, y á que estos miserables se condenen, y assi vssan ele con­
juros con la cama en que duermen, para librarse de que les echen sueño, y conjumn, como 
digo, la cama, que es vn petate, ó estera, y la almohada, que es vn banquillo, en que se sien­
tan, y llaman icpalli; y assi dicen úla cama: 

Ea, ya mi atigrada estera, que abres voca asia quatro partes: sí, que tambicn tu tienes sed, 
·y hambre; ea, que ya viene el maligno, el que burla las gentes, el como loco, r sin acuerdo; mas 
qué me l'l de hazer? no soy yo vn desdichado, que viuo sin qué ni para qué? 

Conjura luego la almohada en que duerme, que es, como emos dicho, vn banquillo. 

Ea, nii Atm6hada, que eres come vn tigre: quutro vocas tienes; tú tam.bien tienes ham.bre, y sed; 
e á; q~1e )~a~ vierie el maligno, &c. . 

Y prosigue con lo mismo, que dixo en el encanto del petate; y porque suelen estos ser 
de palma, y estar entretegidos con \!arios colores, lo llama Tigre; el decirle, que tiene qua­
tro vocas es pot· las quatro esquinas, que tiene; y el tener hambre y sed, es ficcion, que haze, 
de que reciue aquello en sí como si fuera comida, y bebida; el llamar burlador ú el que vie­
ne es hablando con el encantador, que puede venir ú hazerle mal; y el decir, que qué le u de 
hazer, pues es vn desdichado? es decir, que qué le a de quitar á quien tiene tan mala cama, 
y tan' pobre como vn petate, y vna almohada de palo? ú quien llama tigre por la dureza que 
tiene (y lo mismo será á la estera, aunque no sea pintada): dicele tambien, que tiene quatro 
vocas, pot las quatto esquinas; y que lo re<.:iuc de tan buena gana, para que recline su ca­
beza, como si tubiern hambre, ó sed, de que se acostasse sobre ella. Y no paran en esto, sino 
que tambien quando se leuantan le hazen su salutacion á la cama, y le dan como gracias 
de que no aya consentido, que aya a1guno llegado [L hazerle mal; y dicen: 

Esterica mia, semejante á el Tigre, si a succedído, que vino algun malbado á dañarnw, ó bien 
quizás no se llegó á mi de todo punto, ó á mi ropa, y me la alc;ó. 

Y can esto, dicen, que estan seguros, y que aunque Ueguen á tentar la ropa no la pue­
den al9ar, ni hazerles. mal sus enemigo~ y ladrones. Con que L~on estos embustes, y otros se­
mejantes todos andan en continuo sentido del Demonio. 
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CAPITULO XX. 

EN QUE SE COMIEN<;AN Á PONER PARTICULARES CURAS, 

DE QCE VSAN LOS MEDICOS SUPEI~STICIOSOS EN LAS ENFERMEDADES NATURALES 

Y CONOCIDAS DE LOS INDIOS. 

§. 1.0 
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A UIENDO pues tratado de todas estas supersticiones arriba dichas, pertenecientes al n&­
ccr de las criaturas, y res~itucion de sus hados, y de las dcmas materias, que pertene­

cen á al libre alvedrio del hombre, y passioncs humanas de él: solo me resta tratar del modo, 
que pueden tener en los accidentes de enfermar, y de la necessidad ·precissa, que tienen estos 
miserables indios del sustento natural para alimentar la vida; y aunque esto es lo primero, 
sení lo postrero en estos capítulos, por tratar antes de sus enfermedades, y no dexar de la 
mano los medicos, y Titzitles embusteros; pues estos no solo vsan de sus embustes en males 
no conocidos, sino tambien en los conocidos de su naturaleza, y porque todos, ó los mas co­
micnc;an con dolor de cabeza, será bien poner aquí por principio deste capitulo, y paragra­
pho la cura de la cabeza. 

El conjuro es apretandole la cabeza coment;ar dicit'ndo estas palabras: 

Ea ya, venid los de l0s cinco hados (los dedos), que todos mirais asia vn lado, y vosotras Dio­
sas Quato, y Caxoch; quién es el poderoso, y digno de veneracion, que ya destruye á n!le.stro va­
sallo (die do por el dolor de la cabcc;a ). Yo soi el que hablo, el Sacerdote, el Príncipe de encantos; 
por tanto emos de dar con él, ó con ello en la orilla del. mar, y emos de arrojarlo en él. 

Mientras dice el medico este conjuro le está apretando al doliente las sienes, y acabado, 
le dú con su aliento en la cabeza á modo de saludador; y si con esto no se siente ~1 enfermo 
aliuiado, hazer traer agua, y la conjura a~si: 

Atiende á lo que te digo, madre mia la de la saya de piedras, ó pedrería; acude aqui, y resus­
cita á el vasallo de Nuestro señor, in totecuio macehual. 

Esto vltimo puede ser que diga por el fuego, y no por nuestro Verdadero Dios, y dicien­
do esto lo rozia con el agua, y con la nouedad de ~merlo roziado, y con el assombro, que re­
civió, y frescura del agua, á qualquier alinio que tenga el enfermo) dicen, que ya está bueno. 
Otros en lugar del agua lo snhuman con la yerba yautli, que es la yerbaniz; donde no ay 
duda le hagan el conjuro de amarillo espiritado, como en otras curas emos visto, que lo an 
vsado con él. Si la cabeza está hinchada, vsan del piciete junto con el Chalalatli, que es vna 
yerba medicinal, de que vsan, y lo acompañan todo con el conjuro siguiente: 

Yo, el Sacerdote Príncipe de el encanto pregunto: en qué lugar está lo que ya quiere destruir mi 
cabeza encantada? Ea, ya ven, tú nueve vezes golpeado, nueve vezes estrujado (el picíete), que emos 
de aplacar mi cabeza conjurada, que la a de sanar la colorada medicina (la ráiz del chalalatU). 

Para ello inuoco, y aclamo el viento fresco, para que aplaque mi encantada cabeza (llama .al 
signo Ehecatl, que es signo de Quetzalcoatl, é inuocalo por la frescura. Y luego en el nu.o de nueve), 
á vosotros nueve vientos, aueis traido lo que a de sanar mi cabeza encantada? Dónde se abrá ido? 
dónde. estará escondido? 

Diciendo este conjuro le sopla con el haliento la cabeza, quatro vezes segun su sur,ers­
ticion en la fábula del Sol, y no embargante, que el numero ce Eltecatl, y en el numero nue­

lo.t 
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ve, como diximos arriba, cap. 6, §. 4, son signos infortunos, con todo csso los invocan por la 
poca substancia, que tienen sus conjuros; y como todos son con el Demonio, y por el Demo­
nio, les parece, que virtudes vencen señales, y que el Demonio es sobre todo; que N fu(: el 

que les dió la supersticion del signo, y del numero nueve, y que él quitará todo lo que fuere 
contrario. Y sane, ó no sane el enfermo, siempre tienen ellos su partido seguro; porque si 
sana se attrihuyen la gloria, y ganan el CI·cdito, y si no, echan la culpa {i. la poca feé de el 
enfermo. 

DES~UES de la c~ra .de la C<tbe:~.n se sigue la de los ojos enramados, <'• con algun otro 
acctdente; y ordmanamente los curan con agua fria, y con el conjuro supersticioso del 

thenor siguiente: 

A vosotras digo, vnu culebra, dos culebra!', tres culebras (habla con las venas), por qué mal· 
tratais assi el espejo encantado (methaphora de los ojos), ó su encantada faz, ó tez; id :l. donde qui· 
sieredes, apartaos á donde os pareciere, y si no me obligareis á llamar á la de las nahuas, y lwípil 
de.piedras preciosas, qne ella os desparramará, y divertirá; ella os arrojará desparramandoos, y os 
dcxará desparramadas por essos desiertos. · 

Dicho esto ~\ las venas como á causadoras ck el mal de los ojos ( qu<.~ de ordinario pro­
cede de sangt·e, y estím encamisados, y ensangrentados), le da con el a gua en los ojos: como 
están encendidos del fuego, que tienen, con el refrigerio del agua sienten :diuio, y attribuyen 
estos barbaros el effecto á el falso conjuro. Otros curan los ojos con la corteza del l\Iczquitc, 
que es vn nrbol aspero, cuya corteza herida sale della vn humor, y humedad, que cogen con 
la cnbe1.a de vn alfiler, ó con otra cosa semejante, y con él, vntündosPlo al paciente le estrie­
gan, y refriegan los ojos hnstH hazerle snngre en ellos. acompañando esto con este conjuro: 

Yo el offrecedor de sacrificios, y Príncipe de encantos e traido cabeza de perla (dicelo po1· el 
dedo index, con que refriega el ojo): ve á buscar el verde, ó pardo, ó amarillo dolor. Tú, el de la 
cabeza de perla, busca y entiende, qué Dios, 6 qué poderoso quiere destruir tni espejo conjurado 
(los ojos): haz tambien tu officio, tú, conjurada medicim (el sumo del nU'squite), verde medicina. 

Y auiendole estregndo los ojos con esta medicina, acude luego al pif'idr. ó TCIIrxiete. y le 
conjura diciendo: 

Ven acá; tú el nueve vcr.es aporreado, ó golpeado, conjurada medicina, sepamos quién es el 
Dios, ó quién es el Poderoso, que quiere ya destruir nuestro encantado espejo. 

Acabado este conjuro, vnta los parparos ele los ojos, y sobrezejas con el piciete, y hecho 
esto, para dentro ele los ojos vsa ele la sangre de los cañones de las plumns de la g-allina re­
cien arrancadas, que es alias medicina experimentada para mitig:1r el dolor de los ojos en­
sangrentados. Otros curan los ojos, como curan los empeynes, que es: picandolos ó estregan­
dolos, escoriando los, y echandoles vn emplasto ~:~ncima; y assi ni mas ni menos es de los ojos 
la cura: estrieganlos con vna yerba fuerte, que llaman la quemadora, y en lengua mexicana 
se dice Tlachicllinohua, que quiere decir lo mismo, y haziendole el ojo sangre, acompañ:tn­
dole el conjuro; concluso ya acuden ú recoger la sangre, que está ya desparramada sobre el 
mismo ojo con vn poco dc.copal ai'iidiendole tequezquite, y sal; y el conjuro dice: 

Ven acá, tú, la yerba ccnízienta (yerba Tlachichit1ohua), ven á coger y limpiar el polbo, Y su­
pertluidades, que impiden á mi conjurado christal (los ojos); ea, ya venid, Ministros los encantados 
de 2itl.tó l:Ütdos, c¡uctodds mirais asia vn lado, acompaflad en esta obra á la yerba zenizíenta, 6, de 
cciftit oh~curo. 
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Y auienüo refregado el ojo, acuden á el copal, y con él limpian la sangre del.oJo .y: lii®il.1i 

Acude tú, blanca mugcr (el copa!), y limpia nuestro espejo conjurado (i encantadp. 

Y si acnso vsnn de otras yerbas pnm hazer estas curas, en el conjuro la:s11a:man por er 
colo1· que tienen, verde espiritado, ó amarillo; y con esto curan los ojos, cegando los mal'~, 
porque los curan ú ciegas: y aunque estos miserables conosc:in el mal efecto de la medicina, 
que les ponen, se dexaran primero morir, antes que cnojnr á el medico: porqueiafeé, que 
con ellos tienen es tnnta, que piensan que no puede itucr otras como sus falsas medicinas; 
que si con otras la tuvieran, y confiaran con feé viua en Dios, y en ,;us sanctos, pnrn que in­
tcn~edil,ran, clln !'ola los ::;anant. 

P ARA el dol.or de Jos o idos se aprouechan del teuexit..>tc, y di~tilnndo vn poco del sumo 
dentro del oido, y con sus soplos dicen aqueste conjm-o: 

Ea, ya ven, tú el nueve vezcs R;olpeado, el nue\'C vezes aponeado; entra tras el verde dolor 
(como 1í pcrseR;uirlo ). Quién es aquel tan poderoso, que quiere ya destruir mi encomendado: hú.atte; 
no llagas cosa, conque te aher¡;!;uences: que ya yo soplo aqui en mis siete cuevas (por los oidoS.), 
para que mi soplo y ¡¡liento siR;a á el verde dolor, y lo persiga, y eche fuera . . 

Quando el dolor es debajo del oído, ó en la quixica.. vsan de otro conjuro blen !-<u¡Je~ti~ 
doso, applicando sobre el dolor el piciete, y diciendo: 

Todo el mundo esté alerta, que yo soy el que hablo, el Sacerdote Prindpe de encantos; y soy 
embiado por mí hermana la de la saya de estrellas (la via !actea), y traigo conmigo al Princi pe es· 
pirítll de color obscuro, y sus pajes (Demonio y Demonios), y al espiritado nueve vczes aporr,eado, 
ú golpeado ( Piciete); y a venido conmigo el Príncipe, ó Señor, el que assiste en los ídolos. Puestú1 

verde dolor, pardo dolor ;i quién teneis por Señor, y digno de ser obedecido. Ya yo e vénídoli des­
truirlo, y ;í abrasarlo: yo, el Sacerdote, el Príncipe de los encantos. 

Todo esto vltimo, que dice es por authori.zar su poder, y sciencia, y hazer, que -lo ret&.: 
nosca n por Señor de las enfermedades, y que luego le obedecen; y dicho este conjuro, y 
puesto el pidete, estregandolo con sus manos sobre la pürtc affecta, dan por he6ha su cura. 
Quando el dolor es en los dientes, vsnn del piciete, 6 temxiete, que todo esvno; porpí"incipa! 
ingrediente en todas enfermedades, y para esta en particular delos dientes apliqanelcopal, 
y ro m ien<;:an su conjuro, encaminado primero {t el piciete diciendo: · · · 

Ven en mi fauor, piciete nueve vczes golpeado, nueve ,·ezes estrujado; y tú, pardo dolor.de ml.le· 
las, qué hazes? Ven acá, la de mi sexo, la blanca muger, (habla con el copal), entra enseguimiento 
del verde dolor, mira no caigas en affrenta: no hagas cosa que no sea á proposito. Lp quehaz de 
hazer, es sacar, y quitar á el verde dolor, que ya quiere destruir á mi encom~ndado. · 

Aquí con quatro cañuelas y ere la cnsia snr<tndole sangre, y prosigue su conjuro diCiendo: 

Acudid vo1>otros tambien, los de los cinco hados, q~e emos de quitarelyerde dolo~; PQ[' qué 
ra<;on echa ya á perder mi molino encantado en su ministerio? (metbaphora de las muelas, y dientes 
por el comer) por qué haze blandear la pared hecha para la guerra, 6 defénsá (m<;thaphm;a de los 
dientes, y muelas en sus ensias, que vnas con otras hazen como mu.raÍia). ·· · 

Conesto queman la muela, ó diente dolorido con vna gota de copal ardiendo; y si~fl.do 
este remedio, que amortigua. por si el dQJor, lo attribuien áJ;ts palabras delconjuro, ó;ála. 
virtud, que dizen tener. Qunndo este dolor acude ála garganta puede.ser en clos,m~ner~~:. 
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ó interior, que llaman los medicos flemones; ó exterior, que llaman parotidas; y para todo 
esto tienen sus remedios, y conjuros: para el dolor interior, ó inchason vsan de vnos tomates 
mezclados con tequezquite, ó con la yerba del Zopilote, que llaman Tzopi!otl, y con vno, ó 
con otro entran los dedos, y aprietan la hinchason, y mientras la están apretando dicen en 
e$te modo su conjuro: 

AtE-nded á lo que os mando, los de los cinco hados (habla á los dedos), que todos mirais asía 
vn 'lndo: id luego, y quitad el verde dolor, el pardo dolor, que no (~S razon que quiera ya matar, 6 
destruir mi hijo, mi piedm preciosa. (Habla a la medicina): ca, ya blanca muger, lHv: tu otncio. 

Y apretando la garganta, y diciendo estas palabras es todo vno. Yo e visto muchissimas. 
cums destas, mas nunca las e attribuido á los conjuros, sino ú la virtud del Tsopilo!lj de los 
tomates, y tcquezquite, remedio, que los Medicos aplican por gargarismo; mas estos mise­
rables pol· ensen.an<;a del Demonio vician las virtudes, que Dios puso en las yerbas, con sus 
invocaciones, dando crc·dito á las palabras, y no ú la virtud de la medicina. Quando 1a incha· 
son es exterior, ó interior, vsan de otro remedio, y es vntarsc los dedos con el acltiotc moli­
do, y con ellos apretar la inchason interior, ó exterior diciendo el conjuro siguiente: 

Y o, el Sacerdote Príncipe de encantos e de ;lplacar mi cunjurado pescuezo, y lo e de sanar. Ven 
acá. tú1 espiritado de color encendido (el Achiote), que il'> de aplacar el verde dolor (y prosiguen 
con !o clema~; ). · 

Y con esto haicn su cura: y quando son menester vcntozas, ó sangrías vsan de ellas con 
las supersticiones, y conjuros, que dixe en el cap. 4, §. 6, á que me refiero, 

• 

§. 4.o 

QUANDO estos dolores son en los pechos (que ó·proccden de cansancio, ó estún abier­
. tos de vn demasiado trabajnr), vsan de los polbos de la corteza del Quanmepil (que es 

vnn yerba muy approbada para calenturas, y tabardillos): estos los dan á beber en agua, algo 
espessn la bebida, y rebuelta con massa de mais, y a.prctamlo los pechos del paciente con las 
manos van diciendo este conjuro: 

Estad á mi orden, los cinco solares, o los de diffcrentcs hados, que yo, el Sacerdote Principe de 
los encantos, busco el verde dolor, el pardo dolor: dónde se esconde? (Aquí haz e que busca). Dón­
de acostumbra irse? Yo, d Sacerdote Principe de los encantos, te advierto, encantada medicina, 
que e de aplacar mi carne enferma: para ello entrarás en las siete cuebas (llama siete cuebas á los 
pechos y tambien á el vientre); dexa el amarillo cora<;on, espiritada medicina; yo echo de aquí á 
el verde dolor, á el pardo dolor, Venid acá, vosotros nueve vientos (ínuoca el signo Ehecatl, y á los 
demasaires), echad de aquí á el verde Jolor, á el pardo dolor. 

Con esto soplnn quHtro vezes el pecho del doliente, y rematan su cura. A los que están 
abiertos de los pechos hazen la misma cura aflidiendo el piricte. y el iautli, que es la yerba­
niz1 y dicen: 

Ven acá, el nueve vezes.aporreado, el nueve vezes golpeado; y tú, el verde dolor, el pardo do­
lor, quién ~s el tan poderoso, que ya destruye, y acaba á mi encomendado? Ea, tú, el que eres digno 
de esdmaciort (el Piciete}, vé y echalo de allí donde está (al dolor). 

Encantada arca de costillas en el espina yo (el pecho), entra te tras la encantada cabeza (el do­
lor). Vosotros los de los cinco hados con la parda muger (el yerbaniz) hazed vuestro officío, no 
caigais en afrenta. 

'~Elkiendo eStos conjuros, y disparates le aplican con agua estas medicinas molidas, y he­
cltM'V'n.erQplasto con sus soplos, como en la otra cura; todo con arte del Demonio. Qtwndo 
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Jos niños enferman de dolor de pechos, y lo pueden conocer, ninguna medicina le6,aplicanj 
sino que solo les aprietan blandamente los pechos, attribuyendo toda 1a,medicil'H.:t.,á4é.'Mittáe 
de sus manos, y á las palabras, con que acompañan la accion; y despues de hecho el,cQd.;.c 
juro de los dedos en la forma ordinaria, conjuran el dolor con la methaphora de llamarle~"' 
ripossa, que de ordinario llaman á estos generos de palomillas Papalotl,y dicen A.·ssf: 

O, tú, la verde maripossa, amarillay blanca maripossa, qué daño es este que hazes á efhijode los 
Dioses? De ninguna m:1ncra estás bien aqui, mejor estarás en los grandes cenadales, 6 en las lindas 
ycnluras. 

Con esto le ponen las manos blandamente; donde es muy factible el que vsen de la me· 
dicina de el soplar las quatro vezes. 

• CAPITULO XXI. 

EN QUE SE PROSIGUE LA MATERIA DE LAS CURACIONES SUPERSTICIOSAS DE LOS INDlOS. 

E L Principe de la Phylosophia Aristotiles en sus ethicas libro. 4. ca pi t. 8., define }ü,des• 
canso, y dice: Est autem requies labori's t'ntermissio, quae omnino i1t hominum vitfl, 

mcessaria est, es el descanso dar punto al trabajo, interrumpirlo, y cessar del para poder 
despues seguirlo; cosa tan necessaria para la vida humana, que no puede conservarse sin des­
can~ar; y ávn del mismo hazedor, y criador de todas las cosas, en quien no puede caber can~ 
sando ni fatiga de trabajo, se dice: Requievít ab onmi opere, quod patrarat, y si este orden, r;enc. 2. 

y concierto guardan todos los hombres del mundo en descan~ar despues de auer trabajado, 
en esta nacion es tan al contrario, que estos naturales antes de trabajar descansan, con vna 
costumbre tan dcprabada, y tan fuera de rac;on, que <:omo todo? en general estántan13uJetosª 
el trabajo ya proprio de sus sementeras, ya de obligacion en grandes seruicio~ personales, 
que hazen, y de largos cRminos, que se les offrecen, les persuade eiDemonioí ó1a tr.n:Uacos-
tumbrc antiguamente introducida, que si antes de comen~ar estas acciones se :embórrachanr. 
mucho, y muchas vezes, cobr.¿m fuer~ns, y alientos para el trabajo, que. les aguar.Ua¡;y assf, 
llaman estos á esta accion en su lengua Nocehuiliztli, que quiere dech" mi descunso, cobrar 
aliento para trabajar; con que hazhmdo esto van muy contentos, en que no les'faltatán las 
fuer~as, y que des pues quando vengan á sus casas deshecharan el cansancio conotras tantas 
borracheras, como las anTEcedentes; de donde resultan en ellos grandes enfermedades, y no 
conocidas, porque la borrachera antecedente los dexa de manera, que quando van á . .su tra-, 
bajo, ó camino van ya molidos; despues en su trabajo tienen mala comida, y peor cama, con, 
que vno con otro los enferma, materia en que mas abajo propondré mi dictamen;' y assi1 

auiendo destas acciones resultado la enfermedad, entra ln consulta del medico, de donde se 
sigue la supersticion, conque lo mas ordinario es echar sangre por la voca pr9cedicio Ae las 
borracheras, y molimiento,de su intolerable trabajo. Vsan, pues, para esta enfernlCdad del 
remedio del copal, ó de la sal, dándosela á beber, ó en ayuda, valiendose del conjur(,) PE~.ra 
darle valor á todo, segun el parecer, y embustes de ellos, y assi dicen': . · ' 

Ven acá, mi Madre la blanca muger: está en lo que te digo1 que ahora as de .destruir elyerde 
dolor, el negro dolor. Blanca muget madre mia, está en lo que te digo, que ahora as de entrar en 
las siete cuebas (el pecho ó el.vientre ), y alli apaciguarás á la mugerbermeja (la ~ang:re); y, tendrá 
rezio, y con tiento el <J.:ve, ó el Espiritu1 que ya le cuqr;e el. polv91 r ya desfallec~:. execpta, eJ$:l ~l 
momento, que nQ. mañana, ni eldia siguiente. 

!ffi 
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.'AJo interior, que causa la sangret ó. en el pecho, 6 en el vientre, nombran debajo de In 
metha;phota>de vn pajaro, que con las nlas está batiendo dentro, como quien sacude poh·o de 
algun:a parte y iZOn esto dicen, que queda hecha la cura. Quando el cansancio, ó trabajo, no 
passa :áechnr sangre por la voca, les da vn aturdimiento en todo el cuerpo. y principalment~: 
en los lomos, que es lo mas ordinario y natural en todos; y como esto::; dolores de onlinnrio 
prouienen de alguna sospecha de resfrío, y de (~ontinuo causan embaramit•nto en C'l cdehrn. 
y serro: vssan Jo~ medico~ embu~teros de vna cura toda de ~uper»tkíones llena. 

E STA enfermedad consiste toda en fomentos de la parte affecta, (>resfriada: llamanla los 
Titsitles embusteros, Tetlcic caliztli que todo es apretar, y fomentm donde cst<\ el mal; 

para lo qual calientan primero vna piedra, 6 tiesto, que esté hecho vn fuego, y luego tienden 
al paciente desnudo de la cinta arriba voca abajo sobre vna <!Stcra, y el medico con vn bor­
don en la mnno, moja vn c:arcafinl de vn pie, que uc ordinario lc>s tienen de callos como vn 
armAdillo; y assi mojado le pone sobre el tie:;;to. ó piedra hcch<1 asquns hnsta que siente que 
el fuego y su calor A pnssn.do aquel g1·uesso pellejo, y callo, y e!'tit ya bien caliente, y toca en 
la carne viva, conque empiec;n apretando con el carcai'ial los lomos y <'Spinaso dd paciente 
vssando del conjuro siguiente: 

Ea1 ya ven Red, tú, las quatro e alias (al fuego), que echas llamas, y tienes cabellos rubios. Ea, 
yá. ven, y aduierte no me codicies (idcst no me dal'les): Aquí traigo mi esponjado carcanat, ó ca­
llo, no te emplees en el (idest no solo lo calientes :1 el), porque contigo, y con él pretendo a par· 
tas:, y quitar de donde está el verde dolor, el pardo dolor, que ya quiere destruir :í el hijo de lo» 
Dia&es ¡y .por el c<>ntrario, yo tengo de destruirlo, y quemar. 

; (),tras aniden á elite apretar con el car,~aflal, y eonjuro qut' van hm:iendo, lo siguiente: 

E .traido mi red varredera ( et fuego): dónde se a ido? dónde est<l. de assiento? (al dolor.) Por 
diCha dentro de la cnma, ó sobre la ropn de esmeraldas, y de carne? 

Methaphorn, que vsan de lo interior de la cama, y ropa de ensimn, conque nos cubrimos; 
.ntnnbranla con aquellos epítetos de Chalcltiulrpcpedttli, in trmaca pepedttli, y como se siente 
en semejantes enfermedades aliuio con apretar, y fomentar la parte affccta, llicen, que ya 
quedó bueno, sin attribuir jamas el effccto á la naturaleza de la medicina, sino á la efficacia 
de las palabras del conjuro, Quando el dolor dd cansancio es general en todo elcue1·po, ha­
zen el 1·emedio de apretar en la forma dicha hasta los carcai'lales, valiendose de alguna eva­
euacion de ayuda, y Hftidíendo este 1.·onjuro sohr~ las dichas ceremonias de apretnr el <'Uerpo 

con el carcaftal cAliente: 

.. Ven acá, pardo y verde bosteso, {) espere so, que e m os de buscar el pardo,(l \'Crdc entie~Rmicnto, 
t\ c;loll{t:' dél cperpo, pan quitarlo. 

Vsan de este conjuro de los bostesos, 6 esperesos, por ser lo mas ordinario en cstns en­
fermedades, 6 cansntl.~ios el bostesar, ó esperasarse. Y quando la ayuda es de la medicina, 
qtH~llilzhah'tsopiJotl; dicen otro conjuro, que af'iiden <l lo dicho, diciendo': 

Ven acá
1 

ttí, blanca muger (hablan con 1a yerba que es blanca como almendras) á consumir el 

patd~ dófor
1 
y a quitar el cansancio. 

'' ~>-- - "-: ---

• t'~,;:~l'm.aQ,d:estos cansandos se recrescen atgun dolor en et estomago, se val~n de la yer~a 
AJU~;,~i!j;U.(ff!S:vrui que ny. de ordinario en el agua, 6 en las humedades, y asst.la lla~~n hiJa 
d.él agua, 0 .que el agua la cria del T!!opilotl, y lo hechan por ayuda con su conJuro, dt1.1endo: 
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Ven acá, verde espiritado, aquí te aplico á las siete cuebas, para que eches de:-ellas;a.L:e"* 
dolor, a 1 negro dolor ( quando aplican el tsopílotl ). Ea, ven tú, la blanca muger1. aqui te apl~o~N!•~(, 

V san otras vezes de Sahumerios, para lo cual conjuran los dedos, el fuego, y la yerba, 
conque suhumnn; y quamlo no se valen de ayudas, sino solo de fomentaretvientie, conjurtfn 
íos dedos, el fuego, y la medicina conque vntan y fomentan. 

ES muy ordinario destos 1;1ales resultar el accidente de calentun1, yR. que no por la mis. mn 
enfermedad del molimiento, pot los fomentos, que le hazen al enfermo: por lo qualpon­

dré aquí el modo, que tienen de curar lns calenturas. El principal remedio, que vsan y el que 
es general para todo genero de enfermedades es el Ololiultqui, no solo por la naturaleza de su 
qualidad, que dicen ser fresca,· sino por la deidad y veneracion, que le attribuyen, y ert que 
lo tienen, como se a dicho en el cap. 15, §. 3, y tambien porque le acompafian con las pl.\lá· 
bras del conjuro. Vsan, pues, el dar á beber al paciente esta yerbn, no solo para que las re­
fresque, sino para que le revele el estado de su enfermedad, por cuya causa le bebe con todas 
las circunstancias de retiro, y soledad, limpieza, y conjuro, que le hazen; el qual es no impe­
mtivo, sino dcprecatiuo, promissorio, y votiuo de seruirle con entera salud, diciendo.: 

V en ad, espiritado frio, que as de quitar esta calentura, 6 calor; y a!'>· de consoíar á tu siervo: 
lJUC quizas vn día, 6 quizas dos dias te servirá, y varrerá el lugar. · · · 

Esto vltimo dicen por la promcssa, que le hazcn de que personalmente le seruirá el en­
termo si sana. Lo mismo hazcn con el peyote: y es muy cierto, que assi con el desvario de la 
calenturn, como con la fortaleza de la bebida, que embriaga, se les reprcssentan visiones y 
apparidones de sanctos, y del mismo Ololiultqui en varias figuras consolandolos; de todo ~o 
qual saca el Demonio su cosecha en occasion tan apretada como es en enfermédades, qut: l~s 
mas vczes son mortales, y mueren de ellas; mas los meclicos embusteros procúran'acrdditilt'Se 
si acaso sanan los enfermos; y si no sanan nunca ellos tienen la culpa. Otros vsan para rern~:: 
dio de cnlenturas del mismo Ololiuhqui, ó peyote acompafiado c.on la yerba Atlinan,:y deS?leido 
todo con agua fda lo echan por ayuda con .este conjuro: · · , ' · 

Ea, ya ven, la mugcr verde (yerba Atlínan), y vé á quitar á el cal01· verde, á el calor pardo, á 
el calor encendido, 6 bermejo, al calor amarillo (los color~s que .causa la enfermedad), que·pa.ra 
este cffccto te enbío ¿\las siete cuebas, porque te mando: no lo difieras para ma~ana, ni essotro día: 
luego al punto lo as de hazcr. 

Quién t~s el Dios, y el tan poderoso, y superior, que ya d~struye la hechura de SJlS manos. Yo 
lo mando, el Príncipe de los encantos. 

Otros \'San de otras medicinas, que son el Hucinacaztli, 1 el Mecaxoclzitr :t el Quanmepiti, .a 
y Xiultcolin, ~molido todo, y desleído en agua: y para que el enfermo lo beba, lo prepanm 
con su conjuro, diciendo: 

V ~;u etC á, tú, el amaríllo espiritado, y espiritado bermejo: ven á desterrar á el verde dolor, á. e~ 
pardo dolor, que ya quiere quitar la vicla á el hijo de los Dioses. 

Otra cura general para todas enfermedades, y calenturas, hallé en vna relado~, que el 
Licenciado D. Fernando Ruiz de Alarcon daba á el. Licenciado D. Pedro Ponze cte L<:on: la 
qual hazia vn indio de essa tierra caliente asia Cltitapart] y ern¡ ·que con salo en agua. natural 
Y el sumo de la yerba Atlbtan echaz· doce maises con sus conjuros, le parecia::4 él, .que 111 
dexavn tan encantada, y con tnn tas vil'tudeg, qué podia ser medicina general· ft tod:H;. etlfel'": 
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medades~ Invocava, pues, primero el conjuro del agua puesta en vn vaso, y mezdndo el sumo 
de" la, yerba con ella decía: 

· A tí invocq, mi madre la de las nabuas preciosas: quién es el Dios, ó quién es el tan poderoso, 
qu~ quiera destruir, y sepultar á mi encomendado? 

Prosigue luego su conjuro con la medicina diciendo: 

Ea, ven tú, hermana la verdemugcr (byerba), que quiero ir á dexarte en las sictccucbas. Dónde 
estará, ó se esconderá el verde dolor, el pardo dolor. V e :í estregar con tus manos las encantadas 
tripas de manera que surtas effecto, no sea que caigas en verguenc;a. 

Hecho esto, aplica su platica, y conjuro ú los doce maises, y dice: 

Yo en persona soy el que hablo, el Sacerdote: Ven, tú tambien, mi hermana, sustentadora mu­
ger, que ya es tiempo, que ahora finalmente. Quién es el Dios, ó el tan poderoso, que destruye ¡¡ 
mi vassallo, 6 encomendado? Mejor será, que lo que le dafta se salga, y vaya en paz, y me deje (ha­
bla con la enfermedad), que no faltarán, donde lo esperen, y donde le den mejor acogida, donde ay 
muchos regalos, y abundancia de bienes: dexe ya en paz este desventurado, qué tiene, que codiciar 
el\ él? Váyas,e luego al punto. 

~or, venturaser:imafl.ana? No? ó el dia siguiente? No, por cierto, sino al punto; y si no saliere, 
queda á mi cargo el castigo cxemplar, que haré en él. 

·Dicho esto echa los doce granos de mais en el agua con la mezcla de la yerba Atlinam, 
y davalo *\bebet á todo genero de enfermos. Yo fio que este tal Medico, no se fue á la otra 
vida sin dexar enseflada su falsa doctrina, y conjuros, y que de esta escuela abn't oyen dia 
muchos. 

~. 4." 

r,AS cale. nturn~., que no son quotidianas, sino tercianas las curan con vnas pUn\~adas de 
.U vna cruel.nhujH, ó con sahumerios de la yerba Yautli que es la yerbaniz con su conjuro, 
que no puede faltar; es en la forma siguiente: 

Ea, yá ven, el amarillo conjurado, 6 t·onsagrado: ve á destruir, y acabar el verde humor, el 
pardo humor, el amarillo humor, que causa estas tercianas á este mi hijo horrible, porque ellas le 
traen buelta en polvo 'la cabeza, y toda desmelenada. 

Otros aniden invocacion á el fuego, en la forma ordinaria, diciendo: 

Ea, ven mi Padre las quatro cañas, que echan llamas, &c 

Otros dan á beber el picicte con In yerhú Yautl/, y dicen assi: 

Ea, venid mi Madre la de la saya de piedras preciosas, compañera muger verde, que ya os em· 
bfo á las siete cuebas, para que saqueis de allf al verde dolor, &e. 

Otros Titzitles indios varones, ó indias an curado el mal de fríos, y calenturas con Ruda, 
y el Quartenepile deshecho, y dado á beber. Yo vi el papel donde está este remedio, y conjuro, 
que hazen al·agua intitulado lea motlatlautia. in atl. Oracion para inuocar el agua, que no 
es menester esto para que sea constante cosa, que la aooran por Dios; por lo qual siempre la 

invocan. Su con juro dice assi: 

. Ea ya ven tú mi Madre la de las nahuas, y huipil de piedras preciosas, :r dígnate de bajar al 
vientte

1

'de,la criat~ra de Dios, para que allí amanses, y aplaques la ira, Y lajusticia.del ci~lo. 
·E-a, ya, blanca,muger, acompáfl.ate con la muger verde, y jun~am:~te con el.la vaJa al VIentre de 

Jfi.,cr;ill;tura,deDlo&,·Pat:a cque alll aplaqueis, y templeis la ira, y JUSt\Cta de el c1elo. 
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Con estos conjuros clavan ;i beber á el miserable paciente los berbages. Otras curnn con 
las inhumanas punzadas del ahuja, que assi para este mal, como para ott·os es muy vsado: 
tienen conjuro general, en que solo diffcrencian si es en la cnbeza, ó espinaso. Es el conjuro 
como se sigue: 

'l'1::•" 

Ola, qué hazcs? que matas ya la tierra, y el lodo 
examinarte, y á hazer contra tí pcsquiza. 

l\ 
(dfcelo por el cuerpo)¡ pues ya vengo,f"b)\ 

Y no menos viene el chichimeco (la ahuja), el extrangero,.el que trae tripa blanca (el hilo), 
semejante á la nuestra, que no dexará rincon, que no ande, y no te defenderá estar entre pie~ra-s, 
ni arcaduces (dí celo por los huesos sacros), que alli te destruirá. 

i\lejor cstan\s en otra parte donde ay abrigo de buena cassa, donde ay algodon y mais: en 
cffecto (habla cumo que le capta la benevolencia :í el mal), en cassa abundante abrá alfombras, y 
assientos de authoridad; abrá ramilletes, y humos olorosos: para qué nos detenemos aquf, donde á 
lo mas podemos estar tres días. Mucho mejor estaremos donde digo, y muy á nuestro gusto~. Yo te 
voy siguiendo, que tambien padesco sed, y hambre. 

Mas, de qué te sustcntan\s en casa de vn desdichado, donde sin quien se lo estorbe entra, y sale 
el aire (methaphora de la respiracion), cuela donde no ay en que tropessar. 

Y diciendo esto, y punzando sin misericordia, sacan de la parte affecta muy buen golpe 
de sangre, y rcfriegran luego con el piciete las partes punzadas, y conjuran el piciete míen~ 
tras refriegan, diciendo: 

Ea, ven el nueve vezes aporreado, elnueyc vezes golpeado (Dice esto, porque con él refriega 
de vna parte á otra): el que bucla como nuve te quitan\ y destruirá toda fuer<;a. · 

Conque con solo referir la parte punzada son estos conjuros iguales, aplicandolos á todo 
genero de punzar con ahuja. 

CAPITULO XXII. 

EN QUE SE PROSIGUEN OTRAS CURAS SUPERSTICIOSAS.· 

§. l,o 

OTRAS enfermedades suelen estos tener, que son inchasones, sarpullidos, empeines., y pi­
cadas de animales ponc;oñosos; de todas diré los conju·ros en este capitulo. Todas infla­

maciones, ó inchasones tienen vn mismo conjuro, y se curan de vna misma manera; solo 
diferencian en añadirse alguna palabra, que manifieste la parte affecta, ó nueva medicina de 
la ordinaria, que vsan, que es el copa! puesto por emplasto en la parte affecta. Su conjuro es 
deste modo: 

Ven acá tú, blanca muger: aplaca, ú tiempla esto, que quiere convertir en polvo los huesos 
ele la carne: vé á destruir esta cruel infl.amacion. · 

Ea ya, mi Madre la de la saya de piedras preciosas, que, tienes nahuas, y huipil de piedras: ven, 
y anega á este, y tiempla la criatura de Dios, y á el m~l destrúyelo, y dessaparécelo. 

Con esto ponen el emplasto sobre la inchason ó infiamacion, á la qualnombrao con .vna 
mcthaphora bien obscura, porque la nombran Xiutli tlachinoltotonqui, la cometa que abrac;a: 
por el calor, que en sí conserva la cometa, y pot· el que tiene la enfermedad. 

106 
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§. 2.0 

A las enfermedades de sarpullidos, ó empeines, y otros males, que proceden de fuego, y 
calor; los conjuros son muy generales, y las medicinas ni mas, ni menos para todos estos 

males. El principal ingrediente es el agua conjurada: y luego aplican otros medicamentos 
simples, como son el Axinf que es vna medicina, que de ordinario se vnta, porque es como 
v'tFvnguento colorado, 6 encendido; el piciete, el Tlacopatli, que es como raizcs al modo que 
es el Quanmepilli, y assi estas, como otras qualesquier, que aplican van con su conjuro. El 
del agua como se sigue : 

"''''' 

Ven. acá tú, '\Yerde nluger, que ~s de ir contra mi P<\drc la Cumeta, que sentellea, contra las qua­
tro cáflas deJos cabellos rubios. Donde puso su fuego mi padre la cometa, que sentellea, las quatro 
cafl.as de cabellos rubios, aslo de apagar. Ya lleuas la verde muger, mi madre la de la saya de 
piedras preciosas, apaga su fuego donde lo puso. 

Llama á estas enfermedades methaphoricamcnte cometas, con el nombre de cometa, y 
hdlamfl. Madre Notaxiutli por ser cffccto del fuego á su parecer, por el encendimiento que 
tienf:ll;,ta.mbien inuocn al fuego, porque como es mal de calor, le da por Author,y causador 
de aquella enfermedad, y conjurada el agua rozia la parte affccta con la enfermedad; y la 
sopla, como lo tienen de costumbre quatro vczes: dcspues vsan de las medicinas de los sim­
ples, conjurando á cada vno con su conjuro. Y assí dicen: 

Ea, ven tú, espiritado amarillo (Pide te), y tú nueve vez es golpeado, nueve vez es aporreado, 
que :ya le ·acompaftas, y vas embuelto con ella. Tambien te acompai\a el amarillo volador (á el 
Axin llama bolador, por la vntura, que con él S<~ haze); está en lo que te digo, mi Madre la de las 
nahuas preciosas: t:thora es ello, acude :'i.lo que te digo; vé á destruir á mi Padre las quatro caflas, 
que echan llamas su resuello, y voz quando mas resplandece quando mas claro está, se qucria bur" 
lar de ti; pero en tf affloja, y pierde su fucr<;a: ahora finalmente lo as de destruir, ohscurecer, y qui­
tar de delante. 

Llama á In enfermedad resuello, y voz del fuego methaphoricamentc, porque el mal pro­
cede de el calor interior, que es como sí tesollasse, ó hablasse el fuego, que echa para afuera 
su tesuello y voz, y como otra cosa no apaga mas presto el fuego, que el agua, le amcna<,~a 
con ellft: y echada el agua conjurada con los soplos, dispone vntarle la parte alfccta con el 
Axi1t1 y para ello lo conjura de nuevo, para ncompaf\ar la accion, y vndon con las palabras, 
que dice nssi: 

Ea, acude· el colorado bermejo: ahora sin duda ni dilacion as de quitar y destruir esta enfer­
medad. 

Aqui le da á beber la bebida de los demas simples, y assi mismo acompnña esto con sus 
palabras, dide~do: 

E venido á darte á beber el amarillo calor, el verde calor, el pardo calor, el blanco calor (Ha­
bla con ironía, porque tiene por bebidas frescas las que le dá), con que echarte de aquí, y por esso 
tráigo mi novena. cnfl.a. 

Esto vltimo djce por el Quanenepilli, y llamalo la novena caña,* porque infaliblemente 
inuoca las Diosas del nmot· T/atsolteotl: pone!e ensima de la parte affecta la massa del Qua­
nenepitii1 y cubtelo con vn genero de grama, que en secandose amarillea, y acompañalo todo 
correlconjuro, é invocacion siguiente: 

Ven tú, mi c.ompañera, la muger bermeja (la grama que pone ensima), y sigue á el precioso 
(ídést t.l.{Ju~nenepilli) ~y mira lo que hazes, no caigas en falta, y verguenya, que si no surte effecto 
no será verguenya mia, sino tuia. 

'> ~. '•;;. - ·: "- ••• _,: '' 

·,; 9 Aclltres signo de Tlatsolteo!l, y llam~ a•si á esta yerba por la suauldad. y frescura de su efecto. (1\', del A,) 
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Otrns medicinas aplican á el sarpullido, ó á enfermedades, que cunden, como á eLqu:e los 
Medicas llamnn Erpes: para este mal vsan del copal, y sal, y de vn genero de tierra aníadlla 
conque cercan el sarpullido, ó enfermedad, que cunde, para que no passe adelante; yprosi~ 
guen des pues del rozio del agua como principal ingrediente, con sus so~los: 

Ea, ven tú, la blanca muger ( copal): vé á cortar de raíz este mal; haz tú lo mismo, blanca mu~ 
ger (la sal). 

Ven acá tú, bermeja mugcr (habla con la enfermedad): á qué propósito.estás aquí, y pa:raq.ué. 
hazes este daño ¡í vn desventurado? Ea, ya ven tú, tierra amarilla: ataja los pasos á la arafia dicha 
Tlatlauqui. 

Aqui cerca lo inflamado con la tierra amarilla, y llama á la enfermedad methaphorica­
mente con el nombre desta araña porque la mitad de su cuerpo está encendido, y quando pica 
es tal su pon<;oña, que enciende todo el cuerpo: Despues, pues, de auer cercado con ln tierra 
el sarpullido, ó inflamacion, torna otra vez á hablar con la enfermedad, y llamala Chichimeco 
por la methaphora ele la tradicion de esta nacion chichimeca, que se sustentava comiendo 
carne humana, y chupando humana sangre. Por la comezon, que estos males dan de conti­
nuo, que obliga, ú que salte la sangre, dice á la enfermedad este conjuro: 

Ola tú, colorado chichimeco, qué haz es? en qué te ocupas? cata, que está aquí la blanca muge1') 
en que te embebas, y occupcs. En otra cassa, ó en otro lugar estarás mas á gusto, y tendrás mas 
placer, chichimcco bermejo. 

Otros medicos sobre todos los ingredientes dichos vsan deÍ yauhtli, vntando la parte 
affecta con él, en que parece se da ú entender, que por la veneracion, que lé tienen, y por 
vsar del en tantas idolatrias, le ternán por el complemento de sus medicinas á esta yerba,;cr 
semilla puesta sobre la parte affecta. 

§. 3.o 

BUERA clestas enfermedades, que prouiencn naturalmente de la descomposicion de los 
humores; ay otras, que son accidentales, y prouienen de las picndums de animales pon­

~oñosos: cada vna de ellas tiene su cura, si bien las mas son tan violentas, que luego suelen 
morir de ellas los picados. La mas larga, la que mas lugar da á curarse, y la n1as ordinaria 
es la picadura del Alacrán; para lo qual, y para gustar, ó entretenerse ( ó por mejor decir, 
sentir mas la ceguera destos desdichados en tantos disparate.s como tienen fundados en la 
falsa doctrina del Demonio), es menester, que el lector recorra la fabula de Yapan converti­
uo en Alacran, que está en el cap. 14, §. 5, de esta obra; la qual supuesta, aquí es menester 
añidir otro reta~o ele fabula necessario para la cura supersticiosa desta picada. Dicen, pues, 
que antes que se hiziessen las conversiones, ó transmutaciones de hombres en animales, de ani­
males en hombres, y de vnos animales en otros; el venado crn hombre, y llamabase Piltzin­
teuctli, que quiere decir Señor de el hijo, segun el modo de adjectivar en esta lengua, en que 
el obliquo está primero, que el recto en la composicion: ó llamese hijo Señor; que todo im~ 
porta poco. Este tal Piltsínteuctli, dicen, que tenia superioridad sobre Yapatt) y que á;e'ste 
convirtió en venado, y ahora se llama Chíco1n' Xochitl, que es lo mismo, que Maratl. Supuesto 
esto la cura del Alacran en su piCadura se reduce á solo atat' la parte donde picó, pata que 
no passe á delante la pon~oña, donde 1·efriegRn con tierra, ó con picieté, cuyo conjuro es:·· 

Ven acá, espiritado Ya pan de la punta corba: dónde nos as herido? en lo mas estimado_? Pero 
no passarás mis linderos. 

Dicen esto por la ligadura, ó atadura, que ponen. Otros hazen la cura con In tier-ra, y 
piciete, y si es reciente la picada, introducen el conjuro en persona del Venado hablando. 
con Yapmt en que se entiende ser el Alacran. 
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Yo, en persona, el espiritado ó consagrado á los Dioses; el de las siete rosas, te llamo a audien­
cia ,á ti el Sacerdote Yapmz, que ya eres el de el aguijon corbo, para que des ra¡;on por qué offen· 
des a .. las gentes., No sabes ya, ni te accusa tu conciencia, q uc mi hermana la Diosa Xoclu'quetzatl, 
te hizo quebrantar tu ayuno, y castidad allá sobre aquella antigua piedra, donde te burlaste con 
ella? nada, nada puedes ya hazer; ya no puede ser de provecho tu trabajo. 

Vete muylexos de aquí á hazer agravios; vete muy lexos de aqui á burlarte de las gentes. 
(Habla á la tierra). Ven acá, tú mi Madre y preciosa. tierra: aplaca buenamente <Í el dedicado 

á los; Dioses Yapan caricorbo1 para que por bien se vaya, y te dexe en paz (aqui refriega con la 
tierra). Y bágole saber, que el irse y dexarte no a de ser para mai\ana, ni otro din, sino luego al 
punto; y si no saliere, y se fuere, á mí cargo queda, que yo le castigar(~ como merece'. 

Y si acaso se detuvieron mucho en llamar el Medico, y la pon<,:oña cstú muy C!:.tendiua, y 
muy¡ inchado el padente, entran dirigiendo c..·l conjuro en nomhrc ti<.! la Diosa Xochique/zal, 
y assi dicen: 

Hermano mio carirrapado, no tienes vergucnc;a.? por qué razon hazes agrauios? y por qué te 
burlas de las gentes? No sabes ya, no te es notorio, que vine¡\ hazcr intt'rrumpir tu penitencia all;\ 
en la piedra de la antigualla, yo que soy la Diosa Xochiquetzatl, {l donde dormí contigo; pues ahora 
\'cngo yo otra vez, la misma tu hermana Xochiquellimtl, á saludarte, y consolarte para que buena· 
mente1 y sin sentencia de juez libre á este mi vassallo. Cata aquf, que ya te cubro con mi Jmipíl ( ú 

Cl!lmissa); ya te rodeo, ó embuel vo con él: duérmete en paz, que meto mi caheza entre tus brazos; 
ya te abra¡;ot ya te beso. 

Quando dice «ya te cubro,» si es va ron el Curandero, hnzé la acdon con la mantH, y si 
muger con el htdpil, y de mas<\ mas se quita las cintas, con que se ata los cabellos y lig-an· 

dolo dice: 

Hermano mio, no tienes vergucm;a de dai'lar :\las gentes? 

Y apretando el cordel, ó cintas de la cabeza va hazicndo vn charactcr circular roJeando 
las ligaduras vnas junto ú otras, como que lo ata, y ciñe, diciendo: 

Desta manera as de estar; assi as de estar como {;sta figura (idest, como te e ligado), porque 
te l: venido á atar, y atajar¡ aqui remata tu facultad, no passar:\s de aquí. 

Las qemas picaduras de otros animales pon<;of'losos, sí dieren lugar <\ cura, lo cierto es, 
que serán de la misma manera en quanto á las ligaduras, refregar u e tierra, y piciete; que es 
general para todo, de que vsan\n, y avn á vczes se lo darún <'t beber con el conjuro, que vsan 
qUando dan á beber alguna." otr::ts medicinas. 

~· 4.o 

NOay enfermedad por leve, que sea, que no la curen con supersticiones, porqut~ como 
sus medicas no saben otras curas, si no son sus inuocadones, fiados en ellas curan de 

todas enfermedades, aprouechen, ó no aprouecQ.en los ingredientes; que ellos no miran sino 
al Demonio, á quien inuocan. Para el mal de orina en particular preuienen vn vaso de la raiz 
del Tlacopatlideshecho en agun, y danta á beber con su conjuro encaminado á la raíz con 

que curan, diciendo: 

Ven acá amarillo ministro de los Dioses habitador del parayso (para atribuirle deidad, ú esta 
raíz): ven á empujar 6 quitar, y aplacar el verde dolor. · . . 

·. · Qp~Pit~s; 6 qqálpoderoso (dicelo por el piciete), quiebra ó haze peda<;os mi pt·ecwsa Joya; m1 

rita ~sm~ra1da?púes yó la adere<;a:ré, y bolueré á su antiguo ser, y hermosura; no mañana. m es­
sotro dia, sino Juego al punto, que soy el que lo mando el Principe de los encantos. 
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Como estos tales no vsan de las medicinas por sus entidades, porque no las ajusum á: la 
calidad de la enfermedad, sino que con vna sola medicina curan todas las enfermedades, proce~ 
dan de calor, ó frio, fiados solamente en sus encantos: assi aunque el Tlaquatsin es medi­
cina tan aprobada para abrir las vias, no quieren de ella vsar si no es conjurandole prime­
ro, como vimos en el cap. 17, §. 1, donde las parteras vsan desta medicina, porque tiene virtud 
aperitiva de las vías: con que el conjuro será como este, mutatis muiand¡~r;: 

Ea, ven acá, en negro espiritado, vé á sacar el verde dolor, &c., que tiene afligido á el hijo de 
los Dioses: haz tu officio, no te auergucnccs, &c. Yo lo mando, el Principe de los encantos, &c. 

Conque aunque á las medicinas aya conmunicado Dios sus virtudes para la salud de el 
hombre, siendo aproposito para las enfermedades, attribuyen el effecto á sus palabras; y si no 
lo son, se fian en ellas: y si no tienen efecto, nunC'a ellos tienen la culpa, como e dicho en otras 
partes. 

CAPITULO XXIII. 

DE OT!ü\S ENFEHMEDADES1 Y CURAS SUPERSTICIOSAS, PRINCIPALMENTE 

TOCANTES Á LOS HUESSOS. 

T ~OS hucssos pueden enfermar, ó por accidente de mal humor, que les cause dolor, 6 por 
.J...J quebradura: vno y otro curan con supersticiones. Quando el dolor es en los huessos, or­
dinariamente le curan apretando la parte affecta, y con lns picadas de la ahuja, 6 con los 
dientes de la viuora, y vno y otro hazen con conjuros, ateniendose á ellos en el buen successo: 
el conjuro es, como digo, punzando con el ahuja, ó diente de viuora, y diciendo: 

Ola tú, culebra verde, amarilla, colorada, ó blanca: mirad, que ya viene y a llegado el blanco 
punzador, y todo lo a de andar, montes y scrros: desdichado el que hallare, que lo a de destruir, y 
tragarsclo. 

Con este embuste les quitan á los miserables enfermos su dinero, de4andolos peores, que 
de antes; pues fuera de no quitarseles el dolor, que padecian, padecen elnueuo. de. la~ pÍCk!­
duras de la ahuja, ó diente de vi u ora: y si entre mil de estos. embustes ay vn acierto1 porque 
les ayudó el Demonio, esto basta para credito de los demas yerros al modo, que en toda~ las 
demas enfermedades, como emo:s dicho. Otro Conjuro d.e ahuja dixe arriba, que se puede ver 
Cap. 21, §. 4. 

T ~A quebradura de los huessos tiene tambien su cura supersticiosa, y tapto, que no t.iene 
.J...J conjuro, que no necessite de interpretacion: y assi lo que aquí en este §. fuere t11.:Wlle­
rado, irá en el siguiente declarado con la correspondencia de los rimneros. La cun\ de la que­
bradura de huessos ordinariamente es con vna yerba, que llaman ellos Poztecpatli, que quiere 
decir medicina de quebradura, y por otro nombre se dice el átcat.zili; de que hazen vn em-
plasto blando, y aplicandole á la quebradura le acompañan con este conjuro: · 

A ti digo, blanco conjurado, abra¡;ate con mi encantado muslo (ó .otro miembro copforme la 
quebradura), que ya lo destruye el verde dolor; y acude al vasaJio de Dios, que ya padece misera~ 
blementc. 

1(17 
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Y auiendo dispuesto las tablas, ópalos, con que loan de entablar, dicen: 

Tu, conjurado, cuya dicha está en las llubias (N.o l.), abra<; ate con mi encantado muslo ( ó bra<;o, 
6 lo que es). 

. Con esto ligan la parte affecta, y si no sale bien la cura, dicen, que el enfermo no tubo 
quietud, para que soldasse la quebradura, y saliessc la cura buena: ó que alli entró quien lo 
queria mal, y por esso se echó á perder: y es otro peor daño este, que la quellradurn, porque 
se suelda el odio, y se quiebra la charidad. Otro conjuro ay para esto, que comicnc.;a algo 
dificil. Dize assi: 

O tú, la Codorniz macho (2.0
), causadora de cstrallido; qué es esto, que haz hecho con el hucsso 

del infierno (3.0
)1 que lo quebraste y moliste, y ahora e venido á componerlo, y á asscntarlo en su 

lugar. 

Estirando el huesso, que está entre la carne, y dicho esto, lo emplasta, entabla y liga. 
Otros dicen diferente conjuro con las mismas methaphoras; y otros aun mas obscuras. A~si 
algunos: 

Qué es esto, que a hecho mi hermana la ocho en orden (4. 0 ), la muger como Guacamaya(:'>."): 
cogido a y detenido á el hijo de los Dioses ( (Í,O). 

Pero yo soy el Sacerdote, el Dios Quetzalcoatl (7.0), que sé baxar al infierno, y subir :'t lo su­
perior, y hasta los nueve infiernos: de alli sacaré el hucsso infernal. Mal itn hecho los es pi riLados (S. o): 
los muchos pajnros quebrantado an, y quebradolo; pero ahora, pero ahora lo pegaremos, y sana­
remos. 

Y atando el cordel conque hazcn la ligadura, y conjunuH.lolo es todo vno. Dicen assi: 

Ea tú, mi cordel, que eres como la culebra Ma::;acoatl (9.0 ), que sirue aquí de guan.la: haz bien 
tu offlcio, no te descuides, que mai:'iana soy contigo. 

§. J.o 

COMO de ordinario estos successos son causados de las borracheras, y no saben quién 
quebró el bra<;:o, ó la pierna, no ay palabra, que no tenga su methaphora. Num. 1.0 Lla­

man á las tablas methaphorieamente dicicndoles, que tubieron su dicha en las llubias, porque 
se hazen de los árboles, que crcscen con ellas. 2.0 La desgracia, ó mal succcsso de la que­
bradura attribuyen á la codorniz macho, por el ruido, que hazen las codornizes leuantandose 
todas á qualquiet' alboroto, y porque estas quebraduras ordinariamente succeclen en penden· 
cias, y borracheras. 

3.0 Llaman huesso del infierno por estar dentro de la carne como en sentro, ó porque lo 
dedican, y offrecen al Demonio, que se llama Jllfictlantcuclli. 4. 0 Ivii hermana la ocho en 
orden se entiende por los Magueyes, y su fi·ucto llaman los ocho en orden, porque se plantan 
de ocho en ocho como algeclresados; y echanles la culpa del successo, por la borrachera que 
causan. 

5,0 Llamanla Muger como Guacamaya, por los grandes gritos que da esta ave (al modo 
que para encarecer vn gran hablador, ó griton, se suele decir: No ay Guacamaya como él), 
y assi por los grandes gritos, que causa la borrnchera le comparan con la Guacamaya. 

6;" Hablan por impersonales, y sin señalar la persona, que hizo el daño; porque como lo 
mas ordinario es succeder esto en bon-acheras, no saben quién lo hizo, si el padre lastimó al 
hi]o, ó si el hijo al padre, como successos hechos por gen te sin juizio, donde no se sabe quién 
lo hizo. • 

7.o Dicese, y nombrase el ministro de la cura Quetsalcoatl, porque es vno de los idolos 
insignes, que estos desdichados tubicron; y obra en persona del Demonio con inuocacion suya, 
y offresciendole el huesso, ó parte quebrada. 
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8.0 El decir, que han hecho mal los muchos pajaros, los espiritados, es hablar con los 
borrachos: llama los muchos, porque siempre estas cosas son entre muchos; y espiritados, ó con­
jurados es, porque están endimoniados con la borrachera, ó dedicados á el Demonio por ella. 

9.0 Llama ni cordel culebra, porque lo ata como se enrosca. la culebra, y lo dexa en 
guarda, pam voluer otro día á hazer la cura, de que le aperdve. Todas estas supers~iciones 
tienen en las quebraduras de huessos; lo mismo tienen en las descalabraduras, y heridns) que 
resultan de estas borracheras. Y nssi (mutatis 1nttlattdis) podní.muy fácilmente el Ministro 
mluertirlo para castigarlo, ó inquirirlo, quando haga alguna aueriguacion, pues supuesta la 
culpa, que echan ú los magueycs, la methnphora de las Guacamayas, y codornices, é imper­
:sonales dichos, por no saber quien hizo el dafio, hablarán con la sangre. Conjuran el mag·uei 
por medicina, de que ordinariamente vssan; tumbicn conjuran la venda, pafio, 6ligad.ur~que 
atan en la parte heridn. Finalmente, no ny enfermedad, que no curen con los embustés di­
chos, ó con otros, que si los ignoro yo, los l\·linistros los temán muy aduertidos en sus parti­
dos, y entre los indios, que tienen ú su cargo. Lo que puedo decir con verdad es., qut! ay 
mucho de esto en todas partes, y no solo en las soledades, y deciertos de essos montes, y pue­
blos sino Ü<.~ntro desta Ciudad, que no es menos moderno, que lo que diré aqui por pruebfl de 
lo que oy p:tssa. Estando cscriuiendo este capitulo en 28. de Abril deste presente ai'ío de 1656 (1656) 
tu be noticia de vna india, que :mia curado vna hija suya de ':na disenteria, que avia tenido, 
vn indio lit::ill, el qual para remedio de ella le auia hecho en la cabeza con vnas nabajuelas 
que venden en los ticmgucs, vnos círculos culebreados como si estuviera vna culebra enros-
cada u1 la ~'abcza, y que á esta accion óremedio llamaba Cuicttilli, y que era remedio effica· 
cissimo; donde si era hembra la enferma, auia de servaron el medico, y si varon el enfermo, 
hembra la Ti/F::itl; y que para estoauia de preceder la paga del medico, porque si no, no apro­
uechava la cura: y quando estos ci1·culos no aprovechavan, decia el medíco, que daba,ábeber 
las na bajuelas molidas, á quienes llama la lengua mexicana lstlalli; y de no aprouechar esto 
les hazia :'t los enfermos vna corona grande, acreditando este embuste con las coronas, de 
que vsan los Sacerdotes seculares, y regulares, y persuadiendoles á que por esso los vsamos, 
y que es por librarnos de estos accidentes. Todo esto me dixo la dicha india madre de la in­
disucla, que auía curado, el tul medico con la medicina, y embuste del CuiwilU; y aunque 
procuré que me llamassen á el tal Titsitl, nunca lo truxeron, porque dixeron, auia ido fuera 
de la Ciudad ú otras curas; y assi dexé yo pnra mejor occassion la diligencia por no alboro-
tarlos hasta que Dios disponga el remedio general. Preguntando, pues, yo á algunosindios 
nntiguos la fuer<;a, ó cthymologia de este vocablo Cuicuilli, me dixeron, qu¡;: era vocablo de 
la antigucdad, con que se explicaba In meuicina de las culebrillas, que con las nabajueh1s se 
hazinn en la cabeza, y porque el mal del vientre comparan ellos á los mouimientos de la cu-
lebra, parece, que no es fuera de su mala costumbre este remedio. Otros explican estos círcu-
los diciendo, que Cwátilli es·lo mismo, que he1·edamiento; que todo ello son methaphoras del 
Demonio, y sin tompnz de los vocablos, para hazer mas misteriosos sus embustes; y de creer 
es que {l estas acciones acompañarían los conjuros, é inuocaciones, que en todas las <:lemas 
curas. Para nuthoridad de lo dicho, leanse estos margenes siguientes.* 

• El Doctisslmo C.:ssar de la Rivilnm, en el lib.'' 2.0 de sn Mundo magico dice acERca desto en summ.{ estas palabnis 
THAduéidas de ltaliA~O en Castellano: •Son tantos, y laN diversos los modos enseñ<~dos por los falsos Demonios, sus sequa¡,es, 
paRA sanar la'l enf,·rmc<IAdes humanas, que Apenas pudiera coMprchenderlos todos vn gran I'OlumeN: an.tes. como cada qUIEN dessea 
adqu)rir la sAlud perdida, assí Es inlíníto el numeuo de la plebe sumerGido en semejante liRror()' pór ventURA no ay otra cosa, 
.EN que el Demonio tengA gran parte, cnm,o en aquesta, porquE vemos muchas VEzes algunos hoMbres simples; y Muge,rslllas, 
los quAlt,; aunque de nda pura. é innocENte, se hallan no MEnos en manos dl!.L adYersarío lígános con d cordel de lA-s mane­
ras supcrstlc¡osas observadas POR llLLvs en la cura de sus males. Y lo que peor es, que otros despucs nocomo !osi'rítrieros ig­
noranteMente, sino con cxPRessa, Y dlabolicA. malicia vsan Puhlicamente. Como (porrelaclon oe.Estrabon) vsav-an .YA los indios 
tan Enormes modos de cunw poniendo á Riesgo á los miseRables enfermos oe perder con esso la salud eterna de -sus -almas 
mrEntras que vanamente, Y con offcnsa De su Criador, vari Atendiendo á la salud temporal con ehal'actéres: rNc:ognltos1 dl!tBÓ­
licos, sigillos, Imagines, colgapos, ligaduras, mvoc:.ciones, ORaciones mal vs;mas, pltlabras No significativas; ¡.as qt¡ales cosas, 
como affirma Sn. Ju ° Chrysostomo, xo están jam;1.s sin supct·sticion.» (N. del A.) " , 
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CAPITULO XXIV. 

DE L<}S SUPERSTICIONES, QUE TIENEN LOS INDIOS EN LAS COSAS PERTENECIE:-.JTES 

Á EL SUSTENTO DE SU VIDA, Y PRINCIPALMENTE EN SUS SEMENTERAS. 

§. l,o 

P OR la sentencia que Dios Nuestro Seflor dió á nuestros primeros Padres, quedamos to­
dos sentenciados á comer, y sustentarnos con el sudor de nuestro rostro: In sudor e '1ml­

ttts tui vesc~rls patze tuo. Gene. 3.0 Pero entre todas las naciones del mundo ninguna ay que 
mas trabaje perpetuamente en todo genero de trabajo, que la de estos miserables indios. Pues 
si á todos los mortales dixo Euripides. Laborare autem mor!alibus mcesse est, para estos en 
particular es lo que dixo Oracio: Nihil sim magno vita labore dedit nzortalilms. Auicndo Dios 
Nuestro Sefior hecholos tan prosperos, y Sel:lores en su gentilidad; por sus inhumanidades, 
crueldades y sacrificios de Hombres, los sujetó á tantos trabajos, y á que no trabajassen tanto 
pat·a sf, como para otros; siendo la herencia el estos, que tienen los hijos de sus Padres de vna 
en otra generacion, rasgar la tierra con su trabajo, y regarla con el sudor de su rostro; como 
lo· ele la fabula del Rustico, donde se refiere, que no teniendo mas de vna viña, hijos sí mu­
chos, á la hora de la muerte les dixo: que en la dadiva de aquella vii'l.a les dexaba vn thesoro, 
que heredasscn, y que alli lo hallarían: muerto el Padre, cabaron todos, y no hallaron the­
soro; tos frutos si de la vifía multiplicados con el beneficio que le hizieron en cabarla: este 
fl1e el thesoro, que les dexó en herencia:. Assi el mayorazgo de los indios consiste en arar, y 
cnbar desde nifíos, rasgando, y rompiendo cada dia nuebas tierras, y cultivando otn1s á puro 
sudot, y trabajo, á quienes podíamos 11plicar lo que dixo Marcial ú Lucio Julio, lib. 1. 

l·n steriles campos noltmt iuga ferre t'u·vc1tci: 
Pingue solum lassat, sed #rvat ípse labor. 

De qualquieta manera trabajan, ya de grado, ya de fuerc;a, y siempre tienen sus traba­
jos por fruto: que es lo que dixo Virgilio de los cansados bueyes. 

Sic 'VOS 1Z01z ~~obis,játis aratra bot•t•s. 

Pues siempre trabajan para la Republica: Conque bien mirado, y por experiencia cono­
cemos, que como en el cuerpo humano la sangre es la que sustenta la vida humana, el tra­
bajo de los indios es la sangre deste Reyno, y de toda la Monarquía: motivo bien necessario, 
y for¡;oso, para que quando no vbiera otros de la conservacion en purcc;a de la Religion, se 
auia por el solo de solicitarles su saluacion, y recompensarles con lo espiritual el beneficio, 
que receuimos de su trabajo en lo temporal. Este, pues, se puede reducir á tres cabezas: se­
gun se ocupan con su industria á sustentarse con el beneficio lle la tierra labrandola; y á ca­
~ar animales de todo genero para comer; y al tragino de vnos lugares á otros, y á particu­
·lares industrias, que para todo tienen. Conque auiendo tratado de las supersticiones que 
tieriet'l en sus enfermedades, se sigue ahora tratar de las que tienen en las cosas neccssarias 
pata su sustento; que ni aun en esso ·los quiere el Demonio dexar de turbar, y no le basta que 
coman.con el sudor de su rostro, y con tan excesiuos trabajos, sino que quiere que todo vaya 
p'Ot la mayor parte maldito con sus conjuros; pensando ellos, que lo que Dios Nuestro Señor 
les da por su prouidencia de la tierra, del agua, y del aire, no es obra sino de sus antiguos 
Dioses; y assi porque el principal fruto, que ellos tienen para su vso es el maguei, me pa­
rece,en el siguiente parrapho tratar del modo supersticioso, que en plantarlo, y cultivarlo 
tienen. 
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"D.STA planta del maguei es tan vtil, y prouechosa para la vida humana de los indi.os, 
~como dafiosa para lo espiritual por el mal vso de su vino, y borracheras que del resul­
tan, vnico fundamento del sentido, y obscruancia, que tienen en el obsequio, que hazen al 
Demonio, é instrumento que toma para las mttyorcs supersticiones, é idolatrias qu{les hnz~, 
hazet·; y assi dcs,lc que se trasplanta, hasta que cresce y madura, siempre tiene el DemoniO 
cuenta en que se vssen con ella supersticiones. Pura auerla de sacar de la parte, donde,se 
crió como en almacigo, y transplantarla á otro lugar, donde están otros magueyes ya 'étil• 
ti vados, se preuienen del picide, que es el compaftero de todas estas acciones, y la deidad; á 
quien le dedican, y labran vn pa.lo mu_v agudo, con que ll.n de arrancar el maguei, el qual 
conjuran y entran diciendole: 

Ea, que ya es tiempo, espiritado, cuya dicha está en las ag11as: vnmos, que emos de arrancar, 
y leuantar la estimable mugcr, la de ocho en orden, que e de ir á plantarla. 

Tengo de ir á ponerla en lugar m.uy á proposito, y muy fertil, que le e limpiado¡ alli la tengo 
de poner donde esté muy á su gusto. 

Con estas vltimns palabras parece, que le obliga á que se dexe arrancar: llama á esta· 
planta la de ocho en orden, por lo que queda atras dicho, que es porque siempre se plantan 
como en quadro ocho en hilera. Dicho esto arrancan con el palo los maguey es pequeilos, que 
an de trasplantar, y :miendolos lleuado á el lugar, que tienen arado, prevenidó y cultivado 
para la nueva vifia, luego hablan con el maguei y danle la bien venida de su llegáda; di­
ciendo: 

Seas ya bien llegada, noble muger de ocho en hilera, que aquí es muy aproposito, y muy buen 
lugar: a(tUi labré y cultivé para que estes muy á gusto. 

Dicho esto, los plantan, quedando muy consolados, que mediante este conjuro, crescerán 
muy bien, y á su tiempo darán muy abundante fruto: y quando llegan ya átiempo, que estén 
de sason, para dar el aguamiel, de que se haze el pulque, para auerlos de castrar, conjuran 
el instrumento, con que loan de abrir, que es vn palo muy duro con vnapunta muy aguda 
lnbmda como escoplo; conjuntnlo assi: · 

Ven acá espiritado (Palo), cuya dicha está en las aguas. Ahora es tiempo, que estás de sason, 
muger de ocho en orden (Maguey), aduierte que te e de entrar hasta el hueco de tu cora¡yon el es­
piritado, cuyas dichas son la llubias (El arbol tiene dicHa en las llubiAS por ser de ar., .l, que crece 
con ELlas). 

Y diciendo esto, con el palo sacan el cora<;on del Maguey, y luego le hazen su piletilla 
donde se distila el aguamiel, para lo qual es necessario rasparlo cada dia con vn instrumento¡ 
que es vna cuchara de cobre, que tambien conjuran en esta forma: 

Ea ya, que ya es tiempo: haz tu officio, chichímeco bermejo; eaya,ahora raspa y litnpiati.t obra: 
á de ser dentro del assíento del cora<;on de la muger vna de ocho en hiléra; bailé de dejarla t~z 
muy limpia, y le haz de hazer, que luego llore, y ~e melancolíse, y eche muchas lagrimas, y súde 
de manera, que salga vn arroyo de la hembra ocho en hilera. · · · · 

Todo esto es vna methaphora, que vsan, porque á el instrumento; ó cucharallaman>bet­
mejo Chichimeco por el colo!' cobriso, y por el .efecto de comer aquella cdrteza, qué raspa; 
porque entre esta nacion está receuido llamarse chic4imecos porque comen, y chupan·sangt'e, 
y carne assi humana, como de animales, como e dicho en otras partes; y :el que sude·y llore 
es methaphom, en que se ·pide mucho fructo del aguamiel. Algunos aftidehá la accion (le 
plantar los magueyes la recomendacion del maguey á la tierra diciendo~ 
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Estame atenta, mi madre, y seftora tierra, que ya te entriego á mi hermana la de ocho en hi· 
lera; cogela ya, y abra~ate con ella fuertemente, porque no tardaré mucho en tornar á requirir el 
buenlogro de la planta, que dentro de cinco instantes volveré á vissitarln, y á ver su huen logro. 
Y .en siendo ya tiempo, &c. 

§. 3.o 

Oo··.·.M··.Q elMnis es.·ln principal semilla desta nacion, y general en cll.u, parece, que se cs­
~l,lleró el Demonio en ensefiarles vnos modos de conjuros tan obscuros, y methaphoricos 
m~r!li ~la,., gq.e es necessario occurrir á los Kalendarios y signos de los meses, y á los Dioses 
á~q\;lienes los aplican pnra entenderlos: tanto es, que ellos de ordinario llaman á este lenguaje 
y: f10mhres de estas methaphoras Nahualtocaitl, que quiere decir nombres disfrac;ados. Or­
Q..inariamente C$ta gente dexa de la cosecha antecedente vnas mazorcas escogidas para se­
milla, y de los mismos assientos, y raizes, de donde se tienen, y dependen en las cai'ins, las 
tienen colgadas todo el afio: todo esto no es malo, que los labradores escogen siempre el me­
jot' trigo, y mais pnrn semilla; lo malo es el conjuro, que hazen á estas mazorcas, pues aun­
que ~yaq desetnbrar niU.cha cantidad a de ser la semilla bendita en su falsa doctrina: en 
llegandb la oc6issión de la siembra, las ponen ya desgrnnndas en su esportilla ó espuerta de 
.paln;ia á modq de talega, de la qual, puesta debajo del bra9o, sacan los granos, que ande sem-
0tl6<f~,a;estoiaeQmpafia vna coa de pnlo por la punta ancha como las coas de yerro, y hablnn 
11ssi.áel palo, con; ó tarecua: 

Ea'espiritadq, cuya, dicha está en las llubias (Num.o 1.0 ) 1 haz tu officío que ya an venido los 
espbitados, los Dioses: ahora voy á dexar el espiritado Principc entre otros, que es siete culebras (2. 0 ). 

Aquí está la espuerta de la Diosa del pan, que se llevará por el camino, que mucho a que te tenia 
guardado en ella tu madre, y ya an llegado los espiritados sus hermanos. 

Con esto pat·tc á los barbechos á hazer su siembra, y en llegando vuelve ú conjurar el 
palo, conque echa la tierra, y haze el lugar, donde pone el mais, y dice: 

·.Ea1 manos á la obra) espititado~ cuya' dicha está en las aguas, que aqui es donde emos de po­
Qer: debajo de la tierra á el espiritado siete culebras. 

Despues desto habla con la tierra conjUI·andola, y encargalc la semilla, y buen logro 
de ella. 

~a, ya haz de tu parte lo que debes, espejo cari lavado (4.0 ), que estás humeando, que ya te e 
d,e egtr~gar:a elnobte varon siete,culebras, porque aquf es muy aproposito pará su estado, que ya 
ltnllegado los espiritados. 

Y 9iciendo esto van cubriendo el mais. En el primero numero los Dioses son las nu­
ves'Ct'huateleo1 á quiénes dedicaban el signo Cequiahttitl, que es quando comienc;a á llover, y 
es el tiempo de la siembra á los primeros aguase ros: tambien se entiende esto por los Dioses 
Tla!oque, que son los principales, á quienes hazian fiesta el 1.0 mes del primero Kalendario, 
y'él2:o' def2.0 que es .porMan;o quando comienc;an sus siembras. 2.0 Llamar nl mais siete 
c~lebr,as que es Chicome (;Orttl., ·es 6 por las mismas mazorcas, q~e al guardarlas las. atan de 
siéte en siete, ó por las cañas, que nacen de siete en siete, y por las hileras del mais; que se 
estiehden comoquando anda la culebra; y lo mas cierto es, porque dedican el mais á Clzicomc 
cQaJl;~á.·quíen :píi!t~tenece .c.ht'come tecpatl, que es signo dichoso, y es como si ímplorassen la 
J;l~~fla;Qcpa;¡:,n;elnacer• y, multiplicarse el mais. :3.0 Llama· madre del mais 6 á la muger del 
~t'.l~prrqtl;~t~mbi~n ;lo guardó;ó-álatietra, cuyos hermanos espiritados entiende por losagua-
~r.()~¡,.q'Jle:.en:el:signo cequ~'ahzdtt baja.van Jas diosas,. que son las nuves, y los dioses Jos 
~~,ti~¡¡¡~eros;:. 4:.0,l.;lainm:' ála tierta espejo carilabra.do es porque el agua la limpia, y en saHendo 
elsol, comi.en~a á b<tporic;art y assi dice, que humea: es de aduertir, que como éstos antigua-
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mente sembravan solo con la eoa en tierras calientes observa van este coñjuro; que;d{)nd.e ay 
bueyes, y arados vsarán lo substancial del, mas mudarán :estilo con los'bU.Ieyes¡ yvsa:rán''d~ 
algun nombre methaphorico para llamal'los, lo qual es muy tncil de inquitirllegandoludC'ca~' 
sion de algun examen de estos embustet·os, de donde no es dudablelli:uneri á. ifi'tejahegt'o 
chichinlcco por el color, y porque á todas las cosas de hierro dan essa metfi.aphora. Sireéu~ 
1-rimos á el conjuro, 6 embuste del acto penitencial, como se refiere en el cap. 16, §. 2, vere­
mos, que los animales campestres y·monteses, que llaman sus Nahttales, dicen, qúe·tt~nen 
dientes, y (t los que no 1o son llaman tios, y deidades, y dicen, que son ba.bosos, yasside .. esto 
parece muy cierto, que hablaran con los bueyes como con deidades, Httribuye'ndoles diüinid;:l~ 
en su cxercicio. Vsan tambien otro conjuro menos metháphorito, que elptl.sSitdó, y p\.l<:d~ 
ser, que lo vsen en la siembra del arado, que tambien se v-sa por essa tierra:ca.lfente1' porque 
como el dogmatista es vno, y no menos, que elDemonio, todo Jo correrasu falsa, y pérV"ersa 
doctrina; y es que dcsput\s de conjurado el mais, la espúerta, y palo,· o coR, 6 el at"ado, bue­
yes, y reja, como al fin instrumento pam su fin, dizen el conjuro siguiente: 

Yo en persona, el Sacerdote, espiritado encantador: atiende hermana semilla, (aqufcogiéndola 
en la mano sale scmbrandola, y diciendo), que eres sustento¡ atiende Princezatierta¡:que,yate en1 

comiendo en tus manos á mi hermamda que nos da nuestro mantenimiento: noincur:oas en,.caso 
afrentoso cayendo en falta; no hagas esto materia de rissa, ni peques haziencto rissa de ello,: aP,uierte, 
que lo que yo te mando no es para que se execute con dilacion, que e de ver otrl'!. vez á. mi hermana 
nuestro sustento luego muy presto salir sobre tierra, y quiero v,enir con gusto, y darle la enhora-
buena de su nacimiento á mi hermano nuestro sustento. · 

Todo está claro sin tener, que glossar, porque todo es hablat· con lá tierra, é imperai'la 
con la authoridad del conjuro, y assegl.lmr, que saldrá el mais, como se lo marid'a': 

§. 4.o 

T ,.A semilla de las calabasas es vna de las muy principales para el sustento deestos.indios: 
_u ay muchos géneros de ellas y conformes á los témples, en que se siembran, d.ryas pepi­
tas es la semilla, la qual siembran con el conjuró siguiente: 

~orltigo hablo, mi madre Princeza tierra, que estás cari arriba: ya te digo, mi Padre vn Co· 
nejo (llamase assi la tierra), (N. 1.0 ), en las palmas de tus manos pongo vn pedernal (N.o 2.), cú· 
brelo bien, y aprietalo mucho en tu mano, no lo codicien sus tíos (N.o 3.), 'los que viuen en las casas 
de los que pican, 6 muerden, que son los chichimecos bermejos. . . .. . . . 

Su fertilidad a de assombrar á los espiritados; anse de admirar vieñdose en:redár lospiés{iÍ cf 
da passo con las cuerdas, que son las encantadas tripas (N.0 4.) de nuestro nianten:imieí'íto, y vieq\1~, 
que cada momento tropiec;an en sus encantadas cabezas. 

Y finalmente á tí, Señora tierra, ahora te amonesto, que no te auerguem;:es, cayendoren falta; 
no comienc;es á reírte, y á. hazer poco ca<>o, y con esso dexes de cumplir con tu; .obliga don, 

Esto vltimo suelen romancear ellos diferentemente, porque el vocablo es: Acmotihttex· 
catlatlacoz, y dicen, no resongues, y gruflas como los que obran de mala gana,. En:el. rtutne,ro 
l. o llama á la tie1·ra conejo, porque su modo de nombrarla esassí: conejo bóca arriba 
el2.0 llama á la pepita pedernal, por la figura, que tiene á modo de puntá'de pederñ.al'd€ftós 
que ponen en. las flechas .. 3. o Llama á todo genero de animale~, que p.ueden ~azei:·cta.lio; ~?n 
nombre· de tíos encantados; y á las hormigas chichitl1eeo$·berm:ejos pqr·~l cl'año;''lll,éJI~tz~n, 
y por su color. 4.0 A la rama dé la, Calabasa lla~atripás,yál~ <;alabH.sa(:hbeza/r:liffos<rue 
las pissan enredandose en ella llama espiritados, tódos los quales embustes 'sdn.•in.etllap~or~~; 

Calabazas. 
sus pepitas 

y otras 
semillas, 

y obscuridades de't Demonio;; y no menos metb.apóras stien·e ~ ~iembca:.:<te:ms(~~.~t~$'::(JJ.te· cam~í~ 
auiendo cortado á trechos los juncos,ó .rai~es¡,qtlt;.c!Jn de;.se,m:!Qr:.at\,<leditlftmtíl>§f~,la~sJeiJjJ),~~,, 
á el Sol, y hablan con él en la .forma siguiepte: . · . ·· . . ·· · · 
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Yo en persona (N.o Lo) elhuerphano, el vno, y solo Dios (N.o 2.0 ), el que hablo á tí mi tío espi­
ritado, el que eras buboso (N.0 3.o); cata aquí ato mi muslo, y lo siembro; á ti digo, mi tío, el que 
en vn tiempo eras buboso; cata aquí ato mi cabeza (N.o 4.0 ) 1 que la junto con mi hermana la flor, 
muerde vocas, la flor abrazadora; con su ayuda e de resollar, con ella e de remediar todas mis nc­
cessidades yo que soy vn pobre, y desdichado. 

En el numero 1.0 habla el mismo, que siembra In semilla del enmote; en el 2.0 innoca á 
el Dios del primer siglo, teniendolo por vno solo, de quien todo procedió; en el 3. o habla con el 
Solllamnndolo de Buboso, porque lo era antes, que se convirtiessc en Sol, como lo dice su 
fabula; y dt:dr, que le muestrn el muslo es que le muestra el troso ele la semilla del camote, 
que siembra; y tambien llama al troso mas pequci'lo cabeza en el numero 4.0 con el qual acom­
pat!.a el otro. A la tierra llama flor abra¡;ndora, y muerde vocas, porque antes de las conuer­
sio[les, y transmutaciones de las cosas vnns en otras, fingen, que se llamó flor, el abra<;ar y 
morder, que dice es methapora, porque en sí, como en voca, rcdue la semilla, cuyo brotar 
á fuera llama t'esollar. 

Para las demas semillas, que siembran casi son los mismos conjuros; solo muelan el nom­
bre de la semilla (Esto pienso solo que es en las semillas, que ellos tenían, si ya no es, que 
sea general en todas}. Para nombrar á el friso! dicen 11amacazquitlatzop¡'lli Tlilpotonqtd, 
Espiritado príncipe de mucha estima encubertado de negro: diccnlo assi por la mucha estima, 
que hazen desta semilla, y el estar cubierto de negro es por la bainilla, donde se cria, la qual 
se pone negra en secandose; con que ln mesma mcthaphora darún á las habas, y al trigo, y 
con mas affecto llamarán Príncipe de estima á el ltuatU, pues del hazen tantas supersticio­
nes, como consta de los meses del Kalemlario. Despues de aucr cogido todas estas semillas, 
para guardarlas, entrojarlas, y defenderlas de los animales, que las pueden comer, ó, de al­
guna corrupcion, y para que se conserven, les dicen: 

Entro¡nr las Yo en persona, el espiritado Sacerdote de los ido los, encantador, soy el que lo mando: á ti digo 
sem 111'8 ' hermana nuestro mantenimiento, que ya te quiero depositar en mi preciosa troje: tente bien, y de­

fiendete de todas quatro partes no raigas en afrenta ütltandome, que de ti e de tomar alivio, yo que 
soy el htterfano, el vn Dios, á ti digo mi hermana, que eres nuestro mantenimiento. 

Esto vltimo, que dicen, puede ser por encargar esta troje á el Dios del otro siglo, ó por 
hazerse tan solo, que no ay quien lo fauorcsca; pero lo mas cierto es, que hnze inuocacion á 
quien lo fauoresca. 

·' ~o ':.'(• :). 

Pantdefen· pARA defender las semillas, y sus sementeras de los infortunios, que padecen de anima-
der las . l • • 1 l 1 11 f ' . . . d . d semillas de · · .· . es, t1enen vn conJuro genera , para e qua euan uego, e mcensw, y amen o qmta o 

lo~ anlms\les • . 
nocivos. las caflas quebradas, y frutas dernvadas, 6 empe<;adas á comer de los ammales, que an da-

fiado, en la orilla de la sementera encienden su fuego, y echan e1 sahumerio, y hazen vna 
hoguera de lo destrosado, para que allí se queme en offrenda á el fuego, y luego comien<;an 
su conjuro diciendo: 

(Fingese tigre). Yo mismo en persona, el brauo tigre, e venido á buscar á mis tios los espirita­
dos, lo.s amarillos espiritados, los pardos espiritados (Dice lo por los Animales nociuos). Qué digo? 
que ya está aquí el rastro, por aquí viniet·on, por aqui salieron, pues ya vine á correrlos, y á aven­
tarlos; yana ande hazer aquí mas daño, que yo les mando vayan, y habiten muy lexos de aqui, 
que yo traigo conmigo á mi Padre las quatro cañas, que echanllamas, y el incensio blanco (N.o 1 ), 
y él par~o; y elamarillo, con cuya virtud losa tajo, é i~pido, para que no puedan passar los dichos 
ini~ tio~, los ~spiritados, 6 estranjeros, los pardos, 6 los amarillos espiritados. 

:Y oda esta accíon es encaminada á el fuego, que es el que les ayuda al parecer de ellos: 
donde oken el blanco incensio, dicen tambien el pardo, y el amarillo, que debe de ser por 
alguna offrenda, que le ponen. Auiendo visto este conjuro en las orillas de las sementeras 



MANUAL DE MINlSTROS DE: INDIOS 

con estas hogueras de fuego, califiqué por supersticiosa vna accion, que en el Valle de Tó~ 
luca se haze, y la tienen por indiferente; y es que quando temen algun yelo, todas aquellas 
noches rodean las sementeras con grand~s lumbradas con pretexto, de que calientan el aire; 
para defender, que caiga el y el o; y siendo assi, que el calor de Y na, ó, otra lumbrada no pue~ 
de calentar el aire de manera, que pueda impedir la total, y general accion del yelo por todo 
aquel lugar, que solo podrá estorbar la parte donde está la lumbre: es muy verisimil, que son 
offrcndas, y sacrificios ú el fuego, para que con su ayuda, é inuocncion se impida el yelo. 

§. (),o 

OTROS conjuros hazen por los tejones, que se pueden estender á venados, nn.lillas,:y­
á otros animales; y no es dudable, que estos Satrapas perversos los vsarán conforme 

la tierra, donde se hallaren, y segun conocen, qué animal les hHze dafl.o; y de ordinario los 
conjuran para que vuelvan á entrar, pant lac;arlos, y matarlos: para el qual efecto el conju­
rador se preuiene de piciete, incensio, y fuego, y rodea toda la sementera, como si le echara 
vna cerca, y quita todo lo destrosado por los tejones, ó animales, que an hecho el dafio, por­
que dicen, que es quitarles el impedimento, y dexarles la puerta abierta, para que vuelvan; 
y hecha su offrenda al fuego, que es lo pdncipal, entra conjurando: 

Ea, tú, mi hermana la muger montesina (la tierra de LOS montes), qué hazen, ó por qué dañan 
los espiritados Dueños de las culebras á esta desventurada sementera, que ya la acaban? á redro 
vayan por es sos anchos valles, ay hallarán la xicamilla, y el camotillo; la comida, y bebida, ,de que 
se sustentarán viejos, y mo¡;;os: con esto no paresca aquí ninguno; ninguno quede aqui,,porque es­
tarán guardando los Dioses de la tierra la deidad verde ( Tlaloque ); la blanca, y amarilla an de ser 
guardadas (las sementeras), por esso miren por s[, porque el que cayere no tendrá de quien que­
xarse. 

Dice esto por la amena<;a, que hazen á los animales nocivos de matarlos si los cogen. 
Tienen tambien conjuro particular para las hormigas, el qual es como se sigue: 

Ea, ya tios espiritados, ó estrangcros (hormigas), que todos sois semejantes vnos á otros.con los 
ojos, y rostros revo<;ados de hechizeros, y con dientes de puntas agudas: por qué hazeis agrauio á 
nuestra hermana la blanca muger (sementera), y le perdeis el respecto? Esto es l:larrerlá? Esto es 
limpiarla, y escardar! a? Esso es honrarla, y respectarla? si no lo hazeis, yo derrivaré vuestra vlvien~ 
da, y estalaje, si no me obedeceis. 

Amena\-alas conque les quitarán el hormiguero, y casa, donde habitan; y si acasb no 
obedecen, tratan de executar la amenac;a, derribandoles el hormiguero; para lo qualconJÍl· 
ran el agua, y piciete, de que se valen para ello. Dice el conjuro de el agua: 

Ea, ya, la de las nahuas de piedras preciosas, que no se puede sufrir lo quéhazen las hormi­
gas entre sí semejantes; vélas á assolar, que no me obedescen: tienen por ventura raizes? pues 
aunque las tubieran, que bien sabes arrancar arboles en volandas, y dexarlos en medio de anchas 
cabañas. Qué porfias ( idest, qué hormigas), te neis por ventura raizes? 

Ea, ya, verde espiritado de hojas anchas (á el piciete), qué porfia es esta? ve luego, echa, y co­
rre de donde están las hormigas. 

Desparramando prímero el piciete por el hormiguero, y sus entradas, echan luego elagua 
conjurada dentro, con que se hunde el hormiguero; y siempre el Demonio les persuade, á que 
en esto no será effecto del agua anegar, y destruir aquellas concavidades, donde anidan l~:ts 
hormigas; sino de el agua, y piciete conjurados. Con que muchas vezes se quedarán en las par­
tes, donde no llegó á anegar el agua, y abrirán en otra parte su entrada, y salida, porque. todo 
es engañarlos el Demonio con estos embustes aparentes. 

1(1.) 
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CAPITULO XXV. 

DE LAS SUPE[~STICIONES, QUE TIENEN EN LA l:liDUSTRIA DE EL CAC:AR A:'\IMALES 

ASSJ EN LA TIERI~A COMO EN EL AlRE. 

§. J.O 

E NTRE las cosas que mas acostumbran estos indios, y lo mas principal en la cac;a de 
animales para su sustento es el ca<;ar venados, y la mas supersticiosa de todas, porque 

tiene muchas circunstancias, de las quales es la principal, que han de estar tan desembara­
c;ados de cuidados, que otro no tengan, que el ir á cac;ar; ni que les turbe el animo, ir con 
enojo, ó con otra turbncion. Antes de tratar el ir á cac;ar los venados con lac;os ( despues diré 
del modo de ca<,'arlos con flechas), varren su cassa, y limpianla; disponen los tres Tmamaz­
tlis, esto es, las tres piedras, que :'m de rodear, y cercar el fuego, las quales son al modo de 
nuestras trebcdes; previencnse luego del fuego, y del piciete, ingredientes principales de es­
tos conjuros; llevnn tartlbien los lazos, ó cuerdas, con que ün de coger los venados, y hazen 
¡\. todo sus in vocaciones, comen<,·ando assi por el picietc: 

Ven á fauorecerme ya, espiritu siete •.reces aporreado, siete vez es estrujado (el Píciete): qué des· 
cuidado, que esté\s; pues ahora te e de llenar. 

Ven tú, mi madre, estruendo de la tierra (Assi llama á la cac;a ), y tú mi Padre vn conejo, piedra 
reluciente que humeas (Nombra assi á la nerra por los vApores que hecna de sí). 

Y tú mi hermana torsida á vna mano (los cordeles); tú mi madre tierra, no te causa ira? no te 
causa enojo el verte herida en tantas partes? como te andan ca bando los c<>piritados de siete rosas 
dueí'los, y que habitan las tienas de los Dioses, que essas tierras son el recreo de mi hermana cule­
bra con cara de leon. 

Llaman tierra de los Dioses ú los montes, y quebradas, donde andan los venados. Esto 
dicho antes de salir de su casa, para ir ú poner sus Jac;os, y hazer la cac;a, vuelven á nuevos 
conjuros para ordenar vn Sahumerio á las cuerdas, con que ande cac;ar; y fingiendo, que ya 
ven la CH9H 1 COmO si Ja tuvieran presente, dicen: 

Ya veo sus casas, sus tierras donde andan ú m:madas; aquí es donde e de componer, donde(~ 
d<¡!,armar entradas (lazos) para sus hozicos; entradas hechas con palos, por donde entren á mana­
das; Y? el cspiritu, el Dios del Siglo primero, hijo huerfano, hijo de los Dioses y hechura suya. 

Todas las vezes, que mientan este Dios sin Padre, hazen memoria ele aquel Dios, que 
aconsejó á el Buboso se conuirtiesse en Sol entrando en la hoguera del fuego; y por esso di­
cen, que,-es el Dios del primer siglo. Vuelven, pues, otra vez á conjurar los lazos, para que no 
los rompan los Venados, y fingiendolos ya rotos dicen: 

Hermana torsida á vna mano, cómo no te aira, y enoja el verte deshilachada? y qué fea, é ig-· 
nominiosamente haze colgar de sf hilachas el espiritado de las siete rosas, vividor de las tierras de 
los Dioses, y de las asperec;as? 

Y tú, el espiritado nueve vez es aporreado, cómo te deslindas? (Finge todo mal sucesso ). Quitensc 
}•a.; escondanse, y occultense los instrumentos de los lazos; quítense, y escondanse, y quemese el 
resto de los palos, y madera encantada. Y Vos, espiritado verde deidad, qué descuidado, que estais! 
pues conmigo aveis dé ir. 

Todo esto dicen porque fingen, que les faltaron los lazos, y el piciete; y assi conjuran vno 
y otro, para que no les falten, y luego prosiguen con el conjuro del sol hablando con él: 
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Y tú, didno Sol, el que antes eras buboso, Gran Principe, muestrame á el sietevezesgolpeado; 
;í el nueve vezcs aporreado. Ea ya, que ya nos vamos, iremos siguiendo las cuatro cañas. ~nc~nqi­
das. V en tú, mi Padre, las quatro cañas encendidas; ven tú, mi Padre, las quatro cañas, que echan 
llamas, y vna cometa vcrmcja; Padt·e y madre de los Dioses, que resuellas por quatro parte~ sen­
tellcando, cuyo cuerpo se forja de muchos escalones, por cuya voca sale vn arroyo de agua negra, 
á quien acompat1:ln las obras de mal alii\adas cabezas sus Pregoneros, que nunq an tenido contento 
ni gusto, antes están con mucho ;;entimiento y Iagrimas. 

Todo esto es tú tan lleno de vna diabolica methaphora, que no a sido muy facil alucinarla; 
tanto es, que mas a sido por el discurso, que por lo literal del mexicano. Ya se sabe que el 
llamar á los Venados los ele las siete rosas, es por lo contenido en el cap.0 22, §. 3.0

1 donde se 
trata de cómo se llaman C!licome Xochltl, que es lo mismo, que Venado: por las puntas de 
sus hastas, que son como rosas. Invocar el Sol es porque amanesca, y les muestre el espiri­
tado piciete, que fingen auerselcs escondido; llaman lo buboso por lo arriba dicho de su tt'ans­
mutacion; invoca (t el fuego, y al fogon llama cometa, que respira por todas quatro partes, 
porque está en medio del aposento; alimentarse, ó forjarse de escnlones es por los len.os qué 
están vnos sobre ott·os; el agua negra, que dicen, sale de sn voca es el humo; ·y las obras de 
mal aliñadas cabezas son las lágrimas que lloran los ojos de los que están par del fuego, que 
cstún manifestando y sintiendo el humo; que aunque alli trabnjan, nunca An podido lleuarlo, 
sino que siempre que estún junto á él, están llorando. Llamanlo Padre y Madre de los Dio­
ses, porque junto á el fogon nacen todos ellos. Vuelve otra vez á hablar con el fuego, y á 
prometerle su offrenda diciendo le: 

Padre mio, las quatro cañas encendidas: está cierto que no me e de anticipar al gusto, y á el 
placer, que en esto haz de ser preferido; porque de la pres&a ante todas cosas te e de offrecer la 
sangre caliente, la sangre olorosa; el corac;on, y la cabeza del espiritado siete rosas, que viue en 
la tierra de los Dioses, tuia cs. Ya me parto, ya buscaré, ya llamaré lo que ayer, y antes deayer 
costó lagrimas y pena á mi hermana la Diosa Xochiquetzal. 

Llama á su muger Xochiquetzal, y dice que lloró la necessidacl de su cassa; y él prosi­
gue diciendo: 

Y lo que t?mbien ayer, y antes de ayer causó lagrimas, y penoso cuidado á mí, que soy vn es­
piritado, que padesco mucha necessidad, muchos trabajos, y cansancio, que ni tengo chile, ni saL 
Ya me parto, y luego hallaré lo que busco, que no a de ser mallan a, ni el di a siguiente, sino luego, 
ahora. Ya lleuo á mi hermana la culebra hembra, la que haz e offidos de muger; yaseguiré el ca­
mino ancho, y el que se diuide en dos, que ni tiene principio ni medio. 

A los cordeles llama culebra hembra, y que haze officio de muger, por la methaphora de 
las muge res, que estandose quedas (como aquí la cuerda) trabajan quando tejen; al camino 
dice que se di vide en dos, porque es camino passnjero, que no se sabe por dónde comien<;a, 
ni dónde se acaba, y porque passan por él vnos, y otros de vml, y otra parte. Hazen luego 
que en su casa al<;en de obra para irse encargando la casa en guarda á las Diosas menores, 
para que éstas se la guarden: Estas Diosas son los animalillos caseros de sus éasás, á qti.ie~ 
nes encargan la guarda de ellas, lo qual se colige del nombre que les ponen, que és Tlazol­
teteo, Dioses arrojados y de tan poca importancia como la basura; dicen pues assi: 

E-a, alc;ad ya vuestro hilado, y vuestro tcxido, no me suceda alguna desgracia con los la<;osí y 
que como desatinado los corte. Ea, ya venid mis hermanas las Diosas menores: quedad en guarda 
de mi cassa, por si ya viene quien traiga occasipnes de enojos, y pessadumbres, se las quiteis, y 
las detendreis, porque no me estorben: sabeis en contra de esto? 

Acabado esto sahuman nntes de salir de su casa, los cordeles, y redes, como que les echan' 
bendicion para el buen sucesso; con lo qual se parten al monte, y asperezas, donde an de 
buscar la ca<;a, y allí hazen la salva al lugar; y para ello escogen vna piedra redondat y pu~stn 
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en vn lugar muy varrido: sobre ella ponen las cuerdas, y redes, conque an de amarrar los la­
zos, y luego entra el conjuro, que dice assi: 

Ea, ya ven, mi Madre, señora de la tierra; ven mi Padre vn conejo, espejo que humeas: haz que 
no offenda yo tu rostro, yo que soy vn Sacerdote, vn encantador, vno de los Dioses: mejor scr;í, 
que te me humilles; Ea, ya venid en mi aiuda, espíritus Dueños de la tierra, que assistis asía los 
quatro vientos, y allí estais sustentando los cielos. 

lnuocn á la Diosa Tonatt, y por otro nombre Ila~tzatettctli, madre de la tierra, y de los 
Dioses: inuocando á la tierra la llama vn conejo, que humea; porque, aunque el Conejo es 
aplicado ~~ el elemento del aire, quando lo aplican ú la tierra es conejo voca arriba, que dice 
su permanencia; el que humea es por los vapores, que de si hecha la tierra: tambien es lo 
del conejo, porque estando vuelto asía arriba no puede tener su velocidad como quando está 
en su natural disposicion·, que entonzes es significado del aire. Y assi aunque no siempre dice 
voca arriba significando la tierra, como en los mas conjuros lo dice, se a de entender, que 
quando le acompana diciendo, que humea, es la tierra. Decirle, que se le humille, es pedirle 
que se allane para no caer; pues con esso no la oftenderá, porque el que cae, como va rcpa­
randose con las m<mos, y las assienta con violencia sobre la tierra, les parece es, como si la 
offendiesse poniendole manos violentas. Los espíritus que sustentan los ciclos, son los quatro 
vientos de las quatro partes del mundo. Oriente, Poniente, Norte, y Sur. Prosigue: 

Con yuestro consentimiento vine yo aqui: bien vistb, y supistis mi venida, y llegada á este lu­
gar, que soy espiritado huerfano, vno de los Dioses. 

Esto dice, porque se humilla conocicnJosc por intimo á la Deidad de los Serros con quie­
nes habla. 

Siendo vosotros Serros con ~u-jorcas, y piedras preciosas, como hechos de Turquesas, en vues­
tras espinillas, y costados, e venido parandome de cansado, y padeciendo necessidad y trabajo, y 
cansando¡ sienta esta lastima vuestro corazon: qué [cneis en vuestras entradas Dueños, y señores 
de la tierra, que ya está lo mas hecho, que ya e llegado á la poblason, y á la 'tierra fertil. 

LlHma á los serros arjorcas de piedras preciosas por los rios, que los cercan; espinillas 
y costados llnma á las laderas donde a venido descanc;ando; representa su trabajo para mo­
uer á lastima á su corazon, que él entiende por la ca<;a, que está escondida en los huecos ele 
los montes, methaphorn, de que vsa, y llamala para que paresca, llamando á los venados 
Duefios, y Senores de la tierrn, porque tienen los Montes por suyos para su habitacion. Pro­
sigue diciendo: 

Verdaderamente aqui es la casa, y viuienda de el espiritado de las siete rosas (Venado), que 
es la carne gorda y gustosa para mi hermana la culebra ( Mixcoatl), que tiene cara de leon, y por 
la dicha carne ayer, y antes de ayer a llorado mi hermana la Diosa Xochiquetzal ( dicclo por la mu­
ger); y yo tambien e llorado por esso, y tenido ansias ayer, y antes de ayer: ya a llegado el punto, 
en que la vengo á coger llamandola; ya les e hecho, y armado entrada, y puerta para sus hozicos, 
y cabezas,' por donde entren á manadas, que por ay an de yr, por ay ande passar mis ovejas, cuya 
madre, y Padre Ahuelo, y Ahuela soy yo. 

Dice· esto porque ande entrar tan mansamente como las ovejas, y como si no tubicran 
otro Dueno, sino el; y assi les dice, que es su Padre, Madre, Ahuelo, y Ahuela. Offrecen la 
cárnedel venado á la Diosa Mixcoatl, porque era, á quien hazian fiesta ell4.0 mes del Ka­

. lendario 1.0 sangrandose primero los que ivan á cac;ar Venados, á honra de esta Diosa; y si 
no, los penavan los Sacerdotes del templo, historia que aquí toca, inuocandola y offrecien­
dolc la 'carf1e del venado. Prosigue: 

Eh ninguna manera succeda, que vaian por otra parte: ya los veo venir por aquí; vengan por 
ac[uf;:y:passen.'por 'aquí: aquf hallarán su cobertor de rosas, y su collar de ellas, su vnico guion, y 
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goucrnador Dios de la tierra, aquí se ·lo vestirán, y pondrán mis ,hermanas. las. Dio.Sii\S dig~: ·­
estima, que están en guarda de este camino real, y passajero, que nunc.a se acab.a, y nun~.l~;~Qt'~ · 
rl polvo, donde andan de noche, y de día. 

Todas estas ceremonias haze seí'ialandoles por donde an de entrar, y llama metha.phod~ 
camcnte al collar de rosas las ¡·amas, con qtte cubren el lazo, diciendo dellazo1 ser·-su gtiion; 
_r que se lo pondrán al cuello las redes, con que se a de enlazar, y lean de estorbm·, que pue~ 
da huii· por otra parte, por lo qual dice, están en guarda del camino, el qual para decir' está 
muy trillndo, dice, que no lo cubre el polvo. Prosigue hablando con el cordel, y dicele: 

Y tú mi hermana culebra, hermana, que hazes officio de muger, qué hazias antes de esto? Aqui 
cstan\s muy de assiento como en nuestra casa, y habitacion, que esclavos somos, y trabajamqs 
para otros. Aqui te holgarás, aqui tendrás placer, que presto te revoluerás, y vna: .con otra, conro 
quien se abrac;a te enredarás con el palo, y ramos, que ya yo te puse, y te di ser, y te acabé muy 
perfcctamcn te. 

Dice esto vltimo quando arma los lazos, palos, y ramas; y le assegura, que presto ven­
drá la cn<;'a: el decir, que él y el cordel son esclnvos, es por la offrenda, que se a de hazer de 
la sangre, y cabeza de el Venado ~\ d fuego. Conjura tambien los dedos, con que puso los 
cordeles, diciendo: 

Ayudamc tú tambicn mi hermana, y los cinco solares (la mano); y los Dioses, ó, Diosas. mé­
norcs assistid á esta obra, que no durará, ni se dilatará mucho; que ya vine el espiritado; ó estl·an­
gero, el que habita la tierra de los Dioses; luego ai le encontrareis, y os Icuantareis, 6 echareis á 
su enquentro, y le echareis ensima essa vestidura de cintas delgadas, 6 encantadas, ó vuestra ves­
tidura de fiesta, porque quando aqui llegue no traerá vista, y vendrá desatinado; aquí será vu~stro 
gusto, y contento. 

Todas estas methaphoras vsa en el conjuro de los cordeles, y redes; y despues de auet' 
conjurado la mano, y los dedos, buelve su platica á el cordel diciendole, que leuántandose lé 
echara la red en sima á la ca<;a: llamala vestidura de fiesta, por el texido, que tiene de· ordi~ 
nario, de varios colores: con que despues de auer hecho estos conjuros en su casa, y fuera de 
ella en el monte, les enseñó el Demonio, auctor de todas estas supersticiones, que luego con 
grandes bramiclo5 como fieras diessen grandes vozes por las quatro partes del mundo, asia 
los quatJ·o vientos, Norte, Sur, Oriente, y Poniente. Todos lós quales conjuros hechos, en~ 
tran los que hazen á los venados en la manera siguiente: · . · 

Espiritado, ó estrangero el de las siete rosas, habitador de los montes, concluso está vttestrd 
pleito: de repente os cogió la noche. El de las siete rosas, qué se a hecho? corrió, 6 padeciÓ ad~ 
uersa fortuna? hé, hé, 'hé, cogieronle en la red, y con esso está conCluso su pleito. 

Todo esto es vna methaphora para dar á entender, que no se· puede escapm·, y que ya 
se llegó la noche de su muerte, y la execucion de la sentencia; y assi haze escarnio, y burla 
de que a caido en la red, y buelve á dar vozes como de antes, y si le parece, que se tarda 
la ca<;a, y que no puede passar con la dilacion, buelve á repetir su conjuro, como epilogando 
todo lo dicho: 

Está alerta, mi hermana culebra hembra, la que trabajas como muger: no te diuiertas, que ;ya 
te e compuesto, ya te e formado, ya te e acabado perfectamente. Aquí .'>erán tus conterítps, aqtli 
tus gozos, aqui tus alegrías, aquí con cuidado atenderás á la entrada, portada, y camino real del 
que ya viene, y a de entrar por aqui: el espiritado de las siete rosas, habitador de la tierra de los 
Dioses; aqui a de ponerse, y vestirse su vestidura rosagante, y su collar de rosas, .el espiritado vivi· 
dor de los montes: óla hermana culebra hembra; que trabajas como muger, no se te haga de z:nal, 
ni eches á perder, ó malogres .esta obra por impaciencia. 

Tampoco te suceda errar por espanto; y para esso no atiendas a la cara1 y cabeza dele$pi~ 
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ritado habitador de los montes, cuya carne gorda aita á la Diosa culebra, que tiene cara de Leon. 
Dioses, que habitais en las quatro partes del mundo, con vuestro gusto, y consentimiento vine, y 
llegué á este puesto, yo que soy vno de los Dioses, y huerfano. 

Ya e andado, y passado mi sementera de regadío, y mis fertiles montes llenos de arjorcas; por 
sus laderas vine poco á poco con mucho trabajo, con ser yo vno de los Dioses, y hechura suya. Ea, 
venid en mi ayuda, mi Madre, y mi Padre, la tierra, y el agua, y el ciclo estrellado; mi padre el de 
los rayos; Dios, que eras antes asqueroso, y pareces producido de esmeraldas. 

Hermana la torsida á vn lado, y los arboles, guardadme todos secreto; nadie lo haga saber, ni 
se lo diga al espiritado de las siete rosas, que viue en los montes: ya viene, ya llegará aquí, con 
esso os holgareis, y tendreis contento; aquí es donde lo haueis de tener, y cog·crlo. 

Con esto comienr;a á dar vozes, como e dicho, por las quntro partes, del Oriente, Poniente, 
Norte, y Sur, pronunciando esta voz Tahui quatro vezes, con que el Demonio les a dado á 
entender, que con ella vendrán luego los Venados sin resistencia, y se entrarán por las redes 
para que ellos los cojan, sin que puedan resistirse. 

S· 2." 

QUANDO han de ca<;ar los venados, no con lazos, sí con flcchns, hechas todas las cere­
monias caseras, menos las del cordel y redes, en tollo lo ucmas obran como es tú dicho: 

. . afliden solo este conjuro á las fiecha!:i . 

. Yo me parto, yo el hermano del vn Dios, y llevo el arco, y la flecha, lo qual hizo, y compuso 
mi Madre la Diosa Tonacacihuatl, y la llamada Xochíquetzatl, y en b flecha va encajada, y ajusta­
da vna punta de pedernal ancha, que tambien lo e de lleuar, y con esto vengo á coger á mi Padre 
el de las siete rosas Set'1or, que lo e de lleuar; que lo está esperando mi Madre la Diosa Xochique­
tsatl,· á buscarlo vengo donde quiera que esté, hora sea en las quebradas, hora en las laderas, hora 
ande en las lomas: á el noble, y princípal de las siete rosas· e venido á buscar; y no menos á él que 
~s carne sabrosa, y encantada, para la Diosa culebra lo e de llevar. 

Y si con este conjuro no viene, les ordenan, que griten mucho, como quando echan las 
redes, y que vendrán á manadas, y que no errarán el tiro: y que diciendo Intahui, Intahui, 
no solo vendnln, sino que los harán parar, para hazer el tiro; y siendo cierva á la que se 
ofrece tirar mudan el Taluti, y le dicen .Mi:r:coacihuatl, que quiere decir Muger descaminada: 
esto dicen para llamarla; y para que se pare, y bueh·a le dicen Xt"hualmitacat.so, que es de­
cirle vuelvete á mi. El decir, que la Diosa Touacacihttall hizo, y compuso las flechas, es me­
thaphora de la necessidad de la comida, que les obligó ú hazerlas; porque esta Diosa es Diosa 
de los panes como decir la Diosa Ceres; y en compaí'lia de Xoclliquetzatl es de su muger, que 
le ~dudó á la fabrica ele las flechas. 

R 9> o 
~· '\. .. 

P ARA ca¡;ar otros animales como son Jabalies, ó conejos, ó otro genero, no tienen tantos 
conjuros, aunque tienen los mas importantes. V no ay, que siruc para todo, mudados los 

oolores de los animales, pm·a el qual se preuienen de fuego, copal, y agua; todo lo qual con­
juran primero con los instrumentos, con que an de ca¡;ar, hasta las manos, diciendo: 

Yo mismo en persona, el Guerrero, el que vengo embiado de los Dioses á buscar á mis tios 
los espiritados entintados por los montes, á los quales luego al momento los e de hallar, que no se 
a: dé dilatar para mafiana, ni para el día siguiente: aquí traigo á mi espejo encantado, cuya tez hu­
mea, y taml:>ien traigo los cinco solares, que mira asía vna parte; que an de atajar, é impedir la 
htiidttiá mis tíos los espiritados entintados. 
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Llama espiritados entintados á los jabalíes, ó á otros animales, que se les ~c1·ecen~ y:~~"­
forme el color del animal, que busca, dice amarillo, ó pardo espiritado~ El'flgtllt'ltG és~dtt'd(tl; 
ble la lleven para echar en ella algunas suertes1 la qual con el fuego, copitl, y demM instf~ 
mentos antes de salir de casa es ordinario en ellos conjurarle. · 

§. 4.o 

P ARA cac;ar pajaros, aves del Cielo, ó otro qualquier genero de animales volatiles, 
ponen los lw;os, y redes en las partes, donde suelen acudir, para alli cogerlos; y para 

ello conjuran los lac;os, y redes: y en el lugar, donde las ponen, entnm mostrandb su autho­
ridad, é invocando á sus Dioses los mas poderosos, y en persona de ellos, y por sí hablan, 
diciendo: · · 

Yo mismo, el hijo sin padre (el Dios del U• siglo), el solo Dios, el nombr~tdo Quetzatlcoatl (su 
gran ido lo), e Yenido á buscar mis tíos los nobles del Cielo. Qué digo? que ya están nqui, ya loA 
veo por aqui tendidos á mis ti os, que se an como distilado, y deslisado á el suelo; aquí se a traído 
la ca<;a, y vestido de mi madre; aqui pondré derecho, vn palo, y clavandola en la gárganta, en la 
barriga, en los costados á mi madre la de la saya de piedms preciosas, cuyo signo es ce atl, aquí 
esperaré á mis tíos los espiritados, que se descuelgan, y distilandose se deslizan al suelo. 

Llama á todo genero de aves nobles tíos por la generosidad de ht region;' nombran el 
baxar con la methaphora de distilarse, y deslisarse á el suelo; á las redes llama vestido de 
su madre, porque las A de tender sobre la tierra, á quien llama la de la saya de piedras pre• 
cíosas por las flores, que se viste, cuyo signo es Ceatl, que es indiferente .pa'ra el agua, á 
quien tambien llama, la de la saya de esmeraldas, y para la tierra, á quien assi tl;\mbieQ 
llama, porque se viste de flores, de que tnmbien es causa el agua por producirlas con sus hti,.. 
medades: y porque a de hincar, y clauar el palo para las redes en la tierra, dice, que en,su~ 
costados, garganta y vientre, por lo qual se entiende, que ensima de lo mas altó, á vn lado1 

en las laderas, y en todas partes ha de tender sus redes para su ca~a. 

§ h o . :). 

E L conjuro, y supersticion de coger colmenas, y sacar miel de e.llas, es tan supersticioso, 
y de tantos embelecos como todos los demas; y si para aquellos, que emos dicho, assien~ 

tan por principal fundamento del buen successo, que no An de tener pendencia, níenojo, 6 
discordia con persona alguna, ni otra alguna dependencia, que estorbe el buen logro de su 
accion: mucho mejor para buscar colmenas, panales, y miel; porque dicen, que las aliejas son 
vnos animales diuinos, y que se estiman en mucho, y son muy enemigas de pesadumbres, y 
enojos; y que fuera de esso labran la cera, que se gasta en seruicio de Dios Nuestro Señor. 
y que assi an de ser tratadas con todo respecto, y veneracion, y con quietud de animo; y 
aunque todo este respecto á Dios Nuestro Señor en la fabrica de la cera, que sirqe á.s1,1 dí­
uino culto, no por esso dexan de vssar de supersticiones al buscar la miel, panales, y. colrn,é­
nas con sus perversos conjuros; de manera que para esto se preuienen del piciete; Tenexiete, 
y acha, con que an de derrivarle, y de la red, en que todo esto vá, y de su comida: empie<;an 
pues su conju1·o assi: 

Ea, ya venid acá, golpeados en la tierra {N.o Lo), que emos de hazer vn viaje, y caminar. Ea, 
venid acá, chichimeco vermejo (N.o 2.o), que emos de ir, r caminar. Venid acá tambien Yos, espirí~ 
tado siete vez es Tigre (N.o 3.o), fructo, y flor de la tierra, y flor del vino: Ea, trae contigo lo que te 
puso, y guardó dentro de tí el verde espiritado, )' el verde Demonio (que esso quiere decir Colelec· 
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fU) (N.o 4.0 ), que ya te e de lleuar: á donde todo es monte, y espesura de Arboles, y yerba: vnmos ü 
bu~ar á nuestros tíos espiritados (N.o 5.0 ), que son como Dioses, y ~upcriorcs, que habitan muchos 
juntos, y so¡;¡ amarillos, y tienen. alas amarillas; gente1 que habita en jardines, y vive en alto, y en 
compaf!.ia: y tú, deidad, culebra de piedra, ó, de palo, qué dispones de mi? Ifcrmana mía retorsi­
jada (N.o 6.0 ), sobre ti e de ir, sobre ti e de caminar: yo soy la misma guerra (N.o 7.o), el ¡:ruerrero 
yo, cuíos son los esclavos; el que de todos me burlo: yo mismo e venido, el enemigo, que vengo 
por mis tios los superiores entre otros espíritus, y los e de traer de mis jardines, y de mis montes, 
y arboledas; y es cierto, que no e de ir lcxos, ni caminar largo viaje, que cerca de aquí desde mis 
jardines, y arbolcdils me e de boluer, que no e de hazcr mas, que llegar, y coger ;í. mis .;umbado· 
ras princezas de. los espíritus (N.0 8.0 ), y Dioses, que viuen en compañia, y habitan los jardines de 
rosas: parn este effecto e traído el chichimeco bermejo (El acha para cortar el palo de la colmena), 
que viene á comer, y beber. Yo mismo el espiritado, ó, diuino vn ídolo culebra. 

Todo está tan lleno de methaphoras obscuras, quema~ se an de sacar sus interpretado· 
nes por discurso, que por significncion de palabras, por lo antecedente de la razon, y conse· 
quente j~mto con la accion. En el N. 0 1.0 llama golpeados en la tierra á los caclcs, de que 
vsan paru .caminar. En el 2.0 llama al acha chichimeco. En el 3. 0 á la red, bolsa en que todo 
vá: por ser tcxida de ordinario de varios colores, llama siete vezes tigre, hecha de iclztú. 6 . . . . ' 

mecate,. que sale de los maguey es, flor y fructo de la tierra, y que da vino: esto se colige por 
decir, que traiga dentro de sí lo que le echaron, que es el picicle, y el verde colelcctli, que es 
algun idolillo embuelto en vn emboltorio infnrnal. En f.'l 5.0 nombra {t las avejas. En el 6." 
parece se da á entender por la hermana retorsijada, el baculo, ó bon.lon, que de ordinario ca­
minan con él, y siempre es encorbado. El decir, que qué dispone la deidad culebra de piedra, 6, 
de palo de su persona? es por la inuocacion al idolo, que lleva, colrlectli. Acreditase de vale· 
roso, y fuerte1 como que amenac;a ú las a vejas, que las i\ de vencer. N." 8.0

: corno pien<;a, y 
tiene pot cierto, que los Dioses habitan en los senos, y montes las llama Princesas de los es­
pidtus, y Dioses, con quienes habitan¡ y }t lo vltimo repite la inuocacion del ido lo culebra 
de piedra, ópalo, en cuya confian9a va á buscar sus abejas, y t1ngese ser él aquel idolo, y 
que lo manda, como tiene dkho. Y para mejor conseguir su intento conjura los impedimen­
tos, y estorbos, que puédc.tencr, diciendo: 

Ea, apartaos, y no me seais csto1·bo1 arañas blancas, araña Xochua pintada; arañas verdes 
amarillas; ni vosotras, palomillas blancas, pardas, ni amarillas. No me seais estorbo, lagm·tijas blan­
cas, pardas, ni amarillas; no aya cosa, que me encubm (¡tape á mis tios los que dtten en compañia, 
y habitan en lo alto. 

Con la diuersidad de colores manifiestan la diuersida.d ele los animales; y por tener tanta 
cstin:u1cion, yveneracion·á las abejas, les capta la benevolencia, alegan meritas, y disculpanse 
l\1 quererles quitar s.u. miel, ó llevarlas consigo, diciendoles: 

Yo que·vengo á hazeros esta enemistad, vengo compelido de la necessidad, que soy pobre, y 
miserable; y assi solo vengo á buscar mi sustento, por lo qua! nadie se espante ni tenga temor de mi, 
que solo os 11evaré á que veais á mi hermana la Diosa Xochiquctzatl, la llamada precioso ramillete. 

Esto vltimo dc'uamar á la Diosa Xochiquet.3atl, dice por su muger, alabando á las abejas 
la hermosura de ella, por lo quat la llama precioso ramillete, para que no duden las abe­
jas de la colmena el irse con él, y se de~en 1leua1· de buená gana. 
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CAPITULO XXVI. 

DE LA INDUSTRIA SUPERSTICIOSA, QUE TIENEN LOS INDiOS EN EL ~0.00 PE; PESC.AR. 

§. l.O 

Q I en todas sus acciones tienen los indios, como e m os visto, sus inuocaciones; mucho mases 
pen estas, que dependen de la contingencia de hallar, ó no hallar la ca9a, que buscan, ó en 

la pesca; y assi en el modo de pescar tienen muchas inuocaciones para acertai' lá buena 
fortuna; por lo qual antes de ir á la pesca se preuienen del pfcicte, y del fuego offresciendole, 
y permitiéndole offrenda, y algun idolo de los principales, que ellos tienen á el Dios hijohtier· 
phano, Dios, que llaman ellos del primer siglo. Conjuran los instrumentos, con quehatí'de ir 
ú pescar; barren la casa, y limpianla, y queman las basuras, que es como quitar los estorbos, 
que pueden tener; y procuran ir con paz de animo sin enojo, ó pesadumbre; y tambien offre· 
cen, y prometen offrenda á la Diosa Xochiquet.FJatl: de manera, que estando todos los instru­
mentos para la pesca preuenidos, como es el ansuelo y lo demas, antes de salir de su casa los 
que an de ir á pescar, conjuran el piciete, y la caf'!.a de pescar para evitar el mal successo, y 
prevenir el bueno, y hazen el conjuro en esta forma: 

Ea, acude á ayudarme, el nueve vezes golpeado, el nueve vezes aporreado, el hijo de ka~)a 
saya estrellada (N.o 1.0 ), y hechura perfecta suya, que ya me parto yo el hhetfáno, elvn Dios: 'qué 
ya me embian mi Padre, y mi madre la Diosa Xochiquetzatl (N.o 2.0 ), á mí misinh, él!ÍueffartO:, ·el 
vn Dios. 

Ea, ya venid, Dioses menores (N.0 3.0 ), y aplacad ya qualquier enojo, y pesadumbre. 
Ea, venid ya, espiritado amarillo, que ya me parto, el huerfano, el vn Dios. Ea, venid ya¡, Dio· 

ses como rosas (N.o 4. 0 ): quítense ya de mi casa los estropiec,:os; rrscondanse, y quemense, no me 
causen, que yo corte la tela á alguno. Por dónde tengo de ir? Este es el camino de mi Padre; pues 
bien será, que yo vaya por él. 

Por dónde tengo de ir? Este es ciertamente el camino de mi Padre (N.o 5.0 ), el camino de mi 
Madre; por él e de ir, que está humeando. 

Quando quiere echar el anzuelo ·dice: 

Ea ya, tú, espiritado blanco (N.0 6.0 ), que' ya aqui te as de abra~ar con el chichimeco berrri~jo,. 
y aduierte, que no llamo solamente vn genero de pesces: á todos llamo, á los nuevos; á los viejos, y 
á los que habitan en las bueltas de el Rio. 

Todo está lleno de supersticiones, y conjuros, y es mas necessario, para entenderlo ( co­
mo en lo demas), el discurso aplicado á la materia presente, que lo literal del Mexicano. N.o 
1.0 Para mostrar mas la eficacia, y deidad del piciete, lo haze hijo perfectamente de la via 
!actea, la Diosa Citlatlicue. En el N.0 2.0 encamina su pesca en nombre del Dios hijo sin Pa­
dre del primer siglo, y de la Diosa Xochiquetzatl. En el N.0 3.0 inuoea á los Di6ses menóres, 
y Dioses lares, que son los caseros, entiendense los animalillos de sus casas, Tlatoiteteo;·con~ 
jura la caña de pescar, á quien llama espiritado amarillo. En el 4.0 N.0 vssa de methapllqra 
llamando á las escobas, con que se a de varrer la casa, Dioses como rosas, porque ordinaria~ 
mente son de ramas, á quienes dice, le varran, y quiten los inconuenientes, porque, como sale 
de noche, no encuentre con alguno, que por alguna caqsa le. occasion.e alg11na desgrncia .. El 
quemar las basuras parece sacrifi~io al fuego .. N.0 5.0 El camino, que lleva para,su p~scal.á 
que le encamina s.u Padre el Dios hijo sin padre, y su madre Xocltiquetzatl, ~?el ~i(), á.quieJ;1 
a dedicado su obra; y porque de ordinario estas pescas son de noche, ó al amanecer,qne es 

lit 
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quando ordinariamente salen Vapores de los Ríos, dice, que humea el camino. N.0 6. 0 A la 
lombris, que pone en el anzuelo, llnma espiritado blanco, á quien dice, se abrm;e con el an­
zuelo; á éste llama chichitneco, porque es de hierro, methaphora, que emos dicho muchas 
vezes. V san tambien otro coniuro ton el anzuelo, elqual es como s~ sigue, suppuestns todas 
las diligencias dichas: 

Ea'; ven, miMndré'1a'de1a snya de piedras preciosas (N.o l."}, que aquí vengo á buscar ü mis 
tíos espiritados de siete aletas (N.o 2.o); los de los ojos obscuros; lCJs de las harbas como plumero; 
los que tienen los lomos con pecas. 

Ola, que ya andan por aqui los buscados (N.o 3.0 } por todo el mundo; aduiertan, que vengo 
embiado de mi hermana la muger resplandeciente, la Diosa Xodliquet::.:atl, y que traigo para cogcr­
lostodl) genero de comida (N.o 4.0 ); con ella vengo á juntar aquí á mis tios los espiritados, y los 
l!:.de llevarJttegq conmigo (N.<> ó.Q); que ya los está esperando mi hermana la muger resplande­
CÍ!3nte; Va est-á beoha de todo punto, y acabada la estera (N.o 6.0) de la yerba de su madre: ea, ti os, 
l.legaosallá, .E~, ven ya, nueve vezes golpeado (N.o 7.0 ), hijo de la de la saya estrellada, no te mue· 
va a,lgo á. mohína; 6 no resongucs, y eches en rissa estas cosas, porque primero te ofreceré su san· 
gre <:aliente, sus corac;oncs amarillos . 

. ... Lopritnet'o, que haze es inuocar á el agua con sus frescuras; lo 2.0 dice, que viene á hus­
c~(loS'~es'césmas estimados; que ay, describiendolos con todas aquellas circunstancias. Lo 
3.0 fi~ge,_queyaestán como pressos, y dice por la estimacion del pescado, que todos los bus­
can; )T que es embiadO de su hermana la Diosa Xoclziquet.rmtl, lo qua! se puede entencle1· por­
que encomienda, y consagra esta obra <í. esta Diosa, y l~tmoso ido lo; mas yo me inclino, (t que 
lo dice por su muger, á quien da todos aquellos epitetos. N.0 4." Dice trae todo genero de 
comida, que es, con lo que i\ de sebar el anzuelo. N.0 5.0 Que con esso a de pescar muchos, 
yJleuatselos á su muger, que ya los está esperando. N.0 6. 0 La estera prevenida es la Ribera 
ae fio~·es, Y:alfombnl., donde A de sacar la pesca: mandales á los pesces, que vayan luego, y 
se lleguen nllá dexandose coger. N. 0 7.0 Inuoca nl picíete encargandolc no se enoje, ni deje 
de hazer lo que se le pide¡ pues ú él se a de consagrar el cora<;on, y sangre de los pcsccs; 
con: que se califica la mucha deidad, que le dan, y la gran supersticion, que con él tienen. 

§ ')" • ,¡,;,, 

DAS Nazas, con que pescan, son como vnos cestos, ó chilmites grandes hechos de caña 
Pescar con 

Natas. . de castilla, anchas de abajo, desde donde van ensangostando hasta la voca, que queda 
de manera que pueda por ella entrar el pes, mas no pueda salir, y por la hechura, que tiene, 
que !fS como la de vn serdoso1 ó cochino (que ~Lssi se llama) la llaman ellos Pitzotl, que quiere 
decir lo proprio, ó chilruite. Y á la manera que (como emos dicho) para todas cosas se pre­
uienen de conjuros, no es menos para esta accion por ser de suerte, y fortuna: y assi conju­
ran la caña, con que se hazen Ins Nazas, y manos, con que la obran, de suerte, que q uando 
van á cortar' fa e Mía, dicen : 

Ha, acu,de presto¡ verde Demonio (N.o 1.0 ), que por ti e \yenido, y para esto traigo los cinco S()· 

lqres, .q)'¡OS .Qn~S: rem~tan en conchas: son <;omo si no tubiessen sangre ni color. 
Ea, pbed~ceme ya, verde Demonio, que ya doy principio (N.o 2.0 ), y quiero fabricar el pecho 

del hijo huerfano, el vn Dios: no lastimes los cinco solares, aduierte, que no tienen sangre, ni tienen 
color.· 

Lo primero llama á ·la cai'la verde Demonio, por no darle á ella por sí alguna deidA.d, 
ptltquQ nQ%es fructifera, y como solo a de ser arrancada, y no cortada, dice, que lleua los de­
dos; y-las manos tan éncantadas; que no les puede hazer daño, porque son como si no tubies­
sen',cafné,:nii -sangre, y fuessen intangibles, y sin color. Lo 2.0

, quando comi:en<;a á fRbricnr la 
Naza~da'Off¡•eéecá el Dios huerphano, de quien tantas vezes se a hecho mencion, y para darle 
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diuinidad por la anchurn, y concavidad, que tiene, dice, que es el pecho de~ este Días; ~;:v:ú~lt~ 
ve ú npcrccuirle, que no dan e sus manos, y dedos encantndos. Compuest~\) 'pues, ln N,WM!t~; 
puestos los cordeles, y echado el ~ebo, lo conjuran todo diciendo: 

Ea, acude con presteza, la que eres cabellera (N.o l,o) de mi hermana la Diosa X.oclu'r¡uet~Jatl,, 
Ea, no seas perezoso, espiritado pecho de el hijo del Principe (N.o 2. o), que ya pongo en ti, y cuelgo 
de ti la comida (N.o 3. 0 ), de todo genero de pesces; comida sabrosa como·fruta: ati~11de a tóda~ par­
tes, vengan á entrar por e~o;ta puerta de todas quatro partes, vengan á comer, y con esso se huel" 
guen, y alegren mis tios los espiritados, los de siete aletas, los que tienen ojos relucientes,los.que. 
tienen las barbas como plumeros diuididas, los blancos espiritados. 

Ola, no resongucs, no sea que por tu resonga.r se yerre esta obra (N.o. 4.0 ); ,acude:de tu,p¡¡¡.~t~ 
muy bien, que antes que otro te holgarás gozando sus cora~ones amarillos, y S\\ sangrE! caliq'{lte. 

Lo 1.0 A las cuerdas, de que cuelgan los calabasos, que tienen la Naza, para que nos~ 
vaya á pique, y de donde cuelgu el cebo, que le pone, llama cabellera de la Diosa1fochiq!f~,­
tsatl, por darles diuinidad, y conjuro. Lo 2.° Conjura la Nm:a, y Uan;mla diuino pach\>, del 
Dios huerfano. Lo 3.0 Pone, y cuelga üe ella el ~ebo cncarccicnuola coq todos aquellos' epi; 
tctos, y encarecimientos, como que convida á e1la, y á que la gozen todos los pcsces d~l,Ri<>: 
Lo 4. 0 Encarga esta accion al piciele, que siempt·e llevan consigo (6 á. otro ídolo), pero lo mas 
ordinario es al piciete, á quien le offrcce el cora~on, y sangre caliente del pes en sacrincio; 
con lo qual echan al do la Naza con grande algazara, y alegria; y al soltarla como qu~ s~ 
despiden de clln, le encargan el buen successo, diciendo con la algazara: 

MUlorido cala baso (N.o l.O), ya dexandóte passaré el río. A lrt 1 la, aa, ce, .yo q'Q.e p~de¡scp ne­
cessidad, siendo el huerfano, el vn Dios. Hermana mia la de habito m\lgeril (N,Q z.o), esta.te aqtt\4~ 
assiento, esta te aqui escondida; no te vea yo en otra parte, no te encuentre yo en on:a;J?a.rte, ;:PJe¡ 
dras y palos, estad como bo.rrachos ¡:.erdidos, á mi voluntad (N.o 3.o), que yo soy ~lhuerfal!lot'ehvt\ 
Dios, &. 11 

( 1.0} Al dexar la.Naza en el Rio, y en la parte, donde se a de hazer la pesca, se despide de 
ella llamandola florido calabaso, y que ya se sale del Rio con todo gusto, y algaiara, l'<!pre• 
sentandole su necessidad, haziendose persona del vn Dios tan repetido de ellos, á,quién aqtd 
invoca. Lo 2.0 Llama á la Naza de habito mugeril, por la tra~a, que tiene, encargandoJe.seesté 
donde la puso, que no se mude de alli, y que se esconda, para hazer mejor su officio. Lo 3'0 

Conjura las piedras, y palos del Rio, para que no hag<m daño, y luego concluye diciepdo, 
que él lo manda, él que es el Díos Hijo sin Padre, en cuyo norpbre, .é inv,oc~éi9.r\ hi?Q t.o<:Vt 
esta fabrica de maldades. 

§. 3.<> 

Q UANDO pescan con corrales, y cercas, les hazen de cañas, ó. varas: auiendolas ya dis­
puesto, y conjuradolas, como á todas las demas cosas, é instrumentos, se preuienen de 
su comun compañero el pidete, y :iendose á el rio conjltnm los peces diciendoles: 

Tíos míos los pintados, y teñidos á manchas; los que teneís l. as barbas, los cuernos, :y; :,l;¡ts ale· 
tas como plumeros hermosos, ó turquessas: venid acá, y daos mucha prisa á venir, que aqui os lla· 
mo, aquí os busco, yo en persona, el vn Dios. · 

Aueis entendido? aqui os vine á poner, aqui os vine á aderec;ar vna cerca rica, y de diuersos 
colores (N.o Lo), dentro de la qual os aueis de holgar, y tener muchos placeres; donde con buen 
logro buscareis todo genero de comida, y de ella la mas escogida. .. ~~. 

Ea, dad osprissá á venir, que no se entiende este mi mandamiento pára máfiiál'ia¡ ni para ~l~lt 
siguente: para luego esj' qúe ya vine pbr vosotros, y os e de n:euar; que os está esperand&m~lie~~~ 

. mana la.Diosa Xochiquetzatl (N.o 2;0 ); nil hermana la Diosa delsustento (N.i> 3.0 }: . .quando:vinep)~~ 

os tenia estendida vuestra alfombra hermosa¡.y de diuersos colon'sí y vuestro hermo&o, y jazpead:o 

Fescadore~ 
de corrales 

y cerca¡;, 
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assiento, donde os asscnteis en llegando; ya está esperando para daros de su preciosa bebida, y las 
sobras de ,su, comida (N.o 4.0 ), que las aueis de comer, y beber en su compañía. 

Por ventura llamo yo á solo vno? (N.o 5.o) por ventura á solo vno vor;eo? á todos quantos ay 
llamo1 assi á los muy mo'VoS, como á los muy viejos, y á los mas señalados: á todos juntos los llamo, 
yo que. soy el buerfano, el vn Dios. 

Lo prirne1·o, es llamar á la cerca ó con·al de diucrsos colores, porque se haze de cañas, 
y d.e otras vants, significnndola debajo de la methaphora de los miradores, donde pone el 
cebo encareciendole con todos aquellos epitetos, para aficionar, y atraer los peces, en cuya 
conformidad los llama, que es como conjurarlos, para que vengan, y entren en la cerca. Lo 
segundo: llama á su muger la Diosa Xoc:hiquetzatl en la forma, que en otras occasioncs la 
nombra, por alauat·su hermosum; y luego, N.0 3.0

, la llama Diosa del sustento por el officio de 
disponer la comida, y tratar de ella en su casa. El decir, que tiene preuenida alfombra de diucr­
ses colores, dortde se assienten, como en jazpeado assiento, es methaphora, que vsa, de que 
está el agua preuenida, para los peces, que llevare viuos; por lo qual en el numero 4.0 dí­
ce, que les dará de su preciosa bebida, que es el atolatl, atole aguado, y las migajas de lo 
que le sobrare, con lo qual se sustentarán, y no se morirán; que es muy ordinario en estos 
por mayor fineza de regalo presentar algunos peces viuos: esto es principalmente quando den­
tro de estos corrales, y cercas los cogen. En el N.0 5.0 entra el conjuro de llamarlos ú todos 
en nOmbre de el hijo vnico sin Padte, que es el mismo Demonio. Puestas, pues, sus cercas, 
y ·corrales para estorbar el daflo, que otros animales del agua nocivos pueden hazer, les con· 
juran diciendo: 

Tú, mi hermana flor del calor (N.o 1 ), de el vestido cenizicnto, guarte no vengas aquí, que si 
aqui te veo, te mataré: ea, todo el mundo se vaya, y se esconda; los dai'i.inos pardos, y los verdes 
perros de agua no vengan aquí, no parcscan aqui, que hasta las piedras (N. 2.0 } se han de desatinar 
por obedescerme, que yo soy el huerfano, el vn Dios; y aqui llamo, aqui busco á mis ti os los espirita· 
dos, los pintados y salpicados de manchas . 

. Lo primero es desterrar con este conjuro á el cayman llamandole flor del calor, porque 
nace c;:on el calor del sol en los arenales, donde ponen las hembras los huevos, y de allí salen 
para el agua. Lo segundo, conjura todo genero de animalejos nocivos con tanto encat·eci­
miento, que ni aun las piedras ande entrar en las cercas; y esto con la authoridad de el Demo­
nio hablando en su nombre; y por fin se encomienda á el Piciete, que lleva consigo, diciendo: 

Ea, el nueve vezes golpeado, d nueve vezes aporreado, acude con diligcncía en mi favor, que 
tú eres la guia, y et dueno de toda esta obra, que e de hazer en el agua, que son mis palacios, para 
lo qual te llevo conmigo á el lado del corayon. 

Conque se echa de ver, que no ay accion de ninguna calidad, que sea, donde no entre 
el piciete, poniendo en él toda confian¡;a. 

CAPITULO XXVII. 

. ÓE LAS SUPERSTICIONES,· QUE LOS INDIOS TIENEN EN LA INDUSTRIA DE TRAGINAR, 

CORTAR MADERA, Y HAZER CAL. 

§. Lo 

1\.. T O e$: la de menos importa. neja. la industria, que estos naturales tienen del tragino de la 
.i:;~leña¡;Vendiendola por su cuenta, 6 cortandola para venderla por cuenta de los que en 
etmonte'tf"eda9~Pran; donde tambien, como en todas las demas cosas, se valen de sus conju­
ros~ á este dela.lefta se pueden reducir todas las industrias, que tienen en la madera; con-
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viene á saber: bigas, tablas, tajamanil, y otras conforme á las tierras,~dondeiviven; derma~ 
nera, que auienclose entendido el conjuro del arbol, es tacil alcan9ar las supersticiones:¡.\q'áe: 
hizieren en los demas generas, que proceden del. La primera preuencion que tienen' pRtR' 
cortnr madera, ó hazer let'ta, es la de el picicte, encargandole la obra, que van áhazer, y StlS' 

personas; para que no les succeda alguna haberia, dicenle en esta fonna. el conjuro:; 

Ea, ven ya en mi fabor, el nueue vezes aporreado, hijo de la de la saya estrellada (N.o 1.0 ), que 
subes al infierno, y al cielo: en qué piensas ahora? huelga te, que ya ñnalmf'I1te e venido yo, Sad~r.i 
dote Príncipe de encantos, y hechizos. Yo que soy el Dios Quetzalcoatl (N. 2.o), y traigo al Demonio 
Chichimeeo bermejo (N. 3.0 ), espejo bet·mejo, no me codicies, no me hieras Demonio, cuya suerte es 
vn agua (N. 4.0 ); en qué piensas ahora? que ya a llegado el tiempo, quando ari·ojarte é á sus espinillas 
debajo del lado izquierdo, á el ministro, que es el chichimcco colorado. 

Conjura al piciete, y hazelo hijo de la Diosa Citlatlicueitl por las virtudes, que ti~ne, y 
diuinidad que le da. Lo segundo, se haze el Dios .Quet.galcoatl, invocando á este idolo, y coh: 
él ~í. el Demonio con esse nombre. 3.° Conjura luego lancha llamandole como siempr~- chi­
chimeco, y por lo que reluce le llama espejo, y mandale que no le hiera, ni le haga dáftó 
alguno debajo ele la methaphora «no me codicies, &c.>> Y luego conjura en 4.0 lugar á el arbol: 
llamalo hijo de ce atl, que es signo de las aguas, porque en ellas tienen los arboles sus dichas, 
que es el crescer con ellas (frase de que de ordinario vsan); dice lo demas porque a de cor­
tarle con el acha, significando la accion-de el cortar, en que el que corta, corta con la mano 
derecha en el lado izquierdo del arbol, que se corta; y como es en lo bajo, lo significa por el 
lugar de las espinillas. 

§. 2.o 

UNA de las mas principales industrias, que los indios tienen, donde no ay montes,,,és el 
hazer cal para traginarla, y avn en esto no están libres de supersticiones; antes si como 

en las demas cosas. Lo primero, pues, que hazen es cortar la madera, sobre que se a de ar­
mar el horno dc.cal, y para cortarla conjuran el acha diciendo: 

A 1í digo, chichimeco bermejo, que aquí está el Sacerdote para consumir, y quemar este arbol 
ce atl) que con esto e de dar vida (Por crecer coN el agua), ó engendrar á mi herrnana la níuger 
blanca (la cal); qué se te alcan<;a de esto, chichimeco r 

Y tú Chíchimeco, no as de codiciar (idest, herir) á los Sacerdotes, que traigo con migo (las 
manos, pies, y dedos), que no tienen sangre ni color; yo soy el que lo mando, el Principede lds en­
cantos. 

Auiendo dicho todo esto, y cortado la madera, todo lo qual está intelegible, podo dicho 
atras, pone por fundamento la leí'!.a: como se acostumbra, hazele su conjuro, diciendo: 

Ven acá, espiritado, cuya dicha está en las aguas: tiendete en mí encantado horno de cal, alli 
te haz de convertir en humo, y niebla, y con esso se engendrará mi hermana la muger blanca. 

Despues. de puesto el lecho de leiía conjuran la Piedra, de que se a de hazer la cal, y po­
niendola, la conjuran assi: 

Ven tú, mi hermana la muerte, que aquí as de revivir, y nacer: este efecto harán en tí mis cria· 
tlos, bebiendote, y comiendote. Y o lo ordeno assi, el Príncipe de los encantos 

Llaman á las piedras de que se haze la cal muertes, porque parecen .,calaberas; donde 
decir, que sus criados las an de comer, y beber, es por methaphora decir, que los léños las 
an de .quemar. Puesto :esto ya en punto, y bien dispuesto, conjuran elf]lego, enca~gRUJ.dole 
con todo respecto, que haga muy bien su offtdo, diciendo le: 

112 
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Ven en mí ayuda, tú, mi Padre quatro cai'ias ardiendo con cabellos Rubios; tú que eres la Madre, 
yPadre·de l01tDioses; ya p1:1edes venir, que ya truxe mi estera de rosas: en ella te haz de sentar, 
pet-o no para estar de assiento, que ·haz de passar de prissa, y haz de comer, y beber, y te haz de 
volver presto, para que presto se engendre, y na sea la muger blanca; para esto te esperan mis cria­
dos: no lo manda quien quiera, yo, el Príncipe de los encantos. 

Todo este conjuro al fuego es muy ordinario, segun que lo tienen de costumbre todas las 
vezes, que lo invocan; solo ay en que reparar en el llamar de estera de rosas, en que se a de 
sentar, nunque no de assiento; porque entiende en esto la chamisa de ramas secas, conque 
se encienden los hornos de cal¡ y los criados, que esperan, son leños, que están por assiento 
de,las piedras de lu cal. Para que no se ahogue el fuego, y suba á lo alto, y hHga buen effecto, 
quemandose bien sin danarse, conjuran el aire para que sople el fuego, diciendo: 

Ea:, ya ven, mi hermana la verde muger: ve á dar prissa, para que se dé mucha prissa mi Padre 
las quatro cai'ias encendidas (Vuelve otra vez). 

Ven ya tú, verde viento; ve á dar prissa á mi Padre las quatro ca fías encendidas: en qué em­
perezas: hazle que se dé prissa para que se engendre, y na sea la muger blanca, y gozemos de su cara. 

Mientras se. quema el horno de ca 1, anda listo el pulque, y la borrachera, donde no es 
du(lable~ se lo echaran al fuego, y á el horno, que lo vno es consequente de lo otro: llamar ú 
erai~e ~erde, no es porque tenga color, sino por el color de las yerbas, que son verdes, y en 
élla~ se ~mlifiesta el ayre quando las mueve, por conocerse en csso hazer aire. 

§. 3.o 

OTRA industria tienen para su tragino, que es el ser arrieros; para lo qua! tienen taro­
bien su~ encantos, y (:!Onjuros no ínenos idolatricos, y endemoniados, que todos los de mas; 

y assi quando Jm de hazer alguna carga, y lleuarla, hora sea propria, ó agena, ó hora sean 
muchas: Comien.;an su conjuro, auiendose preuenido primero de su piciete, conjurando pri­
mero las enfermedades, y offensa de animales; para lo qual dicen assi: 

No me offenda algun genero de olores (N.o 1.0 }; embestid y empleaos en las manos, y pies de 
los que habitan d.unde los Dioses. Y tll, Señor verde golpeado (N. 2°), verde ~porreado, acude á mí 
favor que y.o soy señalado encantador, y el Dios Quetzatcoatl, que no soy quien quiera. 

Ea, Buboso (N. 3.0 ), vn dia ayudame, para que yo me anticipe á tí, y ande primero el camino, 
que tú irás despues: y andarás despues tu camino, porque antes que lo acabes, aya yo passado los 
llanos, y barrancas, y quebradas, que yo no hallare. 

No me a de dañarla desigualdad del suelo (N. 4.0 ), de la tierra, y su rostro fofo, que verdade­
ramente no es tierra fofa, porque yo e de ir por ensima de el mismo cielo. 

Primeramente conjura aqui los males, y los echa á los animales que habitan los montes, 
en quienes pueden empeser, y no en él. Lo segundo invoca el piciete é invoca al Dios Que­
tzalcoatl, teniendose por él para manifestar su pode1·; lo tercero inuoca al Sol, segun la fabula, 
llamando lo Buboso, y dice le le encamine su viage antes, que llegue la noche, porque aya 
passado todos los peligros del camino: lo quarto pide favor, para que las barrancas y demas 
riesgos del camino no le dañen, que a de. ir tan seguro como si caminara para el cielo. En­
carninaluégo su conjuro á la carga, y dice le al<;andola en pesso: 

Ea, mi carga, quierote probar, quiero ah;:arte para ver que tal eres. Eres pessada? 

'y~~lye á'hab.tarf~ego con elpkiete diciendole: 

'FJa) pues, aiU'datÍle Seiiot" verde aporreado (N. 1.0 ), que ya yo e venido. Yo el Sacerdote, ó el 
Dios (Juetsalcoatl,· el Dios culebra deplumeros,Princípe de los encantos, quequiero ra cargar esta 
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carguilla, que para esso van aqui quatrocientos Sacerdotes del hijo de los Dioses, qu~#l;i[iq ~~r< 
gar y Heuarla por el camino á esta carguilla: aduierte que soy como si no tuy.ier~·caf~I;¡;Jft~Ni' 
ni color: pero yo ni tengo carne, ni sangre, ni color, porque !;)(\y Sacerdole; soy .. elPios fip!,~~¡ 
coatt, que no soy quien quiera: soy Principe de encantos, que quiero ya cargar este ~erl:Q aJ)ar.~~ 
6 encantado (N 2.0

). Quién lo forjó, ó quién lo hizo? quién, sino yo (N. 3.o)? Ven acá tú, el,cie,.l~s. 
ojas como alas, que ya e venido, que se me a llegado la hora de caminar, y llevar á los que tienen 
cabezas, y cor:won de carne (N. 4.o) · 

Y tú, Señora Tierra, carigolpeada (N. 5.0 }, no me offendas, no me lastimes; ya qué eres vn COMjo 
voca an·iba, que aqui se quebrantan, aqui se abren de los pechos: conejo voca arriba. ' · 

Lo primero es aquí invocar á el piciete, y decir, que le ayude, que es el Dios QuetRcdcoatll 
que es vn Demonio encantador, y que tiene quatrocientos Demonios, que son los Sacerdotes 
encantados, criados suyos, que lean de ayudar á llevar su carga; y que él es tan encantado 
y tan diuino, y endiosado como si no tubiera carne ni sangre, ni color algüno,,con que acre­
dita sus fuerc;as, y la confianzn que tiene en el idolo. Lo 2.0 llama 1:\ la carga serro encantado, 
que él lo hizo, y lo formó debajo de essa methaphora. 3/' Nu.0 Torna otra vez á invocnr el 
pidete con nuevos epithetos; y lo qumto haze mencion de los animales, que B,n 4e. ca~g·r~ 
mulares, ó cavHllares, con deck, que tienen cabezas, y conu;ones. Lo ultimo esinvoca& á~lá 
tierra, llamandola cari golpeada, porque la pissan, y llamandola como siempre conejó vdca 
arriba: pi dele, pues, que no se abra de los pechos cargando, que es el ultimo riesgo que puede 
padecer; y con esto va su camino con su carga, muy contento con su conjuro, como todos 
los demas labradores y pescadores con los suyos, que todos se reducen á éstas ti·es cábezas, 
con la industria que tienen en ser labátdores, pescadores, y tragineros. A los mercaderes no 
les faltan sus embustes, que aunque no e hallado conjuro en particular para esso1 es ·JllUY 
cierto, que en sus mercancias entran idolillos, á quienes inuocan para el buen succe.ssóde sil 
comprH, y venta; los quales vsan las indias ponerselos en las fajas, y .tambien entre los ge­
neras, que venden. 

§. 4.0 

mono esto es tan ordinario, que está oyen la ciudad succediendo, que es donde mehos 
~ i. "se repara, y donde mas á su salvo obran estos ministros de Satanas sus embustes; cómo 
me consta, que quando ay fiestas de voladores, les echan pulque á los palos antes élecomen­
c;ará volar; sin reparar los que ven esta accionen las palabras, que les dirán. Lo mesm:o hazert 
en los baños nuevos, que llaman TemazcalU, que quiere decir casa de bai\os: en que para mas 
disimular las bellaquerias, que vsan para estrenarlo, se valen de que algun Ministro de su 
pedida doctrina lo bendiga, con que act'editan su piedad, y dissimulan su idolátria:;despues 
de lo qua! entra el echarle el pulque, y offrescerselo á el fuego: anme certificado todo ésto 
personas de toda satisfaccion. Succedió tl)mbien en esta Ciudad el afl:o Q.e 47; siendo Provi- OC>47) 

sor, y Vicario General de los Indios el Doctor Don Iu.0 de Pareja, canonigo de esta Sancta 
Iglesia, castigar vn indio del puebJo, y doctrina de ;Nuestra Señora de Guadalupe, extramu-
ros de esta Ciudad, á el qual, teniendo trato de pulquero, conque estorba va á que Jos indios 
fuessen á la Iglesia á missa, y acudiessen á la doctrina, se le hallaron en ~u casa vnos idoli-
Jlos, mucho peyote, y vnn cabeza de Mico; y aunque en quanto á los idolillos procuró vana· 
mente disculparse con occasion, de que ca bando en un serro los auia hallado, no pudo tener 
legitima excusa, porque los acompañava con vna yerba, ó semilla tan sospechosa como el 
peyote, y con que tienen tanta cuenta para sus curas y adiuinaciones¡ .teniendo assi mesmo 
la cabeza de Mico, de cuyos pelos echaua en el pulque, para que se le vendiese; y yo la vi 
tan pelada, que se manifestava, que auia mucho, que se vssa'\Ta de ella¡ V tengo,por :c'ierto 
para mayor lastima, y confúsion nl\estra; que todos dentro, y .fuera· de la Ciudt.Hl, y·en¿o~ 
el Reyno están apestados passiva, y activamente: vnos porque vsa:n todos los conjuros, em:. 
bus tes, y supersticiones, que e referido; y otros passívamcnte, consintiendo1 que hag~nr'Y 
vsen de ellos, principalmente en sus curas; siendo esto ·con tanta confianc;a :en sus conjuroS', 
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y sortilegios, que aunque sin ellos tubíeran mejores effectos á vezes de los que tienen con sus 
abusos (que muchas vezes son muy malos), no quedan.¡n satisfechos, de que podría succcderlcs 
bien, sin VSSftrles; y con tan poc¡t feé del favor, y auxilio de Nuestro Señor, que no temen su 
diuiriá justicia, y el castigo, que haze1'les puede; temiendo solo lo que de líl.S causas naturales 
les puede venir, por reconocerlas con deidad: por lo qual temen su castigo, y no ay cosn que 
no conjuren, y en que no invoquen sus falsos Dim-)es. Y como no viven con la seguridad, y 
simplicidad que los verdaderos Christianos, que fiados en Dios no temen mas que á su poder 
y diuína voluntad; les succede lo que díxo Plutarco en sus monlles. No teme el mar quien 
no navega; no teme la guerra quien no pelea; no teme salteadores quien se está en su casa; no 
teme calumnias el pobn~, &c. At superstisosus omnia timct, terram. mare; aerem, coelum; 
tenebras, lumen~· strepitum, sile1ztium somtrimn, de todo tienen miedo, y todo lo conjuran, y 
en todo tienen sus invocaciones como emos visto ya en tanta diversidad de cosas, y conjuros 
que arriba tengo propuestos. 

§. 5.o 

mono .. esto es muy cierto, que no son mentiras, ni fabulas 1o repetido y contado, aunque 
~.l. .,ns cosas en si sean mentirns y fabulosas, y quimeras del Demonio, conque los tiene en· 
ga.i'1a~os; porqué todos son successos aueriguados, y prob;,dos, é inquiridos por Ministros tnn 
éuyd.adosos, y vigilantes como el Licenciado Don Pedro Ponze de Leon, y el Licenciado Don 
Peinando Ru1z de Alarcon, y otros de los Primitivos Padres; de cuyos papeles assi de vnos, 
como de otros me e valido: y aunque estoy muy vfano, y muy agradecido á Nuestro Señor 
de auerse servido de darme licencia para que con mi trabajo (que no a. sido pequci'\o) aya 
juntudo, y concertado todas estns matcrins, que A sido muy dificil el hazcrlo, porque en muchas 
declaraciones de ellas a sido menester mucho cltidndo y desvelo, y consulta nssi para enten­
derlas, como para digerirlas y aclararlas para que se entiendan. Hubieramc consolado mucho 
yo, si estos Authores, tan gmves Ministros, y sanctos, y otros que itn faltado, las lmbieran 
escrito¡ porque lo hubieran hecho con mas inteligencin, y con conocido apro\·echamiento de 
los Ministros: pues en estos veinte y cinco años, que han passado, pudicmn aucr destroncado 
y arrancado tan perjudicial sizaña, corno a cundido y está oy en dia cundiendo por todo el 
Reynp¡ J?Orqu(; se hubiera adelantado este tiempo, y remediado lo da liado, y estorbado jun­
tamente lo q:ue en su 'intermedio se a inficionado. Mas el favor de Dios Nuestro Sef\or, en 
c1,1yo nompre se a de obrar, en todo tiempo a de ayudar, por ser en defensa de su honra, exal· 
úicion de su sancta ley, y feé catholicn¡ y remedio de vna gente, ú quien de justicia debemos 
el favor, y ayuda espiritual, para que se snlven como christianos, que son baptízatlos, y rcde· 
mi<los con la sangre de Iesu Christo Nuestro Sef\or; y por lo mucho que sirven, y son de im­
Portancia al seruicio de Nuestro Catholico Monarca Philippo Quarto el Grande en sus Rcpubli­
c~s ~h'Viendo á sus Republicanos, y á Nosotros todos, á quienes inct~mbe el pr?curar, que sirvnn 
á Dios Nuestro Señor, y con pureza crean y guarden su sancta F eé c.."l.tholtca. 

CAPITULO XXVIII. 

ÜE EL REMEDIO BREVE, QUE TODAS ESTAS MATERIAS PIDEN; 

Y LO MUCHO QUE LE INCUMBE A NuESTRO REY, Á SUS VIRREYES, Y MINISTROS 

EL PROCURARLO. 

§.l.o 

'J3JL .A,ng:elicG Doctor Sancto Tbomas 2.a 2. re q. 92, artículo decimo, ~i.ce, que la supersti· 
.··• , ; ..cion {!st v-itfum reJ.igi(mi oppositum secumdum excessttm. Es vn v1C1o oppue~t~ á ln .re­
ligio,n eon;: .excesso ¡ no ,p01:que dé mas veneracion de lo que enseña la verdRdem rehgwn, smo 
p~tq,1:1e~a .. e~ta·V~ner-acb:mr ó á quien no se debe, ó no con el. ~odo,. que se debe. Toda~ las 
mat.Ctias, que.emos tratado de losindios, no.solo son supersttctosas porque se opponen á In 
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verdadera rcligion y catholica Feé, dando venemcion, y culto diuino, á quien no se debe, sino· 
tamhien por ser con modos indebidos, é ilicitos, conque es formal y verdadera idolatria, oppo·· 
niendose tan de veras ;\ la veneracion, y culto diuino, que á Dios Nuestro Sei'ior se debe, que 
quitandolo de su diuina, y soberana Magestad, lo ponen en los palos, en las piedras, y;en fal~ós 
y fingidos Dioses. La idolatrin, que el día de oy cometen estos indios, está tí1ll embu:elta1 en 
hypocresia, que se puede muy bien decir de ellos, lo que dixo San Gregorio en el libro 1.0 

de sus morales: Ve pcccalori ingrcdienti duabus 7.'i.Js. Desdichado de aquel que.quiere entrar 
por dos caminos, y por dos caminos andar, que es obrar vno¡ y conocer otro: assi estos. mi· 
serablcs indios en el estado, que oy están, quieren parecet· Christianos siendo idolatras, pa· 
reciemloles, que lo vno, y lo otro puede estar junto; affectan mucho Jas cosas de NuestrQ. 
Sancta Feé, mostrando ü ellas gran vcneracion; mns no se oluidnn de sus antiguas maf\.as; de 
quienes podemos decir lo que dixo San Augustin sobre el psnlmo 23: Simula/a aeqtlita.<; uotz 
cst aequi/as, sed duple:-c ittiquitas. V na fingida bondad no solo no es bondad, sino que es do· 
blada malicia; quieren estos parecer Christinnos, siendo idolatras; vsan del traje de corderos, 
siendo lobos; quieren parecerse á los verdaderos Christianos, siendo verdaderos idolatras, 
queriendo las mas vezes en sus conjuros, curas, y supersticiones imitar los Ministros d;e la 
Iglesia, y vsurparles sus officios, imitando en esto ~¡ Satanas, que quiso vsurpar á Dios Nues" 
tro Señor su glorin, y honra, é imitar sus ncciones: expressamente habla en ellos elApostol 
r.le las gentes San Pablo en la Carta 2.a á los de Corintho, cap. 11: Nam ejusmodl pseudo 
apostoli, stmt operarij sttbdoli, trans.figurattfes se in A.postolos cltristi. Et non mirum: t'pse 
cuim Sattmas trmz~figurat se in A~tgelum lucis: 1/0it est ergo magnum, si núnistri ejus trattsfl· 
gttrentur 'velut miuistri ittstitiae: quorumjiltis crit secumdttnl opera eorum. No hizo Dios N \leS· 

tro Señor cosa con su-Pueblo en la ley escripta para fundar la ley de gracia, que el Demonjo 
no quisiesse remedar en estos miserubles, para que quando llegftsse á su noticia la ley. de 
gracia, tubiesse él conque divertirlos de manera, que auiendola rece u ido por medio de la pre­
dicacion del Euangelio, y las aguas del sancto baptismo, tubiesse traza, conque pareciessen 
christinnos, sin oluidarse de sus antiguos ritos; y ceremonias, haziendoles entender, que lo 
vno y lo otro.se podia observar, y que pareciendo lo que no son, fuessen lo que no parecen; 
pues pareciendo verdaderos christianos, no lo son, y siendo idolatras formales se occultan de 
manera, que son verdaderos hipochritas pretendiendo engaflar sus Ministros. Por esso dice 
Dios por Sophonias en el cap. 1.0

, n.o 8.0
: Visitaba super omnes, quiinduti swttveste peregrüza. 

Ha de hazcr Dios vna visita, y pesquiza, pn ra castigar á los que están vest~dos con vestidura 
ele muchas colores, contra aquellos, ú quienes dan en rostro las vestiduras propri.as de su 
misma patria, y nacimiento, y se van á vestir de los trajes, y vestidos de Jos estrangeros: á 
aquellos, de quienes dice el Doctor Maximo de las Escripturas San Geronimo (cuyas soQ.todas 
las siguientes palabras): que no contentos con el habit.o puro, y limpio de las virtudes, inü­
tan los ritos, y ceremonias de las gentes estrangeras, y gentiles. Qui patriam, et auitam reli~ 
gionem non rurant, inanes, et peregrt'nas superstitt'm1es prosequzmtur. D~xan la religion, y 
culto de su patria y de sus Antepassados, por imitm·las supersticiones de los estnmgeros; aque7 

llos que dexando la pureza de la Feé, degeneran de quien son con la multiplicidad de .sus que­
brantamientos: et in 'lmo corpore piures personas agere, t"n vno homine plures mentiri homi~ 
ues 'uúlentur. Bien podemos entender esto destos indios, pues tienen tanta diversidad de.pa­
receres, y son de animo tan flacos, que facilinente lo convierten ya á vna supersticion, y ya 
á otra: ya se fingen vnas vez es en sus mentiras, y conjuros vno. de los Dioses de su gentilidad, 
ya otras vezes otro, para hablar en persona de ellos invocan dolos. Y lo mas peligroso en ellos 
es, que en estas materias, apostatando de las leyes diuinas, y ceremonias de la Iglesia, en 
que fueron reengendrados, siguen los cultos, y ceremonias de sus antepassados; inclinacion, que 
está embebida en su misma sangre para la propension á la idolatría, y supersticion; y esto 
con tanto fingimiento, y simulacion, que no solo son supersticiosos, y formalmente idolatras, 
sino hypocritas, vistiendose estas vestiduras de color peregrino: lndttft." sunt veste peregriiia 
Y dixo Ruperto Quam, qui st"bi induit, vnus esse dest"nit, muttiptex coustituitur. Apostatando 
de nuestra sancta Feé y dexando de ser verdaderos Christianos, se transforman en tantos 
generos de maldades, quantas supersticiones, y embustes hazen, y hazen ,hazer á otros. 
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§. 2.o 

Y si todas estas materias dieron tnnto cuidado ahora setenta anos, quando por el. las se 
motivat~on las congregaciones, pensando todos, que seria el vniversal remedio para es­

torbar semejantes idolatrías, y abusos de los indios, á que tan zelosa y sanctamente arrimó 
el ombro la Catholíca Magestau del Salomon de las Espat\as, el Rey Philippo Il, Nuestro Se­
nor: oy que an passndo tantos ai'los, como son mas de setenta, y que no ¡1 auiuo enmienda, ni 
se reconoce auer sido remedio el de las congregaciones, sino que antes, si comctian estos de· 
titos, parece que era retirandose á los montes, y no como oy los cometen en los montes, en 
los Pueblos, entre nosotros, y avn t\ vista de los Ministros, porque procunm paliarlo todo, y 
disimularlo como hypocritas idolatras; qué remedio no pide"f Y va cundiendo de manera, 
que apenas ny Pueblo, ni doctrina donde vnas, ó otras cosas no se cometan. Dixo San Ber­
nardo: Serpit ltodie putrida tabes ltypocresis per omne corpus Ealcsiae, el quo tolerautius, 
eo de$Jleratius, eoqtte pert'culosius, q11o comnttmius. Esta enfermedad ethica, ó thisica de tanta 
corrupcion, y tan mortal como es esta simulacion de estos Indios, v:). cundiendo de manera, 
que mientras mas se tolerare, menos esperan<;.'as i\ de aucr de remedio, y mientras mas se 
conmtmicare, será mas pelígrosH. El remedio i\ de ser lt1cgo, no se it de dilatar; porque si en 
las enfei-medades corporales, donde solo se pierde el cuerpo, que á de rcsuscítar, y de mejor 
calidád1 que quando murió, eomo lo dice la fcé, son necessaríos los remedio luego, y eficaces 
para opponerse á la muerte natural, conque amenac;an los accidentes de las enfermedades: 
cómo se ande dilatar los remedios que curan el alma para preservm·ln de que muera eter­
namente¡ pues avn para la salud corporal es mas prouechosa la medicina quando comicn<;a 
la enfermedad, que no en los fines, donde los remedios son mas dificultosos, como dixo Oui­
dio: Seró medicitta paratur, Cúm mala per lougas invaluere moras. Y vn adagio latino dice: 
Hamljacile dedlscuutur d senibus 'Uitia, quae pueri didiceriut, el in o1tmem inhaeserint 1.!i/am. 
Muy dificil es de desarraigar vn vicio en la vejez, que se comen<;(J en la mocedad, y toda la. 
Yida se l\ vsado. Por esso dixo San Isidoro1 lib. 1.0

, soliloqulornm: Difficile est pcccati COit."'tle· 

t"dinem vim:ere, pravus vsus 'l.'t".x aboletur, assidua consuetuclo 1.•itium itenaturam c01wertit, 
animtts sceleribus astt·ictus vix ab eis de1.1elli potest. Todos los males destos miserables indios 
son males en la vejez adquiridos en la mocedad; pues auiendo passado dento y treinta y seis 
nnos despues de la publkacion detsancto Evangelio, se quedaron con aquellos resHbios de 
su gentilidad, auíendolos vsado pot tantos tiempos nntcs de las congregaciones, conque des­
pues acá A sido la idolatría en ellos costumbte, y mal vso, y no solo convertido en naturaleza, 
sino tambien demanado de su misma naturaleza, en qt1e es mas difficultoso el remedio. Todo 
esto e tnt~ido para de aqui sacm· la necessidad, que tienen estas materias de remedio, el qual 
Se' debe poner luego; porque si la regla del Gran Doctor de las Escripturas, Snn Geronimo, en 
la epistola 7. cerca de las cosas de la Religion dice: Nmt szmt cOJttemm:mda, quasi parva, si­
nequibus mag1~a coustare note possttnt; que se a de t·eparar en menudencias de las cosas per­
tenecientes ~í el culto diuino, y pureza de la Religion Christinna, porque de ellas dependen 
las cosas grandes de la misma Religion: cómo puede padecer dilacion nlguna el remedio, 
no de menudencias en lo ceremonial (de que habló San Geronimo), sino de cosas essenciales 
en la substancia, Y'fundamento de la feé y creencin, que estos miserables tienen ob1igacion 
de tener; y de que verdaderamente, y con efecto apostRtan tan á cado passo como emos visto, 
y nos enseña la experiencin,que nos avisa, y amonesta, que no puede dilatarse mas el remedio. 

§. 3.0 

, J?.·.·~.S.TE.a de. dar la ~::atholica, y cesaren Magestad de Nu.estro ca~ho~ic~ Monarca Phi!.ippo 
•·· .• ,. ·· ·Quarto el Grande Rey de las Españas, y Emperadot de los md1as, pues son suy .ts, y 
doflde él,br~yo de su invicto BisHbuelo el Emperador Carlos Quinto de felicc recordacion, 
plant6:1a feé, y con su poder truxo el Evangelio, y de su mano entró en la Iglesia á estos 
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indios, y ajustan dolos ú la ley de Dios, y del Evangelio les dióleyes politicas, conque viviessen, 
y assi, pues corren por su cuenta: es menester, para la pureza de la Religion Christi~ma1 que 
con todas demonstraciones, y por todos caminos, coll auxilios muy eficaces, y muy vivas·de.-. 
monstraciones mande remcdim tantos daf1os, para que de vna vez se atajen, y destruytnr 
estas supersticiones, y no cunda cada dia mas el cancer de la idolatria. El Aguila de la Iglesia, 
Sn. Augustin, en 1a epistola 50, dice, que los Reyes siruen á la Religion Catholic{I1 con dife­
rencia, que los demas Vassallos, y personas inferiores á su Grandeza; porque éstos siL·uen á 
Dios, á su Religion, y feé catholica con las costumbres; mas los Reyes con las costumbres, 
con el poder, y fuen;a Real de su imperio, ensalc;ando la gloria, y honra de Dios, defendien­
doln. de quien la puede manchar, v, de hecho la mancha. En ningun Rey catholico del vni~ 
uerso mundo se hallarán dos cosas tan necessarias, y tan heroicas, como se hallan en nuestro 
catholico Monarca Philipo Quarto el grnnde, que Dios gltarde: que defiende con el poder, y 
obliga con las costumbres á la pureza de la Religion con tantas demonstr¡;¡.ciones de Chris­
tianissimo, catholiquissimo, y piadosissimo, como haze cada dia, principalmenté en este nuevo 
mundo, todo á fin de que esta gente, que por su mano, y la de sus progenitores reciuió la feé, 
se conserve en ella, y nunca üllte á la obligacion que tiene. Aquel blasonque;el Prophetico 
Evangelista Isaias dió á la Iglesia en general en el cap. 60, pnrece que dixo muy en particular 
por la congregacion de los fieles indios en este nuevo mundo. Erunt Reges ntttritii tuj: et 
mamilla regum lactaberis. Dice, que los Reyes auiaa de ser los que la auian de .criar, como 
el Padre, y la Madre á sus hijos; porque en hecho de verd.ad Nuestro Catholico Rey es Padre 
y Madre destos Indios, segun vemos el cuidado, que de ellos siempt·e tiene, y lo mu<::ho, que 
los encarga á sus excelentissimos Virreyes, y Príncipes Ecclesiftsticos; y la mucha hazienda 
que le cuesta á su Magestad el sustentarlos en justicia, y doctrina; y assi muy bien puede dew 
cirsc, que mamilla Regum lactaberis,' pues los setenta leen, Diuitias Regum comedes. 'Fantos 
salarios como paga á Ministros seculares¡ y ecclesiasticos; tantas limosnas como ha.ze á 1ás 
Religiones, de cera, vino y azeyte ¡ todo á fin de que todos ensefíen. la ley de. Dios á e.stosNa· 
turales, y sean conservados en justicia: accion que no puede padecer calumnia alguna de ene­
migos cstrangeros, de que digan no ser ésta fineza., ·quando por otra parte son tan grandes 
los emolumentos; pues vemos con la fineza, que este piadosissimo Mon.arca obra en las islas 
Philipinas, y en las tierras de barbaras chichimecos, donde ay sobrados y gramles gastos,· y 
emolumentos ningunos: con que no ay calumnia, que valga, ni argumento, que no se desate, 
porque solo pretende la honra de Dios, y exaltacion de su sancta feé, como el gran Patriaren 
Abraham, de quien se dice.en la diuina Escriptura, Genesís. cap. 21, n.0 33.0 Abrctham plm~­
tattit nemus in Bersabee, que plantó, ó hizo vn jardín, ó bosque de recrea don; el Hebreo en 
lugar de nemus, vuelve arborem, y en plural arboles frutales pára regalar á los Huespedes; 
que llegassen á su casa; y dicen los.J-Iebreos en su Targo Hierosolitttitano, que este huerto, 
ó jardín le plantó Abraham de lindas, y exquisitas frutas, y que á los huespedes, y·peregrinos 
que llegaban á su casa, los regala va con ellas, dandoselas de val de, y de gracia. Nihil aliud 
exlgens pro pretio, nisi 'VI conditorem, Rectoremque coeli, et terrae agnosceren,t, et colerent, 
wius nempe donum esset quidquid comedissent, et bibissent. Quántos Reynos, quántas Pro­
vincias sustentan los Reyes de Espaf1a sin interes alguno á expensas de su Real patrimonio, 
y hazienda, plantando en ellas el jardín de la feé, sin otro fin, ni interes, que el zelo sancto de 
Abraham, de que conozcan á Dios Criador de cielo, y tierra, y á su vnigenito hiJo; Chdsto 
Sef1or Nuestro, solo para que se salven, y gozen de vida eterna, como dice San luan, cap. 17, 
n. 0 3.0 Rae e autem est 'l.' ita a eterna, vt cognoscant te solum Deum rverum, et quem misü:.tllesum 
Chri$!11111. 

§. 4.() 

E S de tanta importancia el que nuestros Monarcas, y Reyes de España tengan este zelo 
de la Religion Christian a, y. el desseo, de que las barbaras naciones conozcan á Dios, y 

a su Vnigenito Hijo Christo Señor .Nv,estro, y lo recíue su diuina Magestad tan agradable· 
mente,. que no solo obran sus acciones quando en esto se occupan, sino la relacion de sus vir-
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tudes, y actos Religiosos de piedad, y de verdaderos catholicos. El Padre Fr. Iu. 0 i\'Iarquez, 
en su Governador Chrístiano, lib. 2.0

, cap. 16, § 2.0
, cuenta, que los Padres Fr. Bernardo de 

Gracia, y Fray Sebastian de Sancta Monica de la Religion de San Augustin, en la india orien­
tal convirtieron tres Reyes poderossimos á Nuestra Sancta fcé; y que el primero, que era Rey 
de dos muy poderosos Reynos el vno llamado Pamba, y el otro Pate, nukndole hecho reJa­
don de las virtudes heroicas del Rey Nuestro Sr. y Sto. Philippo Tercero cerca de su piedad, 
zelo, y obediencia á llt Sancta Sede Apostolica, se encendió tle manera, que desseó imitar las 
virtudes de tal Rey; y fué de manera su desseo, que luego se baptizó nombrandose Philippo 
por nuestro Rey; y fué de modo su conversion, que llevó con grandissima paciencia los tra­
bajos, que se le siguieron, pet·diendo sus Reynos, solo por ser Chrisdano; porque sus vnssallos 
se le revelaron, y negaron la obediencia. Pues si esto haze sola la reladon de Las acciones de 
vn Rey de España en partes tan remotas, qué effectos no harán sus obras en esta Nueva Es­
pana, en que ya que no obra personalmente immediatioue suppositi, como dice el Philosopho, 
obra z'mmedt'atio1te virtutis. Obra por medio de su poder, como el sol, que en lo mas intimo 
de las entraftas de la tiernt prouuce el oro y piedras preciosas con su calor; por medio de sus 
Excelentissimos Virreyes obra las maravillas, que vemos de su piedad, de su Religion, y culto 
diuino1 y mas con la eficacia de la deuocion de un Excmo. Sr. Duque de Alburquerque, que 
por tantos caminos a sabido executar la piedad, y deuocion de los Reyes de España, y de 
Nuestro CathoUco Monarca Philippo Quarto el Grande, y mostrar la suya, como la experien­
cia lo. ensefta, y lo publica. la lama. Quando mLtrió el Rey Anthioco en Babilonia, Rey de los 
Asslrios, Lysins, su Capitan General y Ayo y Tutor de su Hijo Anthioco, cuya crian<;a estubo 
t\ sn cargo, ,luego que murió Anthioco el Rey, entregó el Reyno á su Hijo. Ex cognouit Ly­
sias quoniam mortuus est Rex, constituit regnare Antiodumz filittm ejus, quem nutriuit mio· 
lescmtem: et 1. 10cauit uomm ejus Eupatorem. Machabaerum. 1, cap. 6, n. 17. Entregole el 
Reyno á su hijo Antiocho, y Ha molo Eup~\tor, et vocauit nome~t eJus Eupatorem, porque era 
costumbre entre los Babilonios, y Assyrios, que los que entraban de nuevo en el imperio, 
vsassen de vestiduras Reales nuevas, y se pusiesscn nuevos nombres, como Jo dixo Serario, 
lib. I, Iosue, cap. 2.0 , q. 4, y assi se puso Antiocho el nombre de Eupator, que quiere decir 
Bomts Pater, velPatris amator, buen Padreó imitador de su Padre¡ con lo qual Lysias dió 
á entender, que dava á los Assyrios vn Rey como dixo Appiano: dichoso por las virtudes de 
su Padre, y que auio. de ser buen Padre para su Reyno. Con quánta mayor 1·azon le viene á 
nuestro Catholico Monarca Philippo Quarto el Gmnde el nombre de Eupator? pues tiene que 
imitar las he•·oicas vittudes de el invicto Emperador Carlos V su Bisabuelo. No las acciones 
de Antiocho en Ierusalcm, agravios, y males, que hizo (cuya memoria le costó la vida), sino 
el auer castigndo los herejes, exaltando entre ellos nuestra Sancta fcé catholica, y plantando 
en este nuevo mundo el Euangelio á los Señores Reyes Catholicos Philippo segundo Ahuelo, 
y Philippo Tercero Padre de Nuestro Monarca, que con tanto cuidado procuraron el aug­
mento, y propagacion de la fcé entre estos Neophitos nuevamente convertidos, estorbando 
las idolatl'ias, y supetsticiones, que les auian quedado de su gentilidad; con las congregacio­
nes, que tanto cuidado y hazienda costaron: conque le viene muy bien el llamarse Eupator 
Hijo de tales Padres, y Padre de su Reyno; teniendole, como le tiene, ú su cargo, para de ve­
ras serlo, y para que se conserven en nuestro catholico Monarca en heroico grado las virtu­
des heroidas de sus Antepassados en el favor, ayuda, y cuidado de la doctrina, y enseñan¡;a 
de estos indios; y assi de veras se llame el Rey Grande, pues le a reservado Dios Nuestro 
Sefi.or, el poner con su gouíerno y auxilio remedio ::\. estas idolatrías, y supersticiones, reme­
diandolas con su potleroc;o brazo; effecto con que se verifica el titulo de Grande, como dixo 
la Scriptura del Santo Rey Ezequias, 4. Reg, 18. c. Non jilit ei Rex similis in ijs, qui prae­
cesserunt, 1tec in ijs, qui secuti su1tt. No tuvo semejante Ezcquias, ni en los Reyes, que auían 
passado, ni lo auia de tener en los que le auian de succeder; y dice el Abulense sobre este 
lugar: Qttia pdmtts áestrttxlt e.'t·celsa, et onmem idololatriam, fué el primero que destruyó 
¡~,idolaú:ia y derribó los ídolos: con que ya que Nuestro Rey y Monarca no sea el primero 
qlié,áya:tratado de estas o)a:terias para destruirlas, porque siempre dió cuidado á los invictos 
Monhn~as sus Antepassados, sen\ el primero, y sin segundo concluiendo con ellas, para que 
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totalmente se remedien. Y si Antiocho se llamó Et,pator para afíidir gloria á la de sus ante~ 
passados: llamese Nuestro Rey, y cntholico Monnrcn, el Grande, siendo mas glorioso ~uesus 
Antcpassados en tan heroica nccion. Para remedio, pues, de los dafíos que se recono~en en 
estas idolatrías, y supersticiones de los indios, que tan necessado es, no solo es menestér el 
auxilio, que su Magestad da pam la execucion en estas materias, sino el que los,Excmos. 
Sres. Virreyes en su nombre conceden con tanta piedad, y zelo Christiano, como emos ex~ 
perimentado en las occasiones, que se an offreddo en otros Obispados, y el Excmo, Sr. Du­
que de Alburquerque, lo a concedido, y encargadolo á los Ministros de su Magestad as~is• 
ten tes en los Pueblos y Prouincias de los indios. Es, pues, de tanta importancia el auxilio, que 
ande dar los Alcaldes mayores para esto, y la vnion, y concordia, con que An de obrar en 
compañia de los Ministros de doctrina, que no se remediarán tHntos dafíos como ay, menos 
que con este remedio, porque á vczes el enemigo del genero humano, como interessado en el 
augmento de estos daíios, se valdrá de medios de discordia entre vnos, y otros Ministros, para 
que no se remedie; conque es precissamente necessario, que el auxilio y favor Real, que se 
deriva de la fuente y manantial del poder de Nuestro Rey, y deposita, y tecide en sus 
Excmos. Virreyes, de su mano á la de sus Ministros de Justicia vaya tan encargado, y reco· 
mendado, que no se dude del buen successo con la acerta<.la y prudente execucion, con la 
doctrina de San Isidoro, lib. 3.0 settte1ttiarum cap. 51, donde dice, que como la Iglesia pro~ 
fessa humildad Pusitlusgrex htnnilitate vult crescere. Beda, lib. 4, cnp. 54, z'tt Lucam cap.12. 
Es fon;oso el auxilio, y favor, y defensa de los Príncipes, y MinistJ·os suyos pam la autho· 
ridad y defensa de la Religion, y mas quando tan necessario es todo en estas materias; 
porque fuera de lo que toca á lo Religioso, y culto diuino, es tambien procurar con esto los 
buenos, y felices successos de el Reyno, de las Republicns, y de los Pueblos; porque si en 
castigo de lo que estos hazen, es muy creíble, y se puede temer) que los trabajos generales 
destos Reynos nacen de ello, como dixe arriba, cap. 2, § 2, si no se remedia, podemos cada 
dia temerlos mayores; y á la contra, remedinndose, fuera de la felicidad, que se conseguirá 
de encaminar al cielo gente, que tanto nos sirve, en cuya compañia vivimos, y de cuyas ma­
nos con el trabajo nos sustentamos, y de la honra, y gloria, que á Dios daremos, será gene­
ralmente felicidad para la Republica, como dixo Cugouíno: Vbi plus est pietatis, ac ReUgt'o-
1tis, ibi plus est felicitatt:<J, ac beatitttdinis: mientras mas se sirviere á Dios, mas se gozará de 
felicidad y bienauenturanza. 

CAPITULO XXIX. 

DEL CUYDADO GRANDE, QUE ESTAS MATERIAS DEBEN DAR Á LOS lLLMOS. 5Er:l'ORE.S 

ARt;OBISPOS, Y ÜBISPOS, Y DE CÓMO DEBEN PROCURAR EL REMEDIO, 

§. l.O 

D~ manera aborrec: Dios Nuestro Sefior el peccndo ~e la idolatría, que no s~lamentec~s­
ttga severamente a los que lo cometen; pero tambten á los que en sus acctones se qtlle­

ren parecer á los idolatras, y assi San Sipríano en la Epistola ad Donatum de E.t:orlatt'one 
ad martyrium dice, que es muy difficultosa la remission desta culpa. Non jacile est ignoscere 
Dettm ldolatris. Comprueba esto con la accion del Gran Capitan; y Caudillo de Dios; Moyses, 
en el Exodo. 32, quando peccó el Pueblo en el desierto con la adoracion del Beserro, que les 
intimó á los Israelitas la gravedad de su delito, Peccastis peccatum maximum, y á Dios Nues~ 
tro Señ.or le dice la grauedad del peccado de su Pueblo: Pecauit Populus iste peccatum ma­
ximum. Senor, grande es el peccado, que an cometido los de vuestro Pueblo; y auiendo por 
él quitado la vida á veinte y tres mil de los delinquen tes, le pareció, que no podia estar bien. 
castigado; y assi dixo despues: Ascendam ad Dominuní, si quomodo quivero eum deprecar'i 
pro scelere vestro. Yo me postraré ante Dios: quizas hallaré camino, como supplicarle dilate 
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el castigo, que mereceis por tan gran peccado como aueis cometido. Y no solo la comission 
de él offende á Dios Nuestro Señor, pero qualquiera materia, que huela á gentilidad la abo­
rrece, y castiga, como quando los del Pueblo pidieron á Samuel Rey, que los gouemasse co­
mo lo tenían las gentes. Constitue nobis Rcgem, siettli vnz'.versae ltabettf 11ationcs: 1.0 Reg. 8. 
Dadnos Rey como lo tienen los gentiles; lo qualle desagradó mucho á Dios Nuestro Señor, 
y á Samuel. Displicuit sernzo i11 oetelis Samuelis. Nicolao de Lira explicando esto dice, que 
no fué el desagrado de la peticion tanto por lo que contenia, como por el modo, con que se 
pedía. Quía populus assimilari volebat in !toe gmtilms: querian Rey á imitacion de los gen­
tiles, queriendo imitar en esto á los idolatras, y por esso se desagradó tanto Dios Nuestro 
Sefl.or, y Samuel desta peticion. Quién duda, que el peccadó, que estos indios cometen de 
idolatria, sea grauissimo? y que tanto como debe de offender á Dios Nuestro Señor, y desa­
gradarle, tanto mas cuidado, que otros peccados debe darles á los Príncipes, y Pastores de 
las Iglesias, que los gouíernan; pues en los que cometen este peccado, se verifica, ser los lo­
bos carniceros del rebaf'\o desta Yglesia, que no solo se dafían á sí, sino que procuran dafíar á 
otros, y de ningunos se verifica mas bien, que de estos, lo que dice el Euangelio por San luan, 
cap. 10. Lupus rapit, et dispcrgil oves, que cruelmente se arrebata las ovejas del rebaño, y 
las diuide: no ay similitud tan igual, ni retrato tan vivo de vn medico Titzitl, ó embustero 
dogmatista de los indios, como la de vn lobo, porque el lobo es de color de tierra, de pelo 
espantoso, de mouimiento vario; suzio, y asqueroso, vil, y cruel á su salvo; y donde no le 
pueden hazer mal, es insolente; temeroso, y rezeloso, quando reconoce el peligro; tnlidor, di­
simul!ido¡ desseoso de sangre, y carne, porque siempt·e rnbia de hambre, y nunca se puede 
fiar de sus dados, ni assegurar de sus traiciones, y todo encaminado, á que rapit, et dispergit, 
que cruelmente anebata, y hurta, y maliciosamente diuide las ovejas: y no ay propriedad de 
estas, que no les venga muy bien, y muy al justo á estos perversos dogmatistas, porque en 
sus aspectos son abominables; son viles, insolentes, quando obran donde no pueden ser cono­
cidos; temerosos, y fementidos, quando los conocen; hambrientos de carne, y sangre; pues 
jamas obran sin que los que los consultan se lo paguen muy bien, siendo todo su obrnr des­
peda~ar las almas de los desventurados, que los consultan, y á quienes engaf!an, diuidiendo­
Ios de los preceptos de nuestra Santa Madre Yglesia: todo lo dixo Dauid en dos muy galanas 
methaphoras: htsidiatur, vt rapiat pauperem. Psal. 9; que vsan de tantos embustes, que sir­
ven de assechanzas, la<;os, y estropiczos para sus engaños: Rapere pauperem dttm attrabit 
r.um. Psal. 10, pues todo para en sujetarlos á sus engafl.os, y falsas doctrinas, matandoles el 
alma, y haziendoles per-der la feé de la Y glesia, y de verdaderos Christian os, poniendo solo 
,en sus acciones la confianza, que en solo Dios Nuestro Seiior deben tener. 

§. 2.o 

S. I se passa mas adelante en las otras supersticiones, y engafíos, que tienen idolatt·icos de 
tantas transmutaciones, y conversiones como vsan; veremos, que es solo á fin de enga­
fl.ar·, y acreditar su falsa, y diabólica doctrina. De los hereges contra la Yglesia dixo San 

Chrysostomo en la homilía 46. in Mathaeum: que eran, como las serpientes en el cuerpo, los 
hereges en sus maldades; las serpientes se arrastran por el suelo, y sustentan de la tierra, 
assi estos hereges, é idolatras andan siempre arrastrados, comiendo, y sustentandose de tíe· 
rra, de lo que les pagan, y de lo maldito, y execrado de lo que offrecen en sacrificios, pa­
rando.todo en borracheras, y carnalidades. No solamente son serpientes, dice el Sancto, sino 
Vivoras infernales, que al modo que éstas para nacer rompen las entrafías de su Madre, és­
tos por acreditarse, y manifestar su falsa doctrina rompen las entrañas de la Yglesin, y obli­
gan á que dandoles .credito los miserables, que los cansultan, se oluiden de los preceptos de 
l¡tSancta Madre Yglesia: y si se miran, y reconocen las supersticiones, que hazen en las tem­
pestf!des, y granisos, y otras mil inmundicias, que vsan, de transmutaciones, y hechizerias 
en· el agua, y en la tierra, son vnos Camaleones, que se mudan, y ponen de mil colores á qual-
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quicr aire, ó viento de sus üllsas imaginaciones: son de tal manera camaleones, que mandav:fl. 
Dios en el Levitico, cap. 11, que no le sacrificassen el camaleon, porque lo tenia por in~gn.o• 
lle su presencia, y de que fuesse offrecido en sacrificio ante su diuina Mngestad: quizas era< 
por ser de tan varios colores, y porque Dios aborrecia las vestiduras peregrinas, como dixe 
arriba. Mas Plinio, lib. 28, Cap. 8, y Dcmocrito, lib. 6, de atti1t~allbus, cap. 9, dicen, que por .. 
que este animal es muy aparejado á supersticiones, y hechizerias, porque, quemada la ca­
beza, el humo causa tempestades, truenos, relampagos y tet'remotos¡ y CHmara, lib. 5, cap.18, 
dice, que fuera uc estas propricdades (que tambien refiere) tiene otra muy particular, y es, 
que de tal manera se asse ú las cosas, que tiene debajo de sí, que si no es con grandes diffi­
cultadcs, y fuerc;as no ay remeuio á desassirle, y avn á vezes, tirando dél, dexa alguna parte 
de su cuerpo pegada ú lo assido, y que tiene d corac;on al revez, porque lo ancho, que auia de 
estar en la parte superior, es tú en la parte inferior, y tiene la punta asia arriba: Todas pro· 
priedades, que en lo moral tienen estos indios supersticiosos; son de tan vnrios colores, quan~ 
tos son los vientesillos de los embustes, en que los consultan, y hnzen creer á otros: todas 
sus acciones se encaminan á supersticiones; hazense Sefl.ores de las nuves, de los aires, y 
de la tierra, procurando con sus conjuros, ó estorbar los effectos naturales, ó adelantarlos de 
manera, que todos entiendan, que sus effectos naturales obrados por la virtud, que Dios dió 
á las causas naturales, son effectos de sus conjuros, y que provienen de su sciencia: y lo que 
mas es de llorar es, que tienen los corac;ones como Camaleones, al revez, tan assidos á todas 
estas cosas, que son como dice el Propheta Dauid. Cor eorum twn erat rectunr-cum eo: nec 
ji deles habiti sttnt in testameuto ejtts. Psal. 77. Tienen tan pegado el cora<;on, y los sentidos 
á todos sus embustes, que es muy de temer, que darán la vida primero, que dexarlos; si no 
fuere á fuerc;a de mucha diligencia, porque tan nssidos como esto están á sus falsas doctri· 
nas, y supersticiosos embustes. 

§. 3.o 

MATERIA es esta, que necessariamente a de poner á los Illmos. Prelados de las Iglesias ci.P~lf;~~~!!.6. 
de indios en grauissimo cuidado, y encender el sancto zelo, que siempre tienen de la 

salud de las almas de sus feligreces, y de la buena doctrina, y enseñanc;:a de sus ovejas, y'del 
remedio de ellas, castigando lo malo, y ensefiando lo bueno. El zelo Sancto, que el Sacer-
dote Mathathias tubo de la ley de Dios, y en castigar á los que la quebrantaron por: mandato 
del Rey de los Assyrios Antiocho, y castigo, que hizo en el Judio, que temerariamente obe~. 
deciendo los mandatos destc Rey, y Tirano offreció sacrificio á los idolos en pr~sencia de 
todos en la Ciudad de Modio, donde llevado del zelo de la ley, y honra de Dios lo mató: Et 
:::elatus est legem sicut jccit Phinees. Nunterorum cap. 25, N.0 13, comparó la Escriptura este 
zelo de Mathathias con el zelo de Phinces, que tambien quitó la vídá al ludio, que entró á 
vista de todos á mezclarse temerariamente con la Moabita; y offrecese aqui vna diffieultad 
muy á proposito de la consequencia, que se a de sacar deste capitulo, y es: Si fué este zelo. 
de Mathathias tan parecido al de Phinees, cómo Ma:thathias lo acompaí'!ó, y previno eonla ora-
don, cilicios, y penitencias? como se dice en el mismo eap.0 vers. 14, Lib. 1, Maeh. cap. 2, 
lo qual no hizo Phinees, sino que se contentó con hazer su castigo, sin que precediesse esta 
diligencia, que Mathathias, y sus hijos hízieron; siendo assi, que tanto alava La Sabiduriá 
Ecclesiastici, 45, vcrs. 29. In b01títate, et alacritate animae suae plawit Deo pro Israel. La 
accion de Phinees, con la qual aplacó tanto á Dios? bien pudiera, pues, Mathathias hazer su 
castigo sin la prcvendon, y disposicion de la oración, y tambien agradar á Dios, y aplacar 
su ira con la muerte del ludio en la Ciudad de Modin. La solucion desta duda la da vna plu~ 
ma docta de vn moderno, diciendo: que sí fueron iguales los zelos de la defensa de la honra 
de Dios, y de su ley en Phinees, y en Mathathias. Las disposiciones antecedentes se sei'iala"· 
ron mas en vno, que en otro, conforme á los diversos tiempos, que ambos defendietotrla ley. 
Phinees obró en defensa de la ley, que entonzes se dava: para confirmarla, y acreditarla hizo 
aquel castigo siri alguna previf\ disposícion, con el qual acto aplacó á Dios Nuestro Sefior: 
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Mathathias obt·ó en defensa de la ley quando ya la tenia quebrantada, y destruida; y como 
es mas facil reparar vna casa, que amenaza ruina, para que no caiga, que leuantarJn des pues de 
caída; assi al zelo de Mathathias acompafl.ó la preuia disposicion de la oracion, y penitencia, 
para leuantar la ley, que estava ya por los suelos con los mandatos del Rey Antiocho. En 
los principios, quando se ganó esta tierra, y antes de las congregaciones no era muy ditlicul­
toso el reparo de las idolatrías, y supersticiones de los indios; porque entonzes se sembrava 
la feé, y con qua!, ó qual ensefian9a; ó con qua!, 6 qua! cHstigo se reparavan los dafl.os, que 
podía auer, para que no se desrrumbasse el edificio de la feé; mas el día de oy quando tanto 
tiempo a passado, y quando tanto cunden estas supersticiones, que de tantas partes deste 
Reyno ay cada dia relaciones, que auisan de particulares successos idolatricos; y cada dia 
experimentamos en esta ciudad, mas cuidado es necesario, porque es menester lcuantar el 
edificio, que está ya casi po1· el suelo, y repararlo con la prevencion de Mathathias: pam que 
no se acabe de caer muy necessarios son los castigos, que los Illmos. Señores An;obispos, y 
Obispos han de hazer en estos delitos; pero muy necessadas an de ser las Oraciones, y sup­
plicas, que an de anteceder, para que Nuestro Señor abra el camino mas conveniente, y sua· 
ve al remedio de tan grave daño, y calamidad general. Ya diximos, que era tan grave este 
peccado, que no contento Moyses con el estrago, que hizo de la muerte de tantos millares de 
hombres, se fué otra vez á la presencia de Dios á pedir el penion del, é interpuso, y ante­
puso su misma salud espiritual por la de sus subditos. Aut dimitte eis ltanc uoxm11/ aut si 

Exo.!l2 n,
9

8'1. tton facis, dele me de libro tu o. V na de dos, Señor: ó perdonad los delinquen tes, 6 borrad me 
del libro de la vida; y antes auía dicho: Occidat vmtsquisque fratrem, et amicz11n, et proxi· 
mtlm sutmt. Pondera galanamente San Gregario en sus morales, lib. 20, cap. 8, que parecen 
acciones desiguales en Moyses las que haze; pues por vna parte haze carnizeria de sus sub­
cUtos, y por ott·a ruega por ellos: In tus arsit z:t;nis amoris, foris accensus est se/o sevetitatis. 
En lo exterior movió el zclo de la Justicia, y en lo interior el fuego del amor: tanto fué el 
zelo de su Justicia, que quitó la vida á tantos millares de hombres; y tanto el amor, que se 
postró ante Dios á orar por ellos; diferentemente hizo la causa de Dios, que la de sus subdi­
tos: Causant populi ad Deum precibus; causam Dej apud populum gladijs allega'vt't. Intus 
aH,~ans diuinae frae, supplicando obsis#t;forís seviens culpamferz·endo consumpsit. La causa 
de Dios para con el pueblo trató. con justicias, y castigos, y la causa del Pueblo para con Dios 
con supplicas, y oraciones; con la oracion atajó la ira de Dios, y templó su enojo, y con 
el castigo/consumió la culpa de la idolatría. Necessaria es, pues, la justicia del Prelado, para 
castigar, y consumir estas idolatrías, y supersticiones, y concluir con ellas: mas tambien son 
muy necessarias las oraciones, y supplicas de los Prelados, para que Dios se applnque, y des­
cubra el mejor, y mas suave camino de remediarlas. Casiodoro, 1ib. 7, Variarum cap. 24, ala­
va muchÓ á vn Principe de que era muy continuo en orar á Dios, y en encomendarle quales­
quiera negocios. De tantí Prittcipls facft's non potest ambt'gi, qui diuinae supplicatiouis mc­
ritt's exegit, 'VI illafaceret, quae supertta gratia custodiret. Tenemos vn Principe tan sabio, 
que siempre acierta, y tiene tino en sus acciones, y siempre las dispone de manera, que sean 
agradables á Dios, sin que aya poder humano, que las mude; y esto alcan~ó con los mcritos 
de la oradon, y supplicas, que á Dios haze: Diuinae supp!tcationis meritis exegit,' porque 
tanto puede para con Dios el encomendarle los negocios, que siempre tienen buen successo, 
y acierto. Cum crederes (concluye este sabio Senador) ltabere tractatum, ttam quod conce­
pisset animzes reddebat semper effectus; miroque sapiutt iae studio 1tan ltabebat dubitun, quod 
veraclter praevidebat esse vcntunem. Siempre correspondian los successos á lo pensado, y 
tratado con Dios; y antes d<:! succeder los tenia por hechos, como si ya los tubiesse presentes. 
Nunca dudaré, que siempre creo, que para cosa de tanta importancia son muy necessarias 
las oraciones de los SanctosPrelados Príncipes de la Yglesia; y que al pnsso, que les debe cau­
sar cuidado el estado, en que están sus ovejas, á esse mismo se les a de encender el zelo de 
remediarlas, y castigarlas; y el zelo de pedirá Dios disponga lo mejor, y mas acertado en nego­
d0de tanta importancia, para cuyo effecto, buenos successos, y fructuosos aciertos son la pie­
(.b;~a fundamental las supplicas, y oraciones á Dios Nuestro Señor por estas materias, assi para 
applfl<.':al~ á su Diuina Magestad de lo offendido, como para remediar, que no le offendan mas. 
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CAPITULO XXX. 

EN QUE SE TRATA SER EL PRINCIPAL REMEDIO, Y MAS NECESSARIO LA CONtiNUA PRÉDICÁCÍON 
DE LOS PARROCHOS . . . . . . . ... 

CONTRA ESTOS DELITOS DE SUPERSTICIONES. 

§. }.0 

UL principal remedio de cstns idolatrias, y supersticiones¡ y del que mas continuament~ 
j_J[se a de vsar, para que los demas, que se intentaren, y cxecutaren tengnn effecto, es:la 
predicacion de los Ministros Evnngelicos, encaminando en ella su doctrina á desenganar es· 
tos miserables ilusos, dando les á entender, y conocer la pureza de Nuestra Sancta Feé, que 
no admite mezcla de otros Dioses, ni mezcla de errores, y supersticiones contnt sus catholi­
cas verdades: porque todHs estas cosas no se pueden dar á conocer, si no es por medio de la 
palabra diuina. Fides ex auditu: auditus autem per ~~erbttm Cllristi, dice San Pablo á los Ro· 
manos, c. 10, y assi si no es con la fuer~a de la palabra diuina es por demas pensar, que se 
á de desarraiga¡· la idolatría, y pm·gar estos abusos; pues, como dice el mismo San Pablo: Ibid~m. 

Qttomodo üwocabuut, ·in quem 110n credidcr~mt? Aut quomodo creilent ei, quem non audie-
rmtt? .Quomodo autem audíent sine praedica11te? De manera que por el oído llle la feéles;a 
de entrar la doctrina pam hazcr concepto del Dios verdadero, ~n quien ande creer,y;á,cfU:ien 
un de invocar en sus necessidadcs, lo qual a de ser por medio de la predicacion de los Mini§. 
tras Evangelicos; porque si no, cómo an de acudir á reconocer á quien no conocen, y cómo 
i\n de creer á quien no an oído por la predicacion del: causa es esta, que suelen dar por pdn;: 
cipal los reos comprehendidos en estas materias diciendo; que nunca les han ensenado lo con· 
tJ·ario de lo que ellos vssnn, y que lm andado ciegos sin la Luz de la verdad, y vendados los 
ojos; y avn a auido algunos, que an explicado esta ceguera, poniendose vn lien¡;:o en los ojos; 
lo qual no es porque los Ministms doctrineros no les predican, sino porque en los sermon'es; 
que les hazen, no encaminan su doctrina á desengañarlos de lo que hazen, haziéndo1.es se 
g·uarden de hazer lo que sus antepassados hizieron,,Y guardaron; y porque si alg:unes,Pr~df..: 
cado res se determinan á tratarles destas materias en sus sermones es tan· so:bre:peirie, y cem 
tanto rezelo, que piensan, que les ensenan· la idolatrill, y que les abren los ojos á los que duet· 
men; lo qual es vna de las astucias, por donde el Demonio assienta su doctrinn, que bien sa-
be, que a de auer Predicadores, y que les an de ensenar la ley evangelica, mas con estas 
opiniones, y rezclos pretende intimidarlos, para que no prediquen de manera, que los desen-
gañen, y que refuten muy en particular qualquiera materia de las que vsan; y la experierl~ 
cia nos enseña, que no ay que temer sino clara y aduiertamente predicarles contra lo q:ue 
hazen en sus idolatrías; pues eUos las tienen tambíen sabidas, que no necessitan para depren-
derlas de oírlas predicar: antes sí ellos piensan, que los Ministros ignoran lo que ellos tienen 
tan sabido, y embebido en sus entraflas; que algunos a <mido, y ay, que digan¡ que p0r essó 
no les reprehenden en los pulpitos sus supersticiones, porque los Predicadores no las saben. 
Este filé el principal motiuo, que tuve para este manual, desseando sea aduertencia de todas 
estas materias para que los Predicadores prediquen contra ellas, refutandolas muy en partí~ 
cular, y para el fuero penitencial, y examen de los reos en el fuero judicial. Y cierto, que 
por esta tra<;a del Demonio de intimidar los Predicadores en estas materias de idólatrias:con 
occasion, de que no sea que se las enseñen, quando él se las tiene tan bien enseñadas.;:~yp@r: 
tantos años: temo mucho no vse de sus astucias, y trtH;as, para que no sé impdmari;:'moti"' 
van do el mismo rezelo. Mas Dios sobre todo; que si es necessaria la prediCación, y refuta:, 
don de las idolatdas, es necessaria la enseñnn¡ya de los Ministros; y si es necessaria lft ~.tri 
señanc;a, es necessario el conocimiento de ella5, de las qua les, menos que imprimie:nduse¡ 
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no se pueden hazer capaces los Ministros; de lo qual no se sigue, que los Dogmatistas las 
deprenderán, suppuesto que como tan maestros destas falsas doctrinas no solo las tienen muy 
bien sabidas, sino que fuera de tener muchas almas inficionadas con ellas, vsan de ellas tan 
libremente entre nosotros, que á cada passo nos hazen sabidores de estas, y de otras barba­
ridades y malicias suyas. Occupanse, pues, los Predicadores en las materias morales, que 
les. parece, son mas necessarias (aunque no es de poca importancia quando se haze), mas 
segun los tiempos presentes es menester applicar la doctrina mas en particular á estas sup­
persticiones. Y como el Gran Doctor de la Iglesia, San Gregorio, en sus morales aconseja, 
lib. 18, el modo, con que los Predicadores se lm de preuenir para el buen modo de predicar, 
que es: Qui ad verae praedicationis verba se praeparat, necesse est 'VI causarum origiues 
d sacris paginis summat, vt omne, quod loquitur, ad diuhme authoritalisfuudameutum re­
uocet, atquc i1t eo edijicium locu.tiouis firme t. Es muy necessario, que el que se prcuiene, para 
predicar la palabra diuina, procure conocer el origen de las materias, que a de predicar, y 
que éstas las funde en las doctrinas sagradas de las Escripturas, y Sanctos Padres: y no será 
menos vtil, y fructuoso á esse. fundamento de la predicacion anidir el estudio y conocimiento 
de los delitos, que cometen contra la feé siguiendo las doctrinas de sus antepassados; pant ha­
zerse el edificio de su ensefian<;a en materia, que tanto importa, cómo puede escusarse la im­
prenta para la cnseñan<;a general? Y si por nuestra obliga don, y parrochial officio estamos 
obligados á esta enseftnn<;a de nuestros feligrect!s con tanta continuacion, que no se a de per­
det• oc:cassion, en.que no se procuren ensefinr estos pequeftuelos, que tanto necessitan de doc­
trina, pantc que no nos veamos comprchendidos en lo que dixo San Gregorio en sus morales, 
lib. 71, explicandoHquellugar de el Sancto lob. Sifrtlctus terrae comedi absqrte pecunia. Iob. 
31. Que es menester, que no comamos el pan de valde en nuestro ministerio. Fructus mim 
terrt&e absque pecuttia comedcre, est Ecclesiae quidem sumptus accipere; séd eidem Ecclesiae 
praedicallonis pretlum nott praebere, qué será quando ay tanta necessidad, y qué obliga­
cion inducirá en los ministros la predicacion, y refutacion destas materias? Cierto que las 
palabras siguientes son tan gravesl que solo por mí lAs quiero entender, causandome mucha 
confusion, y .miedo el auer sido Ministro; porque aunque prediqué á mis feligreces, no me 
parece., que hize lo que debi, y todo aquello, á que estuve obligado: Terrae igiturfruclzts 
absqtte pectmia comedit, qui ecc:lesiastica commoda ad vsum corporis perdpit, sed e.1:ortatio­
nis mt'nisterhem populo t~on impettdit: quid ad haec pastores dicimus, qtti ad'l'mtum districti 
.htdici's praecurrentes ojficitmt quident praeconis suscipimus ad alimettta ecclesiastica muli 
mandummtts? Exigimtes, qttod tlOstro tlebdur corporl: sed 11011 impendimus, qtmd sttbjecto­
rttm dehenrus cor.df. 

§. z.o 

mRIBERIO en sus aptndices dice, que nuestros cora~oncs son como las tierras de pan 
"_l"llevar, que es menester, que contimtamente las cultiven, para que no críen los espinos 
y hE-rbazales, que de su nnturalcza tienen, y suelen criar. Veluti terra ctím semel culta iterum 
.~uapté natura e;Y:horrescát certé anua semente optes habet: ita in twbis prompte vitia repullu­
la11t ttisi a·nimus .ttoster quotidie nwois ·virttttllm t'ecreetur exemplis. No basta, que vna vez 
en el afio s~ les predique á los indios, sino muchas vez es, porque sus inclinaciones son tan 
promptas á ht malicia de sus idolatrías, que facilmente se crian en sus CQra¡;ones vnos hcrb:t· 
zales como. vnos arboles de grandes raizes, que si la continua don de la predicacion, y ense­
ñan<;a de los ministros no losdesatTaiga, siempre a de ser muy difficultoso el quitarlos; y si 
esto es en lo& vicios· ordinarios de nuestra fragilidad humana, que necessita desta contínua­
dm de doctrina, qué será en la materia, que tratamos, que con la occasion de no aduc~tírles 
s\;ls idolatrías .. se a de:x:ado el predicarles acerca de ellas refutnndoselas? que por esto está o y 
tnn.estendid;este daño, y necessita de tanto remedio, y tanto trabajo como si de nuevo se 
hiziesse~tLconversion, y de nue.vo se trabajasse en ella: y assi es necessario con graru\e fer­
v.;otyy•espiritu~.quc se A de pedir á Nuestro Seí'ior,. predicarles en esta materia, y ensefiarles 
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[t que guarden y observen la verdad, y depongan los engal'los, en que viven, que:nu:tyamen,~t>¡S 
en esto, que la honra de Dios Nuestro Seflor, y la saluacion de tantas almas como:!:;~,con~ 
nan\n, si no gozan de esta ensei'l.an~n, y beneficio de la predicacion. Es. de. noNü·, porque 'f.~? 
sirva de desconsuelo á los Ministros temerosos de Dios, y desseosos de descargar,.su,.:eon~ 
ciencia, que estos sermones, y platicas, que se les ande hazer á estos indios en orderuáeSt1'ls 
materias no iln de ser vnos sermone·s largos, ni muy compuestos,-yexornados de lugares1 qde 
él vezes c!"tos son mas penosos, y cuestan mas trabajo, que causan vtilidad, porque son como 
las aguas de los arroyos impetuosos, como dixo el Gran Na:zianseno: Quae tertmn. dissol; 0~~~iN1K}s:· 
vunt, ac distrahuttt, et jorfe A._!{ricolam ·mulctant, desfloran la tierra, y ln, roban privando al 
labrador del fructo, que esperava coger: an de ser vnos sermones, y platicas breves, y fruc-
tuosas, que harún mucho provecho siendo vnos vocaditos bit'n sason.ados,como los que sedan 
ú los enfermos, para disponerles la gana de comer, y sustentarlos sin empacharles, dkien· 
dolcs poco, pero á menudo, que mas vale vna palabra bien explicada; y á proposito de lo que 
necessita el auditorio, que muchas sin vtilidnd de los oyentes: no solo vna palabra, pero vnt1 
sylaba (ponderó Nazianseno citado) ó pocas letras dichas con buen espíritu y fervbr soade 
tanta importancia, que crian en los corac;ones de los oyentes vnas mieses abundantes· de vir: 
tu des: Frugent ilegentem paucis sylltzbis gigmmt, et ditatatum os spirilu implent. No es pon~ 
dcrable lo que aprovechan estos vocaditos ~\ estos indios dichqs como en conversacion, y lo 
mucho que importa, y gran fructo, que hazen estas ensefían<;:as á menudo en sus cora~ones, 
y quam prouechosas son. De creer es, que para todo lo dicho se necessita de que los Minis~ 
tros sepan sufficientemente la lengua corriente de su doctrina; pues Christo Señor Nuestro 
para embiar á predicar á sus Apostoles, les infundió las lenguas de las gentes,á qui~n.espre· 
dicaron; de donde juzgo que no se puede llegar á presumir,. que aya alguno, no digo, que· se 
encargue de doctrina de indios sin S;tber lengua, pero que lo intente, ni menos abrA.Hréladó~ 
que tal consienta; y mas quando vemos las exactas diligencias, y medios,'eon que·.~ procu~ 
ran dar los mejores, y mas idoneos Ministros á los Naturales, y lo mucho, que se les' encarga 
la buena, y fructuosa educacion y ensef\anc;a del os feligreces. De mucha importancia son laS 
buenas, y muchas letras, pues como dixo San Augustin, el fin de la sagrada Theologia es en~ Libro

1
dedoc-

- UM 
gentlrar, y augmcntar la feé catholica; pero qué importa todo esto, ni todos los argumentos¡ Xplana. 

ni questiones, en que se entretiene vn consumado Theologo, si le falta la lengua para ponerlo 
todo por obra? cómo dará rac;on de lo que sabe, si no tiene nu;ones copque da¡· la? y mas quando 
el Apostol Sanctiago en su primera carta nos dice, que tenemos obligacion á darla á qual-
quiera que la pidiere: Pascite, qui in vobis est gregem Dej. Si el sabio. y doctoes eldespcn-
sero de Dios, que á su tiempo a de repartir el trigo, á los de su familia. Beatus saruusjquem Math. 24. 

roustituit Do.minus super famih'am sttam, vt det illis cibum t"n tempore, y el que a de repartir Trenorum4° 

el pan á los pequef\uelos, quando 1~ pidan cómo puede ser esto, aunque tengan las trojes de 
sus entendimientos llenas de preciosos granos del trigo de sabiduría, si no ay mano de kngua 
con que abrir los graneros, y repartir el pan? 

§. 3.o 

QIEND? as_si, que la contin.uacion desta. predicacion es de tanta importancia, porque es 
}-Jel ordmano sw;;tento, y alimento de las almas de los que la oyen, á quienes sustenta y 

Hlimenta, consumiendo poco á poco las malas costumbres de los peccados con la conti­
nua enseftan<;a, como dixo el Poeta Ouidío: Gutta cava! lapidem, consumitur anuJus vsu. De 
Pon t. lib. 4. Eleg. 10. No ay cosa que no se ven¡;a con la continuacion; de traer un anillo siem-­
pre se gasta, y la continua gotera cava vna piedra por dura que sea: con todo.esso,eri\fle~~ 
tado, que oy están estas cosas, no solo se t'equíere la_continua y casera (digamosl@ assi};Pt~~ 
dicacion de los Ministros, sino vna extraordinaria de los mejores; y masavrentajailos 1\f.inist'rD$ 
que vbiere: pues el AguiJa de la Iglesia SanAugustin, traetatu. 2-1-, in Ioannem, tratand<!rdét 
milagro de los cinco panes, .que en tanta admiracion y assombro puso á los que lo vie:ron;·á 
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quecompan1.ndo el sustento quotidiano que da {t todos Dios con su prouidencia, dixo, que ad­
mil'ó lo vno, y no admira lo otro: Notz quía majtt.s est, sed quia rarum. Parece, que las cosas 
que son invsitadas causan admiracion ¡ y assi el ir operarios generalmente por todas partes 
yendo confutandoles sus idolatrias les causará admimcion, y harán mas reparo en ello, que 
en lo que sus proprios Parochos les dixeren de presente. Necessita la tierra inculta de sus 
almns de.vnos aguaseros impetuosos, que la rieguen, para que. embebiendo en sí la humedad 
y riego de la confutacion de sus idolatrías, facilmentc se arranquen rayzes de tan mala se­
milla. Petite á Domitto (dice el Propheta Zacharins. 10. cap.) plm.iiam in tempore $érotino, 
et Domimts jaciet nives, et plu.viam imbris dabit eis. Embiará Dios la lluvia de su doctrina fi 
el tiempo de la siembra de su diuina palabra, y esto será como el agua de Mayo desseada, y 
prouechosa para los ti·uctos de la fien·a; y esto a de ser: Domiuus facict 1ti'l!e5. et plzn.'iMtt 
imbris, y dixeron los setenta: Domitms faciet apparitiones, et phantasias, y otros: Nh•es d 
procellas. Embiará Dios con estas aguas vnas tempestades, vnos truenos, y re!ampagos, vnas 
demostt·aciones ofrecidas á la phantasitl, é imaginncion, que causen assombro, y temor; y 
que siendo el agua tan provechosa como desseada, será tambicn de temor y assombro á aque­
llos mismos, que la gozan y an menester. Assi á de se!" la doctrina de los ·Ministros, y ex­
traordinarios Operarios, que regando y fertilizando la tierra de los cora(:ones destos pobres, 
que tanto necessitan de ella, junt:tmente sea con truenos, relampagos y demonstracioncs de 
la Justicia diuina: Illuxen.ud fttlgura ejus orbi ter rae: vidit, et commota est terra, Psal. 96, 
para que caigan en la cuenta, y abriendo los ojos conciban el temor de Dios Nuestro Sefior: 
Admir4ti sunt, cotítttrbati sunt: ti111or appreheudit eos, Psal. 48, y que comience á. obrar en 
sus almas, y descubrir las llagas viejas de sus idolntrias, applicandoles el remedio y medi­
cina, de que necessitan, y que mas convenga: y assi el Gran Padre y Doctor de la Iglesia, 
San Augustin, t'lt Epist. Ioamu~" tract. 9, Llü::e: Opus est, 'Vt primó timor iutret, per qucm 'VC­

niatCharitas semitas. El primer medicamento para la salud de el alma, para reconciliarse con 
Dios, y que se le infunda la charidad, y gt·acia, es su sancto temor; antes destas palabras auia 
diého el Sancto otras muy fructuosas, y nacidas á Nuestro intento, comparando este temor 
de Dios,::\ el obrar de manos de los cirujanos, y medicos: y dicho, que el temor de Dios Nue!'­
tro Seftor hiere el comc;on como el instrumento de hierro, con que el medico quita de In llaga 
lo podrido, pareciendo que la haze mayor de lo que ella es; de manera, que aunque parece, 
que era menos la llaga, qpando estava con aquella carne, peligravn de acancerarse; y aunque 
eran menos los dolores de ella antes de cortarle lo da fiado, que despues siente el paciente; 
son de la medicina los dolot·es de mancra1 que no duele mas la llaga, y tiene d enfermo sa­
lud. Assi es el temor de Dios en las llagas de los peccados, que los cura, y cicatriza con la 
intt·ocluccion de la charidad, y es de tHl calidad el medico, que ni aun rnstro dexa, ni señal 
de las llagas. Y assi el que se pussiere en sus manos comienc;e poi' el temor de Dios, sin el 
qual no es possible justificarse, con que es necef>sario, que obre primero este temor: que esto 
es, lo que los Evangelicos Operarios, y Predkadores Apostolicos han de hazer con estos in­
dios, para que abran los ojos, y conozcan los engaños, en que viven, con que les comiencen 
}\ doler las llagas, despidiendo de sí la doctrina apostolica con los riegos de su predicadon, 
y aguaseros de su ensefian~a, truenos y rayos de conminaciones de la Justicia diuina, para 
inducirlos al temot· de Dios, de donde caminen al conocimiento del estado, en que se hallan 
tan miserable, y con tantos engnños. 

~· 4.0 

Y")ARA ilustrar mas esta doctrina, y para que los Illmos. Sef'iores Prelados se muevan 
..J;:;.:: piadosamente, á embiar estos Predicadores, Ministros Operarws, me pareció traer ~qu1 
vna,Epistola, que la Iglesia Oriental de Ilirico escribió á el SS~~· Padre Symacho, Pontlfice 
Rornaooaetierela el Padre Fray Geronimo Gracian de la Rel1g10n de Nuestra Sra. del Car­
mert;-en,su exortacion á la predicacion de nuestra Sancta feé, y es como se sigue: 
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«El Summo Bien nmallor de las almas Christo lesus, que por su bondad bajó dehCielo;á 
la tierra para redimirlas, da voces en sus Evangelios cada dia diciendo: «No tienen necessh 
«dall de medico los sanos, sino los enfermos; no vine ~\llamar justos, sino á peccadoresá,:p'e~ 
«nitencia.» Y para descubrir con mas claridad la piadosa clemencin de sus entrnñas¡ pone,lá 
para bola del que busca la oveja perdida, dexando las noventa y nueve; y ln de lamuger.que 
encendió la candela, y rcbolvió toda la casa parn buscar la joya, diciendo, que se haze mayor 
fiesta en el cielo por vn peccador convertido, que por noventa y nueve justos. Esto te deci-
mos SSmo. Padre, atrebiendonos á supplicarte, tengas lastima no de vna sola oveja, y de vna 
sola joya perdida, ni de sola la Iglesia Oriental¡ sino de innumerable multitud qe almas, qua 
se condenan en las partes habitables del mundo, que no fueron compradas con oro ni plata¡ 
sino con la preciosa sangre tlcl Cordero sin manzilla; como ensefió el bienaventurado prín-

loatltli$. J.~ 
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cipe de los Apostoles, cuya cntheclra te encomendó el Buen Pastor, que vino á buscar y librar tn PctrJ 1.• 

lo perdido, dando su vitla para redcmpcion de muchos.» Hasta nqui son palabras de la Epistoht. 
Bien puede esta Iglesia Mexicana, l\ietropoli de este Reyno, y las ciernas Iglesias del, repre· 
sentar todas estas rac;ones tan piadosas como verdaderas en nombre de tantas iglesias y. doc· 
trinas de indios, pnra encender el zelo de sus piadosos Parochos, y motivar el de los lllmos. 
Seí'lores Prelados ú ayudarles en la necessidad, que al presente padecen sus ovejas con el 
fiwor y ayuda de los operarios, con cuya doctrina, y authoridad se comiencen á remediar, y 
medicinar en la enfermedad que les sobrevino á la salud, que les dieron las aguas del Sancto 
Baptismo; recaídas de las antiguas enfermedades, y malos humores de sus idolatrías. Bien 
claro cstú, que este trabajo de sanarlos es muy difficultoso, y tan considerable, que me causa 
duda si fué mayor el enseñarles :.'t el principio todos los misterios de nuestra Sancta feé; ó lo 
serú mayor el reducir i.\ ellos á los que an apostatado de su verdad? no negandola á ella, ni 
ú sus principios, sino mezclando con ella la mentira de sus supersticiones. En todas las cosas, 
que obra la naturaleza, segun sus fuerc;as, es produciendolas, y echandolas fuera con la pet-
feccion, que piJe su natural, por auerle dado Dios fuer9a, y facultad de obrar al modo, y 
cxcmplar de su creacion: Qui autcm vim illam trilmit Deus 11aturae) naturantis) sert' creau- L~d:t~: .. 
lis i11star ualurae dice la ethymologia trilingue, y por csso Naturmn, seu creaftmt j07.Jet, ve­
ltetal,juvat, ct promovet pro sua beuíguitate. Obra tan facilmente todas las cosas dexandolas 
en perfcccion. Dcxa pues vn hombre perfectamente acabado, á quien si despues le faltá vn 
ojo, brac;o, ó pierna no puede vol verle á reproducir ni avn á costa de mucho trabajo lo que 
sin alguno le dió c¡uando nació. Esta impossibilidad de la Naturaleza en lo natural arguye 
summa dillicultad en Jo moral; porque si á los principios se trabajó mucho en ensei'íar á estos 
indios los misterios de Ntra. Sta. Feé, el mucho trabajo se encaminó á dexarlos perfectos 
Chl'istianos, para que como el cuerpo humano vsa de sus hum~tnas acciones mirando con lbs 
OJOS, andando con los píes, y obrando con las manos: ellos creindo con los ojos de la feé, 
obrando conforme á los preceptos de la Iglesia, y buscando á Dios por el camino de la ver~ 
dad para salvarse, obrassen spirítualmente. Pero oy qué diffieultad no abrá, guando están 
cojos, mancos, y ciegos? porque ni obran como Christianos, ni buscan á Dios; y no solo es-
tún ciegos, sino tuertos, que es mayor mal, aunque parece menos. 

Movió guerra Naas Ammonítes contra los Galaaditas; y éstos, desseosos de estorbar la 
guerra se le ofTrecieron luego de paz para seruirle; como se cuenta en el 1.0 de los Reyes, 
cap. II, mas el astuto Rey no quiso admitir el pacto menos, que con condicion de quitarles á 
todos los ojos derechos, y dexarlos assi señalados: In hoc jeriam vobiscum jaedus, vt eruam 
omuittm vestrum oculos dextros. Notable astucia de Rey, no sacarles los dos ojos, sino el 
vno nomas; mas no es sin misterio esta piedad, que parece tuvo este Rey; que no es menos 
la que tuvo el Demonio, y tiene oy con estos miserables quitandoles vn ojo, y dexandoles 
otro. Como notó San Pedro Damiano, lib. 6, eph::t. 5: Saepe malignus hostis consensientisibi 
potiorem sanctitatis partem adimit: miuorem vera artificiosa quadam íudustria derelinquit, 
vt in eo, quod tollitur, sit occasio danmationis, vt pereat; itt eo vera, quod retnanet de spefi­
duciae praesumatur. Quitales el Demonio el principal, y derecho ojo de la feé, para que se. 
condenen; y dex:ales el otro, para que parescan Christianos, y no sean conocidos: con que 
para aver ele restituirles el conocimiento verdadero de Dios, que el Demonio les a quitado 
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en el ojo derecho de la feé, no puede ser menos, que á fuerc;a de mucho trabajo, y predica· 
cion; pues ande obrar por su medio, y mediante la gracia de Dios, en lo moral, lo que la na· 
tura1eza no puede en lo natural, que es restituir los ojos perdidos, aunque se los dió á el hombre 
facilmente quando lo engendró. Y como quiera que todo este trabajo de estos Ministros, y 
predicadores no puede ser de passada, sino muy despacio, y con mucho trabajo; ser{t vna po­
liticu muy necessaria, que sean estos tales Opcnu·ios Evangelícos, conforme las doctrinas 
son, yendo para este effecto Religiosos Dominicos á las doctrinas de Sto. Domingo; Francis· 
canos á las de San Francisco¡ Augustinos á las de San Augustin; y para el Clero, Clerigos, 
óReligiosos Qperarios de la Compañia dejesus: porque aunque es verdad que segun la sancta 
Obediencia, y cortecia, que los Ministros Regulares tienen á los lllmos. Prelados, no se puede 
dudar, que benigna, y amorosamente resiuirán á qualesquiera Ministros Operarios, que fueren 
servidos de embiar; parece que es mas conveniencia de vnos, y otros, que sean de las mismas 
Religiones, assi porque serán mas bien receuidos, y hospedados, como porque obrarán mas 
de. espacio en el ministerio que van á exercitar: pues estando como en sus casas, alargarán, 
6 acortarán su nssístencia, como lo pidiere la necessh.lad de la obra, que llevan á su cargo, 
sin que aiga cosa que se lo impida. 

CAPITULO XXXI. 

DE LA NECESS!DAD QUE AY DE INQUHUR GENERALMENTE ESTOS DELITOS DE IDOLATHIA, 

Y DE CASTIGARI.OS, PARA QUE SE ENMIENDEN, Y ACABEN. 

c:fUPUESTO, pues, el auxilio Real, y encendido el zclo de la honra de Dios en sus Minis­
ptros, y auiendo dispuesto los Principes ecclesiasticos los pechos de sus feligreces con la 

predícacion de sus Ministros Operarios, y Predicadores Evnngelico:::, entra el no deberse 
dilatar el castigo de los delinquentes: pues no puede auer mayor servicio {t Nuestro Scño1·, 
que reducir el zelo de su honra á el castigo de los transgt·essores de su Religion; pues con el 
castigo de vnos se enmiendan otros, y se van á la mano en la commission, y perpetracion de 
tales delitos. Snn Gregorio in E<Jechielem ltomil. 12, pondera esto mucho, diciendo: Nullum 
OmnipotentiDeo tale est sacrijiciwn, quale est zelus animarmn, rectitudi1'lÍS zelo contra 1.'Íiia 
acetmdimíw. No puede auer para Dios Nuestro Señor sacrificio tan agradable como es en­
cemlernos en el zelo de sus preceptos, y exercitarlo contra los vicios, para que aya enmienda 
con los castigos: Phlne.es ante oculos dedur:atur, qui coeuutes gladio tramifigens cast#ati po­
Pttlo redt'dlt, et iram Dej iratus placauit. Y esto A de ser tan generalmente, que no a de auer 
accepcion de personas; ni excepcion de ellas; no a de auer hermano para hermano; padre 
para hijo, ni'hijo para Padre como lo mandava Dios en el Deuteronomio, cap. 13: no ay que 
disimular con alguno, sino executar el castigo, que en tocando á materia de idolatria, y lle­
gando á llamarse vnos á otros para cometerla, Eamus, et seruianms Dijs alienls, quos igno­
ras fti, et Patres tuj, tton parcat ei oculus tuus, vt 1m:;;;ercaris, et ocultes eum, sed staHm iu­
tetjicles, no se puede dissimular con semejantes delinq u entes, sino proceder luego al castigo, 
que deste lugar se valió San Cypriano, lib. de exortatione martyrij, cap . .5, et refertus, cap. 
si audieris, 23, q. 5, para decir, y probar quam aborrecible es para Dios el peccado de la 
idolatría,. y que la Juerc;a deste conocimiento se encendió tanto á Mathathias en el zelo de 
la.honrá de Dios, quando el Judio iva ·á sacrificar en el altar de el idolo, donde arrancando el 
punat dela <;:inta lo mató sobre la misma ara, como se a dicho: y si antes de la benida de 
GhristoSeliórNuestro, ysw passion se practica va este castigo, qué será despues de su passion? 
qfté,sel"á .despues de lapromulgadon de el Evangelio en estas partes? qué será contra aque-
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llos, que rcciuicron la. fcé, y el Sancto Baptismo y an apostatado, y convertidoseJi sus,ahti~ 
guos engaños, y mas fingiendo ser verdaderos Christianos? qué castigos no~ merecenvy:qué: 
diligencias no se deben hazcr para castigarlos? y mas á aquellos, que quieren data entender: 
que sirven á Dios, siruiendo juntamente á sus falsos Dioses, como se cuenta en el4.9 clec"lós 
Reyes, cap. 17, de los de Samaria, y Reyno de Israel, á quienes castigó Dios masgrauemente 
que á los \le Icrusalem, y Reyno de Iudá; siendo assi, que el peccado de Iudá fué mayor,.que 
el de Samaria: la myon es porque los de Samaria, Oím Dettm colerent, DiJs quoque sttisser· 
vicbaut, querian servir á Dios, y á los ídolos, que es lo que Dios no lleva á bien, y á lo que 
dice Snn Ambrosio: Tolcrabiliusjudicat in.fidelem iutegrum q1tamjidelem diuismn. Aestos, 
pues, es necessario entresacar de los verdaderos fieles, y castigarlos; S!J.Car los malos de entre 
los buenos, porque son la zizaña, que sembró el Demonio sobre la buena semilla, que se:tn· 
bra1·on aquellos primitivos Padres de su verdadera y sancta doctrina, que sufoca el trigo de 
la buena, y catholica enseñanya; lo qual en estos indios aun es mas de temer, porque son dé~ 
bilcs en su entender, faciles en creer, y mal inclinados en el obrar; y los maesttos; que les 
enseñan(quc estos son los que sean de entresacar) sus falsas doctrinas, los ensefían á. escondi· 
das, y á puerta serrada, y con mil rnethaphoras, para hazerlas mas misteriosas, y tanto, que 
causan apetito, y dcsseo en los otros de saberlas y exercitarlas, y mas en estos, que natural­
mente son amigos de novedades, y les llama luego qualquiera que vean, para executarla, y 
en particular en estas materias en que tanto les tira la sangt·e: finalmente son estos perjudi· 
cales dogmatistas vn fuego, que encenderán facilmente la pabeza de los otros; vn cancer que 
sin dilacion crece, y va siempre obrando en lo mas sano despues de auer obrado en lo po· 
drido: y assi el que teme incendio no a de dexar, que llegue llama de fuego á la estopa¡ ni 
el médico a de curar el canccr con medicamentos lenitibos, sino fuertes, vsando. de manos 
con hierros, y apartando lo acancerrtdo de lo sano, y cortnndo algunos miembros para asse­
gurar la vida de todo el compuesto. Todo lo qua! enseña, que ande ser éstos castigados1 panl 
que con el castigo de vnos escarmienten otros: Pestilente jlagclato, estttltus sapientior er'it. Prover\>.19, n.• 25. 
Tenemos muchos exemplos en el testamento viejo de castigos, que Dios Nuestro Sefíor mandó 
hazer en Prophetas falsos, y ministros de dañadas doctrinas, como lo hizo leú con todos los 
Sacerdotes de Í3aal, que no le quedó piante ni mamante de la generacion Achab, como se 
refiere en el 4. de los Reyes, cap. 10, n. 0 23. En el nuevo testamento vemos el castigo, que 
San Pedro hizo en Ananias, y Saphira su muger, porque fueron infieles á Dios, dexandolos 
muertos á sus pies con sola vna palabra, conque todos los del resto de la Iglesia temieron, 
assi los que lo vieron, como los que lo oyeron. Et factus esttimor magt.zusin .'T.miversa Ecclesla¡ 
lit in omnes qui audierzmt haec. Actorum 5.0

, cap. n.0 11.0 ,de suerte que con eLcastigo de 
vnos escarmientan otros .. Era entre los Romanos costumbre, que quando succedia alguDde­
lito en las esquadras de sus exercitos, decimavan los soldados, castigando al que le cabia la 
suerte, con que todos queda van corregidos, y amonestados del delito, que auian cometido, .y 
por esso dixo Tulio: Vt me tus ad omms, paetza ad paucos pervettiret •. Y San Cypriano, Ser-
rnon 5, de Lapsis, post medium: Plectuntur t"nterim quidam, vt caeteri corriga1#ur: exempla Procluentlo. 

stmt omnium tornze~zta paucorum. De manera, que es for<;oso el castigo general en todos los 
que se hallaren comprehendidos en estos delitos, ó en los mas, que pudieren ser auidos¡ pues 
con el castigo de vnos escarmientan otros. 

§. 2.0 

CELEBRE, y digo o de. referir es en esta occasio. n el consejo. d·. e .. Salust. i .. o. ht .. p .. roem.lo tn ... ·.C····· .. «·'.·.:·,··.-..... • 

tilinam, que para obras, y cosas grandes anteceda la consulta á la execucion: Atttt?"' 
quam t"ncipias, consulito, vbt' co~tsulueris mature, jacto opus csL Antes de comea~r á!le$elll,~ 
bol ver vna materia, para practicarla es muy necessario el Consejo, y la consult:a, y assipttra 
la execucion en la inquisicion destas materias¡ y castigos, .que se deben.hazer P<!.ra.e~tor:b!l.r• 
las, y consumidas, es muy ·necessario q1;1e preceda la consulta¡ q1:1e de todo hazer P.1.leden los 
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Setiores Illmos. Prelados de Indios con Ministros antiguos, y experimentados de doctrinas; 
assi Regulares, como seculares para obrar con todo acuerdo, y en vtilidad destos natura­
les, assi de los delinqucntes, como de los que no lo son, para que no se les pegue el contagio. 
Y assi consultada la materia: Vbi consutuerís 11wture jacto opus est. Luego se a de executar 
sin cUlncion alguna: y generalmente la consulta a de ser despacio; pero la execucion acele­
rada, como díxo Sancto Thomas, 22, q. 47, arti. 9, definiendo la solicitud, y presteza en la 
execucion de las materias, que conuicnen: Velox e.Tcmtio, tClrde consiliatorum. El Consejo 
de espacio, y la execucion de prissn: siempre será muy necessario segun la naturaleza des­
tos indios, que los medios, que se intentaren, para descubrir, y castigar este genero de ido­
latras, y supersticiosos, sean mas ruidosos, que crimínosos; para espantarlos, y corregirlos 
con ell'igor, y castigo, con que se les debe amena<;ar mas, que con el, que en ellos se á de 
executar. Para ningunos como para los Indios son las ponderativas palabras del 4. de los Re­
yes, cap. 21, con que Dios amenw;a á su Pueblo por los peccados del l<ey Manasses, que no 
se contentó con hazer Pcccadores á los de Ismd, sino tambien á los de Iudá: no se contentó 
con ser él Peccador, sino que hizo pcccar á otros. Ecce ego imlucam mala super lerusalem, 
et htddm: vt quicumqtte audierit, thmiant ambae auras ejus. Yo embiaré castigos sobre Ieru­
salcm, y Iudá, para que á quien lo oyere le estén sumbnndo los oídos. Los setenta dixeron: 
«Yo estoy pensando vn gcne1·o de castigo para Israel, y para que qualquiera que lo oyerl', 
tema¡ y se Hssombre de otro scmejnnte en sí." La methaphora destc miedo se explica mara­
uillosnmente con el sumbido, que dexa vna campana en los oídos, en que despues de tocada, 
y pasado el sonido, el rcsonido por mucho tiempo queda. Assi, pues, ande ser los castigos, y 
amenn¡;as, que se hizieren contra estos imlios; campanUtlos <.~on mucho ruido, y estruendo, 
pnra que esto: tümiant ambae aures cjttH, los assombre, y haga. que se enmienden; y para 
que aunque passe la publicacion de los edictos para descubrirlos, les quede el miedo embe­
bido en sus cora<;ones de la comission, y perpetracion de tales pcccados, y juntamente estos 
edictos, y amcna~as. Para todo lo qual parece, que serú muy conveniente, y fructuoso en vn 
día gene1·almente con toda solemnidad, y assistencia de los Juezes seculares representando 
su nuthoridad Real, y patronasgo de su Magestad, que authorizandolos, y assistit'ndo á ello?, 
se celebren estos edictos generales, en que ú los indios se dé á entender la grauedad destos 
dclictos por sus clausulas, principalmente los de los Titzitles, ó medicos, prohibiendoles, que 
ellos, ni otros embusteros, sortílegos, hcchizeros, Nahualcs, Parteras, ó conjuradores de qual­
quiera de las declaradas materias en los antecedentes capítulos de este escrito, lo vsen. ni 
los consulten, ni llamen ~í otros para hazerlo: mandandoles assimesmo, que los descubran, y 
manifiesten los que de ellos supieren; y ya que á los indios no se les pueden intimar censu­
ras, intimanmsc para la manifcstacíon destos dclictos ú los que ele ellas son capaces muy 
agravadas; conviene á saber á los Españoles, mestizos, negros, mulatos, sambaigos hijos de 
indios, y negras; ó negros, é indias: siendo esto generalmente en vn mismo dia en todo el 
An;obispado, ó en otra qualquiera Diocesi á hora de missa mayor; para lo qual se requiere, 
juntar todos los pueblos de vna doctrina en la principal Yglesia, y cabezera de ella; diligen­
cia es esta, que siendo en vn mismo dia, y en todas partes generalmente, es la principal, y 
mas fructuosa accion, que parece puede auer para el remedio de estas idolatrias, y supers­
ticiones, segun lo prueban las razones siguientes. 

§~ 3,0 

T ,.A primera ra~on es, porque la malicia de los Medicos (de que vamos tratando) en par­
l_Jticular es tan grande, que siempre procuran libertad de consciencia, y si son persegui­
d(;)s en vn pueblo, se irán á otro á obrar, y vsar de sus maldades, assi por obrarlas sin que 
aya:;qUién !;e lo impida, como por no ser descubiertos. La 2.a es, porque remediarse estas co­
sas e:n·VtlOS pueblos, y no en otros, ó no generalmente en todas las doctrinas, les será moti­
vo¡ pnra ll~gar á apprehender, que no debe de ser peccado tan detestable. como lo es la 
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idolatría; pues en todaspartcsno se castiga generalmente, y quesoloalli,'donde,Se'ca:Stip, 
lo tienen por malo, y assi les es fhcil passarse á otra parte. La 3.n es; que conciben eat~'ta~ 
les aborrecimiento, y odio contrH los ministros, que cuidan de este remedip¡ty. tic:.nen,*'l415 
Ministros círcunvesinos por mejores Ministros; y la impossibilidml, que an tenido :e.nlCR:Sti· 
gar estos delitos, é inquirirlos (que quiera Dios, que no aya sido omission), la conviertel'l 
en vtiliuad suya, ó para irse ¡\ viuir en aquella doctrina, ó para calumniar á su proprio Mi­
nistro. Y la 4.11 ra<;on, que de esto se sigue, son las polbaredas de capitulos, y persecuciones 
contra sus ministros; pues el buscarlos, castigarlos, y medicinados no califican, que es por la 
obligacion del ofticio parroquial, ni por cuidado de Sll salvncion, sino que lo attribuyen á 
odio, y mala voluntad, que dicen, les tienen: y nssi los capitulan, con los artificios, que ellos 
saben tener; y es esto de tal manera, que quundo no ny materia parn ello (aunque nunca les 
falta. vn testimonio, que levantar) dicen, que lo que el Ministro obra, es contra los tributos 
rentes, porque se huien los indios, y se atemori~an; y assi se valen de :las justicias en esto 
para salir con la suya; de esta misma tra¡;a se valen los indios de encomiendas pHrfl con sus 
encomenderos. Y los españoles, á quienes sirven los defiienden, porque no se les vnian, y les 
falte su scruicio, cstimamlo en mas la vtilidad· temporal, que de ellos tienen, que la espiri· 
tl\al, que ellos pierden por no corregirlos; y nunca le faltan nl Demonio otras muchas tta~ns 
para estorbarles el remedio, y quitarle á Dios Nuestro Señor el culto, y veneracion, que se 
le debe; para qne se lo den á él, que no se le debe, queriendo para sí el que él á su diuina 
Magestad vsm·pa. Todo lo qual.es tanta verdad, que no abní. Ministro, assi de los seculares, 
como regulares, que no lo tenga muy bien experimentado¡ para cuyo remedio es muy neces­
sario, que los edictos, y conminaciones sean generales, y tanto, que requieren ser en vntnis-
mo dia (como se a dicho) amaneciendo el dia señalado todos generalmente~,como los Egyp::- Exo.12 n.0 12. 

dos con la vltima diligencia, que Dios con ellos vsó, que fué la muerte de los Primogenitos 
suyos, sin que el Angel exceptuassc alguno desde el heredero de Fnraon hasta el hijo de la 
mas vil csclaua, que moria de hambre, sin que vbiessc casa, en que no se hallasse muerto, 
excepto las casas de los hebreos, que esta van señaladas con la sangre del cordero: nssí a de 
ser generalmente en todo vn An;~obispado, y Dioccsi esta diligencia de edictos comminato-
rios, y pezquizas para hallar en especial, y particular los Mooicos, y falsos Dogmatistas de 
estos indios; porque no auiendo pueblo, ni doctrina, ni lugar, donde no se halle hecha esta 
diligencia, serú como los mllcrtos de los Egypcios; con que les causará miedo, y confusio.n di-
ligencia tan exacta, y general, y sesarán todos los inconvenientes, que ·se siguen de obnn~ 
en vnas partes, y no en otras esta diligencia, y remedio (que fué motívo, que tuve quando 
viss\té el Arc;:obispado, para no desembolver algunos de los casos, que se me offrecieron, por-
que no podian quedar ni bien examinados los delinquentes, ni castigados como convenía), y 
assi con obrar generalmente no tendrán donde irse los medicos, y dogmatistas á obrar á su 
salvo; pues donde quiera an de hallar la misma diligencia, y amenaza, de que huyen, salien-
dose de sus proprios pueblos; y acabarán de entender, que en todas partes es malo, y pecca-
do grave lo que obran; sin concebir ni hazer malos conceptos de vnos Ministros, y no de 
otros, con que no se podrán valer de sus mañas, y astucias en perseguirlos, y calumniarlos, 
como generalmente Jo an hecho con vnos, ó con otros: cessarán los colores, que dan, de que 
se huien los indios, y los tributos reales se def1:audan; y lo de los encomenderos: pues el au· 
sentarse de vnos pueblos á otros, no es mns, que por buscar la libertad de consciencia: con-
que perseguidos, y buscados en todas partes, a de ser vn eficadssimo remedio, para que se 
estorbe, y ataje la mayor parte deste contagio, y para authorisar todas estas materias. Y para 
que se vea el cuidado, que sicmpt~e an causado, y lo mucho, que se requiere, y es necessario 
su remedio, pond1·é aquí á la letra las palabras del Sto. Concilio Mexicano, lib. 5.0

, titu . .4.0 

de haereticis, §. 1.0
1 donde aquellos Sanctos Padres ponderaron tanto las materias de lasido,. 

la trias, y con conocimiento de el tiempo passado preuinieron lo futuro, que ahora gozamos 
pressente. Las palabras son como se siguen: «Perpendéns haec Synodus quam grave peeca· 
«turn sít, eos á FídeCatholica deficere, qui, divina fa vente misericordiae, e tenebris idololatl·iae¡. 
«et gentílitatis ad lucem Evangelij eniti, Fidem Christíanam in Sacro Baptismate :professi 
«sunt; quae á Fide defectio, in his praesertim gmvior culpa cst, quialiorum duces, Magis. 
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«tri (¡:Úffi sint, eos pervertunt, et á veri Dej cultu ad Idola adoranda, et Daemones colcndos 
«sedttcunt: grauiter, molesteque ferens, et eam, quae nostrae Fidej irrogatur, injuriam, et 
«tOt animarum jacturam; necnon íntimis visceribus cupiens, nativis Indis, tamquam novel­
«lis in,Ecclesia plantis, ut in Fide roborentur, afferre remedium: attendens praeterca nimiam 
«Episcoporum indulgentiam, quae pnterna pietate canonum rígorem temperantes, hactcnus 
«blanditijs, potius quam severitate, ad viam salutistrahendos Indos existimarunt, non solum 
«Indis inutilem fuisse, immo eis occasionem praebuisse, vt projecta qumlam audacia ad suos 
«et·rores, et antiquas superstitiones ( quoJ. plerisque in partí bus hujus Provinciae expcricntia 
~docet) r<:dirent: timens denique qunm grave damnum conversioni, et conservationi Indo­
«rum in Fide Christiana prouenirct, si hace poenis imposítis non reprimet•etur audacia, sta­
«tuit, ac praedpit Pm.elatis omtlibus hujus Ptovinciue, \'t diligcntissime inquirant, ac scisci­
«tentur de hujusmodí Idololatrís, praesertim dogmatistis, et errm·es ínter alias disseminantibus. 
«Qt.tod si, postq\.1am eos pie monuerint, et corrípuerint, nihilominus in suis perseverare erro· 
«ribus comperiantur, rigide contm eos procedant, casque poenas applicent quas magis con­
«yenire jttdica verint, et ad horum emcndationern, et ad aliorum remedium. Patcmae autem 
«Episcoporum prouidentine haec Synodus committit arbítrium qualitatis poenarum, monens 
«E!OS, ne poenas pecuniarins imponant, quae ncc grauitHti dclicti, nec lnuorum paupertati rcs­
«pondent, sed eos corporalibus poenis coherceant, quibus solum eorum saluti consultum vi­
«deatUI\ Necnon vehcmentet· Episcopis eorum cura commcndatm·, cum in die tremendi Iu­
«dicij, de t\nimnbus sibi commissis, Omnipotenti Deo rntionem sint reduituri.~ Bien consta 
la authotidad deste Sancto Concilio, auct· sido con la apostolica, y cedulas reales, y auerse 
celebntdo el afio de 1585, y que reconociendo los inconvenientes, que auia de no imprimirse, 
pnru que todos lo guardassen, y obscrvassen, la Magcstad del Rey Philippo III, de gloriosa 
recordacion, fué sentido por cedula suya de 9 de Febrero de 621, mandar, se imp\'imicsse; y 
Ntro. Cntholico Monarca su hijo, Philippo IIU, el Grande, que Dios guarde, en 9 de Abril del 
JllÍ~mo afio fué sentido, que la Cedula de su Pa4t·e y Sto. Rey Philippo Ill, se guardassc, y 
obse1·vnsse, y. de nuevo mandó se ímprimiessc por la vtilidad grande, que de ello se sigue; 
pues, como vemos en este sacro Canon, bien se colige el conocimiento, que todos aquellos 
SHnctos Padres teninn de los Naturales frágiles destos Indios, y bien temieron sus caída!', y 
recaídas en materias de sus idolatrías; pues en todo miraron estos tiempos, y tan ajustada· 
rnente"hahlaronpnra lo presente, enearganuo mucho el remedio, de que oy tanto, vemos se 
necessitH :en esta materia. 

CAPITULO XXXII. 

EN QUE SR TRATA DE LA CO~UE~IE~CIA, GRANDE, QUE PARECE QUE AY, 

EN QUE ESTAS PE!>lAS SE EXECUTEN 

POR LOS MISMOS MINISTROS, Y PAROCHOS DF: LOS INDIOS. 

§. 1." 

T,AS execu. eione.s de estos castigo.s en lo.s Indios idolatras, y supet·sticiosos nunca diré yo, 
l.Jni me passará por el pensamientg, que los Illmos. Seflores Prelados no las en?arguen, Y 
C.Otl1etan á particulares Iuezes, pues qualquiera persona, que sean seruidos d~ embu:r.ne.vará 
consig9Ja definicion de el buen Juez, que di(> Claudio Canciucuela de officlObtdtczs hb. 9. 
Iúr;l~x- est (d:ice)vir bmms iurisdicertdi, et aequitatis peritus ad id mtmeris publica autltori· 
~a#~.<t;.atus. Á de ser el Iuez (assi lo serán tos que los Señores Prelados embiaren) vn varon 
~\t~h:Q.,:Y.~lilqt,tiense ha.Hevnajunta de potestad, y Señorío con equidad, vn saber scriuez 
~~~J:t·.iur~diccion1~y Padre por su mansedumbre; y que será muy á propósito pam este mi-
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nisterio, de que tratamos, qualquiera, á quien se le encarga re: Más, parece, qtté' AY rn:ils Cbn­
veniencia en que se execute por medio de sus mismos Patrochos, queloínquíerantodó'xprwa 
castigarlo; nssi por lo que dice el Sancto Concilio Mexicano en el Canon citfidt!; donde d.ic'e, 
queden al arbitrio de los Seí'lorcs Obispos las penas, que sean de imponer á los irtdiosl MfJ~ 
IIIJ/13 cos, ttc pot?11as pecuniarias imponaut, quae ncc grauitati delitti, m:c Itzdormn, paupar~ 
fati rcspo11dmt. Encargandoles mucho, que las penas, que pusieren, no sean pecuniarias por 
la pobreza, y miseria de los indios. Y assi si para punidos, y castigados se halln por conve· 
niente el excusa des gastos; cómo podrán pagnr los que se pueden causar en las aueriguacio· 
ncs, yendo vn luez de comission, que a de llevar salarios, y sus Ministros, los qunles, aunque 
estén muchos días no pueden sct· los bastantes para hazer fructuosa la aueriguacion, 'Y pro­
ucchoso el castigo; y fuera de esso por pocos, que los días sean¡ serán mas de los que lás 
fuen;as de los Pueblos puedan llc\'HI'. De mas de que si voluemos los ojos atras; ya se saben 
los muchos gastos, que hízieron los Iuezes que fueron á las congregaciones, como lo refiere 
el Padre Fray Iu.0 de Torquemada en su l\'lonnrquia indiana, tom. 1, lib. 5, cap. 43; y despues 
de aucr costado mucho, y aprouechallo poco, se halló por experiencia, que si se hubieran en­
cargado á los Alea Id es lVIayores, y Ministros de doctrina, se hubiera acertado lo que·se reco· 
noció auerse errado; y fuera de estos inconvenientes, la misma materia, parece, que está pi~ 
diendo, que los mismos Ministros de doctrina la tengan á su cnrgo, y la manijen. 

§. 2.() 

T p primero, porque las diligencias, y aueriguaciones se 1m de hazer con mucho,éspacío 
J......i es, porque la prissa no cause algun engaf'lo, y mas entre estos naturale!'l, que como están 
tan mezclados vnos con otros, y sus acciones son tan iguales generalmente, puede auer occa• 
sion, en que el delinquente quede sin castigo, y el inocente pague lo que no debe; ó que por 
odio, ó mala voluntad, y vanas presumpciones se levanten algunos testimonios; que todo esto 
signitkó muy bien Christo Nuestro Señor en la parabola de la sizaña, por San Matheo, capi-. 
tulo 13, quando queriendo los Ministros ir á arrancarla, y limpiar el trigo, no lo consintió 
hasta el tiempo de la cosecha, donde ni el trigo pudiesse dexar de ser conocido, ni la sizafia, con 
que entonces el trigo no corria riesgo de ser arrancado, pensando, que era sizafia. El Doctor 
ele las Escripturas, San Geronimo, sobre este lugar le decide marauillosamente á nuestro in~ 
tento: Inter trlticum, et lotium quandiu herba est, et non dtím culmtts vetzit ad spicam gran­
dis sz'militudo est, el Ü'l discernemlo, aui1mlla, aut perdijficzlis distantia, praemmzet ergo Do~ 
miuus 11e 1•bi quid ambiguum est cito sente1ttiam projeramus. El trigo quando está eri mata 
antes de enc11ñar, y espigar, es muy semejante á el vallico, ójoio( src ), que es vna yerba parecida 
<í la zebada, que se cría entre el trigo, y tanto, que apenas se puede juzgar qual sea la mata 
de el trigo: y assi amonesta Dios Nuestro Señor, y manda, que no juzguemos, ni hechemos 
sentencia en las cosas dudosas, sin certificarnos primero muy por extenso de la justicia del 
innocente, y malicia del delinqucnte; como lo hizo su di.u\na Magestad en la sentencia, que 
dió á aquellas ciudades infames de Sodoma, y Gomorra, que aunque sabia muy bien sus de­
lictos, quiso con vista de ojos certificarse de ellos, Genes, 18, 11. 0 21. Desce1tdam, el videbo 
'utním clamaran, qui vmit ad me, opere compleveriut, y esto para nuestra enseñanc;a; como 
notó San Gregario, lib. 19. de sus morales, cap. 23, y para instruirnos: Vt nobis exernplum 
proponat, 1te mala honlinum a1tté praesummamtts credere, qukm probare. Para que no* 
obre mal, ni juzguemos solo por presumpciones sin muy éxactas proban~as, Demas de est~, 
como muchos destos miserables indios son rudissimosl é ignorantes; muchas vezes es ménés-' 
ter, que la piedad del Iuez los excuse: Excusa intentiouewt, si opus 1UJtt potes; pttta ign6M'It" 
tiam, puta subrreptionem, puta casmn. San Bernardo, sermo. 40, 'ht ca1ttica. Son los consejos 
como suyos; si la obra, y· acciones de estos no pueden excusarse, es tntt y necessario éxaminál"~ 
les la intencion, su ig-norancia, el engaño, que maliciosamente les pueden auer hecho otro!1: 
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sumamente maliciosos; y todas las circunstancias del caso se deben examinar, y preuenir, 
porque cosa ninguna destas se puede obrat· de passadn, sino muy de assiento, y muy despa­
cio, y con muchos dias de termino, y no en el de los pocos, que neccssariamente a de estar 
vn luez de comission. 

§. 3.o 

r ,.o segundo, porque no parece, que pueden ser vtiles, y prouechosos para el fin, que se 
l..Jpretertde, porque no pueden ir estos Iuezes tan en silensio, ni tan solos, que no sea muy 
publico; y que avn llntes de salir desta Ciudad lo ~'\n de saber todos los de las cordiller:ts, 
por donde An de ir, conque es espantar la ca~a, y hazer, se escondan los delinquentes, y reos. 
Notó el Apostol de las gentes San Pablo ad Pltílippmses, 2. 0

, que el mismo hijo de Dios se 
disimuló con la Naturaleza humana, para que los hombres á quienes buscava fuessen salvos 
por él sin que se le escondiessen, ni ntcmorisassen, y se le fuessen de la mano; sino que lo 
buscassen, para que los remediasse: Qui cwn in forma Dej esset, 1to11 rapinnm arbitrntus 
e:;t esse se aequalem Deo, sed habitu t'lwentus vt /tomo. Es muy necessario para el remedio 
destos pobresitos vsar de muchas mafias, y aunque es for~oso el castigo para con·egirlos, y 
emmendarlos, es primero el descubrirlos; porque si se occL1ltan, y entran en las quebradas, 
y barrancas de sus Pueblos, cómo an de se1· medicinados los que no son habidos, y halla· 
dos; y nssi primero es hallarlos, que castigarlos. San Cirilo Alexandrino, lib. 9, contra Iulia­
num dice, que era costumbre de los Egypcios el pintar {t Dios en vna vara, y con vn ojo en 
la extremidad de ella: Vole11tes sig11ijicare Dett1tl' piugebaut oculum, cui baculum substituc­
battt. En el ojo significavan la sabiduria, sciencia, y conocimiento de Dios, y en la vara su 
diuina Justicia. Primero, pues, es ;:onocer los delictos, que castigarlos; y assí lo mas impor­
tante es buscar los Reos, y obrar de manera, que no se escondan, conque es muy necessa­
rio el excusar Juezcs, que causen ruido, y alboroten la ca¡;~a; que por esso decia el Apostol 
San Pablo en la t,n. á los de Corintho, cap. 9, como quien tan bien supo esta materia de bus­
car almas, y remediarlas; que quando convenía, disimulava su potestad, porque no se le fucs­
se la c1wa de las manos, y se le occultassen los peccadores. Sed nott 7.Jsi stmms Jtac potestate, 
sed onmia substittetmts, ne quod offmdicttlum demus E'vaugelio Christi. De donde sacamos, 
que los proprios Ministros son los mas vtilcs, y necessarios para todas estas materias, y su 
remedio; porque t\ pie quedo, y sin embara~os de ruidos, y gastos buscan, y descubren estos 
delictos como ca~adores del Evangelio, que los puso Dios en su Iglesia, y les dió el regímcn 
de aquelll\s doctrinas para ca<;>ar las almas, y medicinarlas; como dice Ieremias, 16, que sin 
duda 1,1abló á lti. letra, si en general de todos los Ministros de la Yglesia, muy en particular 
de los de los indios: Ecce ego mittam eís 1.•e11atores multas, ct benabzmtur eos de onmi tuonte, 
et de omni colle, ct de cavernis petrarum. Esto es lo que hnzen, y deben hazer los Ministros 
de doctrina, buscar estas almas para/curarlas en los montes, en los valles, y en los escondi­
dijos de las cuebas, y quebradas, donde se occultan, y el Demonio los lleua, para que no sean 
remediadas, y medicinadas. 

§. 4.0 

T. ,. O .tercero, porque los Juezes de Comiss~on no pueden hazer lo que los Minist~o~ de doc­
L trma An de hazer, y hazen para remedtar estos peccados por ra<;on de su othcto parro­
quial.sin interes alguno; y á costa de grandes trabajos; porque se contentan con el ordinario 
sustento, que sus feligreces les dan, que las mas vezes, y aun todas, les lleva mas el zelo de 
lahont:a de Dios, que sus proprias con.veníencías, estimando mas seruirle en cosa de tanta 
irriportancia; que quantos interesses puede auer, como dixo Casiodoro: Trimnpha,jura pu­
blt'i;a¡ la'N(ire justitiam, ·et exfortiori parte imitari prevales quem nomint~<; proximitate eo1r-
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tiugis. El Ministro cuidadoso de sus ovejas haze gala de lo que se le debe de su ,ministeti0t' 
que ni esto estima, solamente por parecerse á Christo Sefl.or Nuestro, que .tan;' desirttere• 
sadamente procuró la salud de las almas; procurando éstos solo assemejarsele·; y conten~ 
tnnclose solo con esso, como dice San Pablo: Si e1u'·m volm8 hoc ago, mercedem kabeo: En 
aquello, que hazen graciosa, y liberalmente tienen, y fundan sn mayor premio, que obrar 
desta manera no es menos, que officio de vn Angel, como lo refirió Nazario en su panigirico 
ú Constantino diciendo, que en vna guerra, que tuvieron los Romanos, se aparecieron en su 
ayuda dos hermosos, y esfort;:aclos mancebos tan valerosos como bien dispuestos para la gue· 
rra, y subidos en sus cauallos pelearon, con que venció el Emperador; y buscados .para sa­
tisfacerles, y premiarles sus hechos, no fueron hallados, con que se conoció, que quienes por 
tanto trabajo no buscavan paga, no eran hombres, sino Angeles; y no solo los Ministros tra­
bajmún en esto sin intcres, ni paga humana; mas pondrán hazienda de su casa, y passarán 
muchos, y grandes trabajos para descubrir idolatras supersticiosos, y ternán todos los que 
passan los ca<;~adorcs de animales. Como refiere San Augustin, tom. 10, ser. 33. Quem labo· 
rem esurimdi, ct st'ticmli refertmt vettalores? quantas 11illissimi, et sordidissimi cibi, ct po. 
llt8 angustias, vt bestiam wpz'ant? quos aesttts? quae frigora? quae pericula. ab aq1.els, ac 
feris, ac praecipitijs d.flmninibtts re.fenmt ·venatores? Qué hambre, qué sed, y qué trabajos 
no sufren los cat;:adores solo por haze¡· vna pressa? y quando an de llegar á comer, y be· 
bcr, qué malas, y p.ocas comidas, que tienen l y qué mal agua que beben 1 qué calores, qué frios, 
qué peligros de lagunas, y ríos! qué despei'iaderos de serros, y montes! y qué riesgos mani· 
fiestos de la vida! Todo lo qual les es suave, y apetecible con la anda, y codicia de hazer 
vna buena pressa en su ca<,~a. Todo esto, y mucho mas es fuer~a, que passen los Ministros 
Evangelicos licuados del zelo de la honra de Dios, y por buscar vn pobre idolatra, que se les 
esconderá en vna quebrada, 6 por no ser castigado, ó porque el Demonio le persuade,"á que 
se esté allí, para no ser desengaílado, y ensef\ado; todas estas cosas, es muy cierto, ,y muy 
factible, que á cada passo succedan, cuyas diligencias para remedio desto ni pueden hnzer~ 
las los Iuezes de comission, ni sus Ministros, ni tienen lugar para ello. 

T ,o quarto es, porque todas estas execuciones no ¡·equieren tanto el estJ·uendo, y ruido de 
J.....,JJos Iuezes, quanto la maf\a de los Ministros, porque muchas vezes es tan necessario. el 
amor como el rigor, y como obra el castigo, tambien obra el amor; y á vezes quedan mas 
bien enmendados, y corregidos los que son llevados por amor, y suauidaü del Ministro, que 
los que castiga el rigor del Iucz. Como dixo el Aguila de la Yglesia Augustino, Epist. 50, ad 
Bolt~/acium: Sz'cut mcliores sunt quos dirigit amor, ita plures sunt quos corrigit_ timar. V nos 
se corrig·en de vna manera, y otros de otra; y como el Ministro es fuert;:a, que tenga masco­
nocimiento de sus feligreces, que los communica, y vive con ellos, que no el Iuez, que no e~t}l 
cada dia con ellos, sino de passo: assi tiene m1~s lugar la buena maña del Ministro, qtú~ {}1 

castigo del luez; y mas quando es fon;oso, que el luez tenga salarios, que el Ministro excusa, 
con que los Reos, que son de la calidad, que tenemos experimentada, no tendrán lugar en su, 
mal concepto de no aduertir, que es necessario, y fort;:oso pagar al Iuez, aunque sea todo muy 
moderado, sino que piensan, ó persuadidos del Demonio, ó porque otros reos de su calidad 
se lo ponen en los corat;:ones, que no es el fin castigarlos, sino quitarles sus haziendas; las 
quales son tan pocas, que muchas juntns de muchos no pueden hazer suficiente recompensa 
al trabajo de vn Iuez de Comission, y Ministros suyos. Y assi sila mafía; é industria deles­
hombres es sufficiente á amansar las fieras, y ensef'lar los animales, pare.;:iendo los vnos,.que: 
nunca fueron bravos, y los otros, que enseílados nacieron; quánto mejor obra!' á en el seru.ido 
de Dios Nuestro Sef'lor, y bien de estos pobresitos, illusos del Demonio, la continua-ássisten­
cia de sus Ministros con la enseí'íant;:a quotidiana, y pi·edicacion del Evangelio; pues, viendo 
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ense.fiar á vnos, predicarles, y corregirlos, los mas rebeldes se convertirán. Todo esto pon­
deró San Ambrosio, lib. 2.0 de Caín, y Abel, cap. 2, ponderando la industria de los hombres, 
en amansar las fieras: Torvos Lemzes cernimus ltaturalem feritatem imperata mutare man­
suetudine, suam rabiem deponere} nostros mores summere; et c~im siltt ipsi terribiles1 diswnt 
timere. Todo esto puede la industria humnna, y todo lo puede la buena mnña. Caeditur ca­
nis, vt pa'vescatLeo: et qui sua injuria exasperatur coercetur alie1ta, alteriusque cxcmplo 
frangitur. El H<;otar vn perrillo, y hazerlc que grite, haze temer :\ el Leon, y assombrarse, 
y amánsase con el castigo del perro. Assi, pues, el castigar, y corregir los muchachos de 
vna .doctrina, por ensef'larsela, ó porque no falten á ella, hará que tiemble vo embustero de es­
tos; y harále el castigo, y corrcccion en cosas pequefias, caer en la quenta de las mayores, 
y mas auiendo de acompa.fiar á todas estns acciones la continua predicacion de el Evangelio, 
In ensefinnya de las buenas costumbres, y .refutacion de estos errores, que esto es lo princi­
pa\; este pan ele doctrina es el sustento de la feé, y el que da fuer~a para crecer y echar ray­
zes en los corayones de los que la oyen. Esta, pues, a de ser la mafia, que los Ministros ande 
tenet'1 y la principal de que ~n de vsar, porque es la industria para remediar todos estos da­
fios1 y la que muda todas estas malas costumbres, y supersticiones. La Sagrada Scriptura lla­
má á los Predicadores encantadores, por Esntas, cap. 3. o, n. 1, et 3.0 : Ecce domit~ator Domi­
nus exercituum auferet a lerusalem1 et ii luda Pmdeutem eloqui.f mystici. Theodocio dixo: 
P:r1Jdentenz incantatore1n1 el prudente encantador: el Predicador es este. encantador, y sus 
palabras; al'si los llama el Real Propheta Dauid, Psal. 57: Voces iuca11/a11tium, et 't'eJtrjici i1t­
cantantis sapienter. Es vn Predicador vn hechizcro, que encanta ¡\ los hechizeros con la sa­
bidutin de su doctl"ina; es vn Predicador (dice San Gcronimo, Padre de las Scripturas, sobre 
este lugar) encantador á mi parecer; es vn varon provecto, y exercitado en la ley, en los Pro­
phetas, en el Evangelio, y prcdicacion apostolica: Qui possit siugulas auimi perturbatioms 
st4a sattare doctriua, para que pueda sanar uc todas estas enfermedades con su doctrina, y 
ensenan<;:a¡ ó lo que importa para. todo esto, Ministros doctos en sciencia, y Grandes Predica­
do1·es en las Lenguas! y mas en tiempos de tantas enfermedades, y dolencias de supersticio­
tles, é idolatrías. 

CAPITULO XXXIII. 

DRLÓ QUE ANDE HAZER LOS MINISTROS EN EL EXAMEN DE ESTOS DEL!CTOS, Y CUE:\TA 

QUE DE TODO AN DE DAR A LOS PRELADOS. 

~. l.o 

Suppuesto, y determinauo por mas conveniente, que las aueriguaciones de estos delictos, 
é inquisicion de los Reos aya de ser por medio de Jos Ministros proprios de doctrina, 
assi por euitar gastos, corno por set· estos delictos de calidad, que requieren mucho es­

pacio para inquirirse, y averiguarse: es muy necessario, que el Ministro conosca qual es su 
officio, y de qué calidad son los delictos, que se an de inquirir pnra castigar, y la calidad, y 
natural de los Reos, que los cometen. Para que el Ministt·o vea qual es su officio, no emos 
de dexar la methaphora del cayador para explicarlo, pues como tal no se a de contentar con 
no espantar la caya

1 
sino ponerse, y representarse con tal traje, que la atraiga ú sí para ga-

Ionnni~. narla: como Christo Sefl.or Nuestro quando ca<;ó á la perdida Samaritana, que se dissimuló 
tanto, que le pidió de beber para convertirla, y que se trocassen las aguas, la que le pidió de 
p€tiitenda por la que le dió de gracia; como dixo San Pablo en la 1.n carta á los Corinthios, 
eap; 9j clkiendo, que se hizo con los ludios como ludio pat·a ganarlos, y como gentil para ga­
nt1~'los gentiles: Et fjs., qttí sine lef(e eran t. tanquam sine lege essf'm. 'Pf lttcr~"(acerem eos. V 
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como explicó Theofilato con San Chrisostomo, como si siguiera solamente la leynatl:lrt!l~:pat~. 
ganarlos; haziasc enfermo con los enfermos pam ganar los en(ermos: 0HUtibus·o11fJtitiif~· 
tus su m, vt omnes salvos jacerem. A todo se acomodó pura ganarlos á todos!;,Esto·ttS!S''ttte> 
a de huzer vn Ministro para sanar estos enfermos, y para curarlos de esta enfermedad1 :Aeó.o! 
modarse á todos, como si fuem vno de e\los, solamente para ganarlos; como explicó el Aguila 
de la Yglesia Aug.o, cpist. 9, et 19. No1t mentiendo, sed compatümdo ttotl simtJ.lantis nestu;., sed 
commiscrautis ajfcctu Oumibus 01tr11ia factus est Paulus. Haziendose todo.á todos el Minis-: 
t1·o, y acomodandose con estos idolatras supersticiosos, no con.ficciones mentirosas, sino con 
vcrdnderns compassiones de sus delictos; no con disimulos astutos, y engai'iosos, sino con atfec~ 
tos verdaderos de compassion, y desseos de ganarlos, para enmendarlos, y enseftarlos, como 
San Pablo, que fué todo para todos. Y suppuesto-, que estos indios en sus trflnsmutacion~¡ 
y principales signos de sus idolatrías tenían la serpiente, Cypactli, como emos dicho, y. los 
principnlcs de sus Dioses figurados en culebras, y serpientes1 parece muy á proposito.lo que 
Christo Señor Nuestro dixo ú sus Apostoles por San Mathco en el cap. 10: Estote ergo pru­
dentes sicut serpcntcs, ct simpliccs sicut columbae. Que sean prudentes como las serpientes 
en la conucrsion de las gentes; y sí pam todos los gentiles es muy acomodado, por seguir 
todos la primera idolatría del Parnyso, que la serpiente inventó, queriendo introducir multi...: 
plicidad de Dioses, como tengo dicho en otra parte, aquí parece, y es sin duda este mandato 
muy acomodado, por los gentiles de nuestro Emisferio, que adoran setpienres, y lo son ellos; 
con que los Ministros, que los an de cnc;m· para convertirlos, y enseñarlos, ande ser como 
Serpientes; como lo dice Hugo CardenHl sobre este lugar de San Matheo con authoridad de 
San Chrisostomo: Estofe ergo prude1ztes sicut serpetttes ad ilttelligendasfraudes; simpUees 
sicut colwmfJae ad ignoscendas t"njuriás. Nolo semper columba.s esse, ne propter simplü:ita;.. 
tem 'l.:cstrmn laqueum incurratis; nct semper serpe1'tte.r;, 1te aliqttando 1/ettena t'ttftmdatis: sed 
secttuditm tempus, et personas, ct mores immutetis. Han de ser como serpientes) para clescu-· 
brir sus fraudes, y engaños, y entenderlos, y conocerlos con tanta prudencia, y astucia chris,. 
tiana, que affectando ser muy de su parte en aquellos delictos, 1t01'l mentimdo, sed compa· 
lie11do. sea solo á fin de atraerlos, para que sin negar cosa confiessen su culpa; y mirar luego 
sus delictos con la simplicidad de la paloma, y con tan buenos ojos, que siempre estén llenos 
de la leche, y suauidad de la misericordia, en que estén bañados de tal :maneta, que no.se.an 
serpientes para atemorisarlos, sino palomas, que en sus pechos se entren, para anidar en ellos, 
y movet·Ios á penitencia con la suauidad de su doctrina; ni tampoco, ande ser tan palomas, y 
tan suaves, que se les occasione con esto á menosprecio en lo que deben' obrar, y quéden en~ 
la~ados en peccados agenos para pngarlos por no remediarlos como deben, no ftuiendolos 
cometido; a de auer de suauidad, y seucridad, como di:xc en el prologo de la palma de Eze· 
quiel, 41, que esta va enmedio de los dos Querubines, el vno con rostro de hombre, y otro con 
rostro de Leon: ansc de vsar estos exercícios, como dixo el Príncipe de la medicina Hypo-­
erates en sus epidemias, que auia de hazer el Medico: Nihil temu-e, nihil negliger:e, ni.a de juz.. 
gar con temeridad, ni con negligencia, sino sin passarsele cosa por alto, y sin hazer poco: 
caso de ella por menuda que sea; ni a de aver tanta justicia, que todo lo quiera hazer idola~ 
tria. Assi en estas materia.'>, como en todas las demas la prudencia del Confessor en el fuero 
penítencial, y la del Iucz en el exterior se a de mediar, no siendo siempre serpiente; Nu aH­
quaudo ve11eua itiftmdatis, porque no dafte. Noto, f'emper columbas :esse, m.propter simpli~ 
rüatem ve!'tnmt laqueum t'nawratis. 

~. 2.o 

E s muy nec~ssaria la mafia co_n estos indios, assi por sus naturales tan cfiexibles, y. v.a .. rla" 
bies, como por el secreto grande, que se guardan vnos á otros¡ y porqqe,como no, están 

sujetos á censuras, ni saben por la mayor parte lo que son, ni ay. que fiar de los juramentos, 
que hazen; en no cogiendolos con la obra en las manos, todo lo niegan, y esconden todos1os 
instrumentos., con que obran; con que pam que confiessen, y manifiesten sus idolillos, el:'olo-
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liultqzti1 el Peyote, y otros instrumentos, que emos visto, es muy necessaria la gracia de el 
Spiritu Sancto, que encamine la prudencia, y acciones de los Mínístros; porque es menester 
muchas vezes hazer lo que hizo nquel Capitan Aod quando quiso vencer á Eglon, Rey de los 
Moabitas, como se dice en el cap. 3. 0 de los luezes, que fingiendosc muy su amigo, entró á vis· 
sita1·1e, y festejandole le offreció vissitar sus Idolos con vna Religiosa astucia importante para 
conseguir lo que pretendió. Assi es muy necessario con estos, para descubrirlos, y hazerles 
manifestar sus idolillos, y los instrumentos, con que curan, el aftectar los .Ministros curiosi~ 
dad en quererlo v.er todo, y saber las palabras, y modos de sus idolatrías, para assegurarlos, 
y hazerles que conñessen; que despues entra el castigo, assegurandolos primero {como hizo 
Aod con Eglon, á quien envasó el cuchillo de dos filos hasta las cachns, de manera que se lo 
escondió en el vientre): obrará el cuchillo de dos filos de la palabra diuina, y cnseñan<;n, que 
les penetre las entrafías y se conviertan; que como a de ser la predicacion continua, mcdi~ 
camento ordinario, y el sanalo todo destas materias, es muy cierto, que lo vno llamará á lo 
otro, y todo aprovechará: que si por quenta de aquellos primitivos Padres, y Varones Apos~ 
tolicos de la sagrada Religion de San Francisco, y de los otros dozc de la fama del Gran Pa­
dre, y Doctor de la. Yglesia Augustino, que vnos á otros se siguieron, y de cuyas vidas ay 
maraviUas escriptas, corrió plantar la feé, y palabra de Dios en este Reyno, ahora corre por 
quenta de los Ministros, que ay, regarle con los continuos riegos de su continua predica don; 
corrbmdo por la de Dios Nuestro Señor, que den fructo estas plantas de estos nuevamente 
convertidos, y que desechen lo marchito de las idolatrias cobrando vna ft·escura, y verdor en 
sus ojas¡ y obras, que aficionen, no lastimen, y enternescan á los que ven lo que oy obran: 
Ego plantcwi, Apollo rigavt't: Deus autem incrementum dedil. Dice San Pablo á los de Co­
rintho en la l.il. carta, cap. 3: Yo planté la teé, Apolo la regó, y por quenta de Dios corre el 
fructo que a de dar. Los primeros Padres como San Pablo, echaron en este nuevo mundo la 
semilla de la feé, ahora como Apolo la cultivan los :Ministros dcstos tiempos, y deben culri­
varla tan bien como los que la sembraron; mas el fructo, que ú de dar, y lo que a de obrar 
la continua predicacion de ahora, corre por quenta de Dios. El labrador siembra su semilla, 
riega lu tiet·ra, y escanla el trigo, porque la ncgilla no lo sufoque: mas Dios es el que obra 
con su concurso en las entrañas de la tierra para el fructo, que cogerse a. San Augustin, 
tract .. 7:.Q, i1' Epist. 1 .. Sattcti foamzis le moralisa á la prcdicacion tan delgadamente como 
suele. Ministeria joriusecus, adjutoria sttnt, et admonitiottes, cathedram tmnen in coelo ha­
bet qui corda docet; sic sunt hc¡,ec 'llérba, quae jorinsecus dicimus. Toda nuestra ensefían¡;a, 
y doctrina es en lo exterior, pero el Maestto, que enseña, y mueve el com¡;on, es solo Dios, 
que tiene su cathedra en el Cielo. Hazemos nosotros lo que los labradores con vn al-bol, que 
es cultivarle por de fuera, regarle, y labrarle; pero no le dan el fructo, ni podrán con toda 
su diligencia formar vna mansnna. Quomodo est Agricol(J (prosigue Augustino) ad a.rborem, 
jorins:ecus enhn agricola operatur, qtti adhibet aqumn, dil~gentiamque agriculturae; sed ta­
tltll'ft poma nonjormat. Haziendo nosotros los Ministros de nuestra parte con estos miserables 
indios lo que nos toca para la buena enseñan<;a, predicandoles continuamente, enseñandolos, 
buscandolos, y descubriendolos, Dios Nuestro Señor dará el fructo deste trabajo, y les ha­
blará al corat;on por medio de la palabra diuina, para que se emmienden, abran los ojos, y 
conoscan los errores, en que están; con que, deponiendolos, buscarán á su díuina Magestad 
con la verdad, y pureza de su feé; que no ny duda, sino que an de aprouechar remedios tan 
eficaces, y con ellos emmendarse si no todos, la mayor parte En aquellas palabras, que dice 
San Pablo: Onmibtts onmiafactus sum vt omnes sal·vosfa.cerem; leyó el texto griego: Vt 
aliquosfacerent salvos omnibzts omttíafactus sum. Para salvar algunos, se ajustó San Pnblo 
todo á todos: y assi como por vna parte estan experimentando los indios el zelo del culto 
diuino, el cuidado en la doctrina, la grauedad, y seriedad de los Ministros (que si siempre es 
ne.Cessario, y:sietnpre se obra assi por la misericordia de Dios, nunca con mas cuidado s<: 
debe hazer, que quando buscan á estos delinquentes para eástigarlos), y por otra parte la ~on­
tinu.acion de la.ptedicacion, el desinteres, con. que los corrigen, se enmendarán, si no todos 

.. ju.ntos,:>la mayor parte de ellos; assi mesmo la continuacion del tiempo, y duracion de este 
eUi~do los a; de sanar, y enmendar.á. todos, y mas con el que los Ministros an de tener de 
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dar cuenta de todos los casos tocantes ú estas materias, á los Illmos. SSres. An;:obisposy 
Prelados, rcmitiendoles los escritos, por pequeños y leves, que sean los delitos: y con la.cnlt· 
Jicacion, que les dieren, y orden, que como Padres embiaren acerca de el castigo, se dispor~ 
m\ todo, y sasonará sin embarazo, ni ahogo. Con que quando su s.a Illrna. del St. Ar~obispo 
fuere seruido de recorrer su An;~obispado, se hnllará con lo mas de su vissita hecho, y re~ 
conocerá breuementc la cxecucion de sus mandatos; en que ni le pueden estorbar estas ma­
terias ú el g-ouierno, y remedio de otras, ni los reos se ausentarán, sabiendo, que vá á vissi­
tar, como lo har.en otros, que tienen otros delitos aun de inferior grnuedfld, que éstos. 

~.a." 

E N llegando, que llegué ú este vltimo §. me encontré con vn dicho de Tertuliano, lib. 4, 
contra :Marcionem, cnp. 28, que me hizo salir las colores al rostro, porque metiendo la 

mano en mi pecho me hallé sorprendido, y confuso; dice, pues, el Gran Tertuliano: Ittsta et 
digtta praescriptio es! hz omui quaestione ad propositum iJtlet'rogatt'mtis pertitr.ere debere sen­
swn responsionis. Muy bien recebidos son en qualquiera materia los consejos, y aduerten· 
das, quando son ajustadas<\ las consultas, y á las preguntas; Caeterum aUud consulenti, aliud 
respo1tderr: dcmentis est; pero quando la respuesta no está ajustada á la pregunta, y el con­
sejo se dá quando no se pide, muy justa es la sentencia de Tertuliano, y merece bien nombre 
de nescio el que assi obra: Consideracion, que pudiera obligarme á pensar, que auia errado 
todo esto vltimo, y á borrarlo todo; mas en esta occasion me excusará esta calumnia mi pro-
prio conocimiento, como el que tubo el Patriarca Abraham, quando se puso á hablar con Dios, Gencsls 1s. 

que conociendose indigno de hablar con tan soberana Magestad, lo prendó á que le oyesse 
de buena gana con la suplica, que hazia por los de Sodoma, queriendole obligar á que los 
perdonasse, como lo notó San Chrisostomo en este lugar: Qtda semel caepl, loquar ad Do-
mimtm mcmn, cum slm puf<vis. Ya yo comencé esta materia, y tratado; todo a ido dirigido 
á mi Prelado (y tal Prelado, que parece, que como á tan docto, y experimentado en todas 
materias, le a reservado Dios el conocimiento destas, para que les dé el assiento, y remedio, 
que conuiene á su Sancto seruicio, y bien espiritual destos pequeiiuelos), élo de proseguit-, 
aunque me halle indigno de tanta, y tan grave accion. Dice, pues, San Chrisostomo en nom-
bre de Abraham: Ne putes, 6 Domine, me ignorare me ipsum, et transgredi me-rzssuram, tan-
taque vti jiducia; scio enim, quod terra swm, et cinis. No quiero, Seiior, que penseis, que 
ignoro, quién soy yo, y que en hablar con tanta confianc;a passo los limites de mi proprio co­
nocimiento, pues soy tierra, y ceniza; pero al passo que esto conosco, tambien conosco vues-
tra misericordia, vuestra grandeza, y que sois rico, y poderoso de bondades. Et quod vis 
om1zes homi1tes salvos.( acere: na m quos ex 1tiltilo creasti, quomodo factos perder es? Quereis, 
Señor, que todos se salven; pues auiendolos criado de la nada, no aueis de querer, quehe-
chos ya se pierdan. Bien conosco, que para hablar con mi Prelado soy polvo, y ceniza, y que 
no soy digno, no digo yo, de darle consejos, pero ni aun de imaginarlo; mas quando llego á 
considerar su obligacion pastoral, y el desseo, de que se salven aquestos pobres, que Dios 
por su misericordia en este emisferio sacó de la nada, y de las tinieblas de la idolatría, para 
que fuessen hombres reengendrados con las aguas de el Sancto Baptismo1 siendo su zelo, que 
ya criados con la vida de la feé, no se pierdan con la muerte de la idolatría; y assi no es mí 
intento, que todas mis racones, y propuestas passen placa de consejos, que fuera en mí mas 
que en otro vna muy liuiana temeridad; sino vnas relaciones ajustadas á las experiencias de 
estos tiempos, para que sobre todo la prudencia, y zelo sancto de vn Prelado; que como des-
seoso de remediar el daiio, dessea saber el mejor modo de consultarlo. Díonisio Halicarnaseo 
lib. 10, dice á este proposito, y muy para mi disculpa vnas palabras, que no las puedo ex-
cusar: Optíme admiuistratur duitas, qua e se pro rerum statu fortunae accommodat,- ct opti"'. 
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mz.ts C01Jsiliarius ille est, qtti non priuatis iuimicitij..:;, impulsus, aut gratia lldductus, sed pu­
blica vlílitate conmotus sttam smtentiam dicit: et optime de jitturis consulta! qui rerum 
futurarum exempla ex praeteritis setmmit. Siemp1·e el buen gouierno de la Republica, sea 
secular, ó Ecdesiastica, se a de accomoclar ú el estado de las cansas, y materias, en que se 
halla, y darles el remedio, que convenga; gouernarlas como pide la occasion, y disponen las 
circunstancias de los tiempos: Y aquel será buen consejero, que ni mouido de odio, ni de gra­
cia da su parecer; mouido sí solo del bien comun, y con los cxcmplos, y successos de los 
tiempos passados preuiene el remedio á los presentes, para asscgurar los futuros daños, que 
pueden succeder. Desde el primer passo, que dí en este mi tratado, y :Manual de Ministros, 
lo encaminé allllmo. Sefl.or An;obispo de esta Sancta Yglesia; y al passo que puse todas mis 
acciones á la sombra de su proteccion, y amparo, pido ahora su sancta bendiccion para su 
conclucion. Y si mi desgracia, ó la poca substancia de la obra occasionarc, á que la calum­
nia me quiera constituir Consejero, y que doy consejos ú quien no me los pide, no pHsso por 
ello; pues no es todo esto mus que vna relacion encaminada ú el bien comun, sín que tenga 
resabio u e odio, ni quiera calumniar en general, ó en particular á nadie: menos l1 sí do por 
amor proprio, que á ello me aya obligado; pues todo no A sido otra cosu, que vna relacion 
del estado, en que se halla este pedn~o de Rcbaflo de los Indios, sacando por los succcssos 
pasSndos el estado presente, para que se remedie, y aya vna prccaudon para lo futuro, que 
puedesucceder: y mal puede auer amor proprio, qunndo todas las cosas, que aquí e puesto, 
son recogidas de escritos de Varones insignes, no siendo mias las telas de tan importantes 
acluertendas en las obserbaciones idolatrieas, que estos tenían, y o y obserban: Las tramas 
sf, con que estas telas se an t~xido, son debidas á mi disposicion, y excessiuo trabajo; pues 
fuera de las no pulidas letras, con que todo está escrito, muchas declaraciones, que ay en 
las methaphoras de los conjuros, que necessitavan de cxplicacion me án costado mucho cui­
dado, y desvelo para el ajuste de ellas; y sobre todo e hecho muchas consultas ú todos aque­
llos, que me An podido enscflar muchas cosas, que yo ignora va, de quienes deprendido las e, 
para escrebirlas: siendo vno de los principales, {t quienes e consultado, el licenciado Luis Bes­
sen·a Tanco, Beneficiado antiguo de este An;obispado, Gran Predicador de Lengua Mexica­
na, y de mucha noticia de ella. Y como quiera que no es otro mi intento, que la gloria, y 
honra de Dios, nunca me pessnrá, aya muchos, que anidan, y quiten á Jo escrito; pues faci­
lius est in7.Jeutis addere, y mientras mas se ajustare todo á la mejor, y mas segura enseñ.an¡;a 
de los indios, será mas sentido de Nuestro Seflor; y en lo que yo e trabajado, inquirido, y 
juntado de varias partes, y relaciones, siempre viuiré satisfecho, de que la piedad, y benevo­
lencia de mi Prelado lo mirará p!'opiciamentc, y si vbiere materia, que tildar, con clemencia 
la perdonará; pues la experiencia enseñará, que (como la comission de estos peccados de 
idolatrías, y supersticiones, segun e dicho arriba, es fundamento para attribuir los malos suc­
cessos á este Reyno, y las calamidades, que generalmente está padesciendo la Monarquía), el 
castigo, correccion, y enmienda de ellas, a de ser para felicidad general de todo este Reyno, 
y Monarquía de nuestro Catholico Monarca Philippo IIII, el Grande, que Dios prospere, muy 
fundada en Esalas 30, n. 0 22: Cotmniuabis lamútas sculptilitmz argcmti tui, et vestimeutum 
conjlatiHs auri tui, et disperges ea sicut immumlitiant 1'JtC1tStruatae. Et panisfrugttm ter rae 
Prit 'l.>berrimus, et pinguis, n.0 23. No abrú cosa, que mas haga voluer los tiempos á felicidad, 
que el no dexar rastro de idolatria, ni memoria de ella; y sobre las diligencias, que siempre 
se an hecho en destruir !dolos, buscar los que vbicre, y borrar de todo punto memorias tan 
perniciosas; que con esso (dice San Cirilo sobre este lugar: Qua11do ido/a sttbstuleris, tune 
fertilitati spiritualt' abtmdabis), entonces abrá fertilidnd de virtudes en esta Iglesia Mexi­
cana, quando no aiga idolatras; y en castigando los Maestros, y dogmatistas, que las cnsc­
flan, entonces se pueoen todos prometer felices successos, como quando el Propheta Elias 
prendió, y quitó la vida á los Prophetas del !dolo Baal, segun lo notó el Padre de las Scrip­
turas San Geronimo sobre este lugar: Po..:;tquam inter.fecti szmt ab Elia pseudo Prophetae, da· 
tus est panis Salvatoris vberrimus, et pinguis; nisi euimvitia reasseriut, virtutes non su­
bemtt. En quitando que quitó la vida Ellas á los falsos Prophetas de Baal, luego le asseguró 
lo:rbuenos successos á el Rey Acab. Y assi, si el Gran Doctor da por consequencia de la des-
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truicion de la idolatria, y muerte lle sus falsos Dogmatistas, la abundancia de vittudes, y bue­
nos successos figurados todos en el pan de el Salvador, que es su cuerpo sacn\mentado, bien 
podemos entender (y es muy cierto) que todas se an de acabar, y consumir, destruir, y cas­
tigar l\Iaestros tan perniciosos, quando antecede en este Reyno, y en particular en esta Ciudttd 
la continua deuocion de el Sanctisimo Sacramento (que esta se debe á la del Exmo. Sefior 
Duque de Alburqucrque, Virrey dcsta Nueva Espafla, que Dios guarde con prospera y larga 
succcssion), que está encendiendo los cora<,'ones de todos, para que todo esto se inquiera, y 
castigue; pronosticando felices successos por esto á nuestro Rey, á toda su Monarquía; á este 
Rcyno felicidad, buenos succcssos espirituales, y temporales, feliz acierto, y prospero gouier­
no ú sus Virreyes; consuelo ú sus Príncipes Ecclesiasticos; premio ú los Ministros de las doc­
trinas; y á los indios seguridad en sus consciencias, y verdadero conocimiento de Dios, y de 
su Sancta ley, para salvarse: y de todo gloria, y honra á Dios Nuestro Sefior, y á su Sanctís­
sima Madre la Virgen SSma. concebida sin mancha de peccado original por todos los siglos 
tle los siglos. Amen. 

FIN. 

O~IN!A UUMILIME SUBJ!CIO SANTAE MATRJS 

EccLESIAE Ro)IA!IIAE cORRECTIONI, 

EJUSQVE PIJS1 &. CATHOLICIS 

Doc-rornBus. 
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·M~VY VI3I~E. P.AI)RljJ :MA_ROOS J)E YRALA, 

RELIGJOso DE LA CoMPAÑIA DE IEsus, 
LECTOR MUY ANTIGUO DE PRIMA DE THEOLOGIA, REGENTE Y PERFECTO 

DE Los ESTUDIOS DEL CoLLEGIO DE SN. PEDRO Y SN. PABLO DESTA CIUDAD DE MExrco, 
RECTOR, PERFECTO Y REGENTE 

EN EL COLLEGlO DE SN. lLDEFONSO DE LA CIUDAD DE LA PUEBLA Dl•: LOS ANGELES, 
CONFESSOR DEL ILMO. SR. D. lUAN DE MAÑOZCA 

, AR<;OBISPO QUE FUE DESTA SANCTA IGLESIA Y DIOS TIENE EN SU REYNO; 
y CALTFTC'ADOR ACTUAL DEL STO. ÜFFICIO DE LA TNQUISJCION 

))ESTA NUEVA ESL'i\Ñi\, 

ESCRIPT A AL AUTHOR DESTE MANUAL 

ALENTANDOLE A QUE LO SAQUE A LUZ Y PONGA EN MANOS Y PROTECCION DEL 

ILMO. SEÑOR AR<;OBISPO DESTA SANCTA IGLESIA. 

SEROR DocToR DoN JACINTO DE LA SERNA: 

T rA verdad, y llane¡;a, con que V. M. (fiado en nuestro amor, y amistad, que desde 
U nuestras tiernas infancias viene corriendo, y con los crecimientos de la edad a ido 
tambien creciendo) me pidió passasse los ojos por este escrito, y le dixesse llana, y 
cinceramente lo que sentía, me obligaron á leerle vna, y segunda vez con despierta 
<Hencion, y mas que ordinaria aduertencia. Y despues de su repetida letura, confies­
so á V. M. ingenuamente, que no puedo dexar de alabar, y engrandescer tres aciertos, 
que en él fuí luego reconosciendo. 

El primero. Que tomasse la pluma, y este trabajo quien tenia como V. M. las lar­
gas noticias, y experiencias noticiosas de Ministro antiguo de tres doctrinas, 6 bene­
ficios de los indios naturales destas prouincias del Ar<;obispado por espacio de catorce 
años, y de veinte y dos á esta parte en el Curato desta Santa Yglesia; * de Visitador 
general del mismo An;obispado en los gobiernos de los dos Sres. An;obispos Mexica­
nos, el Sr. D. Francisco Manso y Zuñiga el vno, y el otro el Sr. D. Iu.o de Mañozca. 
Pues como dice nuestr.o adagio esP,añol: "Quien las sabe, las tañe,» y avn mejor el 
Poeta. Navita deventis,de taurisnarrat Arator,&. «Ni ay mejor Cirujano, que el bien 
acuchillado.» Dice otro prouerbio ordinario. Y si este nombre Medico se deriva de 
vn vocablo griego, que quiere decir experiencia, como lo notó la gloria de Milan sobre ~~~n~~~~~: 
el psalmo. 37' quien tantas tiene de las dolencias espirituales destos miserables indios, p~~::;;,.at,_ 
bien podrá haziendo officio de Medico espiritual de sus almas, recetar los remedios 
tan christianos, prudentes, y ajustados, que en el discurso desta obra se proponen. 

• Como la carta se escribió en 1656, aparece según esto lJtlC el Dr. Serna er:-t Cura del Sagrario Metropolitano desde 16.~ y ha­
bla comenzado á servil' como henefici:-tdo en 1620. (N. del E.) 
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El segundo acierto es, dirigir V. M. este libro á los PP. Bencficiaclos, y i\linistros de 
doctrinas de indios, que son los que inmediatamente an ele poner por obra lo que en 
este volumen en orden á la practica se contiene, si quieren cumplir á satisfaccion con 
las almas, que Dios Nuestro Señor, por medio de los Prelados de su Iglesia, que son los 
Mayorales de los rebaños de ellas, les tienen cncomenuadas. Pasee oz.·es meas. 

El tercer acierto, que sobresale mas, es el auer de salir á luz aquesta obra debajo 
de la dedicacion, y amparo de vn Prelado de la vnica ?vfctropolitana Y glcsia destc 
nuevo dilatado mundo de la Nueva Espaf1a, é Imperio Mexicano, que <H:aba de llegar 
de nuevo á él, que le scruiní de vn cierto, fiel, y puntual informe; ue vn \'erdadero 
Norte, y guia, para d acertado rcgimcn de las almas, que son tan de su cargo, y de 
los remedios, de que neccssitan para sus medras en la feé, que de nuevo an abra<;ado. 

Jos\le, c. 9. Que á tener Iosuc, ya que no noticias practicas (por ser recien llegado ;í la tierra de 
promíssion ), por lo menos vn verdadero informe de los Gabaonitas, hm·icra, quién lo 
duda? estado mas preuenido, y atento á sus engaí'los. 

Todos estos tres aciertos, juzgo Sr. que se hallan en el primero, mayor, y prin­
cipal cuidado, que mas debe pulsar, y solícitar los ánimos de Jos Pastores, Curas, Pa­
rochos, y Ministros de almas recien corvertidas <1 nuestra Sancta Feé, para que no 
se buelvan á enredar con sus antiguas fabulas, ritos, ceremonias, y supersticiones de 
su gentilidad, con que el Demonio antes tan ciegos los tenia. Cuidado es este, que por 
latirle al cora<;on frequentementc al Apostol de las gentes San Pablo, le hazia el Sto. 
manifiesto muchas vczes á las almas, que auia conucrtido de los Hebreos, Corinthios, 

A~ ~~~r~~~. y otras naciones. En la que escribió á los Hebreos les dice: Doctrinis 'l.'arijs, et jJe-
1'agri11is uolite abduci. Tened cuenta (Pueblos recicn convertidos á la feé ele Christo 
Seí'lor Nuestro) no admitais agenas enseñam;as, y doctrinas, qua tes son (como en este 
libro tantas vezes, y nunca superfluamente se repiten) las que entre estos pobres in­
dios procuran de ordinario sembrar vnos Maestros de Satanas, y vn cierto genero de 
Medicos, y Hcchizeros, cuya Ütlscdac1 estraga las buenas costumbres, turba la pureza 
de la doctrina del Cielo, llena el entendimiento de mil quimerns, le saca de sus quicios, 
uo dexando hazer á la palabra del Ciclo el fructo, que tanto clcsscan los lVlinistros, y 
Predicadores Evangelicos de ella .. 

Y escribiendo á los de Corintho la segunda carta contraponiendo en el cap.0 se­
gundo el Apostol su prcdicacion, y doctrina á la de algunos Predicadores perniciosos 
dogmatistas, y engañosos Maestros de doctrinas falsas, como tambicn Jos ay entre 
estos indios (que tan graucmentc en este papel se pondera) hazicndosc algunos de 
ellos Maestros, y Doctores de los otros, y persuadicndoles, que pueden retener, y con­
servar la verdadera feé, que an rcceuido, con la creencia, y culto de sus antiguos 
falsos Dioses, del Sol, Luna, Fuego, Agua, Animales, Piedras, y Arboles, dice San 
Pablo vnas palabras contra aquellos falsos Predicadores de los Corinthios, que ajus­
tadamente pueden tambien decir nuestros Predicadores Evangclicos, Ministros destas 
indianas naciones contra los perversos Indios, Dogmatistas Diabólicos, que ele ordi-

2.Corinu.z. nario se hallan entre ellos: Non enim sumus sicut plurimi, adulterantes verbum Dei 
sed ex sinceritate, sed sicut ex Deo, coram Deo, in Christo loquimur. No somos ma­
los Ministros (como lo son los Indios hcchizeros con sus embustes, y palabras equivo­
cas, y fingidas, que el Demonio su Maestro les enseña á hablar, con que adulteran la 
palabra de Dios). Cauponantes 1.H'rbum Dcj, dice otra letra, que mixturan con el vino 
de la palabra diuina las aguas cenagosas de falsas doctrinas; sed ex súzceritate. No 
como Plateros codiciosos, que baxan el punto de los metales, haziendo líga con otros 
mashumildes, y comunes, sino sinceramente conservando la perfeccion de sus quila­
tes; sicut ex Deo. No como cathedráticos hinchados, y presumiendo de sus imagina­
ciones, hazen cabeza de escuelas con nuevas ensef1an<;as, y doctrinas, sino como pa­
labras de Dios, aprendidas en su escuela, dictadas ;de su espíritu, concebidas en su 
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pecho, y predicadas por su -roca. Coram Deo. No como Embaxauores alevosos¡ que 
dan recaudos üllsos en ausencia ele sus Príncipes, sino que delante de Dios predicamos 
su doctrina, y Entngclio, y csso, in Christo; con el espíritu de Christo; con el fin de 
Christo; en Christo predicamos; por Christo predicamos, y lo que predicamos es al 
mismo Christo. Y pretender lo contrario á esto los indios dogmatistas mentirosos es 
ser contrarios <i Iob, donde ú muy buena occasion les pregunta: Numquid Deus in- Iob.c.líl 

dt:1.ret 7.'Csfro lllr7ulncio? No tiene necessidad Dios de mentiras de indios embusteros 
pnrn conseguir el fin de su pretensa. , 

Este era el cuidado de San Pablo, y lo debe ser de todos los que tienen á su car­
go almas rccicn comcrtidas. Toc~o lo que de aquí sale es vn abuso nochro á las mis­
mas almas, peligroso {tlas consciencias, y pernicioso á las naciones de los recien con-
\Trtidos. Como tal lo llora el mismo San Pablo escribiendo á su Discipulo Timotheo: 2 ad Jt1oth. 

Erit cnim tempus n't11t sana m doctrina m 1lon sustincbunt et ad fabulas autem con­
·1.'crtcntur. A Timotheo (Discípulo mio) tiempo vendrá, quanclo no guste el mundo de 
la pureza del EYangclio, sino de verla afeitada con ütbulas falsas, como lo suelen hazer 
algunos des tos Indios con las fabulas del Sol, Luna, y otros, que en el discurso deste 
c,.:;crito, no solo provechosa, sino eruditamente se refieren. Y avn antes, que San Pa-
blo auin llorado lo mismo en los falsos Prophctas, y Doctores de la Ley antigua el 
Prophcta Isaías luego al principio de sus re,·elaciones, segun exposicíon de San Ain- ¿~~~~t,~~·t 
brosio: Vínum fuum m/xtum cst aqua, y los setenta: Caupoues tui miscent vinurn Scptuaginta. 

aqua. Digamoslo :l nuestro intento. Tus Indios Dogmatistas son como Taberneros 
engañosos, que mezclan con la pureza del vino de mi ley, y verdades, las aguas de sus 
mentiras, y ütbulas de sus idolatrías, y supersticiones. 

De todo lo dicho hasta aquí colijo claramente, que esta obra sen1 muy bien rece­
bida, no solo de los inmediatos Ministros, Curas, y Beneficiados de los indios destos 
Rcynos, sino que tambicn con agrado, y estimacion del trabajo, que en disponerla á V. M. 
le avrá costado; la aclmitirú debajo ele su protecdon, y amparo el Rmo. é Illmo. Sr. 
Met¡·opolitano An;obispo de Mexico, á quien se consagra; pues como tan docto, eru~ 
dito, y Yersado en la leccion de los Doctores, y Authores de todas letras, y facultades, 
no se k aYrán csconclido, ó passado por alto aquellas graves palabn.L'i de aquel gran 
Senador de los dos Consejos supremos, de indias, y de Castilla, donde hablando de 
los Prelados destas indias occidentales clice: Illud ~·ltímum lndiarwn Episcopos nw~ ~~.~!'~~~­
uco, quod sa11e primum esse debuisset, vt swnnwpere de commissis sibi ovibus Ct!- ~~~3~f·~ 
renf, praecipue de Indis, qui magis, qwlm alzj in spiritualíbus, et temporalibt{!s; 
tanlís praeceptorilms. et protectoribus egmt. Y añade luego Solorzano. Porque en 
aquestas personas (habla de los Indios) y Prouincias (habla ele las indianas) mas que 
~n otras es necessario observar aquel grave consejo, 6 precepto de San Crysostomo, Po~~n~>'6"J; 
que dice: Episcopum necesse est in singulos propemodunz dies sementem facere, vt sac6r~.ous. 

tj;sa saltem assuetudine doctrinae sermonem Auditorum animi rett'nérepossínt. 
Nrmz et opule11tia ingens, et potentiae amplitudo, et languor a delicijsexorieris item:.. 
que et multa his addita, semina semel jacta suffocant: nonnumquam nutem et spi-
1wrum densitas, ne ad ter rae quidem superficiem sementnn ipsam der:idere patitur. 
Mexico. Desta casa de probacion de Sta. Ana de la Compañia de Jhs. 22 ele Agosto 
de 1ú56. 
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